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APITULO I I I . Resumen histérico del 
siglo nono* . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

, León I I I . corona emperador á Carlo-Magno. 
, Eugenio I I . lucha contra la ignorancia : . . . . 
, San León I V . fortifica la ciudad de Roma : . . 

San Nicolás I . obra con zelo en el escandalo­
so divorcio del rey de Francia , 

. y en la ruidosa causa de Rotadio de Soisons , 
con su tio el célebre Hincmaro de Rems. . . 
San Nicolás ve convertir á los búlgaros ; . . . 
y Ies da instrucciones importantes. 
Adriano I I . toma parte en las cosas de Francia, 
y no menos Juan V I H 
que junta concilios , y fulmina excomuniones, 
Formoso es ocasión de divisiones y escándalos. 
Constantinopla tuvo muy santos obispos : . . 
las iglesias de levante fueron cruelmente perse­

guidas de los musulmanes , 
y tuvieron varios ilustres mártires. 
En España Alonso el Casto , , . 
Ramiro j Ordoño , Alonso el Grande , . . . . 
y otros príncipes reconquistan ciudades , y 

protegen la Iglesia 3 
Hállase el precioso sepulcro de Santiago: . . . 
celébrame concilios en la corte de los moros; 
y son martirizados los santos Adulfo y Juan, 
Perfecto , 
Juan el comerciante , 
Isaac , . 
Sancho , Pedro y compañeros , . . . . . . . 
Sisenando , Pablo y Teodomiro , 
las Santas Nunilona , Alodia Flora y María: 
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los Santos Gumesindo y Siervo de Dios , . . . 
Aurelio y Félix con Sabigoto y Liliosa , . . . 
y con el monge Jorge : . , . • • 
Cristóbal y LeovigUdo , Emiia y Jeremías, . 
Rogelio y Servio Peo. . . 
La persecución es mas universal y cruel , . , . 

: padecen el martirio los santos Fandila , . . . . 
Anastasio y Félix, y Santa Digna y Benilde. 

, Es destruido el monasterio Tabanense , . i . . 
y martirizadas Santa Columba , . . . . , . . . ., 

. y Santa Pomposa . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
San Abundio y otros quatro 
San Argimiro y otros tres . . . . . . . . . . . . . . 
la virgen Santa Aurea , . . . . . ,: 
los Santos Rodrigo y Salomón , . . . .• . . . . 

. y en fin el insigne San Eulogio . . . . . ., . . . 
con Santa Leocricia. . . .. . ... ., .,. . . . ... . 
Hubo sin duda otros muchísimos mártires. . . 

. ¿Son mártires los que se presentan? . . . . . . 
Se alegan contra, ellos siete argumentos, . . . . 

• Se responde al primero ., , . . 
á los tres siguientes . 
al quinto 
al sexto . *pl . . . . . . . . .. . . i ' . .. 
y al séptimo. . . . . . . . . . . . . . . . . % . . . 
Carlo-Má'gno promueve la conversión dé los; 

saxónes , .,. . . . . '. .* . . . . . . . 
publica nuevos capitulares ,r. . . . . . . . . . . 
y hace celebrar importantes concilios : . . . . . 
fomenta la instrucción pública . . . . . . . . . . . 
y muere con singulares muestras de piedad.... 
Ludovico Pió publica reglas canónicas : $"» . . 
hace celebrar buenos concilios ; . . . . . . . . . 
y ve caer el imperio lleno de abusos y disputas. 
Célebres concilios de Maguncia, Metz y Tribur. 
Entre los piadosos reyes de Inglaterra . . . . . 
se distingue Alfredo, que le da fuerza y leyes. 
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CCXXXIX, . , 
CCXL. . . . , 
CC X L l . . . . 

CCXLII. , . 
CCXLIII. ., ¿ 
CCXLIY. . . 
CCXLV. . ... 

_ CGXLVI. . . 

Los Normandos talaban vastas regiones j . . • 
en que se establecen , . . . . . . . . . . . . . . . . . 
y mas á la Inglaterra. . . . . . . . . . . . . ... . .. 
Algunos de Suecia y Dinamarca se convierten.. 
El primer sabio del siglo nono es Alcuino 
de.Teodülfo de Orleans hay bueñas.poesías , u 
y la importante ̂ instrucción que dio á los curas, 
de San Benito de Aniano el Cádigo de reglas y 
en que es notable la de emparedados........ . 
Florecen Rábano Mauro, AymonioEginardo, 
Ansegiso Claudio de Turin, Agobardo , . . 
Pascasio. Radberto Prudenci-o de Troyes , . . 
Amalarlo , Riculfo ,. liincmaro de Rems , . . 

. Eneas de Paris, y San Teodoro Estudita. . . 
CAPITULO IV.,. Resmnen del siglo décima.. 

. Entre los papas vemos muchos, escándalos, . . 
y crueles cismas. . . . . .,. . ¿ . . . . . . . . . . . 
Subió á la. santa sede el sabio Gerberto , . . . 
y floreció en Italia el monge San Nilo. . . . . 

. En el Oriente hubo también grandes excesos, 
y santos admirables como San Lucas el joven, 

, San Pablo, de Latre , . . . . . . . ....... ....., . . 
; y San Nicon. . - . ...J . . . . . . . . . . . . . . . . . 
. Los. rey es de España, felices al principio con­

tra los moros , • • . • . • . . . . . . . . . . . . . 
fueron al fin muy desgraciados. . . . . . . . . . . 

. Entre muchos mártires se distinguía. S. Pelayo. 

. Son santos obispos Genadio de Astorga.,, . . 
; Ansurio de. OrenseRosendo de Mondoñedo , 

Froylan de León , . . . . . . . . . . fc. . . . ... 
j7-. Atilano. de Zamora. . . . . . . . . ., . . . 

. La Francia entre grandes desórdenes . 
„ vió nacer la reforma de Cluni . . . . . . . . . . . .. 

con la santa vida de sus primeros abades, . . . 
La Alemania fué talada por los húngaros,. . . 

. que llegan á Italia , y hacen muchos mártires: 
los contiene el. rey Enrique 
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CCL XXV . . . 
CCLXXVII. . , 
CCLXXVIII. . 
CCLXXIX. . . 
CCLXXX. .. . , 
CCLXXXI. . . 
CCXXXII. „ . 
C C L X X X I I l . . 

CCLXXXIV.. 

marido de Santa Matilde. 
Otón el grande . . . . 
promueve la conversión de países idólatras, , 
y su esposa Adelapda en todo se santifica, . . . 
Son santos obispos Bruno ¡de Co lon i a , . . . . . 
Udalrico de Ausburgo , - . . . . . . . . . . . . . . . 
los Adalbertos de Magdeburgo y de Praga, , . , 
y Volfango de Ratisbona.. . . . . . . . . . . . . . 
En Inglaterra se distinguian los obispos S.Odon, 
y San Dunstano . . . , . . . . . . . . . . ....... 
especialmente en la dirección de4 rey Edgaro, 
y de su Hijo el rey San Eduardo. . . . . , , . . 
Distinguíanse Alfrico y el abad Turquetul. , . 
Concilios de Trosleyo-, Gratelean y Ausburgo, 
y algunos escritores de este siglo. . . . . . . . . 
CAPITULO V . Resumen histórico del s i­

glo undécimo. . . . . . . . » •. . . , . . . . . . 
Benedicto V I I I . derrotó á los moros , . . . . . 
Benedicto I X . causó grandes desavenencias , . 
San León I X . celebró importantes concilios, . 
y tuvo que ceder á los normandos. . . , . . , 
Nicolás 11. les dio el reyno de Nápoles, . . . 
Alexandro I I . papa sin asenso del emperador : 
depuso al obispo de Florencia : 
celebró concilios importantes, convirtió en re­

ligiosos á muchos canónigos , 
y contuvo en Milán la simonía é incontinencia. 
San Gregorio V I L , antes Hildebrando , . . . 
sabiendo los excesos del emperador Enrique,. 
le amonesta , reprehende, cita y amenaza: . . 
Enrique intenta deponer al papa 
Gregorio le excomulga y depone : . 
Enrique se humilla y es absuelto ; . 
se retrata : los alemanes eligen otro rey , 

el papa lo aprueba : 
y Enrique hace elegir al antipapa Guiberto. . 
Así luchaban y se excedían ámbas potestades 
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CCXCVII. . 
C C X C V 1 I I . 

CCXOIX. . 
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iZQ.G.'VU». • m. 

CCCVIII. , 

CCCIX, . . . . 

CCCX3I. i . . 
CCCXI1I. '¿ í , 

ccexiv, , . . . 
cccxv. . 
cccxvr . . . . 
CCCXVII. .. 

CCGXYI1I . . 

C C C X I X . ,. , 

S. Gregorio contiene la simonía é Incontinencia: 
se ve en peligros , modera las excomunioner, 
y persigue; todo abuso con ardiente zelo.. . . 
Víctor 111., hacia guerra á los sarracenos , . . 
y Urbano I I . , á los errores ^ cismas y vicios, 
especialmente con frecuentes concilios. . . . . 
Aumentan los; males en Constantinopla ,.. . .. 
y baxo el poder de los moros en el oriente 
y en. África. , . . . . . . . . . . . . ... • • • • • • •• 
En España Don Fernando, el Grande gana á 

los; moros plazas y victorias impOTtantes , . 
y Alonso sexto la ciudad y reyno; de Toledo.. 
Celébranse algunos concilios. . .. . . .. • . . . . . 
E l oficio muzárabe aprobado varias veces > . .. 
cede al tesón de Roma, y al influxo de las 

reynas y clérigos, venidos de Francia...... 
Bernardo de Toledo expone aquella ciudad: . 
logra, privilegios, y piensa ir a la Tierra santa. 
Á Tarragona arruinada por los moros , 
desea restaurar Berenguer obispo de Vique.... 
Los desórdenes de Francia se atajan; algo con 

la f az' y tregua de Dios. . . . . . . . . . . . 
E l monge San Arnulfo es hecho obispo. . . . -,. 
El abad San. Odilon no quiere serlo , . . . . . , 
é introduce la conmemoración de los difuntos. 
San. Simeón, edifica á Tréveris , S. Romualdo 

funda el monasterio; de laCamálduIa. . . . . 
. San Juan Gualberto el de Val-humbrosa : . 

S..Roberto al Cister, y S. Bruno la Cartuxa .. 
. con leyes y costumbres muy santas , . . . . . . 
„ que admiraba Pedro el Venerable. . . . . . . . 

S.. Enrique queda emperador por obediencia. . 
„ Su esposa Santa Cunegunda entra monja. . . . 
I San Esteban rey de Hungría procura la con­

versión de sus vasallos, . . . . . . . . . . . . . , 
„ San Canuto rey de Dinamarca pelea por la fe, 

y Santa Margarita trabaja por la de Escocia, 
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CCCXXIV. , 

CCCXXY. . 

GCCXXVI . . 

c e c x x T i i . . 

CGGXXVII I . 

-CCCXXIX. . 

cccxxx.^.. . . . 
ccaxxxr. . . . . 
CGGXXXII. . . , 

cccxxxm. . . . 

CCGXXXIV. . , . , 

CCGXXXT. . . . . i 

cccxxxvi. . . . 
C C G X X X V I I . . . 

CGGXXXVIII . . . 

CCGXXXIX. . . . 

CCGXLI . . . ¿ . . 

C C G X L I I . . . . . . . 

C G C X L I I I . . . , , 

C C C X L V I . . . . . , 

C G C X L V I I . . . . . 

C C C X L V I I J . . . . . 

eccxLix. . , , . 
CCCL. . . . . . . 

CCCLI. . . , . . 

También hubo en Alemania buenos concilios 
i y santos obispos. . . . . . . ¿ti . . . . . . .:. . 

En el Norte hay príncipes y obispos santos : 
se convierten los esclavones, y caen otra vez; 
y Lanfranco ilustra la iglesia de GantorberL . . 
Quedan algunos escritos de Burcardo , S. Ful-

berto y del músico Guido , . . . . . 
¡de San Pedro Damiano algunos contra la si­

monía é . incontinencia , . . . . . . . . . . . . . . 
que castigó con prudente zelo en Milán, . . 
la vida de Santo Domingo Lorigado , sermo­

nes y cartas , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
y algunos de San Anselmo de Luca, de Teo-

filacto , y de Adán Bremense. . . . . . . . . 
CAPÍTULO V I . D e l siglo duodécimo y 

hasta la muerte de Inocencio tercero. . . . 
Se aviva la disputa de las investiduras : . . . . . . 
Pasqual segundo las prohibe en Inglaterra... 
Este papa , que había procedido contra los 

cismáticos de Enrique quarto , . . . . . . . . . . 
fué preso por Enrique quinto. ..... 
Le concéde las investiduras: un concilio decla­

ra nula la gracia ; . . í . . . . . . . . . 
'y el papa lo avisa al emperador. . , . . . 
Renuévanse las desavenencias : . . . . ,;. . . . . . 
Calixto segundo restablece la paz , . , . . . . . 
términa la disputa de las investiduras , 
y celebra el concilio general Lateranense X. 
Inocencio I I . tíenc un concilio en Reras : . . , 
ve felizmente terminado el cisma , . . . . . . . . 
y celebra el grande concilio Lateranense I I . . . 
Los romanos se rebelan contra el papa , . . . 
y Eugenio tercero los sujeta . . . . . . . ..., 
A x^driano el emperador le sirve de escudero, 
y el rey de Sicilia le .jura homenage : . . . . . 
declara Adriano cómo dio la corona imperial. 
Alexandro tercero termina el cisma , . . . . 
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CCGLXI Y . 

CCCLXV. . , . 

OGCLXVI . . . . 
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CCGLXIX. . . 

GGGLXX 

CCGLXXI. . , . 

C C G L X X V I . , . 

C G G L X X Y I I . . 

C C G L X X V I I I . . 

GCCLXXIX. , . , 

CCCLXXX. . . . 

CCCLXXXI . . . 

C C G L X X X I I . . , 

C C C L X X X I I I . . 

CGGLXXXIV. . . 

CGGLXXXV. , . 

CCGLXXXVI. . 

CGCLXXXYII. . 

c G G L x x x v n r . 

CGCLXXXIX. . . 

CGCXC. . . . . . . 

TOMO IX. 

. se reconcilia solemnemente con el emperador: 

. fortalece la soberanía del papa en Roma : . . » 

. celebra el concilio Lateranense tercero en que 
se forman cánones importantes , 

. en especial contra los hereges. . . 

. Muere Alexandro ; y algunos años después . . 
• Inocencio tercero ensalza la autoridad de la 

santa sede en Sicilia, . . . . . . . . . . . . . . 
. en Alemania , donde humilla á O t ó n . . . . . . 
• en Inglaterra , cuyos rejnos le cede Juan , . 
- en Francia reuniendo al rey Felipe con Inge-

burga , y legitimando los hijos de su falso 
matrimonio , 

. j de otras maneras en Bulgaria , Bohemia y 
Aragón 

Era Inocencio infatigable , vigilante y activo: 
celebro el concilio Lateranense quarto , . . . . 
en cuyos cánones se condenan las heregías , . 
se procura la reunión de los griegos , 
la reforma de abusos, y arreglo de disciplina:. 
Inocencio vive sin fausto, y muere en 1216. 
San Gregorio séptimo habla formado el pro­

yecto de la cruzada : 
Pedro el Ermitaño la predica en todas partes: 
Urbano segundo en Clermont la ordena : . . 
y en 1 0 9 6 empiezan á marchar cruzados. 
Ganan á Antioquía , 
y Jerusalen , cuyos santos lugares visitan, . 
Comienza débil el rey no de Jerusalen , . . . 
y se debilita mas 
San Bernardo predica segunda cruzada, . , . 
cuyo éxito fué muy infeliz , 
por los excesos de los cruzados: . 
los cristianos quedan sin fuerzas : Saladme 

aumenta las suyas, 
Y acalxi con el reyno cristiano de Jerusalen 
Van nuevos cruzados y ganan á Acre 
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CDXXI. . 

CDXXII. . 
CDXXIII. 
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misino día del entierro de Adriano primero fué 
elegido con universal aplauso S. León tercero romano, y 
consagrado el día siguiente 27 de diciembre de 795. Es­
taba muy instruido en las ciencias sagradas y profanas, 
y era muy eloqüente, de ejemplares costumbres y de 
carácter justo y constante. Luego que fué papa envió le­
gados á Cario Magno con las llaves de la confesión de 
S. Pedro, el estandarte de la ciudad de Roma y vario.s re­
galos. Carlos envió á Roma á Angelberto con tesoros consi­
derables , y con ei encargo de tratar con su Santidad so­
bre los medios de promover la gloria de la Iglesia y la 
observancia de los cánones, y asegurar á Cárlos la digni­
dad de patricio romano que le daba derecho de proteger 
ía ciudad de Roma y la Iglesia. El ano 799 yendo el pa­
pa en una procesión fué acometido por unos sediciosos í 
que le echaron por el suelo, le atropeíiaron, creyeron 
haberle sacado los ojos, y le encerraron. Pero librado por 
algunos de su confianza, pudo escaparse, y fué á buscar 
en Saxonia á Cario Magno, que le recibió con muchísi­
mo honor, y le abrazó con singular ternura. Entonces coa-
sagró el papa en la nueva catedral de Paderborna un al­
tar en que puso reliquias de S. Esteban. En su regreso le 
acompañaron por órden de Cárlos muchos obispos y con­
des, los pueblos por donde pasaba le obsequiaban como 
si fuese el mismo S. Pedro, y al llegar á Roma salieron 
á recibirle el clero, el senado, la milicia y todo el pue­
blo hasta las religiosas. 

. El año siguiente 800 Carlos pasó á Roma. Convocó en 
ía iglesia de S. Pedro álos obispos, abades y noblesfran-

TOMO IX. A 

CXXI 
E L PAPA SAM 
LEÓN III, CO­
RONA EMPE­
RADOR ÁCAR-
LO MAGNO. 

CXXII 



| IGLESIA D E J . C. L I B . X. CAP. I I I . 

ceses y romanos: sentáronse el papa y el rey, hicieron 
sentar á los obispos y abades , y los señores quedaron en 
pie. El rey dió libertad para que se presentase qualquiera 
que quisiese probar los crímenes de que los enemigos deí 
papa le acusaban. No se presentó acusador, ni testigo; y 
los obispos dixeron : Nosotros no nos atrevemos á juzgar 
a la silla Apostólica, que es la cabeza de todas las iglesias: 
ella y su vicario nos juzgan á todos , mas de ella nadie es 
juez ? segun costumbre antigua. El papa entonces dixo : To 
quiero seguir las pisadas de mis predecesores, y purgarme 
de esas calumnias. Y con este fin subió al pulpito, y en a l ­
ta voz protestó conjuramento que no habla cometido nin­
guno de ios delitos que se le acumulaban. Los principales 
autores del insulto hecho ai papa fueron condenados á 
•muerte, pero su Santidad la hizo conmutar en destierro. 

El día de navidad, estando Carlos en la iglesia de S. 
Pedro inclinado delante del altar, y oyendo misa, el pa­
pa le puso con sus propias manos una corona preciosísima 
sobre la cabeza, y al misino tiempo todo el pueblo de Ro­
ma exclamó: A Carlos Augusto coronado por ¡a mano de 
Dios, grande y pacifico emperador de los Romanos, vida y 
victoria. El papa inmediatamente le ungió con el santo oleo, 
y desde entonces en lugar del título de patricio, se le die­
ron los de emperador y augusto. El nuevo emperador re— 

• gafó dos mesas de plata, cálices, patenas y otros vasos de 
» j fp , Hard. gran valor á la iglesia de S. Pedro y á otras I . 
/ . i w f . 935, Presentábase entonces la mas oportuna ocasión de re­

novar el imperio de occidente ; pues Cario Magno era ya 
soberano de gran parte de sos provincias , los empera­
dores de oriente casi nada poseían en Italia , y en Cons-
tantinopla no habia emperador, sino que mandaba la em­
peratriz Irene , poco digna de atención en esta parte, 
por haberse apoderado del imperio con el infame parri­
cidio de su propio hijo. La misma Irene no se opuso ni 
reclamó contra ei nombramiento de Cario Magno : antes 
ai contrario ie envió embaxadores para felicitarle la nueva 
dignidad , y solicitar su amistosa correspondencia. Y Ni-* 
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ceforo 5 el emperador de Constantinopla , que sucedió á 
Irene , convino también en que Cario Magno se llama­
se emperador de occidente , y quedasen en su poder las 
dos Panonias , la Dacia y la Dalmacia , á mas de Roma 
y gran parte de Italia, conservando el imperio de oriente 
no mas que una parte de Italia enfrente del mar de Sicilia. 

En tiempo de León tercero empezó á disputarse de 
ía adición de la palabra Filioque al símbolo. Los españo­
les la usaban desde el año 5 89, sin meterse en que la usa­
sen , ó no, los demás. Los franceses la iban adoptando erí 
tiempo de Cario Magno, y luego quisieron extenderla por 
todas partes. A este fin tuvieron un concilio en Aquisgran 
gl año 809, y desde allí el emperador envió un obispo 
Y im abad al papa para moverle á hacer cantar en Ro­
ma el símbolo con la adición. El papa no dudaba de que 
.era artículo de fe que el Espíritu Santo procede también 
del Hijo, y miraba con indiferencia que el símbolo se can-
tase? ó no; pero creia que la adición era innecesaria, y por 
lo mísnw intempestiva é imprudente; y aun deseaba que 
.en Francia, donde se habia introducido sin autoridad le­
gitima , se fuese dexando poco á poco para precaver to­
do escándalo I . Pero los franceses siguieron con su adi­
ción y con su canto : en Roma por entonces nada se i n ­
novó , y el papa hizo grabar en dos planchas de plata el 
símbolo en griego y en latín, como se lee en el concilio 
•Constantinopoütano primero , y las mandó colgar en la 
Iglesia de S. Pedro \ Este santo papa hubo días que ce­
lebraba siete y aun nueve misas, y murió en junio de 816 
después de veinte años y casi medio de pontificado 3. 

Sucedióle Esteban quarto también romano de gran vir­
tud y humildad. Como en el pontificado de su predecesor 
hubo en Roma varias conmociones, para precaverlas en 
adelante el papa luego que fué consagrado , hizo que el 
pueblo romano prestase juramento de fidelidad al empe­
rador Luis primero ó Ludovico Pió. Prestáronle también 
ios romanos después á Lotario hijo de Luis; y es de ad­
vertir que el juramento contenía esta clausula: Promete» 

A 2 

1 sfp. Hard, 
t . iv. c, píp. 

2 Anastas, in 
Leone m. 
3 Bar. ««,8x5. 

exxin 
ENTRE SUS SU­
CESORES E u-
GENIt) I I . LU­
CHA CONTRA 
LA IGNORAN­
CIA: 



4 IGLESIA D E J . C. L I B . CAP. I I I . 

mos fidelidad á ios emperadores Luis y Lotario ; pero j/em-
pre salva la fe que hemos prometido al papa. No contento 
con esto, para mas asegurar la paz de la Italia con la amis­
tad y protección de Ludo vico, y considerando que un vía-
ge suyo por la Francia podría acarrear importantes ven­
tajas á ía Iglesia, hizo entender al emperador que tenia 
Óeseos de pasar á verle. Fué de gran satisfacción al buen 
Ludovico esta resolución del papa , le esperó en Rems, 
y quando llegó su Santidad salió á recibirle bastante lé-
xos. Al verse se apearon los dos, hizo el emperador la de­
mostración de postrarse tres veces hasta el suelo antes de 
encontrarse con el papa, y luego se abrazaron y saluda­
ron con singular afecto. En el domingo inmediato, reuni­
das las dos cortes en la iglesia mayor con gran concurso 
de clero y pueblo, antes de la misa solemne su Santidad 
consagró y ungió al emperador poniendo sobre su cabeza 
una hermosísima corona de oro con piedras preciosas. Dió 
también el nombre de Augusta á la reyna Ermengarda 9 
imponiéndole igualmente otra corona de oro. Mientras es­
tuvo el papa en Rems, hablaba todos los dias con el em­
perador sobre el modo de promover el mayor bien de la 

• Iglesia; y su Magestad hizo á su Santidad grandísimos re­
galos , y mandó que en todo el camino se ie asistiese con 

1 Idéase Bar. mucho decoro *. 
&"pa l6 ¿¿' Vuelto el papa á Roma murió á los siete meses de 

pontificado , y le sucedió S. Pascual primero. Era también 
romano, muy instruido en las sagradas letras , de costum-
dres santas y austeras. Envió luego legados al emperador 
Luis, y este le remitió una confirmación de las donacio­
nes hechas á la iglesia de Roma por Pipino y Cario Mag­
no , añadiendo las de las islas de Córcega y Cerdeña , y 
otras. Este santo papa fué el que recibió las últimas cartas 
con que San Teodoro Estudita en nombre suyo , y de 
gran numero de otros abades, imploraba la protección de 
la cabeza de la Iglesia en defensa de la fe contra los ico* 

2 Lih ix n % i noc'astas 2- Respondíales su Santidad con gran ternura, 
x. a 13. animándolos á la perseverancia : envió legados á León el 
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Armenio ; y aunque la embayada fué recibida con des­
precio por el emperador , sirvió mucho para animar á ios 
católicos, que con singular consuelo vieron á la cátedra 
de San Pedro tan zelosa del culto de las imágenes. Cedió 
también su Santidad para refugio de los griegos, que huían 
de la persecución del oriente , un monasterio que había, 
fundado y dorado para servir á la iglesia de Santa Práxe­
des que reedificó. Fundó otro en honor de Santa Cecilia, 
cuyas reliquias halló , advertido por una visión celestial. 
El emperador Luis dio el título de emperador á su hijo 
mayor Lora rio , á quien el papa consagró en Roma el dia 
de pascua de 823 , concediéndole toda la potestad que 
los emperadores antiguos tenian sobre el pueblo romano. 
Murió San Pascual en mayo de S24 , y le sucedió Eu­
genio segundo , igualmente romano , muy recomenda­
ble por su humildad , sencillez , sabiduría y liberalidad. 
Loíario volvió á Roma para tomar con el nuevo papa 
las disposiciones necesarias para la tranquilidad publica.) • 
Revoco algunas confiscaciones hechas injustamente por Ja 
avaricia de los jueces y sobrada tolerancia de los papas, é 
hizo una nueva constitución, que entre otras cosas manda ; 
5o pena de la vida nadie ofenda á los que están baxo la 
protección especial del papa y del emperador. Obedézcase 
al papa, á sus duques y á sus jueces en todo lo pertene­
ciente á la execucion de la justicia. Castigúese todo robo, 
sea en vida del papa, sea al tiempo de su muerte. Ningún 
hombre libre ni siervo embaraze la elección de papa, que 
pertenece á solos los romanoi ^ Eugenio segundo celebró en 1 ^ Uatd 
Roma un concillo de sesenta y dos obispos, en que se bi- /. a y. c.1261. 
cieron treinta y ocho cánones: casi todos se dirigen á la 
reforma del clero, y en especial á remediar Ja ignorancia, 
que sería extremada entonces en Italia. Se manda que se 
erijan varias escuelas, que se hagan claustros junto á la ca­
tedral, y allí se crien é insüru an los clérigos. Se conoce 
que la dominación de los bárbaros envilecia la agricultu­
ra , pues entre otras cosas se prohibe á los presbíteros el 
trabajo de la labranza, como indecoroso 2. Murió Euge- 2 Bar flf¡ $¡6 
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rúo en agosto de 827, y le sucedió Valentín arcediano 
1 Ratram C ĉe ^oriia ? tlue fué luego entronizado, ordenado de sacer-

Gra'c.Ltb.iv. dote 1, y después de obispo , y solo vivió hasta mitad de 
c. 8. octubre. 

c x x i v Gregorio quarto romano , presbítero de singular mé­
rito , á pesar de su resistencia fué consagrado el primer do­
mingo de enero de S28. Reedificó y enriqueció la iglesia 
de S. Marcos, que era antes la de su título. Fortificó coa 
murallas altas y fosos profundos la ciudad de Ostia , y la 
proveyó i b máquinas para arrojar piedras: obra útilísima 
para contener las correrías de los musulmanes, que due­
ños de la Sicilia infestaban todas las costas de Italia. El año 
833 Gregorio pasó á Francia á ver si podría reconciliar 
ai emperador Luis con sus hijos; pero no logró mas que 
ser testigo del mal modo con que trataban estos á su pa­
dre. El ano 842 unos que se disputaban el ducado de JBe-
neveiito pidieron auxilio á los moros, el uno á los de ^frW; 
ca, y el otro á los de España: estos y aquellos se apode-? 
raron de varias plazas, y se llevaron gran numero de cau­
tivos. Entonces fué tomado quanto habia de precioso en' 
.el monasterio de Monte Casino , y sin contar una corona 
de oro con esmeraldas, varios vasos de plata y telas pre­
ciosas, en uno ó dos años se quitaron al monasterio en 
alhajas ciento y treinta libras de oro , de plata ochocien-

^r0L¡b~a$i tas sesenta Y c'mc0 •> Y en dinero y géneros treinta y dos 
mil sueldos de oro de Sicilia 2. 

Murió Gregorio al principio de 844, y el 27 de enero 
fué consagrado Sergio segundo natural y arcipreste de Ro­
ma , generalmente querido por- sus bellas prendas. Sergio 
fué consagrado sin haberse ántes participado la elección al 
emperador Lotario que lo sintió; y declarando rey de Ita­
lia á su hijo Luis, le envió á Roma con un exército y mu­
chos señores, para precaver que en adelante no se consa­
grase el papa sino con su noticia, y con asistencia de sus 
embajadores. Luis fué recibido en Roma con grande ob­
sequio, y el papa con el clero de S. Pedro le esperó fuera 
de la iglesia de este Santo. A l acabar de subir Luis las .fsN 

Sin . 

C. 
c x x v 

¡I 
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caleras, su Santidad le abrazó, mandó cerrar las puertas, 
y dixo al rey : Si vienes con deseos del bien del estado y 
de la iglesia, ha, é abr i r : de otra suerte no permit i ré que 
entres en la iglesia. El rey aseguro sus buenas intenciones, 
fué á hacer oración á San Pedro, el papa hizo un breve 
sermón, y se retiraron. Después fué confirmada la elec­
ción de Sergio, quien coronó y consagró al rey Luis, pro­
clamándole rey de ios lombardos j pero no quiso que los 
nobles de Roma le prestasen juramento de,fidelidad, sino 
solo á Lotario como emperador. l i Con Luis estaba Dro­
gón lio del emperador y obispo de Metz, á quien el papa 
nombró vicario apostólico con autoridad sobre los metro­
politanos , y potestad de convocar concilios 2. Por aquel 
tiempo los sarracenos llegaron á las puertas de Roma, sa­
quearon las iglesias de San Pedro y de San Pablo, que 
estaban entonces fuera del muro, y devastaron todo ei 
pais abierto, matando muchísima gente, y llevándose gran 
número de cautivos. En medio de estas desgracias murió 
Sergio segundo por enero de 847. 

Fué elegido luego S. León quarto romano, varón de 
gran fama de ciencia y virtud, el qual por miedo de los 
sarracenos sin esperar el consentimiento del emperador fué 
consagrado, y según la costumbre antigua se le besaron 
ios pies. Con la señal de la cruz apagó en Roma un gran­
de incendio , y libró al pais de un fiero basilisco que le 
tenia consternado : logróse este favor del cielo el dia de la 
Asunción de la Virgen, y en acción de gracias mandó su 
Santidad que en adelante se celebrase con octava. El año 
S44 emprendió dos obras importantísimas : renovar las 
murallas de Roma, añadiéndoles quince torres, y levantar 
otra nueva muralla para encerrar la iglesia de San Pedro 
con los barrios inmediatos, formando la nueva ciudad, que 
se llamó Leonina. El emperador , los monasterios y los 
nobles contribuían á estas obras que duraron quatro anos ; 
Y el PaPa sjn miedo á calor, frió , viento ó lluvia, á pie ó 
á caballo visitaba continuamente á los trabajadores , ani­
mándolos y dirigiendo la empresa. Fortificó también la 

1 Bar. ^«.844. 

j í p . Hard. 
i v . c.1463. 
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ciudad de Porto, que había quedado desierta con las Irrup­
ciones de los moros , y dió sus tierras á los Coraos, arroja­
dos de su isla por ios mismos enemigos, ü n a de las ciuda­
des que estos mas arruinaron era la de Centumcelas, y León 
edificó otra nueva mas hacia el monte en parage mas se­
guro, y le dió el nombre de Leópoli. Cesando el miedo de 
los moros con el tiempo, se volvieron las gentes cerca del 
mar donde estaba la antigua Centumcelas , que por esto 
tomó el nombre de ciudad vieja, Civitavechia. A mas de 
estas obras costosísimas, gastó mucho León quarto en re­
parar y adornar varias iglesias y monasterios; y entre otras 
alhajas preciosas , renovó la cruz de oro que un subdiáco-
DO llevaba delante del papa según antigua costumbre. El 
año 853 celebró en Roma un concilio de sesenta y siete 
obispos, en que se renovaron los cánones del de Eugenio 
segundo, y se añadieron otros quatro para disminuir el nu­
mero de presbíteros de Roma que era excesivo; y se man­
dó que ni los seglares ni los monasterios pudiesen poner 
en sus iglesias clérigos de otro obispado sin expreso per­
miso del diocesano. En este concilio fué depuesto Anasta­
sio presbítero cardenal de la iglesia Romana del título de 
San Marcelo, en pena de haber cinco años que estaba 
ausente á pesar de las repetidas instancias del papa I . 

Murió S. León en julio de 8 5 5 ; y habiéndose junta­
do el clero, nobleza y pueblo, y rogado á Dios que les 
inspirase quien debía ser su pastor, á una voz eligieron 
á Benedicto tercero romano. Era presbítero del título de 
S. Calixto; y quando corrían las gentes á participarle la 
elección, estaba orando y de rodillas, y con muchas lagri-. 
mas les decía: No me saquéis de mi iglesia, yo no tengo fuer' 
zas para tanto peso. Sin embargo se le llevaron cantando 
himnos, y le colocaron según costumbre en el trono pon­
tifical. Extendióse el decreto da elección, firmáronle clero 
y nobleza, y fué enviado al emperador por medio de dos 
diputados. Estos con los otros que el emperador enviaba 
para asistir á la consagración, y con algunos obispos y no-̂  
bies entraron en el empeño de hacer elegir á Auaitasio, 
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que era el cardenal depuesto en el sínodo de S, León quar-
to. Con esta idea echaron á viva fuerza á Benito del pa­
lacio de Letran, y entronizaron á Anastasio. El dia siguien­
te , que era domingo, ios obispos que habla en la ciudad, 
se juntaron con clero y pueblo en la iglesia Emiliana. Com­
parecieron los diputados del emperador con gente arma­
da , y con amenazas de muerte intentaron que los obis­
pos consagrasen á Anastasio. Mas estos, especialmente los 
de Ostia y de Aibano , se manifestaron prontos á sufrir 
ántes la muerte más cruel, y con viveza hicieron ver á los 
diputados quán indigna de ellos era tan injusta pretensión. 
El martes obispos , clero y pueblo acudieron á la Igle-

, sia de Letran: el clero clamaba en alta voz, que no que­
rían por papa sino á Benito; y los diputados del empera­
dor citaron á palacio á los obispos, y á algunos del cle­
r o , renovaron sus instancias y amenazas, la contienda fué 
vivísima, pero la constancia y las razones de los romanos 
hicieron por fin ceder á los franceses. Anastasio fué echa­
do de Letran, Benito fué á caballo á santa María la M a ­
yor , allí le besaron los pies y pidieron perdón los que ha­
bían tomado el partido de Anastasio, Benito los levanta­
ba , abrazaba y consolaba; y asi con gozo universal fué 
consagrado el domingo inmediato primero de septiembre 2 Bar.an. 
de 8 5 5, y murió en abril de 858 r. 

En su lugar fué elegido con unánime consentimiento 
S. Nicolás primero romano, y diácono, que se escondía por 
no ser papa; mas el pueblo le halló y llevó por fuerza al 
palacio de Letran, y fué colocado en el trono apostólico, DIVORCIO DKL 
Cabalmente el emperador Luis segundo se hallaba en Ro- REY132 ^ aAJ,í' 
ma: así el domingo inmediato 24 de abril fué el p ipa con- CIA* 
sagrado y entronizad* en S. Pedro, y coronado con uni­
versal júbilo, asistiendo á todas las funciones el empera­
dor, que se fué después á un lugar inmediato llamado 
Quinto. Allí le visitó su Santidad; y Luis, tanto al salir á 
recibirle, como después quando el papa se volvía, anduvo 
á pie un pequeño trecho como de un tiro de arco, l le­
vando por la rienda al caballo que montaba el papa 2. En 

TOMO IX. B 
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9 Anastas. in 
NUo¿. 
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el libro antecedente vimos lo mucho que trabajó este san­
to papa en defensa de S. Ignacio de Constantinopla , y 

s XÍT?. i x . n. Y contra el cisma de Focio I . En occidente el rey de Fran-
90. s. cia Lotario, para casarse con Valdrada, y hacerla reyna, 

quiso anular su matrimonio con Tieíberga. La acusó de 
incesto: la reyna justificó su inocencia con la prueba de 
agua hirviendo, según el estilo de aquel tiempo, y el rey 
instado por los señores de su corte se vió precisado á re­
conocerla otra vez en 8 5 8. Poco después con trampas y 
amenazas logró qUe la infeliz reyna creyese que solo po­
día salvar la vida, facilitando el divorcio, y á este fin de­
lante de algunos obispos se acusó de incesto con un her-
mano suyo. En conseqiiencia fué encerrada en un mo--

' nasterio, y ocho obispos congregados después en Aquis-
' gran en 862 , dixeron á Lotario que podía casarse con otra. 

Lotario envió diputados al papa, para que confirmase la 
decisión del concilio; y aunque el papa no quiso, se casó 

' con Valdrada , y la hizo coronar reyna con grande es­
cándalo y sentimiento de la nobleza y pueblo de Francia, 

c x x i x El papa quando supo el divorcio, dispuso que en Metz 
se tuviese un concilio para oir á la reyna y á sus acusa­
dores. El concilio se tuvo en 863 , presidiéndole ios lega­
dos del papa ; y tanto estos corno los obispos aprobaron 
quanto se había hecho en Aquisgran. Gontiero y Teüt-
gaudo arzobispos de Colonia y de Tréveris fueron á Ro­
ma como diputados del concilio He Metz á pedir la con­
firmación del papa. Los obispos franceses suponían á la 
reyna convicta de adulterio , y pretendían que este delito 
justificaba el divorcio del rey. Su Santidad oyó á los dipu­
tados en un concilio : en él quedó plenamente justificada ía 
inocencia de la reyna, y que la confesión que ella había 
hecho del delito, era falsa, y efecto de extraordinarias 
violencias. Se observó que aunque fuese verdadero el adul­
terio , solo quedaría autorizado el rey para separarse de 
la' reyna , mas no para tomar otra muger ; y Gontiero 
y Teutgaudo resultaron reos convictos de haber oprimido 
la inocencia de la princesa, y facilitado un matrimonio 
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q̂ue no podía ser lícito , aunque la reyna fuese culpable» 
En conseqiiencia el papa anuló eí concilio de Metz, decla­
rándole latrocinio abominable 5 y depuso á los dos arzo­
bispos Gontiero y Teutgaudo, con amenazas de deponer 
á sus cómplices, si no reparaban el escándalo que habían 
dado. Los dos arzobispos fueron á Benevento, donde estaba 
el emperador Luís hermano del rey Lotario, y le acalo­
raron de tal modo, que fué á Roma con mucha tropa, 
resuelto á maltratar ai papa si no restablecía á los dos ar­
zobispos. Su Santidad mandó hacer procesiones ' y rogati­
vas publicas, para implorar el auxilio del cielo, y se reti­
ró á la iglesia de S. Pedro. El emperador hallando una 
procesión mandó á los soldados que la hiciesen retirar, y 
estos atrepellaron á las gentes , ocasionando muchas des­
gracias. Entre tanto quiso Dios que el emperador cayese 
malo, entrase en miedo, y enviase la emperatriz al papa, 
suplicándole que fuese á verle. Fué su Santidad al instan­
te , y de resultas de esta visita Gontiero y Teutgaudo tu ­
vieron orden de salir luego de Italia, y quedaron de­
puestos , sin que jamas el papa ni sus sucesores quisiesen 
restablecerlos, por mas que se les instó. Lotario se vió pre­
cisado á volver á vivir con Tietberga; y aunque esta reyna 1 Ap . Hard. 
tuvo mucho que sufrir, con todo el papa siempre la a n i - *• v- c- 233-
maba, y procuraba impedir el escándalo que daban el rey a43" ^ 501* 
.y Valdrada \ i V ' 

También dió mucho que hacer á S. Nicolás el r u i - Y EN \ K Rur-
doso asunto de Rotadío obispo de Soisons. Hácia el año DOSA CAUSA DE 
de 8 58 un cura de esta diócesi fué sorprehendido pecan- R o TA> 10 DE 
do con una muger , y mutilado vergonzosamente. Rotadío 7 
Je juzgó en un concilio de treinta y tres obispos, le de-
puso, y colocó otro en su curato. Tres años después Hinc- * 
maro arzobispo de Rems, pretendiendo que el cura ha­
bía sido injustamente depuesto , le restableció en su cura-

.to, y puso en la cárcel al sucesor. Ademas juntó concilio 

.provincial en Soisons, y suspendió á Rotadío de la co- x 
munion episcopal, hasta que se conformase con el resta­
blecimiento del cura. Era esto en 861 : el año siguiente 

B 2 
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Rotadío se quejaba de su sentencia en ei concilio de Pístosí 
Hincmaro insistía en que su providencia fuese confirma­
da; y el obispo de Soisons, temiendo el poder de su ene­
migo apeló al papa, y el concilio admitió la apelación. 
Hincmaro , que por su talento é intrepidez dominaba al 
mayor número de obispos, y tenia grande influxo con el 
rey , hizo mil travesuras para frustrar la apelación al pa­
pa, hasta poner preso á Rotadío en un monasterio, y ele­
gir otro obispo de Soisons. Muchos obispos ganados por 
Hincmaro escribieron al papa con mucha eficacia contra 
Rotadío; pero su Santidad les respondió, quejándose de que 
no atendiesen á la apelación de Kotadio á la santa sede, 
y especialmente de que hubiesen elegido otro en su lugar; 
y los apercibía de que los condenaría en pleno concilio ? 
si no desistían. Á Hincmaro le manifestaba afecto, pero le 
reprehendía con eficacia. Nos pides, le decía entre otras 
cosas, que confirmemos los privilegios de tu iglesia, y quiera 
res quitarnos tos nuestros'' dehias venerar la memoria de S. 
Pedro , y darnos cuenta, y esperar nuestro juicio, aun quan-
do Rotad'io no hubiese apelado. Por fin este podo llegar á 
Roma : se fe oyó, se dieron varios plazos para que com-* 
pareciesen sus acusadores, y fué restablecido en todos sus 
derechos por el papa y su concilio á últimos de enero de 
86 5. Su Santidad envió con Rotadío al obispo de Orta pa­
ra que diese cumplimiento á la sentencia; y en efecto fué 
Rotadío restablecido en Soisons con grande satisfacción dei 
pueblo, que le había reclamado varias veces í. 

En esta causa Hincmaro manifestaba siempre mucho 
respeto á la santa sede, y no fe negaba la facultad de re­
servarse semejantes" causas. A l contrario decía al papa : 
Si V. Santidad restablece á Rotadio, ya, no seré yo respon­
sable , y lo sufriré con paciencia: sé la sumisión que de­
do á la santa sede. Mas en adelante si en nuestra provin­
cia hay algún indócil , le remit i ré á vuestro juicio-, y que­
daré descargado. Pues no quiero recibir otra vez tantas car-
fas vuestras con amenazas de excomunión 2. Lo que pre-
fendia Hincmaro era ? que no con venia que fuesen lie-



HESDMEN HISTORICO D E L SIGLO NONO. I $ 

tadas á Roma sino las causas mayores , como las de ios 
metropolitanos, y aquellas de los obispos que fuesen tan 
obscuras que necesitasen la declaración del oráculo ó 
santa sede : pareciéndole que era poco respeto querer­
la ocupar con todas las causas de todos los clérigos , y 
que esto desautorizaría á los obispos y á ios concilios 
provinciales. El papa hacia ver, que todas las causas de 
deposición de obispos debían reputarse mayores, siendo 
ellos las columnas de la iglesia , cabezas y pastores de su 
rebano. Alegaba también las falsas decretales que tanto 
hablan de apelaciones al papa: Hincmaro y los suyos res­
pondían que no estaban en el cuerpo de los cánones; 
mas el papa demostraba que no por esto dexaban de te­
ner toda la autoridad y fuerza de su origen , y que los 
mismos contrarios se vallan de ellas , quando hacian a su 
intento. Ademas se fundaba en el concilio de Sárdica, y 
en la superioridad del papa sobre los demás obispos, de 
que es natural conseqüencia que se deba respetar toda ape­
lación interpuesta á é l Todos los obispos, anadia el papa, 
están interesados en este privilegio de la santa sede. ¿ De 
otra suerte un obispo oprimido qué recurso tendrá 1 ? Otras 
deposiciones de eclesiásticos , divorcios escandalosos , y 
desórdenes del imperio francés ocuparon sobre manera á 
San Nicolás, como se puede ver en sus cartas; y es digna 
de notarse la que le escribió el concilio de Troves del ano 
S67 , en la que suplican los Padres á su Santidad que no 
permita que ningún obispo sea depuesto sin noticia de la 
santa Sede, como se manda en las antiguas decretales 2. 

Entre tanta amargura, tuvo el santo papa el consuelo 
de ver convertida la bárbara é idólatra nación de los búl­
garos. Habitaban estas gentes entre el Danubio y el mar 
Kegro; y en el ano 811 ganaron una completa victoria 
contra los griegos, en que murió el emperador de Constan-
tinopla, y quedaron esclavos un número muy considerable 
de cristianos. Todos fueron tratados con gran crueldad, 
pero en especial los muchos á quienes intentaron aquellos 
bárbaros obligar con tormentos á que renunciasen la fe.Ga-

1 ^p.'Hard. 
Ib, c. i,x. 

2 Ceíif. íóm. 
x x i 1 . p. 6 6 8 i 
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na ron dos años después los búlgaros por asalto la ciudad 
de Andruiópoli, asolaron todo el país inmediato , y se lle­
varon cautivos al arzobispo Manuel, y á todos los íiabitanr 
tes que quedaron con vida. Habla entre ellos gran número 
de clérigos y seglares piadosos, que predicaban la fe cris­
tiana con admirable fruto; mas irritado el rey búlgaro de 
•que sus vasallos abrazasen la religión de los griegos, man­
ido cortar los brazos al arzobispo de Andrinópoli, aser­
rarle después el cuerpo por medio, y echar á los perros 
y á las fieras los miembros destrozados. Por su orden fue­
ron también cruelmente atormentados tres obispos: Jorge 
arzobispo de Debo'ta, y un obispo llamado Pedro, que fue­
ron por fin degollados, y León obispo de Nicea, á quien 
mataron, abriéndole el vientre, y arrancándole las entra­
ñas. Parodio presbítero murió apedreado, y padecieron 
varios martirios otros muchos griegos hasta el número de 

1 Bokad. 2. trescientos setenta v siete I . 
'"futí 
J ' Algan tiempo después Teodoro Cufara, monge ze-

loso y prudente, quedó esclavo de los búlgaros, y aprove­
chaba-las ocasiones oportunas de inspirar al rey el conoci­
miento y el amor de la fe cristiana. Por otra parte una her­
mana del mismo rey búlgaro fué cautiva en Constantino-
pia, en cuya corte fué muy bien tratada, y habiéndose 
convertido y aprendido á leer , se instruyó perfectamente 
en la religión. Ajustada la paz/eri el año 844, fueron can-
geados estos dos ilustres prisioneros ó cautivos , los quaíes 
contribuyeron muy particularmente á la conversión de la 
Bulgaria. Las instrucciones y persuasiones de la real prin? 
cesa fueron al principio poco atendidas del rey su herma­
no ; mas unos veinte anos después , conmovido su ánimo 
con una cruel hambre del país, y con una viva pintura 
del último juicio , resolvió abrazar la religión cristiana. 
Suplicó entónces al emperador de Constantinopla , que 
le enviase un obispo, y así que llegó recibió el rey el 
santo bautismo. La nobleza y el pueblo de Bulgaria se ir­
ritó sobre manera de que su monarca abrazase la religión 
cristiana: excitóse una violenta conmoción, y acometieron 



RESÓMEN HíSTORICO D E L SIGLO l « ) N O . 1.5 
al rey en su mismo palacio en ocasión que no tenia con­
sigo mas de quarenta y ocho hombres fieles. Sin embargo 
puesto á su frente acometió intrépido á los amotinados, 
que eran algunos miles, y los derrotó y disipó tan comple­
tamente , que todos lo atribuyeron á milagro. Fueron cas­
tigados cincuenta y tantos de los principales rebeldes, y 
perdonados los demás, y casi todo el pueblo se hizo cris­
tiano. E l rey pidió ministros al emperador de Constanti-. 
nopla) y también al de occidente Luis rey de Germania; 
y envió al papa una solemne embaxada en que iba su hijo 
y varios señores 1. Los búlgaros llegaron á Roma por 
agosto de 866, ofrecieron al papa muchos regalos, le su­
plicaron que enviase obispos y presbíteros para arreglar 
aquellas nuevas iglesias , y le propusieron ciento y seis 
dudas. Su Santidad celebró con especial júbilo esta conver­
sión , y que de tan lejos viniesen á buscar instrucciones á 
la santa sede: envió á Bulgaria dos obispos de gran virtud, 
Pablo de Populonia, y Formoso de Porto con muchos 
libros, y con la respuesta á la consulta de los búlgaros, 
dividida en 106 artículos. En esta respuesta tiraba el papa 
á suavizar la fiereza de aquellos bárbaros , é inspirarles la 
humanidad y la caridad cristiana; y nos dexó preciosísi­
mas pruebas de las antiguas costumbres de la iglesia de 
Roma 2. ' 

En substancia dice : La ley de los cristianos consiste 
en la fe y en las buenas obras. El bautizado debe respe­
tar y amar á su padrino, como á su padre: contraen los 
dos un parentesco espiritual, y no pueden casarse. En quan-
ío al matrimonio los contrayentes después de dada la pa­
labra , y hecho el contrato, van á la iglesia, ofrecen algo 
al Señor, reciben la bendición nupcial y el Velo, y al sa­
lir llevan en la cabeza coronas que se guardan en la igle­
sia. Estas ceremonias pueden omitirse , y la bendición y el 
velo no se dan en las segundas nupcias; pues para el va­
lor del matrimonio basta el consentimiento de las partes, 
según las leyes. No puede comerse carne en la quaresma 
ántes de pascua, ni en los ayunos que hay después de pen-

1 Fleur. L ih . 
XLV- < 2 5^.Z, 
49. í . 

2 yíp. Hard-
*' v- c 353-

CXXXIII 
Y LES BA INS-
T R U C C IONES 
IMPORTANTES: 
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tecostes, y antes de la Asunción de la Virgen, y de Na­
vidad. Debe ayunarse los viernes y vigilias de grandes fies­
tas , según costumbre de Roma; mas esta ley por ahora 
á vosotros no os obliga. El miércoles se puede comer car­
ne, y el viernes usar del baño. En la quaresma no hay 
reparo en que se lleven cruces ó reliquas de santos,, como 
en ¡o restante del año, ni en que se comulgue todos los 
días, con tal que la conciencia esté libre de pecado mortal, 
y el corazón limpio de afecto pecaminoso. No hagáis fiesta 
el sábado, sino el domingo, en que debéis aplicaros á la 
oración, y absteneros del trabajo. Celebrad del misma 
modo los demás dias de fiesta, á saber, las solemnidades de 
la Santa Virgen, y los dias de los apóstoles y evangelistas, 
de San Juan , de San Esteban, y de aquellos santos á 
quienes profeséis particular devoción. En dias de fiesta y de 
quaresma debe cesar la pública administración de justicia. 

Tú me preguntas , dice al rey el papa, si pecaste 
haciendo morir á los señores rebeldes y á sus hijos. Pecaste 
sin duda en la muerte de los hijos que eran inocentes; pero 
con la penitencia alcanzarás el perdón de este pecado, que 
no tanto cometiste por malicia, como por ignorancia, y 
por falso zelo de religión. Pecaste también , mandando 
cortar la nariz y las orejas al griego que bautizaba, fin­
giéndose presbítero; pues aunque su ficción era mala, bas­
taba echarle. N i dexó de hacer algún bien predicando el 
evangelio ; y su bautismo era bueno, si le daba en nombre 
de la Santísima Trinidad. No debe usarse de violencia 
para convertir á los idólatras. Solo debe exhortárseles, 
hacerles conocer la vanidad de los ídolos, y á lo mas p r i ­
varlos dé la confianza que da honor, para que por la humi­
llación entren en la senda de la salud. A los que niegan 
la fe después de haberla abrazado, deben reprehenderlos 
sus propios padrinos: si esto no basta, sean denunciados 
á la Iglesia , y en caso de obstinación , sean tenidos por 
paganos, y reprimidos por la potestad secular. Aconseja 
que pongan la señal de la cruz en los estandartes, en vez 
de la cola de caballo.que usaban como ios turcos, y que 
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se preparen á la guerra con la confesión y comunión, con 
la oración y la limosna, perdonando injurias, y dando l i ­
bertad á los prisioneros. 

En Ja quaresraa puede hacerse la guerra, si hay jus­
ta causa; mas no divertirse en la caza, ni en juegos, ni 
hacer convites aun de boda. En este tiempo guarden con­
tinencia los casados, y también en ios domingos, y mien­
tras que la madre está criando. Los que ántes de conver­
tirse tenian dos muge res, deben guardar aquella con quien 
primero se casaron, y dexar la otra. En falta de clérigo 
pueden los legos bendecir la mesa con la señal de la cruz. 
Llevar ó no ceñidor para recibir la comunión, y tener ó 
no los brazos cruzados ante el pecho para orar, son prác­
ticas de sí indiferentes ; pero donde son generales es ma­
lo no conformarse con los demás. La rogativa por lluvia 
es útil, y debe arreglarla el obispo. La Eucaristía debe re­
cibirse en ayunas. La muger después del parto vaya quan-
do quiera á la iglesia, para dar gracias á Dios. Los dias 
de pascua y pentecostes son los propios para el bautismo 
solemne; mas en Bulgaria puede administrarse qualquier 
dia, como en todas partes, quando hay peligro de muerte. 
La conducta de los sacerdotes debe dexarse al juicio deí 
obispo; y los legos reciban sin dificultad los misterios de 
mano del presbítero, por malo que sea , pues su malicia no 
puede manchar la pureza de los sacramentos. 

Ofrece enviarles desde luego un obispo, y que quan­
do el número de los fieles sea mas grande., le hará arzo­
bispo , para que pueda poner otros obispos: bien que pa­
ra esto deberá recibir ántes el palio de la santa sede. Ea 
quanto á poner patriarca en la Bulgaria, dice que lo re­
solverá, quando hayan vuelto sus legados; y advierte que 
ías iglesias verdaderamente patriarcales son Roma, Ale-
xandría, Antioquía y Jerusalen fundadas por los apósto­
les , y que al obispo de Constantinopla se le dá el título de 
patriarca, mas por favor de los príncipes que por justa 
razón. Ofrece enviarles los libros necesarios para decir rai-
*a> y ^s regías de peuitencia, á la qual deben admitirse 

T m o IX, - G 
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también, los que se rebelaron contra el rey si se arrepien­
ten. Previene que no se haga oración por hs que mu­
rieron en el paganismo: que no se jure sobre la espada, 
sino sobre el evangefioj y que á los reos que se refugian 
en las iglesias , no se Ies saque por fuerza, y se íes salve 
la vida ? poniéndolos en penitencia. Reprueba que se dé 
tormento á los reos , para que confiesen los delitos , y 
dice que el tormento no es autorizado por las leyes divi­
nas ni por las humanas,. Advierte que es justo guardar or­
den en la limosna , aunque sea bueno darla á quantos la 
pidan. Manda quemar unos libros de los sarracenos , y 
concluye , que el obispo que vaya, los instruirá comple­
tamente en el puro cristianismo. 

Posteriormente Adriano segundo envió otros ministros 
á la Bulgaria, y el ano 870 se ventiló en Constantinopla 
la disputa de si esta nueva iglesia debía pertenecer al pa­
triarcado de Roma, ó al de Constantinopla. Los griegos 
alegaban que la Bulgaria era antes parte del imperio del 
oriente, con nombre de Dardania; y que quando los búl­
garos la conquistaron no hallaron en ella sacerdotes la­
tinos, sino griegos. Los legados del papa no lo negaban; 
pero anadian que la Dardania, como parte de la Iliria ha­
bla estado siempre inmediatamente sujeta al g-obierao de 
la iglesia de Roma, hasta que se Introduxo en ella el pa­
ganismo. Sin embargo los griegos sostenidos por el em­
perador , insistieron en que la Bulgaria debia reputarse 
del patriarcado de Constantinopla. 

Admitieron los búlgaros en 871 un arzobispo grie­
go , que consagró algunos obispos , é hizo venir varios 
monges para instruir aquellas gentes, y arreglar las igle­
sias en todo según el rito griego, Juan octavo escribió 
con mucha viveza al patriarca San Ignacio, mandándole 
que hiciese retirar de la Bulgaria todos los obispos y cié-

i í e m ^ l ' . ' i i T . r̂ os gr̂ egos que hubiese , para que su dirección fuese 
ea i . «/j.Hard, únicamente de los latinos 1; y al mismo intento hicieron 
* A1 T' 1 • ôs PaPas varias diligencias. Pero la Bulgaria quedó casi 
y í d r i a n ^ i i ' 1 siempre unida á los griegos 2 5 y la lástima es que cundió. 

Epist. 24, 
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en elía el nuevo maniquelsmo , que de allí pasó después 
á inficionar gran parte de la Europa 2. Nicolás envió tam­
bién á los dos hermanos S. Metodio y Constantino, por 
otro nombre S. Cirilo, á predicar á los esclavones. Cons­
tantino traduxo los libros sagrados en su lengua, de que 
tuvieron aquellos pueblos gran consuelo. Después S. Me­
todio , ya arzobispo de aquella nación, les decia también 
la misa en lengua esclavona ; y aunque el papa Juan oc­
tavo no quería permitirlo , últimamente condescendió 3. 
Estos Santos convirtieron muellísimas gentes de la Mora-
vía, Bohemia y demás países inmediatos. 

E l papa S. Nicolás vivía sumamente atareado con las 
continuas consultas que tenia de todas partes , y los gra­
ves asuntos que ocurrieron en su pontificado. La santidad 
de sus costumbres, la compasión de los pobres, y el v i ­
gilante cuidado con que los asistía, no eran menos admi­
rables que el valor apostólico, con que defendió la fe , 
la unidad de la Iglesia, y los derechos de su silla. Murió 
por noviembre de 867 , y le sucedió Adriano segundo 
presbítero romano, que era casado, y aun vivía su muger. 
Otras dos veces había sido elegido papa, y había lograda 
que se le admitiese la renuncia; mas esta vez fueron ta­
les las instancias de clero y pueblo, que hubo de aceptar, 
aunque tenia setenta y seis anos. Sostuvo las providencias 
de S. Nicolás , aunque absolvió á algunos excomulgados 
por este Santo, que se manifestaron arrepentidos, diciendo 
que también lo hubiera hecho su predecesor. Permitió que 
Lotario Fuese á Roma,y absolvió á Valdrada, suponién­
dola arrepentida; pero no quiso permitir á Tietberga que 
se consagrase á Dios para divorciarse de Lotario ; á quien 
con este motivo escribió, amenazándole con excomunión, 
si no la trataba con decoro, y rogándole que dexase l i ­
bre á esta señora la renta de las abadías que le había 
ofrecido para su subsistencia 4. Y en esta última pre­
vención es fácil observar que las tristes circunstancias de 
la Francia en aquellos tiempos obligaban al papa á au­
torizar en algún modo el lamentable abuso que había, 

c 2 

9 Véase L ib . 
ix. n. 11. 

3 E p . i o f . ap. 
Hard. t. v i . 
P . 1. c. 8g. 
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COSAS DE 
FRANCIA: 

4 Adrián, i r . 
JEp. 9. lo.ñp, 
Hard. t. v. c. 
70a. 
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áe aplicarse las rentas eclesiásticas á usos seculares. 
Murió Lotario el año de 869 ; y disputándose el reyno 

de Lorena que dexaba, los dos monarcas Luis segundo en> 
perador ? y Carlos Calvo rey de Francia", se declaró el papa 
á favor de aquel. Escribió muchas cartas, y envió legados á 
Francia, pero todo fué en vano; porque quando llegaron 
los legados, ya Carlos se habia apoderado de la Lorena, 
y estaba reconocido en ella como rey. N o es de admirar 
que el papa se interesase á favor de Luis, pues estaba de­
fendiendo la Italia contra los moros; mas en las cartas pon­
tificias se leyeron con admiración algunas expresiones, en 
que el papa parecía pretender que la Lorena tocaba sin 
duda á Luis, por declararlo así la santa sede, y eran gran­
des las amenazas contra los que adoptasen otro paríidOi. 
Hincmaro de Rems con buen modo, y con mucha ener­
gía , hizo ver ai papa que hablar de la facultad de atar 
y desatar, que tiene la Iglesia , como sí se extendiese á 
las soberanías temporales, era una novedad muy agena 
del modo con que trataron á los reyes,, no solo los papas 
antiguos , sino también su inmediato predecesor Nicolás 
al rey Lotario, á quien se hacían cargos de tanta grave­
dad. Anade Hincmaro. que causa mucha peña á varias per­
sonas de virtud y ciencia , asi eclesiásticas como seglares^ 
el que su Santidad quiera mandar y determinar qué rey 
debe reconocerse en la Lorena, quando sus predecesores, 
suponiendo que el gobierno del estado pertenece á los prín-

2 Hincm. Op. cipes, se habían contentado con el de la Iglesia V 
Hincmaro de Laon, sobrino de Hincmaro de Rcm?s 

que le habia educado, protegido y elevado á la dignidad 
de obispo , faltó con gran sentimiento del tío al respeto 
debido al rey Carlos; y dominado de un orgullo extrava­
gante , caía en freqiientes excesos que tenían mucho de 
rebelión. Fueron inútiles las amonestaciones, y quantos 
medios suaves adoptó su tío para moderarle; y fué preci­
so hacerle comparecer en varios concilios para juzgarle y 
reprehenderle. El intrépido joven Hincmaro recusaba á 
su tio, que era el metropolitano, y apelaba continuamente 



RESUMEN HISTORICO D E L SIGLO NONO. 21 

á ta santa sede, insistiendo en que fuesen á Roma con el 
sus acusadores, á quienes responderia en el tribunal del 
sumo pontífice , mas no en otro. El de Rems refutaba 
ios artificiosos efugios del sobrino, observando que la re­
cusación era ridicula, pues en nada le habia perjudicado; 
y que la apelación al papa era á lo menos intempestiva 
ántes de ser juzgado en la misma provincia, según ios cá­
nones de Cartago y de Sárdica. 

Obstinóse á pesar de estas reflexiones el obispo de 
Laon en no responder ; y por fin en el concilio de Dou 
zi del ano 870 se pronunció contra él esta sentencia: En 
nombre de Jesucristo y mediante el juicio del Espíri tu San­
to , queda Hincmaro de Laon destituido de la dignidad epis­
copal, y privado de toda fundón ó acto eclesiástico; pero sin 
perjuicio del justo privilegio de nuestro padre y señor Adr ia ­
no , pontífice de la primera sil la, según lo dispuesto en los 
cánones de Sárdica , y después efe ellos por los papas Inocen­
cio, Bonifacio y León. Firmaron esta sentencia todos los 
Padres del concilio, con la antigua distinción de que los 
obispos , que eran diez y seis , escribieron juzgué y firmé? 
y los diputados de obispos ausentes y demás clérigos auto­
rizados , solamente firmé. El concilio escribió al papa su­
plicándole que confirmase la sentencia, ó que á lo menos 
no diese disposición contraria á los usos de la iglesia Gali­
cana. Consentían aquellos obispos en que si el papa lo juz­
gaba preciso , se abriese otra vez el juicio en la misma Fran­
cia, con asistencia de los. obispos inmediatos que nom­
brase el papa, ó de los legados que enviase según los de­
cretos de Sárdica ; y le pedían que no fuese restablecido 
Hincmaro sin nuevo examen de la causa en la misma pro­
vincia. Es esta carta de septiembre de 871. 

El papa Adriano, que estaba muy sentido de que tam« 
poco los obispos de Francia hubiesen hecho caso de sus 
recomendaciones y amenazas sobre la soberanía de la Lo-
rena, en sus respuestas al rey y á los obispos, aunque con­
firmaba la elección de Carlos en rey de Lorena, se que­
jaba agriamente de su Magestad en muchas cosas; y en 
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quanto á Hincmaro de Laon con tono decisivo asegura­
ba, que habiendo apelado á la santa sede, no debía con­
denársele en Francia, y que jamas consentiría en su de­
posición, sin que fuese á Roma, y se examinase su causa 
ante su Santidad. 

El rey contexto á esta carta deí papa con gran va-
íentía: responde á los cargos que se ie kacen, y se queja 
altamente de que el papa no le escriba con la atención y 
buen modo con que sus predecesores, como S. Gregorio 
Magno, escribían á los reyes de Francia, y aun á los exár-
cos de Italia, trae á la memoria lo que dice el papa S. Ge-
lasio de la distinción entre las dos potestades espiritual y 
temporal, y dice que los reyes y emperadores establecidos 
por Dios para mandar sobre la tierra, permiten á los obis­
pos que arreglen varios asuntos, pero no son ecónomos 
ó lugartenientes de los obispos. Dice también el rey: " E n 

vuestra carta leo: j2u'r?r?1Ji'7 mandamos por autoridad 
n apostólica que Hincmaro dd Laon venga á Roma y ss nos 
a presente. No sé, prosigue Carlos, donde ha hallado eí 
»autor de vuestra carta que un rey que está obligado á 
«corregir á los malos, y castigar ios crímenes, haya de 
«enviar á Roma á un reo condenado según todas las le-
«yes , convencido en tres concilios de perturbador de la 
*>tranquilidad pública, y que aun después de depuesto cae 
«en nuevos delitos de inobediencia." Concluye el mo-? 
narca rogando al papa en nombre del Señor y de los 
santos apóstoles que mude de estilo, para que pueda su 
Magestad recibir "ios legados y cartas pontificias con el lio* 
ñor y respeto que corresponde. 

Adriano, vista la energía y entereza con que le respon­
dió Cárlos, y lo que de palabra le informó el arzobispo 
que llevaba las cartas , volvió á escribir al rey con estilo 
muy diferente. Alaba la generosidad y protección con que 
favorece Cárlos á los monasterios y demás iglesias: le ase­
gura confidencialraente que si sobrevive al emperador, el 
clero, pueblo y nobleza de Roma no reconocerán á otro 
que á é l , y en quanto á Hincmaro de Laon ofrece que 
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no dará curso á la. apelación de este obispo , sino se- 1 H'ncm. Op. 
mm los cánones , remitiendo el juicio á los mismos l u - t;..11'JT u-" & j ' J Htst. E . n i . 
f^res- < a i . s. 

Adriano segundo murió en noviembre de S72 , y íe Cxxxv 
sucedió Juan octavo arcediano de Roma. El ano 875 ha- T NO MENOS 
biendo muerto el emperador Luis segundo, pasó á Ro- JUAN vm, 
ma Carlos el Calvo rey de Francia, y el papa le coronó 
emperador con sentimiento de Luis rey de Germania, que 
tenia bastantes parciales. Uno de los principales era For-
rooso obispo de Porto, que fué legado del papa S. Nico­
lás en la Bulgaria. Allí trabajó con tanto zelo, prudencia 
y fruto , que el rey le pidió al papa por arzobispo; á 
cuya súplica no condescendió su Santidad por no separar 
de Porto á un prelado á quien veneraban particularmen­
te los feligreses por su gran sabiduría y virtud. Poco des­
pués de coronado el nuevo emperador, huyó de Roma 
Formoso con varios empleados de esta iglesia, que por ha^ 
ber sido, del partido contrario á Carlos, no se creyeron se­
guros sino, en tierras del mimo rey Luis. El papa celebró 
•concilio! contra los fugitivos, y suponiéndolos reos de va­
rios delitos, los mandó citar , y fulminó contra ellos , es­
pecialmente contra Formoso, sentencia de deposición y 
excomunión para el caso de que no se presentasen dentro 
de ¡os breves términos que se les, señalaban, como en efec­
to no se presentaron. Esperaba su Santidad que con ía 
protección de.Cárlos estaría tranquila la Italia ; pero este 
pensaba mas en ensanchar sus estados por la parte del Rin.. 
Los sarracenos saqueaban knpunemente ¡a campiña de 
Roma ; y algunos Marchwnes , ó gobernadores de las mar--
cas ó. fronteras, robaban los bienes de la Iglesia , y atto­
pe! laban á los pueblos con tanta crueldad como los i n ­
fieles., Sobre esto su Santidad escribió muchas cartas, es­
pecialmente al emperador y emperatriz , y no dexa de 
acordarles lo. mucho que hizo y padeció para asegurarles 

imper io .2 . . I p ^ l t T u 
Carlos , que después, de la muerte de Loíario 3 se ex- p. u 

pilcaba tan sentido del modo con que escrihia el papa so-- 3 Num. 134. 
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bre ía sucesión de la Lorena; luego que fué emperador 
miraba con gusto y aun promovía la autoridad pontificia 
en Francia en lo espiritual y en lo temporal. Salió de Ro­
ma Cárlos al principio del año 876, y en Pavía convo­
có un concilio ó parlamento en que diez y siete obispos 
y los demás señores de la Toscana y de la Lombardía ex­
tendieron un auto en que decian: Pues que Dios por el mi­
nisterio del papa Juan os ha elevado á la dignidad imperial 
para bien de la Iglesia y de todos nosotros: OÍ elegimos uná­
nimemente protector y Señor nuestro, y observaremos quant& 
mandareis para la unidad de la Iglesia, y el bien del esta­
do. Llegó Cárlos á Francia con dos legados del papa, y ea 
junio del mismo año se celebró en su presencia el conci­
lio de Poution. Á instancia del mismo emperador habia el 
papa nombrado á Ansegiso arzobispo de Sens primado de 
las Gallas y de la Germania, ó vicario de su Santidad en 
todas estas provincias. Leyóse el nombramiento al concilio 
por uno de ios legados , y los obispos no contextaron á 
gusto de ellos ni del rey. Con esto S. M . en tono severo 
dixo que el papa le habia dado comisión para que le re­
presentase en el concilio, y que sabria hacer cumplir las 
órdenes de su Santidad ; é inmediatamente mandó que 
Ansegiso se sentase al lado de los legados, precediendo á 
los prelados mas antiguos de consagración. Hincmaro de 
Rems protestó contra esta providencia; y según se vé ea 
un tratado sobre esta disputa, que hay entre sus obras, 
creia contrario á los cánones de Nicea el nombramiento 
de un vicario pontificio en Francia, sin comisión deter­
minada; aunque confiesa que los papas antiguos estable­
cieron vicarios suyos permanentes, sin perjuicio de los 
derechos de los metropolitanos, en la Iliria, que era pro­
vincia muy distante y particularmente sujeta al papa ; y 
confiesa también que alguna vez los han enviado por asun­
tos particulares ó causas pasageras á provincias inmedia­
tas y á la misma Francia, como fué enviado S. Bonifacio 
para restablecer ía disciplina y promover la conversioa de 
ios iuüelc«. 
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Renovaron muchas veces los legados pontificios en eí 
concilio de Pontion la especie de la primacía de Ansegi-
so; pero nunca pudieron lograr que prestase su consen­
timiento el concilio , ni mas que dos ó tres prelados, aun­
que se hallaban presentes siete arzobispos y quarenta y 
dos obispos. Lo que consiguieron sin dificultad los legados 
pontificios fué que todos ios señores de Francia que se ha­
llaban presentes, y eran muchos así eclesiásticos como se­
glares , reconociesen unánimes por emperador á Cárlos 
con un acto semejante al del concilio de Pavía. Deseaban 
ademas los legados que el concilio se declarase contra el 
rey Luis de Germania, que habla entrado con exército en 
ias tierras de Cárlos. Leyéronse á este fin varias cartas 
del papa á los obispos y á los condes, tanto del reyno de 
Cárlos como del de Luis, en que les mandaba que obede­
ciesen en todo á sus legados, y que se congregasen en el 
lugar y tiempo que ellos prescribiesen. Y eran especial-

'mente fuertes , y llenas de terribles amenazas las que se 
dirigían á los obispos y á los condes vasallos del mismo 
rey Luis. Clamaba en ellas su Santidad contra este monar­
ca, porque había emprendido y continuaba la guerra con­
tra Cárlos, no obstante de haberle ofrecido su Santidad 
que mediarla para la paz. Reprehendía á los obispos por­
que no se hablan opuesto á las ideas de su soberano , y 
los amenazaba de que serian depuestos y anatematizados 
sin esperanza de absolución , si con sus eficaces repre­
sentaciones no hacían desistir al rey Luis de sus empresas 
contra Cárlos. 

El año 874 Juan octavo tuvo en Ravena un conci­
lio de setenta obispos para terminar una disputa entre el 
Du que o Dux de Venecia y el patriarca de Grado sobre 
la elección de un obispo. Manifestando deseos de rever el 
mismo asunto, convocó el papa otro concilio en Roma pa­
ra el ano de 877, de que no nos queda mas memoria que 
un fuerte decreto, con que se confirma la elección del 
emperador Cárlos Calvo. En julio del mismo año tuvo el 
papa en Ravena otro concilio de cincuenta obispos del rey-

TOMO IX. D 
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no de Italia, esto es, de la Lombardía. Se mandó que el 
metropolitano en ios tres primeros meses de consagrado 
envié su profesión de fe al papa, pida el palio , y antes 
de tenerle no haga función alguna: y se publicaron varias 
excomuniones contra los usurpadores de bienes de la Igle­
sia y otros abusos I . 

Ei año de 878 los excesos que cometía en Roma el 
duque de Espoleto acabaron de precisar al papa á pasar 
á Francia 4 convidando á quatro reyes, y á todos los obis­
pos de Francia, Italia y Germania para un concilio ge­
neral , á fin de procurar algún alivio á 4os excesivos ma­
les de la Iglesia y del estado. Túvose el concilio en Tro-
yes con la sola asistencia del rey Luis el tartamudo, hijo y 
sucesor de Cirios Calvo, y de treinta obispos en el agos­
to de S78. El papa dió cuenta de que las iglesias de Ro­
ma hablan sido saqueadas, los bienes usurpados , los ecle­
siásticos indóciles y escandalosos protegidos, y que había 
excomulgado á los principales autores de tantos males. Los 
obispos presentaron al papa un memorial en prueba de 
quánto sentían los males que los ministros del diablo cau­
saban á la iglesia de Roma, madre y señora de las demás: 
alababan las excomuniones fulminadas por el papa, y aña­
dían: Pero nosotros en nuestras iglesias tenemos que llorar se­
mejantes excesos, y con humildad os suplicamos que nos d i ­
gáis cómo hemos de portarnos con los que roban nuestras igle­
sias, y nos sostengáis con vuestra autoridad. En conseqüen-
cia se fulminó excomunión contra los usurpadores de bie­
nes eclesiásticos, si no los restituían antes de noviembre , 
y privación de sepultura eclesiástica á quantos muriesen sin 
haber restituido. Para evitar este desorden, y asegurar el 
respeto á los obispos, se hicieron siete cánones. Se prohi­
bió el divorcio, y mas el tomar segunda muger viviendo 
la primera , y á los obispos el pasar de una iglesia me­
nor á otra mas grande ó rica. El papa coronó al empe­
rador Luis el tartamudo , y terminó las ruidosas causas 
de varios obispos, y en especial la de Hincmaro obispo 
de Laon, en cuyo lugar se había elegido dos años ántes 
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Otro obispo, por haber entonces condescendido el papa en 
aprobar ía sentencia del concilio de Douzi *. Concedib 
también su Santidad algunos privilegios á varias iglesias y 
monasterios; y últimamente suplicó con eficacia al rey 
que con sus tropas , y á los obispos que con sus vasallos, 
pasasen á defender los intereses temporales de la iglesia 
de Roma 2. Pero sus instancias no produxeron efecto. Vien­
do el papa que de Francia no podía esperar alivio, adop­
tó como hijo á Boson, príncipe de grandes esperanzas, 
y con esto facilitó que en un concilio de Mantala ó Man­
ta cerca de Viena de Francia veinte y tres obispos le eli­
giesen rey de Pro venza y países inmediatos 3. 

Vimos antes la suma, ó por mejor decir, excesiva con­
descendencia, con que el papa Juan y aun mas sus lega­
dos trataron á Focio 4. Y esta conducta, que comparada 
con la fortaleza de los papas antecesores, parecería debi­
lidad de hombre muy afeminado ó de muger, pudo ser 
ocasión de que algunos siglos después se fingiese la fábu­
la de una papisa Juana, que contaban con gusto los pro­
testantes en los primeros fanáticos ímpetus de su odio con­
tra Roma; pero ya es despreciada como ficción muy r i ­
dicula por los juiciosos entre ellos. 

Fué muy zeloso este papa en celebrar concilios; y pa­
rece que fué sobrado fácil en fulminar excomuniones. Las 
fulminó contra Ansperto arzobispo de Milán, porque no 
compareció en algunos concilios á que era llamado; y con­
tra Sergio duque de Nápoles, porque hizo paces con los 
mahometanos. Este Sergio fué muy violento, en especial 
contra su tío San Atanasio arzobispo de la misma ciudad; 
y por muerte del Santo nombró arzobispo á un hermano 
que se llamaba Atanasio como el tio. Del nuevo arzobis­
po se sirvió Dios como de instrumento para castigar los 
excesos del mismo Sergio; pues le prendió, le sacó los ojos, 
}e envió á Roma , y se apoderó del ducado de Nápoles. 
Esperaba el papa que Atanasio rompería la alianza que ha­
bía hecho Sergio con los mahometanos , y que se podría 
arrojarlos de Italia. Por esto escribiendo al nuevo duque 

D 2 
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alababa sobre manera el rigor con que habla tratado á su 
hermano; manifestándose muy persuadido de que todo se 
había hecho por inspiración de Dios, y zelo del bien de la 
Iglesia. Pero pronto se desengañarla su Santidad j pues el 
nuevo arzobispo duque mantuvo la amistad con los sarra­
cenos , y el papa también fulminó contra él sentencia de 
descomunión. Desprecióla algún tiempo el jóven Atanasio; 
pero después pidió la absolución, y el papa se la conce­
dió con el pacto de que cogiese quantos sarracenos pu­
diese , y que degollados los demás, enviase á Roma los 

1 E p 93.116. mas distinguidos I . 
j aó.ap.Hard. No sabemos las circunstancias de aquellos sarracenos 
t. v i . Jiaron. contra quienes quiere el papa que proceda Atanasio con 

a(i tanto rigor, ni qué efecto tuvo esta prevención. Solo es fá­
cil observar que su Santidad consideraba con horror á los 
mahometanos establecidos en Italia, y precisos los medios 
mas violentos para atajar sus progresos. Sin embargo por 
entonces no se lograron tan justos fines ; pues el mismo 

2 gan(j j o a n papa se vió precisado á hacer paces también con ellos 2. 
v m . Murió Juan octavo en diciembre de 882 , y le sucedió 

Marino segundo, que era ya obispo consagrado para ir 3 
misión á la Esclavonia sin silla determinada. Revocó lo 
que Juan octavo había hecho á favor de Focio, y con­
tra Formoso de Porto; y habiendo muerto en febrero de 
884 le sucedió Adriano tercero natural de Roma ; y á 
este que murió en julio de 885 Esteban quinto también ro­
mano 5 muy dado á la oración y canto de salmos, y liberal 
con los pobres. Este papa cortó el abuso que se iba intro­
duciendo en la iglesia de S. Pedro, de que los presbíte­
ros que iban allá á decir misa todos los días, pagaban ui^ 
tanto cada año. Murió Esteban en agosto de 891 ; y le 
sucedió el célebre Formoso excomulgado por Juan octavo, 
y absuelto y restablecido por Marino segundo. Era Formo-
so obispo de Porto ; y parece haber sido el primer obis­
po que de otra iglesia pasó á la de Roma. Era recomen­
dable por la entereza de su religión , y habilidad en las 
Escrituras, y demás ciencias. 
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Con la muerte del papa Formoso, acaecida el día de 
pascua de 896, empezó una serie de divisiones intestinas 
en ia iglesia de Roma, y violenta opresión de algunos 
príncipes de Italia, que ocasionaron los mas sensibles escán­
dalos , y sobre toda el de hallarse á veces la Iglesia con 
una cabeza feísima, ó monstruosa por sus costumbres. Dios 
para manifestar que la Iglesia se conserva, no por huma­
na industria sino con su virtud infinita, quiso también dar 
la prueba de dexarla mucho tiempo gobernada por hom­
bres , que hubieran destruido qualquiera república huma­
na. En la muerte pues de Formoso una facción popular 
hizo consagrar papa á Bonifacio sexto presbítero romano, 
que habia sido depuesto. Murió á los quince dias, y le su­
cedió Esteban sexto romano en agosto del mismo ano S96. 
En trece ó quince meses que fué papa, tuvo Esteban un 
concilio para condenar á su predecesor Formoso. Hizo lle­
var ante los Padres el cadáver vestido de pontifical: se le 
hicieron cargos como si estuviese vivo, y se le señaló abo­
gado , que dió sus defensas. Con todo fué degradado y ex­
comulgado : se le quitaron los vestidos sagrados: se le cor­
taron la cabeza y tres dedos , y fué arrojado al Tíber. 
El papa depuso á quantos Formoso habia ordenado j y se 
disputa si ordenó segunda vez á los que quiso rehabilitar I . 
Tales violencias no quedaron sin castigo, y poco después 
Esteban fué preso, encarcelado y degollado. Sucedióle Ro­
mán , y murió á los tres meses. 

Entró en su lugar Teodoro segundo varón sobrio, cas­
to , limosnero, amigo de la paz , y querido de todos. Lúe-
go restableció á los que Esteban había depuesto, y man­
dó enterrar solemnemente el cuerpo de Formoso , que 
unos pescadores sacaron del Tíber. Pero Teodoro á los 
veinte dias de consagrado murió : disputóse mucho la 
elección de sucesor; y ganó el partido de Juan nono diá­
cono de Roma, que fué consagrado en agosto de 898.Eí 
mismo año tuvo dos concilios. E l primero en Roma, en 
el qual se trataron los medios de asegurar la paz. E l 
concilio ó conciliábulo, en que el papa Esteban habia 
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juzgado á FormosOí , es declarado nulo y escandaloso, y 
condenado al fuego. Los obispos y presbíteros que asis­
tieron en é l , piden perdón, justifican que habían sido 
violentados, y son absueltos. Se manda que jamas se per­
turbe la libertad de los obispos en los concilios , ni se 
les amenaze con cárcel ó privación de bienes. La trans­
lación de Formoso desde Porto á Roma no sirva de exetn-
piar. Son restablecidos en el exercicio de sus órdenes to­
dos los que había consagrado, u ordenado el papa For­
moso. Se condena toda reordinacion y rebautismo ; y se 
declama contra el detestable abuso de saquear los pa­
lacios del papa y de los obispos en sus muertes. Para i m ­
pedir desórdenes en la elección de papa, se manda que 
se restablezca la costumbre de hacerse en presencia de 
comisionados del emperador I . Poco después tuvo el pa­
pa otro concilio en Ravena, en que se recomiendan los 
capitulares de Francia sobre diezmos; y el papa pide al 
emperador remedio de los desórdenes públicos de la Ira-
Ha , y de la gran pobreza de la iglesia de Roma , que 
no tenia para alimentar á sus ministros , ni hacer limos-
Has. A l mismo fin encargó rogativas públicas 2. A Juan 
nono en agosto ó septiembre del año 9 0 0 sucedió Bene­
dicto quarto romano , muy zeloso del bien publico y l i ­
beral con los pobres. 

Mayores que en la iglesia Romana fueron en el siglo 
nono las agitaciones de la iglesia de Constanttnopla. A i 
principio fué elegido patriarca San Nicéforo cort. unáni­
me consentimiento de clero y pueblo , y con gran seníi-í 
miento suyo. Era el Santo muy hábil en las ciencias d i ­
vinas y humanas : habla sido secretario del emperador , 
había fundado un monasterio, y vivía muy retirado, sin 
hacerse rnonge , ni entrar en el clero. Quando fué pa­
triarca se halló muy instado del emperador para que 
restableciese a l presbítero Josef, á quien el patriarca 
Tarasio había depuesto por haber asistido á un matrimo­
nio ilícito. Nicéforo se resistió mucho ; pero últimamen­
te creyó que el bien de la Iglesia exigía alguna condes-
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cendencia y dispensa, mayormente habiendo varios exem-
plares de haberse restablecido á obispos y presbíteros 
depuestos. Juntó pues un concilio el año 8oó ; y Jose£ 
que llevaba nueve años de privación, fué absueito en­
teramente y restablecido. Dos santos monges Teodoro 
Estudita y Platón llenos de zeio por la fe y disciplina, 
al modo que con gran valor defendieron el uso y culto 
de las santas imágenes , y clamaron con zelo contra cí 
escandaloso divorcio y matrimonio del emperador Cons­
tantino 1 , creyeron también que debian oponerse á la 1 n h „ * 
elección de JN ice toro , por ser todavía seglar , contra lo 87. 
dispuesto en algunos cánones; y mirando con mas hor­
ror el restablecimiento de Josef, se separaron de la co­
munión del santo patriarca. Siguió este exemplo mucha 
gente timorata , y resultó un cisma en la iglesia de Cons­
ta ntinopla. Teodoro y Platón tuvieron mucho que sufrir 
por esta causa, por la qual Teodoro escribió varias cartas, 
trató con severidad la materia de las dispensas; y dió cuen­
ta de todo al papa , suponiendo que por tradición antigua 
se le ha de dar razón de toda nueva doctrina, como á la 
cabeza de los pastores2. El año 811 se acabó el cisma por 2 I E 
mediación del emperador Miguel Curopalata, católico ze- P' 33* 
loso. Josef fué otra vez depuesto , y con esta condición 
los santos monges y sus apasionados comunicaron con el 
patriarca. El papa León confirmó esta paz 3; y entonces * 1 E p ¿ 6 
Nicéforo le escribió la carta, que debía haber enviado ai 
principio de su pontificado 4. Murió este santo patriarca 4 ^ , R , 
el año 82S dexando varios escritos 5. t_ lv. c ^ 

Después en tiempo del patriarca S. Metodio se vió la 5 N u m ' 213-' 
misma iglesia expuesta á otro cisma. Este Santo para ex-
tinguir del todo la heregía de los iconoclastas, admitía con 
facilidad á los que se arrepentían, y no reparaba en or­
denarlos obispos, y en confiar las iglesias á los que ya lo 
eran. Esta condescendencia disgustó á algunos obispos y 
abades, y se separaban de su comunión. S. Juanicio mon-
ge de gran santidad, que en su juventud había sido icono­
clasta, animaba al patriarca á tratar benignamente á los 
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arrepentidos, y no desechar sino á los que conservasen opi­
niones erróneas; y trabajó mucho de palabra y por escrito 
en reunir los ánimos. 

Por muerte de San Metodio el año de 847 fué electo 
patriarca el ilustre San Ignacio. Era hijo de un empera­
dor, hizo grandes progresos en la vida monástica, que 
abrazó siendo muy joven , y fundó varios monasterios, en 
parte con los bienes de su madre y de una hermana. E n ­
tre tanto mandaba en Constantinopla el cé>ar Bárdas tío 
del emperador, que era muy aplicado á la jurispruden­
cia , y gran protector de los literatos, pero de genio ara-
bicioso y dominante, y tan disoluto en las costumbres, que 
echando de casa á su muger legítima , tenia corno tal á 
su nuera ó hijastra. San Ignacio no pudiendo sufrir tanto 
escándalo, reconvino á Bárdas, y le exhortó á que se com­
padeciese de su misma alma. Mas el césar no solo no hi­
zo caso, sino que el dia de la Epifanía, se presentó á re­
cibir ios santos misterios de mano del patriarca con la ma~ 
yor publicidad. El Santo creyó no poder darle la comu­
nión t Bárdas enfurecido le amenazó que le pasarla la es­
pada: Ignacio dixo que mas temia la cólera de Dios. Des-' 
de entonces no pudo Bárdas sufrir al Santo: se valió de 
mil medios para obligarle á que renunciase el patriarca­
do; y no pudiendo conseguirlo, corrompió algunos obis­
pos, y le hizo deponer sin preceder ningún juicio formal, 
ni intervenir autoridad legítima. Entónces fué electo Fo-
cio , en quien empezó el lamentable cisma , de que ha-

*Z,ib.ix.n.%9. blamos en otro lugar I . Después de Focio ocupó la silla 
de Constantinopla Esteban hermano del emperador León, 
á quien la iglesia griega-venera como santo, con la ex­
presión de que cumplió con todos los deberes de un buen 
pastor. Á Esteban en 893 sucedió el monge San Antonio 

2 Mart. Rom. Cauleo 2. Por su muerte en 893 fué elegido Nicolás que 
Febr. ia, era Mís t ico , esto es, secretario del emperador, y gober­

nó aquella iglesia doce años, 
cxrI Las iglesias orientales del imperio de los califas aí 

LAS DEMAS DB ' ' - & , 1 , . -r 
IEVASTB BUE~ principio del siglo nono padecieron trabajos excesivos. ÍA 
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guerra civil entre el califa y su hermano tenia sus estados 
en una especie de anarquía, que ocasionó la mas cruel 
persecución de ios cristianos en k Siria, en el Egipto y 
en el África. Las iglesias de Jerusalen fueron profanadas y 
abandonadas ; y las dos grandes lauras de S. Cantón y 
de San Sabas , y los monasterios de San Eutimio y San 
Teodosio quedaron desiertos. Todo era robos, asesinatos, 
adulterios é insultos intolerables: los cristianos martiriza­
dos fueron muchísimos : los que podían se ocultaban , ó 
pasaban á tierras del emperador de Constantinopia. E l 
patriarca Nicéforo dio un monasterio capaz y de buen» 
renta á los que se refugiaron en dicha ciudad, y envió á 
los que pasaron á Chipre un talento de oro, que valdría 
mas dé doscientos y cincuenta mil reales. Por los años de 
825 los musulmanes se apoderaron de la isla de Creta é 
Candía ; y solo en una ciudad dexaron subsistir la rel i­
gión cristiana. Uno de los muchos que murieron entón-
ees por no renunciar la fe fué San Cirilo obispo de Go¡> 
tina, el qual no debe confundirse con otro Cirilo obispo 
de la misma ciudad martirizado en la persecución de Decio. 

Teniendo el emperador Teófilo puesto sitio á la ciu­
dad de Sozopetra 5 el califa Moutazen le escribió supli­
cándole que le levantase, porque era su patria.Teófilo no 
hizo caso. Tomó la ciudad , la arruinó, mató muchos de 
los habitantes , y se llevó cautivos á los demás. Irritado 
Moutazen juntó un grande exército, é hizo grabar en los 
escudos de los soldados Ámori'on, en señal de que&a con­
tra la ciudad de este nombre, patria de Teófilo. Este pro­
curó su defensa con eficacia ; mas el califa, aunque per­
dió mucha gente, ganó la ciudad el ano de 838 , y man­
dó degollar á todos los habitantes y soldados , menos los 
mas principales del pueblo y de la tropa. Á estos los me­
tió cargados de cadenas en un calabozo sin el menor res­
quicio de luz, sin otro alimento que un poco de pan y 
agua, y sin otra cama ni mueble que el duro suelo. Des­
pués que estaban ya casi sin fuerzas, dispuso el califa que 
fuesen musulmanes hábiles, con pretexto de darles algu-
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na limosna , para reducirlos con buen modo á abrazar el 
ismaelismo. Iba a con esta idea frequentemenre, y se va­
lían de varios argumentos y artificios. Siete años duró tan 
cruel tormento, y tan terrible persecución; pero los cau­
tivos estuvieron constantes, dando gracias á Dios de que 
les diese aquel medio de satisfacer por sus pecados, y ro­
gando por la conversión de los musulmanes. 

Por fin en marzo de 845 un renegado que habia si­
do amigo del patricio S. Aecio f y de su secretario S. Cons­
tantino , fué á decir á este que iban á ser ajusticiados, y á 
persuadirles á todos que complaciesen al emperador yendo 
á hacer oración con él , aunque en su corazón conserva­
sen la fe cristiana, pues este era el único medio de salvar 
la vida y lograr la libertad. Dios , decía, no dexaráde per­
donaros fácilmente la aparente apoetasía, por la violencia 
que se os hace. San Constantino hizo la señal de la cruz 
.en frente de la boca del apóstata, y le dixo : Quí ta te de 
a h í , tmtadoroperario- de la iniquidad; y en conseqüen— 
cia el patricio arregló su testamento, y los cautivos pasa­
ron la noche cantando las alabanzas de Dios. Al dia si­
guiente se intimó á los qu a re uta y dos cautivos mas prin­
cipales la orden de ir á hacer oración con el emperador, 
acompañada de amenazas, promesas y aparentes razo­
nes. Los cristianos respondieron que la oración la hacian 
al único verdadero Dios , para que el califa y todos los 
árabes renunciasen á Mahoma , y adorasen á Jesucristo 
debidamente. Por último el ministro los mandó atar y con­
ducir al lugar del suplicio , donde había un numerosisi-
mo concurso de musulmanes y de cristianos. Allí dixo á 
San Teodoro Cratero : Tú que eres presbítero de ¡os cris-

: t i anos, y con desprecio de tu profesión llevabas las armas^ 
y mataste tanta gente , '? qué confianza puedes tener en 
Cristo habiéndole negado tantas veces con tus hechos ? Por 
¡o mismo, respondió el Santo, estoy mas obligado á derra­
mar la sangre por el Señor, para que me perdone mis pe­
tados. Si un esclavo tuyo que se te hubiese escapado, v o l ­
viese después y pelease por t í hasta la muerte ¿no le per-
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donarlas ? Aí instante fué degollado Teodoro; y segui­
da los demás por el orden de la dignidad de sus empleos, 
admirando su fortaleza y serenidad de semblante el mi ­
nistro del califa y los demás musulmanes I . Y estos exem-
plos de maravillosa constancia fueron mucho mas freqüen- Mart . 
tes en España , como ahora veremos. 

La monarquía católica de esta península hizo bastan­
tes progresos en el siglo nono , en que solo conoció qua-
tro reyes, Alonso segundo ó el casto desde el año 791 
hasta el de 842, Ramiro primero hasta el de 8 50 , Or­
deño primero hasta el de 866, y Alonso tercero hasta 
el de 910. Don Alonso el Casto, que como antes decía­
mos , ganó muy señaladas victorias á ios moros , al paso 
que era príncipe tan guerrero y animoso, fué también un • 
modelo de sobriedad, de castidad, de religión y demás 
virtudes cristianas y políticas, con que se concillaba el amor 
de Dios y de los hombres. Engrandeció, fortaleció y her­
moseó la ciudad de Oviedo, fundada por su padre Don 
Fruela, y la eligió para corte de su reyno, que hasta en-
tónces se llamaba de Asturias. La Iglesia de San Salva­
dor , que su padre habla construido, la renovó con mayor 
magnificencia, la dotó con buenas rentas , y la elevó p r i ­
mero á silla episcopal y después al honor de metropoli­
tana. Es regular que uno y otro se verificase en concilio de 
obispos; y el cardenal de Agulrre publicó unas actas, con 
nombre de concilio primero de Oviedo5, sobre su erección 
en metrópoli. Y aunque varios críticos modernos han du­
dado de la legitimidad de estas actas, y no puede dudar­
se de que están alteradas é incorrectas : sin embargo el 
sabio P. M . Risco en los tomos 37 y 38 de la España Sa­
grada , ha vindicado la verdad de la substancia de los he­
chos que contienen, de modo que me creo obligado á dar 
un extracto de su contenido. 

En el año S11 juntos en concilio Adulfo de Oviedo, 
y otros nueve obispos, á solicitud del rey Don • Alonso el 
Casto, trataron de erigir en metrópoli la ciudad de Ovie­
do. Precedieron ai concilio tres días de ayuno: se hizo 
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memoria ele k urgente obligación que tienen ios obispos 
de gobernar al pueblo , según lo dispuesto en los sagrados; 
cánones.: se previrjo que, debían elegirse arcedianos para 
visitar los monasterios é iglesias parroquiales f y se dispu­
so que el fuero metropolitano, de que antes hablan goza­
do las iglesias de Lugo y de Braga , fuese ahora propio 
del prelado- de Oviedo. Se notan las iglesias que deben 
serle sufragáneas se ruega al Señor que se digne restable­
cer aquellas que están todavía destruidas ó despobladas ,, 
y se previene que á aquellos obisposcuyas sedes estaban 
destruidas ó dominadas de los moros, se les señalasen en 
Asturias algunas iglesias en.que. ocuparse, y con que man­
tenerse , mientras que: estuviesen precisados á, estar fuera, 
de sus iglesias , ó asistir á los., concilios de Oviedo. 

. E l decreto de la. translación de metrópoli se funda en 
la sujeción de Toledo y Braga baso el poder de los moros, 
y. en la exaltación de Oviedo, que por su situación y de-
mas circunstancias era entonces la ciudad católica de Es­
paña, cuyo obispo podía mejor exercer los fueros de me­
tropolitano, "Respeten,pues, prosigue el concilio', todos los 
?s obispos y demás sacerdotes á- la Sede Ovetense como, á 
S5.su metrópoli: nombren, procuradoresy cobren sus ren-
si tas en los lugares ó iglesias que se les concedan de las 
M-Asturias; y sean puntuales, en asistir al concilio de Oviedo-
» en el tiempo' que se señale. Trabajemos todos de común 
>5 acuerdo á favor de las sedes, que están todavía en do-
«minios extrangeros, y peleemos con singular concordia 
99 contra los enemigos de la santa fe " Hace memoria el con­
cilio de algunas desgracias, que había ocasionado ya la d i ­
visión entre los cristianos, y concluye con las firmas del 
rey y de ios diez obispos,. 

RAMIRO, OR- La piedad y religión de.- nuestro Don Alonso' el Cas-» 
»OÑO . ALÓN- t0 no ge satisfizo con engrandecer la iglesia de San Salva­

dor de Oviedo: erigió y dotó otras varias; y en fin murió 
en, ^4,2 después de un reynado de 51 años,, tan santamente 
mmo había vivido, dexando por sucesor á Don Ramiro. A l 
subir este principe ai trono tuvo que luchar contra una po-
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áerosa conspiración; pero puso luego al reyno en paz, y 
le mantuvo en ella con el activo y prudente zelo de la jus­
ticia , y limpiando con particularidad sus dominios de la­
drones, de nigrománticos y de hechiceros, que perturba­
ban la quietud pública, y corrompían las costumbres. Los 
normandos que por aquellos, años arruinaron las costas ma­
rítimas del Océano en Europa , penetraron muy adentro 
de las provincias de Francia, y causaron grandes estragos 
en toda la costa de España sujeta á ios moros, y hasta en 
las de Italia: nada pudieron contra el esforzado valor de 
ios españoles de las Asturias. Saquearon los contornos de 
Gijonj pero no se atrevieron á envestir esta ciudad, y se 
dirigieron contra la Coruña. Allí se echó luego sobre ellos 
el exército de D. Ramiro, mató grandísimo numero, que­
mó setenta naves , y obligó á las otras á apartarse de 
aquellas costas. En quantoálos moros, los contuvo D.Ra­
miro, ganándoles dos importantes batallas; y en fin levan­
tando , reparando y dotando iglesias, y dando continuas 
pruebas de religión y piedad, murió en Oviedo eí año 
de 850, según consta de su epitafio, que parece ser el 
mas antiguo que tenemos de nuestros reyes.. 

Á D. Ramiro sucedió su hijo D. Ordoño, y se aplicó 
desde luego á reparar,y mejorar las plazas de su reyno, 
y en especial las de León y de Tuy. Los navarros y los 
vascones, unidos con Carlos el Calvo, se levantaron con­
tra D. Ordoño, que pasó con buen exército á aquella re­
gión, y los obiigó á reconocer el antiguo dominio, que 
sobre ella tenían sus predecesores. Los árabes le acometie­
ron quando volvia triunfante, y logró contra ellos una se­
ñalada victoria. Poco después acometió y derrotó al astu­
to y afortunado Muza, que exrendía su dominación des­
de Zaragoza hasta Tudela, la Rioja y Toledo, y que cau­
só tantos estragos entre los franceses, que Cárl-os el Calvo 
no pudo contenerle, sino con ricos y abundantes regalos. 
A los demás príncipes infieles ganó también Ordoño mu­
chas victorias y plazas importantes. Brillaba su prudencia 
no méiios en el gobierno de los pueblos , que cu la c&-
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reccion de las batallas, y su corazón, al paso que era 
tan valeroso, era también tan compasivo, que mereció el 
renombre de Padre de las gentes. Dexó grandes muestras 
de piedad y devoción; fué singular bienhechor de las cate­
drales de Santiago, León y Oviedo, y de algunos monaste­
rios; y murió después de 1 6 años de reynado en el de 876. 

El sucesor fué su hijo Don Alonso tercero , llamado 
el Grande, cuyo gobierno acarreó muchos bienes á todas 
las provincias de España. Siempre que los árabes inten­
taron meterse en los dominios de Don Alonso, salieron 
vencidos y muy escarmentados. Al contrario hizo el rey 
varias entradas felicísimas en tierra de moros: apoderóse 
en una de Coimbra, en otra llegó á pasar el Guadiana, 
y ês ganú una gloriosa victoria en el mismo monte de 
Sierra morena, y en otras conquistó los campos y riberas 
del Duero, hasta su origen. En tiempo de paz poblaba y 
cercaba con buenos muros muchas villas y ciudades; y 
restablecía las sillas episcopales, poniendo en posesión á 
los obispos, que vivian retirados en Asturias, ó nombrán­
dolos si no los habia. Así aumentó considerablemente la ex­
tensión y la gloria del reyno de Asturias , tanto en lo ci-* 
vil como en lo eclesiástico. 

Veamos ahora el origen de la soberanía de los condes 
de Barcelona, y de los reyes de Navarra. En el año de 
778 entró Cario Magno por Navarra hasta Zaragoza con 
un grande exército, con que logró que se le reconociese 
soberano de aquella ciudad, y que varios gobernadores 
moros se le confesasen feudatarios. Al entrar en España 
se echó sobre Pamplona, que estaba sujeta á los reyes de 
Asturias, se apoderó de ella, y arruinó los muros con gran­
de sentimiento de los vascones ó navarros. Y quando desde 
Zaragoza se volvía á Francia por Roncesvalles, los vasco­
nes del país se aprovecharon de la angostura del valle, y 
de lo escabroso del monte , y con fuerzas muchísimo me­
nores se echaron sobre las últimas filas del exército de Cario 
Magno, que se puso en desórden , perdió todo el bagage, 
murieron muchos generales y señores de la corte, y no 
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fué posible á los demás volver por el honor de las bande­
ras , porque los vascones hecho el estrago desaparecieronI. * Eguin. 
Esta batalla fué el año 778. Después Ludovico Pió hizo ann"i- r eg -
algunas correrías por Cataluña; y habiendo ganado la ciu- y ™ ' ^ ' 3 ^ * / 
dad de Barcelona en el año de 801 , hizo en ella una en- Mag. p. $6. ' 
trada solemne, acompañado del clero con cantos eclesiás­
ticos hasta la iglesia de la santa Cruz. Desde entonces Bar­
celona fué gobernada por un conde nombrado por los 
reyes de Francia j y extendía su jurisdicción sobre parte 
¿e Cataluña. Los moros de Córdoba entraron otra vez en 
esta importante ciudad en el año de 852 por traición de 
los judíos que en ella había. Recobróla después el conde 
Guifredo segundo , ó el Velloso con otras muchas ciu-
,-dades y villas de Cataluña ; y como logró tan importan­
tes conquistas sin ayuda del rey de Francia ? este condes­
cendió en que el condado pasase por herencia á los hijos y \ 
descendientes de Guifredo. Por lo que desde los principios 
del siglo décimo se pueden mirar los condes de Barcelo­
na como soberanos independientes. Algún tiempo antes 
había empezado el nuevo rey no de Navarra, que luego 
fué muy famoso por las glorias militares del rey D. San­
cho primero Abarca , príncipe muy católico, de grande 
respeto á Dios, y extremada misericordia con los pobres y 
afligidos. 

La piadosa generosidad de los príncipes españoles en 
medio de la estrechez de sus dominios, y continuas guer­
ras , iba reparando las iglesias de las nuevas conquistas 5 
levantando otras mas magníficas , y enriqueciéndolas to­
das con alhajas de mucho valor. Crecía el número de los 
monasterios, y entre los fundados en este siglo nono , Ca­
taluña cuenta los de Ripol l , de S. Culgat ó Cucufate del 
Valles, y el célebre de nuestra Señora de Monserrate. 
En las irrupciones de los sarracenos se llevaron á A^tu« 
nas muchas preciosas reliquias de Toledo y de otras par-
íes; pero varias veces se vieron precisados los fieles á es­
conderlas en los mismos países dominados de los árabes. 
Es regular que con mas freqiiencia tuviesen que esconder 
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imágenes, que no sería tan fácil trasladar á lugares seguros* 
y que íos moros profanaban con particular furor. Ya en 
las persecuciones de los gentiles se vieron varias veces los 
cristianos en igual necesidad j y como en el transcurso de 
los siglos , y con los trabajos de la esclavitud, se olvida­
ba fácilmente el lugar en que se habían escondido las re­
liquias ó las imágenes de los santos : así quando después 
de echados los moros dispuso Dios que se hallasen algu­
nas, y mayormente quando lo dispuso por medio de al­
gunos milagros , celebraban los católicos muy solemnes 
fiestas en su descubrimiento ó colocación en las iglesias. 

HÁ L LA S E E t Mas entre todas las santas reliquias, que recobraron 
PRECIOSO SE- entonces el culto de los fieles, merecen particular memo-
SIKTIIGO** RM Ias ^e Santiago apóstol y patrón de España. Teode-

• miro obispo de Iria ó del Padrón , informado por perso­
nas dignas de fe , que se veía en un bosque todas las no-» 
ches un extraordinario resplandor, después de habersíe 
certificado del hecho con sus mismos ojos, mandó cortar y 
quemar toda la arboleda y maleza que allí había, y des­
cubrió una pequeña hermita con el sepulcro de Santiago, 
de cuya situación se habia perdido la memoria desde las 
primeras irrupciones de los mahometanos. El rey D. Alon­
so segundo á quien el obispo dió parte de lo sucedido , 
acudió inmediatamente á venerar las preciosas reliquias, y 
dispuso que en aquel mismo lugar , que es el que ahora 
llamamos Santiago de Compostela, se levantase un tem­
plo al apóstol1, y se colocase la silla episcopal, que ha-

6 Masd. Esp. bia estado hasta entónces en Iria ó el Padrón *. Sería esto 
s í r . L ib . i i . por los anos de 814, y desde luego fué grande el concurso 
a. 236. ¿e gentes que iban á visitar este santuario, no solo de Es­

paña , sino también de los demás países. A fines del mis­
mo siglo el rey Alonso tercero mandó derribar el templo que 
habia construido Alonso segundo, y levantar otro con real 
magnificencia. Recogió de varias partes de España már­
moles, columnas, pedestales, baxos-relieves y todos los me­
jores monumentos que pudo hallar de las antiguas fábri­
cas destrozadas por los moros, y con ellos adornó el edi-
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ficio construido de piedra, con la mayor solidez y suntuo­
sidad l . Para, la consagración de este rerapio se celebró 
en Santiago un concilio el año 899, y parece que se había 
celebrado otro poco después del descubrimiento del santo 
cuerpo, para acordar la translación del obispado de Iría 
al mismo lugar. * , . 

También nos queda memoria de tres concilios cele­
brados en Córdoba capital de los dominios mahometanos. 
El primero fué el año 839 con asistencia de tres metro­
politanos , Guistremiro de Toledo, Juan de Sevilla y Ariul-
fo de Mérida , y otros cinco obispos ,, á saber , Quirico 
de Guadix , Leovigildo de Écija , Rccaredo de Córdoba, 
Amalsuindo de Málaga y Nefridio de Granada. Después 
de un maduro examen fueron condenados y excomulga-* 
dos los hereges acéfalos llamados Casianistas, Eran estos 
unos extrangeros que se fingían enviados de Roma, y ne­
gaban el culto de las reliquias de los santos, pervertían el 
modo .de administrar el bautismo, y renovaban otros er­
rores sobre elección de obispos, uso de las comidas, ayu­
nos y casamientos 2. El segundo concilio fué el aña, de 
8.52, y se congregó á instancias del rey mahometano. A l ­
gunos cristianos , especialmente un Exc^for ó tesorero 
real, no tenían por verdaderos mártires á los que morían 
en aquella persecución; y por esto el rey juntó los obis­
pos , deseando que autorizasen este modo de pensar. En 
efecto hicieron un decreto obscuro y equívoco , por el qual 
según parece reprobaban el dar la vida por la fe; pero 
por fortuna S. Eulogio y Pablo Alvaro ilustraron con gran 
zelo al pueblo cristiano, para precaverle de las malas ideas 
que podían sugerirle las expresiones del concilio 3. Otro 
se celebró en la misma Córdoba el año de 862 con mo­
tivo de que Hostígesio obispo de Málaga renovó la here-
gía de los antropomorfitas, negando á" Dios la inmensi­
dad, y atribuyéndole figura humana. El abad Sansón pre­
sentó al concilio un escrito contra este error; pero Hos t ia 
gesio intrépido y eioqüente, protegido del conde Servan­
do juez de los cristianos, sorprehendió á los Padres del coa» 
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cilio, y les hizo firmar un decreto en que el error se apro­
baba, y el abad era excomulgado. Poco después los Pa­
dres reconociendo el engaño revocaron tan escandaloso 
decreto I . 

El concilio del año de 8 5 2 hablaba de la cruel per­
secución que padeció la iglesia de España en los reynados 
de Abdelrahman Abulmotrefo, y Mohamad Abu-abdaila, 
que gobernaron en Córdoba desde 822 hasta 886. Los 
primeros mártires de que nos queda memoria son los san­
tos sevillanos Adulfo y Juan. Su padre era mahometano, 
y su madre Artemia cristiana de gran virtud. Los Santos 
fueron acusados de haber renunciado la ley de su padre, 
y abrazado la fe de Cristo: lo confesaron de plano, y fue­
ron degollados por los anos de S 24 2. Algunos años des­
pués Bodo diácono alemán empleado en la corte de L u -
dovico Pió abrazó el judaismo, y con varios judíos vino á 
España, donde acaloraba al príncipe y pueblo mahome­
tano contra los cristianos, para que los precisasen so pena 
de muerte á hacerse musulmanes ó judíos. Los cristianos 
acudieron al emperador, instando eficazmente sobre que 
reclamase al apóstasa, y le mandase salir de España , don-
do ocasionaba la ruina ó la muerte de tantos cristianos 3. 

En efecto por los años de 850 fué mas universal y 
cruel la persecución. San Perfecto presbítero de Córdo­
ba su patria se había criado en el monasterio de San Acis­
clo , donde aprendió las letras, y se exercitó en la virtud. 
Era el Santo especialmente conocido de los árabes por ser 
muy hábil en su idioma; y andando un día por las calles 
de la ciudad, se vió repentinamente cercado de una qua-
drilla de moros, los quales le importunaban para que les 
dixese lo que pensaba de Cristo y de Mahoma. El^ Santo 
ofreció responderles si le escuchaban sin enojo , y sin for­
mar queja contra él. Se lo prometieron, y entónces Ies 
habló en esta substancia : Jesucristo es verdadero Dios ; 
su ley santa ,'las costumbres que inspira puras, y los pre­
mios que ofrece propios para hombres de razón. Mas á M a ­
homa he de tenerle por el peor de los profetas falsos que 
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predice el evangelio : sus costumbres violentas , viles y bru­
tales : el galardón que ofrece propio de brutos; y cebando 
los bestiales apetitos , ciega los entendimientos , embriaga 
las voluntades, y tiene tan emponzoñados vuestros corazo­
nes 5 que huts de tomar la triaca de la verdad para vues­
tro remedio. Extendióse especialmente age rea de las im­
purezas que el ismaelismo autoriza. 

Disimularon los moros por entonces; mas algún tiem­
po después arremetieron gritando contra é l , llamándole 
traydor, y así le llevaron ante el juez, diciendo: Le trae­
mos porque blasfema de Mahoma, é insulta á sus creyen­
tes. Tú sabes la pena que merece. El Santo sobrecogido res­
pondió al pronto negando precisamente la acusación, la 
qual realmente como sonaba era falsa. Con todo el juez 
mandó que le llevasen á la cárcel, y luego Perfecto vuel­
to en sí y fortalecido con la gracia del Señor, afirman­
do que era verdad lo que de él se decia, y renovando la 
confesión de su fe, entró gozoso en la cárcel, y en ella 
con ayunos, vigilias y oraciones castigaba la inconstancia 
que habia mostrado ante el juez, y se preparaba para el 
martirio. A l llegar el dia de la pascua de los mahometa­
nos, que en este ano 850 era el 18 de abril, el Santo fué lle­
vado á una gran plaza en frente del palacio del rey, adon­
de acudió un extraordinario concurso de gentes. Allí en 
alta voz confesó de nuevo á Cristo por verdadero Dios y 
juez de vivos y muertos, y condenó por falso profeta á Ma­
homa, llamándole adúltero-, engañador y maldito de Dios 
y de los ángeles. La ley de Cristo, anadió, es doctrina del 
cielo, dada por el mismo Dios: la vuestra es invención del 
diablo, venida del infierno para ruina de tantas gentes , y 
condenación eterna de vuestro pueblo. En seguida fué de-» 
gollado , y los cristianos con devoto acompañamiento le 
enterraron-en la iglesia de San Acisclo I . 

La envidia excitó á unos moros á procurar la pérdida 
de un comerciante cristiano llamado Juan. Fueren á pro­
vocarle , diciéndole que para engañar á los que no sabían 
que era cristiano juraba falsamente por Mahoma, La por-

F 2 
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fía fué tanta que el Santo para desimpresionarlos de que 
jamas juraba faiso, Íes dixo con buen modo: Maldito sea 
de Dios el que desea nombrar vuestro profeta. Esto bastó 
para echarse sobre él , y presentarle al juez como mofa­
dor de Mahoma. El juez oídos los testigos, y no pare-
ciéndoíe su declaración bastante para condenarle á muer­
te , mandó azotarle hasta que negase a Cristo. El Santo 
clamaba que sufriría mil muertes antes que negarle. Dié-
ronsele mas de quinientos azotes, y estando medio muerto 
le cargaron de prisiones, y montado sobre un jumento le 
pasearon por toda la ciudad, siguiendo en azotarle con 
fiereza, y haciéndole mil ultrages, y á voz de pregón iban 

1 diciendo: Así se castiga á quien habla mal del profeta y 
de su ley. Después fué llevado á la cárcel donde le bailó 

2 S. Eol. cíf. ^ Eulogio, y pasado algún tiempo debió de ser puesto en 
tih.i.n.y.Vior. libertad; pues en su epitafio compuesto á fines del mis-

?.x. i i . mo siglo se le da el título de santo confesor , y se había 
Aiv. Cordub. , j , , . , . , . indk\ n. so10 ae los tormentos que padeció, sin decirse que mu-

CLÍ riese en ellos, ni en la cárcelI. 
13 A A ci La muerte de S. Perfecto y los tormentos de S. Juan 

animaron á varios monges á dexar el retiro, y predicar en 
publicó contra el falso: profeta. El primero fué San Isaac. 
Era natural de Córdoba, hijo de padres nobles, de cos­
tumbres muy santas , hábil en las ciencias y artes útiles, y 
especialmente en la lengua arábiga. En la flor de la ju ven­
tud era yá Exceprér de la capital, esto es, recaudador ó 
tesorero de los caudales públicos ; y este empleo le con-
ducia á los mas altos de la casa del rey. Mas Isaac .suspi*-
raba por la vida monástica, con el designio de acallar en • 
ella el tumulto de las pasiones por la suavidad de la divi­
na contemplación. Cabalmente Jeremías tio de nuestro San­
to acababa de fundar el monasterio Tabanense ó de T á ­
banos , á siete millas de Córdoba, y de retirarse allí con 
su muger Isabel, y sus hijos y deudos , baxo la dirección 
del abad Martin hermano de Isabel. Á este retiro, en que 
floreció mucho la observanciaregular, se refugió Isaac, jjor 
los años d« S^S, Allí con el fuégo de la" mediíacion se ín-
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fiamaba en amor de Dios y del próximo : dolíase de la 
obstinación de los mahometanos, y no pedia sufrir ia des* 
vergüenza con que blasfemaban del Salvador, y la tira­
nía , escarnio y crueldad con que trataban á los fieles. 

Llamado pues de Dios á la corona del martirio, mo­
rid o de impulso celestial sale del monasterio, se va á Cór­
doba , se presenta al juez, y so color de aprender su ley 
le pide razón de ella, para tomar de su respuesta motivo 
de confutarla. El juez le dice, que su profeta ensenado por 
un árcangel recibió de Dios espíritu y autoridad para der­
ramar su ley por el mundo , y comenzaba á explicarle su 
doctrina. Mas el santo mancebo le interrumpe y dice : M i n ­
tió en todo (asi Dios le maldiga), mintió vuestro falso pro­
feta ; y con sus diabólicas invenciones ha. metido en el in ­
fierno gentes sin número. ¿Gomo vosotros que os •preciáis de 
sabios no tratáis de curaros de esta peste, acogiéndoos a la 
salud que solo se halla en la religión cristiana ? Asi habla­
ba el Santo j y confuso el moro con respuesta tan no es­
perada , lloraba de corage, y enfurecido dio una cruel bo­
fetada al Santo que la recibió con mansedumbre. Los con­
sejeros del juez le contuvieron , representándole que las 
leyes vedaban añadir otros castigos á la pena capital que 
merecía aquel monge. Entonces el juez dixo á Isaac: Pa­
rece que estás loco ó tomado del vino , pues no adviertes 
que nuestras leyes condenan.á muerte al que maldiga de 
Mahoma. Isaac dixo• No,-no, sano estoy, y mi razón ten* 
go entera y bien sentada'. hablü en :mi el zelq de la- ver-
dads y de Id justicia, y el deseo de que vosotros las conozcáis 
y abrazeis. Si por esto me das la muerte, con gozo la reci-* 
biré , no huiré el cuello, ni temhlaré. El juez le mandó en­
carcelar, y dió cuenta al rey;de la tísadia-con queí lsaac se 2g -g,̂  ^ 
había arrojado por sí mismo á condenar la secta de Ma- SS. Preef. & 
boma. E l rey. furioso le mandó degollar; y se executó la Lib. 11. t. n. 
sentencia al instante á la otra parte del rio á vista de la Indzcn, 
ciudad, y colgaron el cuerpo por los pies I . * CLII 

El martirio de San Isaac fué el miércoles 3 de junio SANCHO , PE-
del ano § < i . Dos días después fué también degollado San 1)110 Y ^ M V A ^ 

7 r & Sinos, 
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Sancho natural de Albi en e! rey no de Francia, de don­
de fué llevado cautivo, y después alcanzó libertad, y fué 
page del rey. El santo jóven era discípulo de San Eulogio, 
y habiendo profesado en público la fe cristiana , el juez le 
consideró no solo reo infamador de su ley, mas también 
desleal y traydor al rey, que de esclavo le había hecho 
libre; y sin mas formalidad mandó que al punto íe cor-

^S.E^.Mm. tasen la cabeza I . E l domingo inmediato siete del mismo 
5g. i tnes fueron martirizados los santos Pedro, Valabouso, Sa-

biniano, V istremundo, Habencio y Jeremías* Pedro y Vis-» 
tremundo eran naturales de Écija y monges, aquel del 
monasterio de Cuteclara, y este del de San Zoylo llama­
do Armilatense. De este mismo era monge Sabiniano na­
tural de Froniano lugar de la sierra de Córdoba. Haben­
cio era de esta ciudad, y monge en el de San Cristóbal, 
y vivía encerrado en una estrecha celda, sin dexarse ver 
mas que en ocasiones forzosas por una ventana. Valabon-
so era natural de Elepla : su padre se había casado con 
una mora que después se convirtió á la fe; y por esto tu­
vieron que mudar de pais, y se retiraron á Froniano, don­
de Valabonso fué educado por el abad Salvador que cui­
daba del monasterio de San Félix. Jeremías era el venera­
ble anciano que había fundado el monasterio Tabanense. 
Estos seis pues en un mismo día y hora se presentaron al 
tribunal de los moros, y á una voz díxeron al juez t Tam-
bkfi nosotros creemos lo mismo que nuestros hermanos Isaac 
y Sancho: confesamos que Jesucristo es Dios verdadero, y 
tenemos á vuestro profeta por mensagero del Anticristo , 
nos lastimamos de vuestra ceguedad: sin remedio corréis á 
la eterna condenación. El juez al instante los mandó dego­
llar; y al santo viejo Jeremías mandó cargarle de azotes 
tan cruelmente, que casi muerto le llevaron al lugar del 
martirio. Iban los Santos llenos de júbilo á morir por sií 
amado, con viva esperanza del premio que iban á reci­
bir. Degollaron primero a! presbítero Pedro, luego á Va­
labonso que era diácono , y después á los demás. Sus cuer­
pos fueron colgados en palos junto á los de San Isaac y 
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San Sancho; y el viérnes siguiente fueron quemados to­
dos, y las cenizas echadas al rio h 

Á 16 de julio inmediato fué también degollado el diá­
cono San Sisenando natural de la ciudad Pacense ó Beja. 
Lleváronle sus padres á Córdoba, para que fuese educa­
do en la iglesia de San Acisclo, escuela de letras y de 
santidad. Los santos mártires Pedro y Valabonso, que aca­
baban de dar la vida por Jesucristo, se le aparecieron con­
vidándole con el banquete eterno de que estaban gozan­
do. Aceptó el convite el santo mancebo; y alentado con 
el impulso del Espíritu Santo se presenta al juez, y le d i ­
ce que es cristiano, y que aborrece y detesta las mentiras 
y falsedades que creen los moros. El juez le manda encar­
celar ; y Dios le consuela revelándole el dia y hora de su 
martirio. Estando un dia respondiendo á un amigo dexa la 
pluma, se levanta alegre , da su billete conforme está sin 
acabarle , y dice al que le espera: Hijo, vete luego, no te 
hallen aquí los ministros del juez, qué ya vienen á buscar­
me. Llegaron luego , descargaron sobre el santo mozó mu­
chos golpes y bofetadas, y á empellones le llevaron al t r i ­
bunal , y perseveró constante en la confesión de Jesucristo, 
por cuya causa acabo su vida en la flor de la juventud 2. 

San Pablo diácono de Córdoba era natural de la mis­
ma ciudad 5 de lindo talle y rostro hermosísimo. En la igle­
sia de San Zoyio aprendió las letras divinas y humanas: su 
vida era espejo de santidad , y servia con exemplar m i ­
sericordia á ios encarcelados. Era muy amigo de S. Sise­
nando , y alentado con su exemplo se presentó al juez , y 
confesó la Divinidad dé Jesucristo , mostrando la torpeza 
y falsedad del ismaelismo. Fué encarcelado ^ y degollado 
después el día 20 de julio. El 25 lo fué el monge S. Teo-
domiro natural de Car mona , que inspirado del cielo se 
presentó al juez, y le reprehendió por la cruel tiranía con 
que derramaba tanta sangre cristiana, y por el sacrilego 
furor con que blasfemaba de la religión verdadera. Los 
cadáveres de estos dos Santos quedaban en el mismo l u ­
gar del martirio; y los fieles los recogieron secretamente, 

1S. Eu l . ihid. 
L ib . 11. c. 4. 

C L I I I 
SISE ÑAUÍDO, 
PABLO Y TEO-
DOMIROJ 

2 S. Eul . 
c. á. 
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y Ies dieron honrosa sepultura en la basílica de S. Zoylo r-
En el mismo año sufrieron un glorioso martirio qua-

tro santas ilustres. Nunilona y Al odia hijas de padre i n ­
fiel y madre cristiana fueron criadas según el espíritu de 
nuestra santa religión. Enviudó la madre, y casó con otro 
moro , que sobre ser cruel enemigo del nombre de Cris­
to , no tenia amor de padre, qué le esíorvase de maltra­
tar á las Santas. Mucho les dió que sufrir, y últimamente 
las acusó al juez, de que no seguian la religión de su pa­
dre. Fueron entregadas á una rauger mahometana , para 
que las persuadiese que renegasen de Cristo ; y al misino 
fin se les ofrecían abundantes bienes y bodas lisongeras. 
Todo fué por demás. Y el juez en conseqüencia las man­
dó degollar á 22 de octubre en la plaza del lugar, que 
era un territorio de Huesca de Aragón 2. 

Santa Flora hija de padre inoro y madre cristiana^ 
en su infancia estuvo imbuida de los errores del padre; 
pero desde la edad de ocho años fué cristiana de viva fê  
grande virtud y austeridad de vida. Un hermano suyo, 
musulmán zelosísimo, le andaba á los alcances, y no le 
daba lugar de acudir á las iglesias á oir la palabra de Dios 
V gozar de los sacramentos , ni dedicarse en su casa á J03 
esercieios de religión. Flora pues sin contar con sti ma­
dre , se fué con otra he rimna cristiana llamada M 
ío , 4 casa de unas cristianas, donde vivía oculta con se­
guridad. El hermano tomó de ahí motivo para perseguir 
á los monasterios de religiosas, en que< rezelaba que se hu­
biese escondido , y para» hacer encarcelar algunos sacer­
dotes. Flora no pudo sufrir que por su causa la Iglesia 
fuese perseguida: vuelve á su casa, y dice al hermano : Ahí 
me tienes, cristiana soy , y estoy pronta á sufrir por Jesu­
cristo : imagina tormentos ; no harán mas que acrisolar mi 
constancia. El hermano intentó disuadirla con alhagos, 
promesas y amenazas; y al cabo la llevó al juez , y la 
acusó de haber renegado de su ley. El juez le. preguntó si 
era así; y la Santa dixo : Desde que tengo uso de razón no 
conozco á Mahoma sino á Cristo : á él solo conozco por 
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Dios: á él tengo dado mi corazón; y á él me he consagra^ 
do en perpetua virginidad. El juez enfurecido le hizo d&v 
tan crueles golpes , especialmente en la cabeza, que llegó 
á descubrírsele el cráneo. Medio muerta la entregó á su 
hermano, para que la hiciese curar , é instruir en su ley, 

( y después la volviese á presentar. Restablecida Flora tuvo 
medio para huir de su casa una noche , descolgándose 
por la pared del corral. Escondióse en la de un cristiano; 
y después se fué á Osarla junto á Tucci , donde vivió 
oculta con su hermana. 

Algunos años después el deseo del martirio ía hizo 
pasar á Córdoba, y estando en oración en ia iglesia de 
S. Acisclo entró otra virgen cristiana llamada María. Era 
hermana del mártir San Valabonso, y religiosa del mo-
nasterio de Cuteclara gobernado entónces por la santa aba­
desa Artemia, madre de los dos mártires Adolfo y Juan. 
María ansiosa de imitar el zelo de su hermano había sali­
do de su monasterio en busca del martirio. Así habiéndo­
se comunicado con Flora su vocación, se abrazaron, pro­
metieron no separarse, y llevadas del fervor del espíritu se 
encaminaron á casa del juez. Flora le dixo: To soy aque-
lla^ á quien mandaste castigar por haber profesado la fe de 
Cristo, siendo hija de padre moro. Hasta aquí como flaca 
he andado escondida y huyendo : ahora esforzada con la 
gracia de Dios me presento, y te declaro que reconozco á 
Jesucristo por Dios, y que detesto á vuestro falso profeta. 
T yo, prosiguió María , soy hermana de uno de los que de­
gollaste poco ha, porque confesaban á Jesucristo; y con el 
mismo zelo y firmeza declaro que le adoro come a mi Dios, 
y tengô  á vuestra secta por invención del demonio. El juez 
Jas envió á la cárcel con terribles amenazas, y sujetándo­
las á unas muge res prostitutas. Las Santas tuvieron el con­
suelo de hallar en la cárcel á muchísimos cristianos, y es­
pecialmente á San Eulogio que las consoló c instruyó con­
tra las tramas que para perderlas iba urdiendo el demo­
nio por medio de la malicia de unos , y de la falsa lásti­
ma de otros. Para mas fortalecerlas escribió allí mismo un 

TOMO I X . G 

cur 
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tratado con el título de Aviso ó documento de los márt i ­
res ^ y una oración fervorosa con que las Santas se prepa­
raban para e! martirio. Comparecieron varias veces ante 
el juez; y Flora también en audiencia secreta , y en pre­
sencia de su hermano. Pero viéndolas tan constantes en su 
propósito , á 24 de noviembre fueron llevadas al suplicio. 
Armáronse las dos con la señal de la cruz, ofrecieron el 

_ , ^ cuello al alfanje, y fué ron degolladas 1. Luego que lo su-
S S Lib . 11* pieron San Eulogio y demás presos dieron gracias a Dios, 
¿ 6 . ' celebraron en su honor la misa, vísperas y maytines, y 

se encomendaron á sus oraciones. Las Santas hablan d i ­
cho que al llegar á la presencia del Señor le pedirían la 
libertad de todos los presos; y de aquí se creyó nacida la 

2 f V f - Kp- ¿rden que baxó seis días después de que todos los cristia-
ad A l v . 1 , ,-, 2 

nos presos quedasen ubres . 
L o SALTOS En el año siguiente de 8 52 la persecución siguió con 

GuiviESíNDO Y crueldad. El presbítero San Gumc.indo, hijo de padres 
sTKR va D E „noyes de Toledo, que pasaron á Córdoba para facilitar-
Ihos 9 le una educación cristiana y literaria en las famosas escue­

las de aquella ciudad, fué diácono de la iglesia de los már­
tires San Fausto, San Januario y San Marcial, y después 
presbítero ó cura de un lugar de la campiña. De allí vol­
vió á Córdoba, y con un monge llamado Siervo de Dios 
se presentaron a! juez, é hicieron una solemne profesión 
de la fe de Cristo \ y fueron inmediatamente degollados el 
dia 1 3 de enero. 

ct,vn -g| -,7 de julio lo fueron dos ilustres cordobeses 
f^co^fus" con sus mugeres y un santo monge del oriente. Aurelio 
ESPOSAS SABI- noble y rico era "hijo de un moro y de una cristiana, y 
GOTO 5r Litio- qUedó huérfano en la niñez. Una tía le instruyó secreta­

mente en la ley de Jesucristo, y le educó en toda virtud. 
Sus demás parientes le hacían estudiar los libros árabes , 
oue no sirvieron sino para dexarle mas convencido de la 
falsedad del mahometismo. Era cristiano oculto, y al lle­
gar á edad de casarse rogaba á Dios que le proporciona­
se muger que le ayudase á vivir cristianamente. A>í fué. 
Casó coa Sabigoto hija de padres moros, cuya madre en 

SA 
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seg'mdas nupcias habla casado con un cristiano , se había 
convertido, y bautizado á su hija; aunque ea público tra­
taba con los musulmanes, como si todavía lo fuese. Eran 
estos consortes parientes y amigos de otros dos, Félix y 
Liliosa. Esta era hija de cristianos ocultos, y aquel en sus 
primeros años habia renunciado la fe, y después lloraba 
en secreto su caida. Quando el santo confesor Juan el 
comerciante era azotado ignominiosamente por las calles, 
lo vio Aurelio : creyó que Dios le hablaba en aquel espec­
táculo, y ai llegar ásu casa dixo á su mugcr: Tiempo ha 
que me exhortas á despreciar al mundo , y aspirar á la per­
fección. Ha llegado la hora. Vivamos en adelante como her-* 
manos: sea continua y fervorosa nuestra oración: preparé­
monos para el martirio. Sabigoto con indecible gozo ola 
aquellas palabras, y desde aquel punto hicieron vida de 
monges. Tenían la casa puesta, y el lecho conyugal colga­
do ricamente como ántes; pero dormían poco y apara­
dos, y sobre el duro suelo, velaban, ayunaban, gastaban 
muchas horas en oración y en exercicios de misericor­
dia, especialmente en visitar á los santos Isaac, Flora y 
demás que entonces estaban en la cárcel. Aurelio pasaba 
largos ratos con San Eulogio, y por su dirección puso dos 
ninas que tenia de ocho y de cinco anos en el monaste­
rio Tabanense, é iba vendiendo sus bienes, y distribuyén­
dolos á los pobres. Dios con varias celestiales visiones avi- 1 ' 
só á Sabigoto que con su esposo lograría ¡ la corona del 
martirio ; y en una de ellas le hizo entender que sería 
dentro de poco tiempo, y en compañía de un monge. De 
estos favores de nuestro Señor daban cuenta estos esposos 
á sus deudos Félix y Liliosa, los quales á su imitación se 
desposeyeron de los bienes que tenían, y se preparaban 
al martirio. 

Entre tanto llegó á Córdoba Jorge monge muy exem- rcoTú^l ioi 
piar del monasterio de San Sabas entre Belén v Te rusa- GE JORGE, 
len, en que había quinientos monges. Era Jorge muy doc­
to especialmente en las lenguas latina, griega y arábiga: 
era también diácono; pero tan humilde que se trató siem-
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pie como lego, y con la mayor sencillez. Contaba Jorge 
veinte y siete anos de vida santa y austera en aquella ca­
sa, quando el abad David le envió á pedir limosna á paí­
ses distantes, por estar en la mayor miseria los fieles de 
la Palestina. Jorge halló también muy oprimidos á los de 
África, y después á los de España; y pensó luego en pa­
sar á Francia, ó volver á su monasterio. Con esta idea 
fué ai Tabanense para despedirse de los monges. El abad 
no quiso que se fuese sin visitar á Santa Sabigoto, que allí 
se estaba preparando para el martirio. La Santa así que le 
vió , dixo: Eite es el monge que nos ha de acompañar en 
nuestro combate. Jorge, informado de la revelación, se 
echó á los pies de la Santa, y se encomendó á sus oracio­
nes. A l dia siguiente fueron á Córdoba: Jorge terminó al­
gunos negocios; y con los quatro consortes trataron el or­
den con que debían lograr su deseo. Creyeron que basta­
ría que Sabigoto y Liliosa fuesen á la iglesia sin taparse el 
rostro , no dudando que siendo conocidas serian luego acu­
sadas. Asi sucedió: á pocos dias uno de los jueces dixo á 
los maridos : ¿Qué tienen que hacer vuestras muge res en 
las iglesias de los cristianos? Ellos respondieron : Visitar 
las iglesias y los sepulcros de los mártires es costumbre de 
¡os cristianos ^ y nosotros lo somos. Aurelio mientras salía 
el auto de su prisión se fué al monasterio Tabanense á 
despedirse de sus hijas, y visitó al presbítero San Eulogio, 
quien le besó la manó, venerándole como mártir. Estaba 
ya Aurelio en su casa quando llegaron los ministros del 
rey gritando ¿Sa/Zá acá miserables : venid á recibir la mmr^ 
te] pues que os enfada el vivir. Saliéronlos dos maridos y sus 
muge res con gran júbilo, Jorge dixo á los soldados : ¿ Porqué 
queréis violentar á los cristianos á que nieguen la verdad 
de su fe, y admitan la falsedad de vuestra secta ? ¿No os 
hasta ir al infierno con vuestro profeta ? Al oír esto los mi­
nistros , arremetieron á é l , y á golpes y á puñadas le 
derribaron contra el suelo, y le hirieron con los alfan­
jes , dexándole por muerto. Jorge como sí nada sufriera, 
solo dixo: Asi va bien : todo aumenta la corona. 
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Llegaron los cinco al tribunal; y-el juez con blandu­
ra les preguntó porqué hablan dexado su ley, y querían 
morir ignominiosamente. Les hacia también grandes pro­
mesas; pero los Santos respondían que no apreciaban si­
no los bienes eternos , que alcanzarían despreciando es­
ta vida perecedera. El juez los mandó llevar á la cár­
cel cargados de cadenas ; y estuvieron cinco dias , que 
pasaron en oración , y cantando las alabanzas de Dios, 
Sacáronlos por último al consejo del rey, donde fué de 
nuevo solicitada su constancia con ruegos , con ofreci­
mientos de grandes riquezas y honras , y con amenazas. 
Por fin los quatro fueron condenados á muerte; y Jorge 
quedaba libre por no constar de él nada en el proceso. 
Mas al oir el Santo la sentencia , dixo animosamente: 
¿ Pues qué creéis vosotros que sigo yo á vuestro profeta ? Tan 
lejos estoy de esto que le tengo por ministro de satanás é in ­
fame precursor del yinticristo. Mandóse pues que fuese de­
gollado como ios demás , é inmediatamente se executó 
ia sentencia. San Eulogio añade , que nueve meses des­
pués la niña mas pequeña de San Aurelio que tenia po­
co mas de cinco años , le encargaba con grande eficacia 
que escribiese los hechos y triunfo de sus padres. El San­
io le dixo : ¿Qué me darás por este trabajo? Y la niña 
con admirable prontitud y resolución respondió : Te 
alcanzaré del Señor el paraíso I . 

San Cristóbal natural de Córdoba, discípulo de San 
Eulogio y monge en San Martin de Rojana , y S. Leo-
vigildo natural de Ilíberi y monge en el monasterio de 
San Justo y San Pastor , ambos instruidos, y muy exer-
citados en la oración, en las austeridades y demás ob­
servancias monásticas , en varios días , y sin saberlo el 
uno del otro , inspirados del cielo se presentaron al 
juez, y se declararon cristianos y enemigos de las mal­
dades de M a boma, y desvarios de su secta. Desde el 
tribunal fueron los dos llevados á la cárcel, donde se 
daban mutuamente el p. rabien , y se preparaban con 
fervorosa oración para el martirio. Recibieren coa re-
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gocljo la intimación de la sentencia de muerte;, y con 
admirable serenidad de ánimo fueron degollados el 20 
de agosto, queriendo cada uno por su mucha caridad y 
humildad .ceder al otro ía gloria y ventaja de ser prime-, 
ro degollado 1. Poco después los Santos Emila y Jere­
mías , jóveiies de ilustre iinage de Córdoba, criados en 
la iglesia de San Cipriano , de costumbres santísimas , y 
muy versados en las ciencias , se presentaron también 
de su movimiento al juez , y se declararon cristianos. 
Emila era diácono , y descubrió los desatinos dei alco-
ran, y los excesos de Mahoma con tanto zelo y ener­
gía , que parecía nada quanto ios otros mártires habían 
dicho. Fueron pues degollados eí 15 de septiembre \ 

A l dia siguiente Jo fueron los.santos monges Roge­
lio natural de Palpan da cerca\de Iliberi , /y Serviodeo 
que de Oriente habia venido á vivir .en Córdoba. Entra* 
ion los dos en una de las mezquitas principales, estan­
do llena de moros , y predicaban á Jesucristo, y el ga­
lardón eterno con que paga á sus siervos, y descubrían 
los engaños de Mahoma, y el castigo perpetuo que pre­
para Dios á los que le siguen. Los moros al oír esto se 
les. echaron encima, y los abofeteaban y pateaban , hasta 
que el juez se los quitó-, y los envió á la cárcel. Tra-* 
tóse su causa ene! consejo del rey; por haber como cris­
tianos ultrajado á Mahoma , los sentenciaron a ser de­
gollados ; y por e i ' desacato de haber entrado en la 
mezquita, á que Ies cortasen-las manos y los pies. En la 
execucion de la sentencia ios santos'monges acredit,;iroa 
la mayor constancia, sin muestra de sentimiento ni tris-» 
te.za,-dexando á.-ios. infieles .admiración..y.- lástima:ry á 
los nuestros gozo y envidia 3. 

Era grande ei despecho y rabia de- los moros al ver 
que los cristianos con tanta freqiiencia se presentaban al 
martirio , y llegaban á la osadía de ir á blasfemar pu­
blicamente de Mahoma en su mezquita. El rey tuvo 
varios consejos para ver cómo acabar con los cristianos 
ó. contenerlos. Dos medios fueron unánimemente aprc-
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bados: cárcel estrecha y perpetua á todos ios cristianos 
públicos, y libertad á todos los musulmanes de matar 
á qualquiera que oyesen blasfemar del profeta. Con esta 
noticia muchísimos cristianos huían de las ciudades , mu­
daban de domicilio , no sallan de sus casas sino de no­
che y disfrazados . y se vallan de todos los medios de 
estar ocultos. Fueron en muy grande numero los que sin 
valor para padecer ó los tormentos del martirio, ó los 
•trabajos de la fuga y retiro , abandonaron la fe. Y era 
común entre los cristianos notar á los mártires de indis­
cretos , y echarles la culpa del nuevo rigor y generali­
dad de la persecución. Entonces fué quando los obispos 
juntos en Córdoba en concilio procuraron templar la có­
lera del rey y del pueblo infiel, con un decreto obscuro 
y alegórico. Pareció que Dios iba á disipar la nueva bor- 1 S. Eul . ihk 
rasca con la muerte casi repentina de A bde la lía man I . c' 13 íul fin-

Pero sucedióle Mohamad Abu-abdaUa tanto ó mas CLXIH 
enemigo de los cristianos. Desde el primer dia de su 
reynado declaró que ningún cristiano podia tener em­
pleo en palacio, y despidió quantos habla, menos al ex­
cepto r ó tesorero. Era este muy hábil en su oficio , gran 

-politicón y adulador de la corte , y había declamado 
siempre contra los mártires , habia instado á los Padres 
del concilio que ios anatematizasen , y se habla enfure­
cido contra San Eulogio porque tenia por lícito presen­
tarse á confesar la. fe , y ofrecerse al martirio. Sin em­
bargo pocos meses después se le quitaba el empleo por 
ser cristiano : el infeliz renegó de la fe, y quedó en pa­
lacio como antes , siendo su vista fatal ocasión de tro-
p ezo á muchos. Los reyes de Córdoba tenían en su guar­
dia muchísimos jóvenes de la nobleza española , aunque 
cristianos. Mohamad 'os despidió casi todos ; privó de 
los sueldos á otros que habia muchos anos que servían 
en la milicia , y á todos, aun á los que habían obtenido 
empleos grandes, los sujetó á los tributos como á los cris­
tianos plebeyos. Los gobiernos de las ciudades los daba 
á los mas furiosos enemigos de los cristianos: de modo 
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que no solo se castigaba toda palabra injuriosa á Malio-
ma, sino que en todas partes eran los cristianos trata­
dos cruelmente, para que el miedo Ies hiciese abrazar 
la religión dominante I . Mandó el rey que se derribasen 
todas las iglesias nuevas, y quanto se hubiese añadido ó 
renovado en las antiguas después de la venida de los ára­
bes; y con pretexto de esta orden se derribaron muchas 
que eran anteriores y tenían trescientos años; 2. Quería 
arrojar de su reyno á todos los cristianos y judíos, y no 
tolerar otra religión que ía suya. Detuviéronle varias re* 
be!iones de los moros, que hubo en su tiempo; y Dios 
quiso que fuesen muchos los musulmanes que se conver­
tían sin disimulo, despreciando el inminente peligro de 
perder ía vida, y muchísimos mas los que por miedo ocuU 
taban cuidadosamente su conversión 3. Como las rebelío-
Des disminuian sus rentas, cargaba á los cristianos con 
mayores tributos, y hubo falsos hermanos que se encar­
gaban de la cobranza , y con sus delaciones y noticias ha­
cían mas cruel la exacción 4. 

Tan declarada y furiosa persecución al principio de 
un reynado tenia confusos y aturdidos á los cristianos, 
sin mas espíritu que para llorar sus desgracias en las so­
ledades de los monasterios, ó en los mas ocultos rinco­
nes de sus casas. Los musulmanes mas nobles e instruí^ 
dos , burlándose de los últimos mártires insultaban á los 
fieles y decían: ¿ En dónde está el valor y magnanimidad 
de vuestros atletas ? ¿ Veis en qué ha parado su temerario ar­
rojo ? Ellos han tenido el castigo que merecían por insultar al 
profeta. Si su fortaleza y constancia hubiese sido inspirada de 
Dios, no se hubiera sufocado tan pronto, y hahria ahora quien 
combatiese por la verdads. Estas burlas acababan de opri­
mir el ánimo de los fieles, quando Dios suscitó en de i en-, 
sa de su causa al hermoso joven S. Fandila. Era natural 
de Acci, hoy Guadix: había estudiado en Córdoba, y 
-abrazado la vida monástica en el Tabanense. La fama de 
sus raras virtudes movió á los monges de Pe ñámela ría á 
instar que seles diese á Fandila por presbítero de aque-
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lía casa. Su humildad le hizo muy sensible tanto honor, 
y desde entonces fueron muy rigurosos sus ayunos, mas 
largas sus vigilias, y mas fervorosas sus oraciones. El ze-
lo de la religión le hizo baxar un día á Córdoba: presén­
tase al tribunal, y exhorta al mismo juez á que reconoz­
ca á Jesucristo por Dios, y deteste las brutalidades de su 
mal profeta , amenazándole con las penas eternas. El juez 
le envia á la cárcel cargado de cadenas, y da cuenta al 
rey, que se enfurece, mirando el valor de Fandila como 
ultrage hecho á su persona. Manda poner preso al obispo 
de Córdoba, y halla que se escapó : da la orden de que 
sean degollados los hombres, y vendidas las muge res 
que no abandonen el cristianismo. Sus nobles y consejeros 
le detienen, representándole que sería horrenda injusticia 
perder á tantos por la temeridad de uno, en que no te­
nían parte los cristianos instruidos, prudentes y nobles. 
Entónces mandó degollar al Santo , y colgarle á la otra 
parte del rio. Executóse la sentencia á i 3 de junio del 11*. c. f. 
año 8 5 3 I. CLXV 

A l dia siguiente Anastasio natural de Córdoba, ins- Y " ^ ™ ^ 0 * 
truido en las ciencias y piedad en la iglesia de S. Acisclo, 3AKTA,S j)rG_ 
que siendo diácono abrazó la vida monástica, y después le NA Y BSNIL-
sacaron de su querida soledad para elevarle al sacerdocio DE? 
y cura de almas: se fué al alcázar, se presentó al conse­
j o , y con pecho cristiano hizo pública confesión de la fe, 
á fin de persuadir la verdad , ó dar la vida por Cris­
to. Cumplióse en esta parte su deseo, pues luego fué de­
gollado Lo fué también aquella misma mañana por la 
misma causa S. Félix monge, natural de Alcalá de He­
nares , que en Asturias habia abrazado la fe , y la pro­
fesión monástica. A l medio dia llegó al monasterio Taba-
nense la noticia de estos martirios; con la qual acabó de 
inflamarse en ardientes deseos de padecerle la santa mon­
ja Digna, nacida en Córdoba de padres católicos; á la 
qual poco ántes se habla aparecido Santa Agueda con va­
rias flores , y le habia dado una rosa , diciéndole : Toma: 
pelea con animo: estas son para las que en este lugar pade-

TOMOIX. H 
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cerán después de t i . Digna pues movida del Espíritu San­
to sale ocuUa-niente del monasterio, se va á priesa á Cór ­
doba , pregunta al juez, porqué ha mandado degollar á 
los pregoneros de la verdad, é iba á extenderse en la 
confesión de la fe. Pero la interrumpe el juez, la manda 
degollar al instante, y colgar por los pies junto á los oíros 

i s. Enl. ibid. dos santos mártires I . Al dia siguiente i 5 de junio por 
c. 8. ios mismos pasos llegó á la corona del martirio Santa Be-

nilde natural de Córdoba , muger de avanzada edad y 
s s- EuL tbzíl' vida irreprehensible. Pocos dias después los cuerpos de 
C ^ CLXVI todos estos santos fueron quemados y arrojados al rio 2. 
ES DESTRUIDO Luego después de la muerte de Santa Digna los mo-
EL MOMASTE- vos derribaron el monasterio Tabanense , y las religiosas 
RIO ABA- se refugiaron en una casa que tenían en los arrabales de 

Córdoba junto á la iglesia de S. Cipriano. Una de ellas 
era Santa Columba hermana del abad Martin y de Santa 
Isabel, Desde sus tiernos anos aspiraba con ansia á las 
dulzuras de la vida solitaria; pero la detenia su madre, 
y le proponía ventajosos casamientcs.que la Santa despre­
ció. Por muerte de la madre quedó libre Columba , y vo­
ló ai instante al monasterio, y con sus admirables vir tu­
des tenia edificadas y embelesadas á todas las religiosas. 
Advierte S. Eulogio que en este monasterio, aunque v i ­
vían monges y religiosas baxo la dirección de un mismo 
abad, estaban las habitaciones del todo separadas , y las 
paredes intermedias eran tan altas, que ni verse podian: 
ni hablaban las religiosas con monge alguno, sino rar í ­
simas veces , por motivos espirituales , con intervención 
de la abadesa Isabel, y por una reja. Sin embargo Co­
lumba deseó todavía mayor soledad, y logró de las mon­
jas que le permitiesen estar encerrada en su celda, y p r i ­
vada de todo trato y comunicación, aun con las herma­
nas. Allí redobló el rigor de la penitencia, y el fervor de 
la oración: y Dios permitió que fuese combatida con mu­
chas y muy recias tentaciones; pero ardía siempre mas 
la llama del amor de Dios, suspiraba continuamente por 
la gloria del cielo, y anhelaba por la corona del martirio* 
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Aseguróse de que era vocación del Señor; y un día 
se presenta al gobernador, y le dice que es cristiana, y ¿ A S "S"A"N T A 
con muy buen modo le exhorta á que abandone las i n - COLWMBA, 
famias de su secta, y siga el evangelio, única senda de 
la verdad. E l juez admirado de sus palabras y de su he r­
mosura , la manda llevar al consejo real : allí repite 
la Santa sus exhortaciones con igual dulzura, y con tal 
fuerza de razones, que los consejeros , no viendo espe­
ranza de hacerla mudar de propósito, la mandaron lue­
go degollar delante de palacio. La santa virgen gratificó 
al verdugo, y su cuerpo no fué expuesto como los de-
mas, sino que vestido como estaba le cosieron en un se­
r ó n , y le echaron al rio I . Fué el glorioso martirio de 
Santa Columba á 1 7 de septiembre. 

Dos dias después fué el de Santa Pomposa, Junto á 
Córdoba al pie de una peña, en que enxambran y crian 
su miel las abejas, habia un monasterio dedicado á San 
Salvador, y llamado de Vename'ara. Le fundó ó resta­
bleció un caballero de la primera nobleza de Córdoba, 
que le dotó con todos sus bienes, y se retiró á vivir en él 
con su mager, hijos, hermanos y otros deudos. En tan 
santa familia se distinguía por la excelencia y perfección 
de sus virtudes, la virgen Santa Pomposa hija del funda­
dor. E l amor de Dios le inflamó el corazón en vivos de­
seos de dar por él ía vida: sus padres y hermanos la 
guardaban con vigilancia, por no perder tan perfecto de­
chado de santidad; pero Dios dispuso que la noticia del 
martirio de Santa Columba inflamase sus ansias del mar. 
t i r io , y que al salir de maytines de media noche hallase 
la puerta del monasterio sin llave, con que pudo escapar­
se sin ser oida. A l llegar á Córdoba se presenta al juez, 
le hace una sencilla confesión de la fe; y el juez sin con­
testar, ni detenerse en formalidad alguna, la manda lue­
go degollar frente al palacio; y este es el último marti­
rio que sabemos del ano de 8 5 3 2. 

En el de H 54 padeció S. Abundio. Era este Santo cu­
ra de un lugar de las montañas de Córdoba; y fué ileva-
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do aí tribunal por habérsele falsamente acusado de blas­
femar de Mahomav El Santo, aunque fué contra su gus­
to , una vez preguntado respondió como sentía: con san­
ta intrepidez dió razón de su fe, y con sólidos argumen­
tos confutó los excesos y desvarios del malvado profeta. 
Por tanto fué luego degollado á 1 1 de julio I . Del ano 
855 tenemos quatro mártires. S. Amador natural de Tuc-
c i , ó Martos , que habla ido á Córdoba á aprender las 
letras divinas y humanas, San Pedro monge, y S. Luis 
seglar naturales de Córdoba : los tres inspirados del Se­
ñor se unieron para predicar el evangelio; pero fueron 
luego degollados el dia 30 de abril 2. A l mismo tiempo 
un anciano llamado Vitesindo, que cediendo á la perse­
cución había antes apostatado , se vió instado para algún 
exercicio de la falsa religión. Resistióse, confesó su an­
terior engaño ó debilidad ? y al instante fué degollado 3. 

El ano 856 á 17 de abril fueron martirizados San 
Elias anciano presbítero de Lusitania, y dos santos mon-
ges Pablo é Isidoro todavía jóvenes 4. A 28 de junio lo 
fué S. Argimiro , que era de la ciudad de Egabro hoy Ca­
bra. Su nobleza y buenas prendas movieron ai rey, aun­
que tan enemigo de los cristianos, á nombrarle censor, 
empleo sin duda importante: quitósele después, y el San­
to abrazó la vida monástica. Unos infieles le acusaron de 
que ensalzaba la dignidad del Hijo de Dios, y á Maho-
ma trataba de insensato y cabeza de gente perdida. E i 
juez le mandó encarcelar y encadenar con extraña fiere­
za: al cabo de algunos días le l lamó, procurando atraer­
le á su secta : Argimiro no hizo caso de sus halagos, ni tu­
vo miedo á su ferocidad: habló como soldado de Cristo; 
y el juez mandó que le atormentasen en el caballete, y 
le atravesasen de parte á parte con una espada, con que 
logró la corona del martirio s. 

Á 19 de julio la consiguió la esclarecida virgen San­
ta Aurea. Su padre era moro de las primeras familias de 
la secta: Artemia su madre era cristiana, y eran herma­
nos suyos los mártires Adulfo y Juan. Aurea con su ma-
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áre se había retijado en el monasterio de Cuteclara^ 
donde vivió mas de treinta años. Como era tan conoci­
da la nobleza de su lina ge, y tenia parientes tan pode­
rosos , nadie osaba denunciarla ; pero dispuso Dios que 
«nos sevillanos deudos de su padre viniendo á Córdoba j 
la visitaron , y hallándola cristiana y religiosa, procura­
ron pervertirla. La firmeza de Aurea excitó su enojo 5 y 
la delataron al juez, que también era pariente : fué lleva­
da al tribunal, y el juez con el mayor agrado y confian­
za de pariente la reconvino, de que con la mudanza de 
religión hubiese borrado el lustre de su linage, é incurri­
do en la pena capital que intiman las leyes. Mas el re­
medio es fácil, decía, con tal que abandones la ley de 
nuestros esclavos, y abrases la de nuestros abuelos. 'Aurea 
eedió por entonces, y dixo que baria lo que se le manda­
ba: quedó libre, y vuelta á su casa lloraba y lamentaba 
su culpa, daba muestras públicas de su fe, y visitaba mu­
chas veces los templos. Con esto fué acusada de que otra 
vez había abandonado la secta. Llamóla el juez , repre­
hendióla con grande aspereza, y la Santa le dixo: Nunca 
jamas me aparté de mi Señor Jesucristo , ni por un solo 
.momento creí las mentiras de vuestra secta. Deslizóse mi 
lengua delante de t i r confesé 'luego mi pecado, y le lavé 
con arroyos de lágrimas; pero conservé mi fe, y estoy re­
suelta á dexarme matar por ella, Ea pues, ó quítame la 
vida según lo que disponen tus leyes , ó déxame libre para 
seguir á mi Señor Jesucristo, Enfurecióse en gran manera el 
juez: mandóla encarcelar, y cargar de cadenas : dió cuen­
ta al rey, y con su acuerdo la mandó degollar, y colgar 
de los pies en un palo, donde poco antes habían ajusticia­
do á un homicida I . 

El día 13 de marzo de 8 57 fué el glorioso triunfo de 
los santos Rodrigo presbítero y Salomón. Rodrigo era na­
tural de Egabro ó Cabra, había estudiado , y se había or- SAL0MeN* 
denado en Córdoba. Tenia dos hermanos, el uno moro, 
que reñía continuamente con el tercero. Una noche vinie­
ron á las manos: Rodrigo quiso ponerlos en paz; y en-* 

2 S. Eul . thzJ. 
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furecidos los dos contra él, á golpes le dexaron casi muer­
to. En tal ocasión el moro le puso en una camilla, le hizo 
llevar por la ciudad; y él iba diciendo, que su hermano 
había dexado á Cristo por abrazar la secta de Mahoma, 
y que estando tan malo como veían, no quería morir sin 
dar un testimonio público de su mudanza. Quando Rodri­
go volvió en sí , y supo este atentado , que le exponía á 
la pena de muerte que incurrían los que dexaban la ley 
de Mahoma, se retiró á los montes ó sierra de Córdoba, 
én que había varios monasterios, y muchos cristianos de 
gran virtud que huían de la persecución. 

Un día que baxó Rodrigo á la ciudad á comprar al­
guna cosa , le encontró su hermano el moro , le llevó al 
juez, y le acusó de quebrantador de la ley de Mahoma. 
Era entonces la persecución tan cruel, que se derribaron 
las torres , y quitaron las campanas de algunas iglesias. 
Asi por mas que Rodrigo convencía, que nunca jamas se 
había alistado en la secta mahometana , como tampoco 
quiso abrazarla entonces, fué llevado á la cárcel. Allí en­
contró á Salomón acusado también de haber dexado-el 
ismaelísmo. Los dos Santos se alentaban mutuamente á 
perseverar hasta el fin , preparándose con ayunos y ora­
ciones. El juez los mandó separar , y vedó toda comuni­
cación. Los llamó al tribunal hasta tercera vez , y los ex­
hortó á que negasen á Cristo; pero en vano. Por fin fue­
ron degollados, armándose con la señal de la cruz al lle­
gar al cadalso. San Eulogio al día siguiente, después de 
haber dicho misa fué á visitar los santos cuerpos, que es­
taban resplandecientes y hermosos, Vió unos moros que 
lavaban en el rio las piedras en que había sangre de los 
mártires , para que los fieles no las recogiesen corno re­
liquias ; pero Dios dispuso que tuviesen los cuerpos santos 
por entero, pues aunque fueron echados al río con gran­
des piedras, los fieles pudieron hallarlos, y fueron colo­
cados, el de San Rodrigo en el monasterio de San Gi-

£SEul yfpol nes) Y ê  de San Salomón en la iglesia de San Cosme y 
Mari. n.%i, San Damián *. 
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Quanto he dicho hasta ahora de la persecución de 

Abdelrhaman y Mahomad lo sabemos por el ilustre már ­
tir y doctor San Eulogio. Dios le hizo nacer en tan cala­
mitosa época en la ciudad de Córdoba, para que esfor­
zase á los flacos soldados de Cristo j y .levantase á los caí­
dos, dirigiese á los mas valerosos, vindicase su causa , y 
eternizase su memoria, condenase la falsa secta de Maho-
ma, y atestiguase la verdad de la fe, no solo con sus pa­
labras y escritos, sino también con su sangre. En la es­
cuela de ia iglesia de S. Zoilo, y también con la direc­
ción del abad Espera en Dios, aprendió Eulogio las cien­
cias divinas y humanas, y adelantó mucho en la virtud. 
En ios exercicios literarios y piadosos tuvo por compa-
iíero y fiel amigo al insigne Pablo Alvaro, llamado co­
munmente Alvaro Cordobés. Eulogio fué levantado lue­
go á la dignidad de sacerdote, y encargado de la instruc­
ción de los fíeles. Su dulce conversación inspiraba el amor 
de las verdades cristianas, y su exemplo era una exhor­
tación continua á las virtudes. En un viage que hizo por 
encargo de su madre visitó varios monasterios y á algu­
nos sanios obispos; y Vistremira metropolitano de Tole­
do váron de singular virtud le detuvo muchos dias. Es­
taba ya de vuelta en CfSxdoba quando comenzó la eme-
iísima persecución de Abdelrhaman. Es imponderable el 
afán y prudencia con que en dias tan desgraciados tra­
bajaba el Santo en la vina del Señor. 

Por la muerte de Vistremiro los obispos de la pro­
vincia de Toledo con universal aplauso eligieron á Eulo­
gio para metropolitano. Algunos obstáculos que ofrecía 
Ja adversidad de los tiempos frustraron la consagración: 
disponiéndolo Dios para que con su exemplo confirmase 
¡as exhortaciones con que habia animado á tantos al mar­
tirio. El suyo fué de esta manera. La virgen Santa Leo-
crida de familia muy noble de musulmanes , instruida 
por Liliosa parknía suya de gran virtud, recibió el bau­
tismo en sus tiernos años. Sus padres luego que lo enten­
dieron 3 la azotaban con freqüencia, y la trataban en to-
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do como vil esclava. La santa nina regada con eí agua 
de ia gracia de Dios, en medio de estos huracanes de la 
persecución, se arraygaba mas en el amor de Cristo, y 
crecía en paciencia y en las demás virtudes. Pero temien­
do su propia flaqueza hizo entender á S. Eulogio su esta­
do; y dirigida por el Santo tuvo medio de salir de su ca­
sa. Fuese á la de Eulogio, cuya santa hermana Anulo la 
recibió y cuidó con el mayor carino. Los padres furio­
sos la buscaban por todas partes: fueron presos con este 
motivo varios cristianos , y se dió tormento á muchos, 
especialmente á algunos presbíteros y religiosas , para ha­
cerles descubrir donde estaba la Santa; mas Eulogio bur­
laba tan diligentes pesquisas con ir mudando de posada a 
Leocricia. Entre tanto los dos se preparaban con largas 
oraciones y ayunos, considerándose cercanos al martirio. 

En efecto supo un dia el juez que Leocricia esta­
ba en casa de Eulogio: la cercan de repente los solda­
dos , prenden á entrambos, y á empellones los llevan ai 
tribunal. El juez hace cargo á Eulogio de haber ocul­
tado en su casa á Leocricia : el Santo responde que los 
presbíteros no pueden negarse á instruir en la fe á quien .. 
se lo pide. Llevan á Eulogio al consejo real: uno de los 
oidores muy conocido del Santoymovido de una lástima 
cruel, le dice: Un hombre sabio y prudente como tú , m 
debe precipitarse á la muerte con tanta facilidad. Siquiera 
para darme ese gusto, di ahora una palabrita de esas que 
son precisas; y después vuelve á tu rdigimí como quieras, 
y en nombre mió y de mis compañeros te doy palabra de 
que no se te buscará mas. Eulogio sonriéndosé responde J 
Si tú conocieses la grandeza de los bienes que tiene guarda* 
dos el Señor á los que fielmente pelean por su honra, y mas 
a los que dan su vida en esta demanda-, tú envidiarias mí 
suerte, y para lograrla abandonarias tus dignidadas tem­
porales. Á este tenor seguía el Santo, pero le hicieron, 
callar, y mandaron que luego luego fuese degollado. En 
el camino uno de la casa real le dió una bofetada : Eu­
logio ofreció la otra mexilla, recibió segundo golpe , y 
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volvía á presentar la primera. En el cadalso, hincadas 
las rodillas, levantadas las manos al cielo, y hecha la 
señal de la cruz, con semblante risueño y pacífico ofre­
ció al cuchillo su cabeza, que fué luego separada deí 
cuerpo- Era por la tarde del día 1 1 de marzo de 859, 
El día 1 5 fué degollada Santa Leocricia , que desvane­
ció con celestiales respuestas los sofismas del demonio 
con que el juez procuraba sorprehenderla, y con pecho 
cristiano despreció todas sus promesas y amenazas I . 

Estos dos martirios los sabemos por relación deí cé ­
lebre Alvaro Cordobés condiscípulo y amigo de S. Eulo­
gio ; y desde entonces tenemos escasas noticias de los 
mártires de aquel siglo. Pero debemos tener por cierto 
que fueron muchísimos, especialmente en los monasterios. 
Nos consta que en Córdoba y cercanías fueron destrui­
dos ó abandonados, á mas del Tabanense , los de Cute-
clara, de S. Mar t in , de S. Félix, de S Salvador, de San 
Justo y Pastor, y de S. Cristóbal. Las persecuciones que 
destruyeron estos monasterios, ó precisaron á los monges 
á escaparse, no las sabemos ; pero podemos colegirlas de 
lo que pasó en el de S, Cristóbal, al qual fueron ios mo­
ros de Córdoba, asolaron el edificio, y degollaron quan-
tos monges habla : el abad estaba ausente, y envidiaba 
después la suerte de sus hermanos. En sus expediciones 
militares los moros procedían con tan singular crueldad 
contra algunos monasterios, en donde no hallaban ni 
sombra de resistencia, que se conoce quánto los impelía 
el odio de nuestra religión. Así el año de 872 fueron de­
gollados todos los monges de Cárdena, que eran doscien­
tos, y algunos años después todos los de Sahagun 2. 

Para complemento de la historia de ios santos márti-
res de Córdoba, veamos lo que alegaban contra ellos los 
políticos del mundo, y cómo ios defendían S. Eulogio y 
Alvaro Cordobés. Pues aunque este pleyto le sentenció 
luego la Iglesia venerándolos como verdaderos márti­
res, no será fuera del caso observar en qué se alucina-
han aquellos falsos políticos. Recafredo metropolitano de 
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Sevilla por complacer al rey.moro, y baxo el aparente 
pretexto de hacer cesar la persecución, mandó que no 
fuesen tenidos por mártires, sino por malhechores y ex­
comulgados los que de su voluntad .se presentasen al juez. 
Saulo obispo de Córdoba, Eulogio y todo el clero se opu­
sieron , y fueron puestos en obscuras mazmorras. Dióse-
les libertad á 29 de noviembre de 8 51 j pero con la du­
ra condición de dar palabra de no salir de Córdoba, y 
estar á las órdenes de Recafredo. A algunos se Ies exi­
gió juramento de que no se ofrecerían , ni hablarían en 
publico contra Mahorna. Siguióse el concillo de 85 2: Eu­
logio tuvo mucho que sufrir; y después hubo de escon­
derse , y el obispo de Córdoba fue encarcelado. El santo 
sacerdote estando preso acabó y puso en limpio el p r i ­
mer libro del Memorial de los santos, que es una apolo­
gía de los mártires, al modo que el 2.0 y 3 ° com preben­
den su historia; y después publicó otra con el titulo de 
Apologético. De estos y demás escritos del Santo, y del 
Indkulo luminoso de su condiscípulo Alvaro Cordobés po­
demos colegir los pretextos de que se vallan los enemi­
gos de los mártires, y las razones solidísimas en que se 
fundaba su defensa. 

Esos mártires, decían sus enemigos, no hacen mila­
gros como los antiguos: no sufren variedad de tormentos, si­
no una muerte pronta y poco dolorosa; y los musulmanes le­
jos de ser idólatras, son zelosos defensores del culto del verda­
dero Dios. Tales argumentos 110 podían seducir sino á la 
gente mas ignorante ; porque es cosa muy cierta que los 
milagros ni son señales infalibles de santidad , ni son ne­
cesarios en todos tiempos, ni tiene conexión con ellos el 
mérito y la gloria del martirio.Tampoco exige este la va­
riedad y dilación de los tormentos, sino la muerte y la 
fe constante hasta el fin: la victoria es la que hace el már­
t i r , no la duración ó crueldad del combate. En fin los 
musulmanes, aunque no sean idólatras, son declarados 
enemigos de la religión cristiana, ,y de muchos de sus 
dogmas ; y es igualmente mártir el que muere por la 
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fe , sea á manos de los enemigos de esta verdad ó de 
aquella. 

El argumento mas seductor era el que la prudencia 
de la carne alegaba contra ios que espontáneamente se 
ofrecían ai juez á confesar ia fe, con que se grangeaban 
el martirio. ¿ No es esto, decía, mover la persecución con­
tra la Iglesia ? Los musulmanes conceden el libre exercicio de 
la religión cristiana. | Pues á qué viene irritarlos, diciendé 
injurias contra Mahoma , é inspirarles deseos de acabar con 
el cristianismo t 2 No lo hacían de esta manera los antiguos 
•mártires. 3 Realmente el concilio Iliberitano priva de venerar 
como mártires á los que rompen ídolos , y mueren allí mis» 
mo. 4 La iglesia de Esmirna no aprueba á los que de suyo ó 
-por si mismos se presentanyjt' dice que no es esto lo que en­
seña él evangelio; 5 ̂  S. Cypriam decía a sus feligreses : Nd* 
•die se presente á los .paganos hasta que hable quando le preño 
dan. ó Es vana soberbia, decían otros , exponerse de su pro* 
pío movimiento á la muerte; 7 y es poca caridad poner á los 
musulmanes en ocasión de pecar matando. Así argüían los 
enemigos de los mártires. 

Pero sus defensores en primer lugar demostraban fá­
cilmente , que la persecución no era efecto sino causa de 
que los fieles mas fervorosos se ofreciesen espontáneamen­
te á confesar la fe. Los primeros mártires como S. Per­
fecta y S. Juan solo la confesaron después de acusados 
y presos. Los tributos mensuales de ios cristianos, deque 
quedaban libres ios que, dexaban á Cristo por Mahoma; 
aquel burlarse continuamente los moros de ios sacerdo­
tes cristianos, é insultarlos hasta los muchachos á pedra- • 
das: oír á todas horas de jos pregoneros de las mezqui« 
.tas las mas blasfemas alabanzas de Mahoma, y no po­
der contradecirles: la pena de muerte contra quien de-
xase aquella secta, y contra el cristiano que procurase 
alguna conversión , ó hablase mal de Mahoma , ¿ no eran 
terribles providencias de una persecución constante, que 
tiraba á "acabar con el cristianismo ? Desdel principio del 
reynado de Abdelrhaman se trataba con mas rigor á los 
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cristianos, y el martirio de S. Perfecto y de S. Juan jim¿ 
to d las demás violencias, hizo apostatar á muchos, y 
tenia acobardados y ocultos á los demás. Aumentaba ca­
da dia el desaliento en los fieles, y en los musulmanes 
el desprecio de nuestra religión, y la esperanza de des­
truirla enteramente. Dios un año desputs inflamó el zelo 
de algunos santos monges; y temieron ser reprobados co-
mo perros mudos, si no levantaban la voz contra las ra­
posas y lobos, que con arte y violencia acababan con el 
rebaño del Señor. Se presenta Isaac, y á su exemplo otros 
monges y seglares; y su martirio es un viento borrascoso 
que enciende mas la luz de la fe que intenta apagar. 

CLXXX • De ^ o s hemos de esperar la conservación de la fe 
en nuestro país: de Dios que envió para plantarla, y en­
viará para conservarla siervos zelosos que la prediquen 
Y confiesen á costa de mil tormentos y muertes afrento­
sas. Y es cosa sumamente ridicula afianzar U subsisten­
cia de nuestra religión en la vil condescendencia con sus 
mas astutos enemigos. Ellos faltan de mil maneras aí 
pacto de dcxarnos libre el exercicio de nuestra religión. 
Ellos nunca pierden de vista la máxima de extender la 
suya,y hacer que sea la única.Si no destierran ó matan 
á todos los cristianos de España, es solo porque somos mu-
chos, y Ies harían falta nuestros brazos para los campos, 
artes y milicia; pero lo harán luego que tengan bastan­
te disminuido nuestro número. En esto trabajan de mil 
modos , y especialmente fomentando en los cristianos la 
indiferencia ó tibieza en la ley verdadera, y quitándoles 
el horror de su secta. Y siendo esto tan notorio: siendo 
tan común ver cristianos, especialmente los empleados 
ó metidos en palacio, que oyen con respeto sin muestra 
de disgusto, y tai vez con señas de aprobación las ma­
yores blasfemias : viendo á cada paso que los ministros 
musulmanes con rodeos ó descaradamente procuran per* 
vertir algunos cristianos, sin que estos se atrevan á re­
plicarles con zelo, ó huirlos con horror ¿ cómo puede 
llamarse prudencia tanto abandono de nuestra religión ? 
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l Cómo puede dexar de ser adulación criminal la de ca>. 
llar en tales ocasiones por no disgustar á ios musulma­
nes ? ¿Quién no ve que es indispensable disgustarlos, no 
abrazando sus delirios? ¿Quién no ve que por ahora di ­
cen que solo quieren un total silencio de nuestra religión 
y exterior respeto á la suya; pero luego que lo hayan lo­
grado, querrán que hablemos y pensemos como ellos? 
Sobre todo es una audacia inconcebible, y que ha de pro­
vocar la indignación de Dios contra nosotros, el que en 
estas circunstancias, en que tan amortiguado está el ze-
lo de nuestra religión, haya cristianos que murmuren, 
ultrajen y blasfemen de aquellos santos varones que se 
presentan á predicarla ó confesarla , aunque sea á costa 
de perder la vida. c t ^ I 

2 Es mucha ignorancia pensar que los antiguos már- Á tos TRES SV 
tires jamas se presentaban hasta que fuesen llamados. GUUHTES5 
Sin salir de nuestra España en Gerona San Félix , en 
Alcalá los santos niños Justo y Pástor ,en Mérida y Bar­
celona las dos Santas Eulalias, se presentan intrépidos 
al tirano, sin que por su espontánea confesión se haya 
atrevido nadie á disputarles la gloria del martirio. 3 E l 
concilio Iliberitano la niega á los que de su movimien­
to van á destruir ídolos, y son muertos en el mismo lan­
ce , porque ni el evangelio lo manda, ni los apóstoles lo 
hicieron. Realmente esa exterior violencia de romper un 
ídolo , á no ser en algún caso raro por particulares mo­
tivos, no es conforme á la doctrina del evangelio, y prác­
tica de los apóstoles; pero lo es sin duda predicar la f e , y 
confesarla sin tener miedo á las potestades terrenas que 
intenten impedirlo : á las quales es menester decir con 
S Pedro, que es imposible callar, porque es preciso obede­
cer á Dios ántes que á los hombres. 4 Pero ni la predi­
cación es cargo de todos los fieles, ni la confesión de to­
das las ocasiones : por esto la iglesia de Esmirna no 
aprueba en general que los fieles se presenten, y lo re­
prueba en ios que lo hacen con ligereza sin haberse án ­
tes preparado bien, como el Quinto de quien habla, que 
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rendido á las amenazas y promesas dei juez sacrificó a 
i R ü s t h . H i i t . ios ídolos r. Alaba también á S. Poücarpo de que no se 

•Iy ' c-1$' .presentase y se escondiese, atendiendo mas al bien de 
Jos fieles á quienes dirigía y animaba , que á su pro­
pia seguridad, y á la gloria que le habia de dar el maiv 
tirio. Pero la misma iglesia de Esmirna, aunque con 
Quinto se hablan ofrecido al juez espontáneamente otros 
muchos , previene luego que es menester confesar que 
todos los martirios son santos y nobles, y obra de Dios; 

.y que debe admirarse y celebrarse la grandeza de ánimo, 
7 la caridad y la fe de iodos aquellos , que descarnados 
á fuerza de azotes, ó de otras maneras cruelmente ator­
mentados , se mantienen constantes hasta la muerte en la/ 

t E Eccl confesión dei Señor. Alaba también, y con especialidad á 
«Smyrn. apúd Geri:i™nico de que él.mismo hubiese acometido á ía fie-
Raia. ra> y provocádpla á que le sacase mas pronto de este 

cLxxxir raundo malvado 2. 
AU QUINTO, . 5. Generalmente hablando es cierto en todos tiem­

pos que la disciplina cristiana no aprueba el presentarse 
al martirio \ y hablando á los fieles en común es menes­
ter decirles, como S. Cipriano á sus feligreses: No oca-
sioneis conmociones: no os ofrezcáis al martirio de propio mo­
vimiento : si os prenden y hacen hablar, entonces hablará el 
Señor por vuestra boca. En tiempo de S. Cipriano era mas 
urgente este encargo al común de los fieles; pues como 
vemos en las obras del Santo, habia sido tan grande el 
número de ios caídos al impulso de la persecución, que 
era necesario precaver en lo posible semejante escán­
dalo. Quédense pues en su casa el común de los fieles: 
ocúltense y retírense los débiles: la ley de confesar al Se­
ñor solo obliga á todos quando estén constreñidos a de-
clarar su fe, pues jamas es lícito negarla. Prevengan pues 
este caso con la fuga quantos quieran: es sin duda líci­
to; pero no por esto condenen á los mas esforzados y ani­
mosos, que después de haberse preparado y examinado 
mucho , se sienten interiormente llamados por Dios á 
predicar ó testificar la fe á cosía de la vida. 
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6. La vanidad y soberbia que abusa de las cosas mas 
santas , sin. duda puede inducir á algunos á ofrecerse en-
público al martirio. Lo creeré fácilmente de aquellos que 
entrando en el combate con bravura , á poco rato ceden 
y se rinden; mas el que permanece constante hasta el fin, 
el que muere precisamente por la fe , ú porque da testi­
monio de la verdad, '¿ cómo puede dexar de ser mártir ? 
¿Qué es ser már t i r , sino un testigo que sin temor de la 
muerte confiesa la verdad? Quando supiésemos que algu­
no de los que padecen con ánimo generoso, y valor cons­
tante hasta el fin, hubiese entrado en la lucha á impulsos 
de la vanidad ó soberbia, deberíamos creer que Dios m i ­
sericordioso le allanó el camino en que se habia metido 
con temeridad , y que el mismo Señor curó y limpió la 
víctima que se le ofrecía enferma y con manchas , pa­
ra que le fuese del todo grato el holocausto: deberíamos 
aplicarle lo que con otro motivo decíamos 1 con S. Agus­
tín de uno de los mas ilustres mártires: Si algún lunar hu­
bo en el candor de su santa alma, quedó purificado ó cor­
tado con la hoz del martirio. Sin embargo no debemos 
pensar así de los santos mártires de Córdoba. Todos se 
presentaron después de haberlo consultado mucho con el 
Señor en el silencio de la oración, y después de haberse 
preparado los ricos distribuyendo sus bienes á los pobres, 
y todos con el exercicio de las virtudes. Unos iban guiados 
con celestiales visiones, otros con la dirección de hom­
bres sabios y prudentes, y todos impelidos del zelo del 
nombre cristiano, y convencidos de que en aquellas cir­
cunstancias con el silencio iba acabándose la fe; y había de 
acelerarse por instantes su total ruina en aquel imperio , 
si no salían valerosos testigos que la predicasen á los in­
fieles , aunque no lo quisiesen , y se presentasen á los mis­
mos jueces á confesarla con generosidad 3. 
• De aquí se deduce con evidencia , que lo que estos 

santos buscaban y procuraban directamente era la gloria 
del nombre cristiano, y el bien de los próximos: su gran­
de gusto hubiera sido que el juez recibiese el bien de la 
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ley de Dios: ellos le daban ocasión de bien, aunque el 
juez la tomaba para hacer mal. Es verdad que los santos 
solo entraban en esta lucha preparados para morir , y con 
presentimiento y deseos de morir por Cristo • pues con­
sideraban que los jueces cegarían con la luz de su confe­
sión. Pero claro está que no por esto habian de dexar de 
darla , mayormente siendo útil ó necesaria para ios de-
mas. Aun respecto de los mismos infieles y enemigos acre­
ditaban ios mártires el mas puro amor quando les predi­
caban los engaños de Mahoma, y les comunicaban la luz 
del evangelio. Y por lo mismo que no querían los musul­
manes ver cosa que pudiese desengañarlos , la vehemen­
cia de una confesión espontánea , y el derramamien­
to de la sangre de los mártires eran ios únicos golpes de 
luz , que podian romper las densas nubes de su obstina­
da ceguedad. Quien desee instruirse mas en esta causa , 
consulte las obras citadas de San Eulogio y de Alvaro ; 
pues visto ya el estado de la iglesia de España en el si­
glo nono, es preciso hablar de las del norte y Alemania. 

El emperador Cario Magno desde el principio de la 
guerra con los saxones habia procurado su conversión. San 
Gregorio de Utrec, San Esturmio de Fulda, San Villea-
do presbítero ingles, y otros santos obispos y monges ha­
bia tiempo que sembraban la semilla de la fe en aquellos 
pueblos. Los saxones quando eran vencidos prometian fá­
cilmente hacerse cristianos , y muchos se bautizaban; pe­
ro luego que se apartaban las tropas de Cario Magno, 
volvían al culto de los ídolos, y arruinaban las iglesias. V i -
tiquindo, xefe de una de sus mayores rebeliones, y que 
en el año 785 mandaba un grande exército, fué entera­
mente derrotado por Cario Magno, y presentándose des­
engañado y rendido , ofreció ser en adelante fiel vasallo 
suyo y cristiano. Bautizóse, y á su exemplo y con sus ins­
tancias se bautizaron otros muchísimos; y en tan oportu-
na ocasión se erigieron los obispados de Minden y de Ver-
den , siendo San Suiíberto el primer obispo de esta última 
Iglesia. Intimó el emperador á los Saxones convertidos, 
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que desterraría de Sasronla á los que en adelante aposta­
tasen , y los enviaría á otros países á trabajar en el cam­
po como siervos, y consultó con el papa Adriano cómo 
debía tratarse á los saxones que habían apostatado, y que­
rían reconciliarse. Su Santidad lo dexa á la prudencia de 
los obispos , encargándoles que tengan presentes ios anti­
guos cánones, observen las circunstancias de ía caída y 
del arrepentimiento, y atiendan sobre todo á la mudanza 
del corazón I . Después en ios años de 787 y 788 Cario * E p . 9 i , m f . 
Magno erigió los obispados de Osnabmc en la Vesfalía, Caro!, 
y de Brema en lo restante de la Saxonía y Frisia orien­
tal ; y absolvió á los pueblos del tributo anual, que Ies ha­
bía impuesto, conmutándole en que pagasen á Jesucristo 
y á sus ministros el diezmo de todos los frutos y gana­
dos, San Villeado que fué el primer obispo de Brema, no 
bebía mas que agua, y solo comía pan , miel, yerbas y 
frutas a. Después en 804, quando Cario Magno acabó de 9 s í c t . S S B f ~ 
sujetar aquellos pueblos , los obligó á dexar la idolatría, y ne'L /- 4 P* 
abrazar la religión cristiana, y erigió muchas iglesias. Tam- 409, 
bien San Ludgerío apóstol de los frisones orientales , y 
primer obispo de Munster, trabajó mucho en desarraigar 
la idolatría y fundar iglesias en todos los pueblos de ia Sa­
xonía. 

Cario Magno conocía que para establecer el cristianis­
mo en aquel país sería muy oportuna la fundación de algu­
nos monasterios; y con esta idea envió varios jóvenes sa­
xones á Francia, para que en sus principales abadías fue­
sen educados en las ciencias y en la virtud. Destinó mas 
que á ninguna otra á la de Corbia del obispado de Amiens, 
de que era Abad San Adelardo , varón de gran virtud y 
sangre muy noble , que contaba entre sus ascendientes a l ­
gunos saxones distinguidos. De aquí resultó la fundación 
en tierras de Saxonía del monasterio de la nueva Corbia, 
conocido en los siglos posteriores con el nombre de Cor-
hey. El abad San Adelardo antes de ser monge había si­
do gobernador del país, y había ganado coa su beneficen­
cia los corazones de aquellas gentes. 

TOMO IX. ¿ 
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La nueva Corbia, cuya fundación confirmó en el ano 
8 2 3 el emperador Ludovico Pió , fué una escuela célebre, 
y un seminario de misioneros, no solo para los saxones, 
sino también para los demás pueblos del norte, que aun 
eran paganos. Ai mismo objeto de fortalecer la nueva igle­
sia de la Saxonia se dirige el capitular que para este país 
publicó Cario Magno. En él se manda que las iglesias sean 
á lo menos tan respetadas como fueron antes los templos 
de los ídolos , y que sirvan de asilo á los reos refugiados, 
los quales aunque deberán presentarse á juicio, no podrán 
ser castigados con pena de muerte ni de mutilación. Se 
impone pena capital á varios delitos de idolatría, previ­
niendo que si son ocultos, y el reo se presenta al obispo, 
y se somete á penitencia , salvará su vida. 

Ya vimos como Cario Magno fué coronado empera­
dor, y lo mucho que hizo por la iglesia de Roma y por la 
Italia I . Veamos ahora como prosiguió trabajando en la re-

1 Num.i22,s. forma de la disciplina eclesiástica en sus dominios, A fines 
de So2, y principios de 803 en un concilio de Aquisgran, 
presidido por San Paulino de Aquileya como legado del 
papa , expidió un capitular de siete artículos, en que el 
emperador se obliga á no dividir los bienes de aquellas 
iglesias que parecían sobrado ricas, 2 Dexa al clero y pue­
blo la elección de los obispos. 3 Se declara protector de 
los bienes eclesiásticos, y prohibe toda usurpación de ellos.-
4 : 5 : 6 De acuerdo con el papa manda que ningún co-
repíscopo haga funciones episcopales, so pena de deposi­
ción , y que todos permanezcan en la clase de presbíteros.-
7 Arregla ¡o tocante á acusaciones de los sacerdotes2.. 

El mismo año de 803 , celebró Carlos parlamento 
en Vormes; y el pueblo le suplicó que no permitiese que 
Jos obispos y presbíteros fuesen á la guerra : ya porque se 
necesita mucha gente para guardarlos, y si son heridos ó 
muertos se asombra y acobarda la tropa: ya también por­
que llevar armas y pelear es contra su profesión 7 y muy 
propio que estén orando como Moyses, levantadas las ma­
nos al cielo. El emperador mandó que no fuesen sino los 

2 y íp . Hard. 
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obispos necesarios para dar ía bendición, predicar y re­
conciliar , y los sacerdotes precisos para decir misa, i m ­
poner penitencias , asistir á los enfermos, y administrar 
la extrema unción y el viático ; prohibiendo aun á estos 
el llevar armas, y declarando que en todo queda salva 
la dignidad de los obispos, y ia posesión de sus bienes V 1 ^P- H a r d . 

En efecto el abuso de ir armados á la guerra los obispos, /*lvr- f- 9-
abades y otros eclesiásticos, era demasiado freqüente des-
-de el siglo octavo, aun en Italia *, y se fomentaba mu- 2 Fjeiir> u i 
clio en el imperio francés ó Galo-Germano con motivo de XLI' 
poseer las iglesias bienes obligados al servicio de la guer­
ra j pues si los eclesiásticos no le cumplían en persona, 
tomaban de ahí ocasión los seglares para echarse sobre los 
bienes con el pretexto de emplearlos á beneficio de las 
tropas. 

Nos quedan dos capitulares del ano 811 que contie- «.xxxvxi 
nen varias preguntas, que debían hacerse separadamen­
te á los obispos, abades y condes. Se dirigen á cortar 
toda emulación entre los señores eclesiásticos y los segla­
res: á ver hasta qué punto los eclesiásticos han de repu­
tarse libres de los servicios del estado: quai debe ser la 
vida del obispo, del canónigo y del monge : cómo dicen 
que han dexado el mundo ios que con tanto afán procu­
ran aumentar ios bienes temporales del título que poseen, 
ó de la comunidad de que son miembros, hasta valerse 
de promesas de paraíso y amenazas de infierno, para 
sorprehender á los sencillos, y hacer que les den sus bie­
nes con perjuicio de los naturales herederos : cómo hay 
tantos superiores de monasterios ó iglesias, que tienen 
gran cuidado en que los ministros sean muchos, y poco 
en que sean buenos, constante zelo en que canten ó leaa 
bien , y poco en que vivan bien. Porque justo es, dice el 
emperador, tener cuidado de la lección y del canto ¿pem 
qudnto mas importa la perfección de las costumbres? Bue­
no es que los edificios y adornos de las iglesias sean ricos ; 
lpero no debe preferirse la riqueza de la virtud2. Pararse 
mucho en los edificios es mas propio de la antigua ley: té 

K 2 
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nueva se dirige á la enmienda de costumbres. Si Jesucristo 
y los apóstoles son nuestros modelos, mucho hay que mudar 
en la disciplina de la Iglesia 1. Por el mismo tiempo pasó 
una circular á los arzobispos, haciéndoles varias pregun­
tas sobre el bautismo. 

El año de 8 1 3 en un parlamento celebrado en Aquis— 
gran mandó el emperador, que se celebrasen cinco con­
cilios en las principales metrópolis de su rey no, á saber, en 
Maguncia, Rems, Turs, Arles y Chalons sobre el Sao na. 
Celebráronse todos en el verano del mismo ano , y se hí-
eieron varios cánones sobre los objetos que indicaba eí 
emperador en sus anteriores preguntas. Se encarga mucho 
á los obispos el estudio é instrucción propia y la de su 
clero, especialmente de los curas: la lectura de los santos 
padres, y predicación de la divina palabra: la vida exem-
piar de todos los eclesiásticos ? y que los canónigos y ca-
nonesas , monges y religiosas vivan según sus reglas ; y 
que los sacerdotes estén bien instruidos en oir confesio­
nes , é imponer penitencia según la Escritura, los cáno­
nes y la práctica de la Iglesiay en discernir quándo ha 
de ser publica, y quándo secreta. Se encarga también que 
se pague el diezmo á las iglesias, aun del trabajo propio-: 
que reyne la paz entre obispos condes, clérigos, monges 
y pueblo: que no haya mercados, ni se sigan pleitos en do* 
mingo : que todo-'Cristiano se instruya en la fe ,, y que ios 
padres y padrinos doctrinen á hijos y ahijados, y procu­
ren que vayan á las escuelas de los monasterios ó de los 
presbíteros : que se adrninistre el bautismo según el orden 
Romano:que se revoquen ó enmienden las donaciones he­
chas á la Iglesia con siniestra intención, ó con perjuicio 
de tercero-: que los canónigos coman juntos, y duerman 
en una misma pieza : que ni en casa de estos y m en mo­
nasterios se admitan mas que los que pueda mantener la 
casa: que nadie sea tonsurado para ser canónigo ó mon-
ge contra su voluntad: que se respete el asilo de las igle­
sias: que sea excomulgado el que acostumbre embriagar­
se : y que el santo crisma esté cerrado con llave, para que 
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nadie abuse de el. A este tenor se hicieron otros cánones 
sobre arreglo de penitencia, fiestas y funciones sagradas, 
parentesco también espiritual, y santa vida de todas las 
clases del clero. Los cinco concilios enviaron sus decre­
tos al emperador que los hizo cotejar y examinar en Aquis-
gran , y publicó después un capitular en que comprehcn-
de los que mas necesitan del apoyo de la potestad tempo­
ral , y añade estos dos: 1 Averigüese si realmente ios sa­
cerdotes de Austrasia descubren por dinero los ladrones 
de que tienen noticia por confesión. 2 No se tolere que 
nadie alborote las gentes en los domingos y dias de fies­
ta , con motivo del derecho de Falda : esto es , en fuer­
za de la facultad que las leyes de aquel tiempo daban á los 
parientes de un asesinado, para vengar su muerte con la 
del asesino I . 

Cario Magno procuró que se erigiesen escuelas de pri­
meras letras y catecismo en todas las parroquias, y de 
gramática latina y varias ciencias en muchas catedrales y 
monasterios 2. Así sentaba los fundamentos mas sólidos de 
la ilustración de la Francia. En las freqüentes juntas de 
la nación y concilios que celebraba, hacia que los sabios 
tratasen á fondo las materias que proponía , ilustrándo­
se unos á otros con la mutua comunicación de ideas. Y pa­
ra mas obligar á los obispos al estudio de las ciencias 
eclesiásticas , les hacia freqüentes preguntas ; y en los 
capitulares vemos que por este suave medio les propo­
nía máximas juiciosas f para excitarlos y animarlos á la 
corrección de varios abusos. En todos tiempos , y por todos 
medios, decia Teodulfo de Orleans, acostumbraba este gran 
principe inducir los obispos al estudio de las santas escritu­
ras , j á la enseñanza de la doctrina sana, todo el clero á 
la observancia-de la disciplina eclesiástica, los filósofos ó sa -
hios del mundo al conocimiento de las cosas divinas y hu* 
manas , los monges á la exactitud de la vida regular , los 
grandes á dar buenos exemplos y buenos consejos, los jue­
ces á la recta administración de la justicia, los militares al 
manejo de las armas, los superiores á lü humildad 7 los 

1 Hird. 
i v . Cofic, 
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subditos á la obediencia, todos a la virtud y á la concordia r. 
En los liltimos años de vida dio particulares mues« 

tras de piedad. Pocos meses antes de morir renunció el 
imperio á favor de su hijo Luis : fueron los dos á la igle­
sia; estuvieron un largo rato postrados en oración: Car­
los le habló delante de los prelados y nobles: le exhortó 
á amar y temer á Dios, proteger á las iglesias, tratar 
con cariño á sus hermanos y hermanas, respetar a los 
obispos como padres, amar á los vasallos como hijos, 
contener á los malos para que se enmienden , consolar á 
ios pobres y á los monges , elegir ministros justos , fieles 
>' desinteresados, y ser él mismo de una conducta irrepre­
hensible. Dados estos y oíros avisos, le preguntó Carlos 
si estaba en ánimo de observarlos. Luis respondió que con 
la ayuda de Dios los observarla exactamente; y entonces 
Cárlos le mandó tomar la corona del altar, y ponér­
sela él mismo sobre la cabeza. El pueblo exclamó : Viva 
e[ emperador Luis. Cantóse la misa , y celebróse aquel 
dia con júbilo universal. Desde entónces Cárlos se apli­
caba con algunos sabios á cotejar y enmendar varios exem-
plares de los quatro evangelios. Toda su vida tuvo es­
pecial cuidado en que las iglesias estuviesen ricamente 
adornadas , y que las funciones sagradas se celebrasen 
con gravedad y decoro. Su casa fué siempre un modelo 
de economía; y su persona de sencillez y verdadera gran­
deza. Sus limosnas llegaban hasta el Africa , el Egipto 
y la Siria. A las leyes en favor de la Iglesia que se han 
mencionado , debe añadirse la que publicó para reno­
var la de Constantino á Abiavio 2. Murió santamente cu 
Aquisgran ó Aix-la-Chape!le , ciudad de la Vesfalia, á 
18 de enero de 814 de edad de setenta y dos anos. En 
el testamento mandó hacer tres partes de los bienes libres, 
y repartir las dos entre las veinte y una iglesias metropo­
litanas de su imperio , y la otra entre sus herederos y los 
pobres. Dexó en particular á la iglesia de Roma una mesa 
de plata quadrada en que estaba la descripción de Cons-
tantinopla. Algunas iglesias particulares le veneran co~ 
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mo santo. Con todo algo marchitó su reputación eí haber 
tenido quatro muge res como rey ñas y cinco concubinas ; 
bien que es muy fundado que jamas tuvo dos á un tiem­
po , y las que se llamaban concubinas podían ser legítimas 
consortes según las leyes de la Iglesia, aunque el matri­
monio no fuese solemne según las leyes civiles , de modo 
que los hijos no heredaban. 

El emperador Luis ó Ludo vico Pío, muy inferior á 
su padre en el talento, prudencia y valor , quiso imitar­
le en eí conato de mejorar la disciplina de la Iglesia. Á 
•sus instancias en el concilio de Aquisgran del año 8 1 6 se 
formó una regía para los canónigos, y otra para las ca~ 
nonesas. Aquella consta de 145 artículos. Los primeros 
113 son extractos de San Isidoro de Sevilla, de otros san­
tos padres y de concilios sobre las obligaciones de los ecle­
siásticos; y los demás dicen en substancia: Es grande er­
ror figurarse que los preceptos e instrucciones del evan­
gelio no son sino para los monges y los clérigos. Los ca­
nónigos pueden usar lienzo, comer carne , dar ó recibir, 
tener bienes propios, y disfrutar de los de la Iglesia5 aun­
que todo esto se prohiba á los monges - pero están aque­
llos igualmente obligados que estos á huir del vicio, y 
abrazar la virtud. Deben los canónigos vivir en claustros 
exactamente cerrados, en que haya dormitorios, refecto­
rios y las demás piezas y oficinas necesarias. Eí número 
debe ser proporcionado al servicio de la iglesia y á lo 
que alcancen las rentas, para que á ningún canónigo falte 
lo preciso. Los nobles pueden ser admitidos en el clero , 
sin que por esto sean excluidos ios siervos de la Iglesia 
que sean dignos. 

A todos los canónigos se dará igual porción, la quat 
será mayor ó menor según la fertilidad del pais, y rique­
za de la iglesia. En el vestido de íos canónigos deben evi­
tarse los extremos de mucho aseo , y de suciedad indeco­
rosa. No usarán cogulla , porque es parte del hábito de 
los monges. Así que oigan la campana irán á la iglesia coa 
modestia, asistirán en todas las horas del oficio; cantará» 
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en pie sin apoyarse, á no ser que estén muy débiles, y 
para leer ó cantar se elegirá á los que lo hagan con mas 
edificación sin desvanecerse. 

Ningún canónigo falte ningún día á la conferencia ó 
capítulo. Allí se leerá esta regla, y otros libros espiritua­
les: se corregirán las faltas, y se pedirá perdón de ellas? 
se tratará del mayor bien espiritual de La comunidad , y 
de los asuntos que ocurran en la iglesia. El que falte á 
alguna hora ó á la conferencia, venga tarde al refecto­
rio salga del claustro sin permiso, ó cometa otra falta 
semejante , sea advertido tres ó mas veces, y después re­
prehendido publicamente. Si no se corrige , quede redu-
ciáo á pan y agua, y según la edad y condición dénsele 
disciplinas , ó téngasele separado con rigurosos, ayunos. Si 
esto no basta, ciérresele en una cárcel dentro del claustro; 
y si es incorregible acódase ai obispo, para que le juzgue 
y condene canónicamente. 

Los niños y los clérigos jóvenes vivan en pieza parti­
cular , baso ía dirección de un anciano prudente que cui­
de de su instrucción y de sus costumbres. Los prepósi­
tos, que baxo de las órdenes de los obispos gobiernan las 
comunidades de los canónigos, sean elegidos por su mé­
rito , y no por la edad ni por la dignidad que obtengan. 
Los obispos erigirán un hospital para los pobres, seña­
lándole renta suficiente de los bienes de la iglesia. Los 
canónigos le pagarán el diezmo de las suyas, aun de las 
oblaciones; y uno de ellos le gobernará aun en lo tempo­
ral , y todos á lo ménos en la quaresma irán á lavar los 
pies á los pobres. Aunque los canónigos puedan tener al­
guna casa en donde pasen parte del día , ó permanezcan 
con licencia en caso de enfermedad, con todo debe en el 
claustro haber una habitación para los enfermos y viejos 
que no tengan otra, ó no quieran salir , á ios quales los 
demás canónigos visitarán con frcqiíencia. Uno de los ca­
nónigos será portero; no dexará entrar ni salir á nadie 
sin permiso, y después de completas llevará las llaves al 
superior. Ninguna muger entre nunca en ei claustro ? y 
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ningún canónigo hable con mugeres sin testigos. 
La regla de las canonesas consta de 2» artículos: íos 

seis primeros son extractos de santos padres sobre los de­
beres de las vírgenes consagradas á Dios. En lo demás se 
les prescribe un tenor de vida semejante al de ios canó­
nigos. Se les permite tener criadas, y se supone que son 
verdaderas religiosas, que hicieron voto de castidad, que 
viven en rigurosa clausura, que recibieron el velo, que 
van vestidas de negro, y que educan en su monasteri* 
varias niñas. Se les encarga que estén siempre ocupadas 
en la oración, en la lectura ó en el trabajo de manos. Te» 
nian su iglesia particular en lo interior del monasterio; 
y entraba el sacerdote acompañado de un diácono y un 
subdiácono, y todos sallan luego que se habla acabado 
la misa. Las religiosas durante la misa tiraban una cor­
tina entre ellas y el altar, y solo se confesaban en la mis., 
n í a iglesia. 

E l emperador Luis ó Ludovico Pío envió estas dos 
reglas a los arzobispos, y mandó que convocasen á los 
sufragáneos y demás superiores de iglesias, íes e n t r e n 
sen copias, y les previniesen que debian ponerse en eie. 
cucion dentro de un año , pasado el qual enviarla comi­
sarios para asegurarse de que ya estaban en práctica, y 
que no admitirla excusa I . Ludovico Pió en el ano 816 
•a 822, expidió un capitular con 29 artículos sobre ma­
terias eclesiásticas \ Después en el ano de 8*8 tratán­
dose en una asamblea de Aqulsgran de ios niales del 
imperio y de sus causas y remedios , se notaba como gran 
desorden que las dos potestades eclesiástica y secular se 
iban confundiendo por meterse la una en las cosas de la 
otra. El emperador creyó que para acertar el remedio 
de los desordenes civiles y religiosos que iban siempre en 
aumento, sena muy oportuno que se reuniesen á un tiem-
po los obispos y los principales señores de todos sus do-
mmios , en quatro concilios que convocó para las ciuda­
des de Maguncia , París , León y Tolosa, previniendo 
que se tuviesen reservados los decretos hasta que Su M a . 

TOMO IX. * 
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1 Hard. t. i r . 
c. 1062. 
2 Hard. t. i r . 
c. 1260. 
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gestad íos hubiese visto y cotejado. Así lo mando; y so-* 
io nos quedan los cánones del concilio de París celebra­
do á seis de junio de 829 , de los que me parece oportu­
no dar alguna noticia. 

Están divididos en tres libros ó partes. La primera 
contiene 54 artículos sobre disciplina del clero , funda­
dos comunmente en cánones antiguos , y en ellos se ex­
plican y contienen las verdades y puntos siguientes, f 
La religión cristiana consiste en la fe y en las obras. 2 
La Iglesia es un cuerpo de que es cabeza Cristo. 3 En 
el cuerpo de la Iglesia hay dos potestades supremas , la 
sacerdotal y la real. No hay en la Iglesia persona mas 
elevada que el papa , ni en el siglo ta hay que exceda á 
un emperador cristiano. 4 Pues que los obispos son suce­
sores de los apóstoles , justo es que su vida sea confor­
me á su doctrina. 5 Y que con sus exemplos y palabras 
muevan al pueblo á obrar bien, y á rogar á Dios por el 
emperador y su familia , y por la prosperidad del imperio. 

6 Pues que se bautiza á los niños antes del uso dé 
la razón , preciso es que después se les instruya en la 
doctrina cristiana. No puede llorarse bastante el descuido 
que hay en enseñar y explicar el catecismo á los niños. 7 
E l bautismo solemne no se administre sino por pascua y 
Pentecostés, según mandan los cánones. 8 No sean ad­
mitidos en el clero los bautizados en enfermedad ó de 
un modo irregular. 9 El pacto celebrado con Dios en el 
bautismo no solo se quebranta por la infidelidad, sino 
también por qualesquiera pecados. Ténganlo presente to­
dos los fieles, y encárguenselo los sacerdotes. 10 Que 
es renunciar al diablo y á sus obras. 11 Elíjanse minis­
tros de la Iglesia aquellos cuya vida sea conforme á la 
doctrina del Apóstol, al orden canonical y á la regia 
pastoral de San Gregorio. Ningún motivo terreno influya 
en la elección , sino solo el zelo de la causa de Dios, t 2 
Obsérvese mucho la vocación , la vida y la doctrina de 
ios sacerdotes. 13 Estén muy distantes de toda avari­
cia. 14 Sean propensos á la hospitalidad. Í 5 No puedan 
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-disponer de las cosas de la iglesia como dueños , sino 
•como administradores , según los cánones y los exempios 
de ios santos padres. 1 ó Lo que adquieran, aunque sea 
por compra , ios obispos ó presbíteros con dinero sacado 
de !a iglesia, nunca podrá ser de sus herederos, sino de 
las iglesias que gobiernan. 17 No puede enagenarse finca 
alguna de la iglesia sin causa urgentísima , y sin consejo 
del metropolitano, ó de los obispos vecinos. 18 Los pas­
tores de la Iglesia administren sus bienes de modo que se 
conozca que no los poseen para si mismos , sino para la 
decencia del culto , y para los pobres. De esta manera 
nunca parecerán sobradas las rentas de ninguna iglesia. 

1 9 Traten los prelados con buen modo á los subdi­
tos. 20 Tengan á su lado clérigos de acreditada conduc­
ta, que duerman cerca de ellos , como testigos de la pu^ 
reza de sus costumbres. % 1 Es cosa indigna que se diga 
de algunos obispos que gustan mas de tener en su mesa 
y familia seglares que eclesiásticos, 22 Sea perfecta la 
paz entre los obispos y los señores laicos, patronos de 
las iglesias. Si estos presentan algún clérigo bueno para 
gobernar su iglesia , no le recuse el obispo; pero si el 
presentado fuese tal que no pudiese ser admitido , recú­
sele después de un atento examen en fuerza de razones 
evidentes , para precaver todo escándalo. 23 Trate el 
obispo á sus ovejas con amor paterno , y no con espíri­
tu de dominación. 24 Suminístreles alimentos espiritua­
les y corporales. 2 5 Contenga á los ministros dominados 
de avaricia, 26 Por falta de concilios provinciales quedan 
impunes muchos crímenes , y se fomenta la soberbia de 
algunos clérigos que desprecian los cánones, molestando 
á ios príncipes. Celébrese pues á lo ménos un concilio 
cada ano. 27 Los corepíscopos no administren la coníii-
m a clon , ni hagan funciones reservadas á los obispos. 2 i 
No se tolere que ningún clérigo ó monge sea arrenda­
dor ó negociaHte, ni que se mezcle en asuntos eclesiás­
ticos ó seglares del público , sino por obediencia en ca­
sos de necesidad. . 
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B 29 Los presbíteros ó curas no pueden ausentarse áe 
sus iglesias, ni los obispos deben darles comisiones fuera 
de ellas. Su residencia es necesaria para el culto de Dios, 
y P-^a que no mueran hombres sin confesión, y niños 
sin bautismo. 30 Cúmplase exactamente en dar buena 
educación á los clérigos jóvenes; y los obispos en prue-

,ba de su cuidado lleven algunos en su compañía quan-
do van al concilio. 31 No se predique el evangelio por 
ínteres; y los obispos , quando visiten su diócesi, dexen 
la quarta parte de diezmos y oblaciones en cada parro-, 
quia para su iglesia y pobres, y no se la lleven sino en 
urgente necesidad. 32 Hay sacerdotes perezosos ó igno-
j-antes , que imponen las penitencias- á los que se confie­
san con elíos, no según los cánones, sino según ciertos-
quadernos que llaman penitenciales, con los que mas se-
fomentan que se curan los pecados. Por tanto procure caí­
da obispo recoger semejantes quadernos, y quemarlos 
todos ; é instruir á los sacerdotes sobre lo que deben pre­
guntar á los que se confiesan, y las penitencias que dê -
ben imponerles. 33 Los obispos administren la confirmaw 
cion en ayunas por pascua y pentecostes. 34 Las abo* 
minables impurezas sean castigadas con toda la severidad 
de los cánones. 3 5 Invigilen los obispos sobre ia vida y 
©ondueta de ios clérigos degradados ó depuestos, y sujé­
tenlos á la penitencia canónica. 36 Los clérigos que de-* 
samparan sus iglesias no sean admitidos por oíros obis­
pos , abades ó seño-res particulares ; y supliquese al em­
perador que mande que en Italia no se admita á los cié-* 
rigos fugitivos de la Germanla y de ía Galia. 37 Los 
abades que no obedezcan al obispo , sean corregidos por 
el sínodo, ó privados del honor de la prelacia por me­
dio de la autoridad del principe. 38 Sea grande la mo­
destia de los sacerdotes , y no se vean en teatros ni en 
parages de mucha diversión: mas. propio es de ellos el 
llanto que las grandes risadas^ < 

3 9 ^as viudas que no hayan sido religiosas, no en-
tren-de golpe para abadesas. 40 Los presbíteros no den 
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él velo á las viudas sin consultarlo con el obispo, ni tam­
poco consagren vírgenes. 41 Refórmese el abuso de haber 
mu ge res que tomen-ellas mismas el velo, para tener al­
guna parte en la administración de las iglesias. 42 El obis­
po sugete á penitencia canónica á qualquiera abadesa que 
se atreva á dar ella misma el velo á alguna viuda ó v i r ­
gen, después de habérsele dicho que no puede. 43 N i n ­
guna viuda tome el velo hasta que hayan pasado treinta 
días de la muerte de su marido. 4 4 Entonces si quiere con­
sagrarse á Dios y vestir como monja, vayase á algún mo­
nasterio. 45 No se tolere el abuso de que rauger alguna 

, sirva al altar, toque los vasos sagrados, y mucho menos 
que llegue á la temeridad de dar al pueblo el cuerpo y 
sangre del Señor. 46 N i canónigos ni monges entren en 
monasterios de vírgenes, sino por necesidad inevitable, y 
con licencia del obispo ó de su vicario. Si les han de ha­
blar, sea en locutorio delante de personas piadosas. Si pre­
dicar, sea en público. Si han de decir misa, entren con 
los ministros, y salgan luego después, sin detenerse en con­
versación con las monjas. Si entran para confesar, sea en 
la iglesia, á no ser en caso de enfermedad, y siempre á 
la vista de otras personas. No es conveniente que los mon­
ges que son sacerdotes confiesen á monjas ni á clérigos ó 
laicos, sino á los monges de su monasterio. N i pueden ha­
cerlo ios monges sin licencia del obispo, ni les conviene 
á ellos dexar sus monasterios sino quando se lo manda el 
obispo del territorio. 

4 7 No se puede decir misa en casas, huertos u ora­
torios particulares, sino en caso de necesidad, para que e! 
pueblo de Dios no quede sin misa, y sin la participación 
del cuerpo y sangre del Señor; mas en este caso es me­
nester celebrar en altar que sea consagrado por obispo, 
48 Ningún sacerdote celebrará misa sin ministro. 49 Ca­
da iglesia tenga su presbítero, al,modo que cada ciudad 
tiene su obispo. 50 Guárdese el domingo : en este dia 
no se trabaje en el campo: no haya mercados, arriendos 
ni pleytos: la celebración del domingo es de iastitucioa 
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•apostólica , y siempre k ha mandado la Iglesia. 51 Corrí-
jase el intolerable abuso de usar de pesos y medidas falsas 
en compras y ventas. 52 Implórese la autoridad del prín­
cipe para impedir el gravamen que padecen los pobres de 
ciertas provincias, cuyos señores aun los eclesiásticos obli-
•gan á los subditos á que les vendan trigo y vino mucho 
•mas barato que á los demás. 53 Se condena toda especie 
de usura, manifestando que lo es toda exacción, sea de di­
nero, sea de qualquiera otra cosa á mas del capital 54 Los 
adultos que se han de bautizar ó confirmar, y ios que haa 
de ser padrinos, deben estar instruidos en la y en lo» 
sacramentos. 

La segunda parte de este concilio pertenece á los reyes 
y príncipes , y generalmente á todos los fieles. Consta de 
trece artículos. El primero y segundo hablan del oficio de 
ios reyes, y copian un largo pasage de San Isidoro de Se­
villa tomado del capítulo 51 del libro I I I . de las Sentencias, 
en que manifiesta quán útil suele ser á la Iglesia el poder 
de los príncipes cristianos que la protegen. El tercero ha­
bía de quán justos y buenos deben ser los ministros del 
rey. El quarto ensena que la piedad, la justicia y la mise­
ricordia son los fundamentos sólidos de un imperio. El 5 
advierte á los reyes, que han recibido el reyno de la ma­
no de Dios, y que deben gobernarle conforme á su divi­
na voluntad. El ó exhorta á nobles y plebeyos, clérigos y 
Seglares á no injuriar ni infamar al próximo. JEI 7 se la-
menra de quán poco caso hacen los cristianos de los man­
damientos de Dios y de la ley d_e Cristo. El 8 explica la fi­
delidad y obediencia que todo vasallo debe ahrey según !:i 
sagrada escritora. El 9 observa que las calamidades pú­
blicas y las revoluciones de los imperios suelen ser castigo 
de ios pecados de los pueblos y de ios príncip-s. £ 1 10 
impugna el error de algunos cristianos , que decían que 
apio hombre cristiano, aunque muriese en pecado mor­
tal, no era castigado con el fuego eterno, sino con mucho 
tiempo de purgatorio. El 11 pondera que las iglesias de 
ÍOÍ cristianos soa rqas dianas de veaeraclon que el templo 
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^e"Jerusalen, pues en ellas no se derrama la sangre de los 
toros, pero se consagra ó se hace el cuerpo y la sangre del 
Señor , y los fieles le reciben. Se reprehende á los que 
no van á la iglesia, y oyen misa en oratorio 4e su casa. 
E l 1 2 reprehende á aquellos que mientras que con la bo­
ca pronunciaíi las oraciones, tienen el entendimiento dis­
traído en otras cosas. El capítulo ó canon 1 3 y último d i ­
ce que jos que están baxo las leyes de la Iglesia, oren en 
qualquier parte, pues el Señor no dexará de oírlos. 

La tercera parte del concilio de París consiste en una 
carta sinódica de ios obispos al emperador Ludovico Pió, 
en que le recomiendan veinte y siete capítulos, para que 
mande que se pongan en execucion: los quales. ó están ex­
presos en los decretos anteriores, ó se coligen de ellos. 
E l 6 es sobre las misas de pequeñas capillas y oratorios; 
y en él se dice tres veces que la misa es la consagración y 
ia percepción del cuerpo y de la sangre del Señor. En el 26 
se manifiestan las causas principales de la decadencia de 
4a disciplina eclesiástica con estas palabras: La potestad 
principal ó real, ofreciéndosele distintas ocasiones para ello, 
•se ha entrometido en las causas eclesiásticas contra lo que 
dispone la divina autoridad. Por otra parte los sacerdotes, 
ya por negligencia, ya por ignorancia, ya también por am­
bición ó codicia, se han ocupado en negocios seculares, y en 
cuidados del mundo mas de lo que debían. No hay duda en 
que de esta manera por ambas partes se ha procedido muy 
de otro modo de lo qué la Escritura enseria 1. 

No puede negarse que estas disposiciones indican mu­
cha ilustración en los prelados que las extendían, y eran 
muy oportunas para remediar los males que la Iglesia y 
«1 estado padecían entonces. Pero el buen Ludovico Pió, 
•que tenia bastantes luces para conocer el mal y bastante 
zelo para desear vivamente el remedio, parece que que­
daba muy satisfecho con que se publicase la ley , canon 
o providencia, que el mal exigía, sin tener entereza ni 
vigor para hacerla executar. Y esta debilidad de Ludovi­
co en el mando le llevó al extremo de entregarse á su 

D 

1 Hard. f. I Y . 
c. 10,78. 

• C X C I I I 
Y V E D E C A E R 
KL I M P E R I O , 
L L E N O DE A B U ­
SOS Y D I S C U ­
T A S . 
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hijo Lotario , que se le había rebelado, y á cederle el Im­
perio. Agobardo arzobispo de León de Francia, y algunos 
©tros dieron mas fuerza á ia renuncia, persuadiéndole que 
se hiciese imponer penitencia publica. Con este fin se pre­
sentó Ludo vico en octubre de 8 3 3 en ia iglesia de Soi-
sons, donde estaban congregados los obispos, Lotario coa 
su corte, y grande multitud de pueblo. Se acusó por es­
crito de varios delitos públicos, unos abultados, otros apa­
rentes ; dexó sus insignias y vestido militar: tomó el de 
penitente : los obispos le impusieron las manos ; y cori es­
to, según la opinión de aquellos tiempos , quedaba p r i ­
vado de usar armas toda su vida, y por consiguiente de 
recobrar nunca la corona imperial. El año siguiente los 
otros hijos suyos tomaron las armas á su favor. Lotario íe 
dexó libre, y Luis recobró el mando é insignias imperia­
les ; bien que para quitar todo escrúpulo, se hizo recon­
ciliar por los obispos, que dieron por cumplida la peni* 

1 i3.tf.1383. tencia r. En Tionvilla hizo tener el ano siguiente de 835 
un parlamento ó concillo en que fueron depuestos algu-» 

» no> obispos del partido de Lotario 2. En 8 3 6 en otro con-» 
Gane, a p u :l ^{¡Q ^ parlamento de Aquisaran se hicieron varios cáno* 
Theodonis vi" , , , , * P , , , . . 

nes o exhortaciones sobre reiorma de clero, buen gobier­
no de los reyes y de sus ministros, y restitución de bie­
nes usurpados á la Iglesia. Se propone como remedio de 
muchos desórdenes , que el rey dexe á los obispos todo eí 
poder que les dió Jesucristo, y no les dexe usurpar el que 

8 tieiie como padre , y como emperador 3. Murió Ludovi-
co Pió en 840. Entónces hubo sangrientas guerras entre 
sus hijos, Lotario que en fin quedó emperador, Luis que 
fué rey de Gerinania , y Carlos que lo fué de la Francia 
occidental. A esta división siguieron otras entre los hi-» 
jos y nietos de los tres mencionados, ocasionando guer­
ras continuas entre los pueblos, y la ruina del imperio del 
«cci dente. 

J Antes vimos los disgustos que ocasionó á los papas eí 
ciego amor de Lotario segundo á Valdrada , y quánto los 
ocuparon , especialmente á San Nicolás, las disputas en-



RESUMEN HISTÓRICO D E L SIGLO NONO. § 9 

Ére íos obispos 1. Parece que en todo el curso de este siglo 1 Num.i%%,s, 
los escándalos de la deshonestidad iban aumentando , aun 
entre los eclesiásticos, monges y religiosas. Aumentaban 
también aquellos desórdenes , de cuyo remedio se habia 
tratado mas en tiempo de Cario Magno y Ludovico Pió ; 
á saber, la usurpación de los bienes de la Iglesia, y el me­
terse los obispos en guerras y asuntos civiles. Estos ma­
les se extendían y arraigaban con la irrupción de íos nor­
mandos, y con las ruidosas contiendas, ya sobre elecciones 
y deposiciones, ya sobre otros puntos, en que se ocupaban 
enteramente ios concilios y los obispos. Algunas he insinua­
do hablando de los papas y de los escritores eclesiásticos; 
y omitiendo las demás, aquí tocaré brevemente la que tan­
to agitó los ánimos sobre la doctrina de la predestinación. 

Gotescalco monge alemán, amigo de qiiestiones s u ­
tiles, según sus defensores varón de gran ciencia y vir­
tud , y según otros hipócrita y fanático , fué acusado en un 
concilio de Maguncia de 848 de defender , que la pre­
destinación de Dios impone necesidad al hombre, y que 
Dios predestina no solo los buenos á la gloria, sino tam­
bién los malos á la pena eterna. E l concilio oyó á Gotes-
calco, reprobó su doctrina, y le remitió á Hincmaro de 
Rems , que era su prelado diocesano. Este en 8 4 9 en un 
concilio de Quiersi2, le oyó y condenó como he rege incor- 4 Conc. Car i -
regible: fué depuesto del sacerdocio, azotado y encer- siac.ap Hard. 
rado en un monasterio. Allí escribió su defensa, y ofreció *' v' c' ^ 
probar la verdad de su doctrina con la prueba de pasar 
sin lesión sucesivamente por agua, aceyte y pez hirviendo, 
y Por una grande hoguera. Gotescalco murió en el encier-
ro hácia el ano de 868 . Hincmaro habia mandado que no 
se le diese el viático, si no subscribía una fórmula de fe 
que envió: Gotescalco la rechazó constantemente, y mu­
rió sin sacramentos. Salieron muchísimos escritos por una 
y otra parte; y se trató la disputa en algunos concilios. 
Prudencio obispo de Troyes , y Remigio arzobi po de Leos 
juzgaban muy excesivas las penas que se le impusieron, y 
muy católica su doctrina. Sería por demás fatigarse e n el 

TOMO IX. m 
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examen de los escritos sobre esta causa; pues todos con­
venían en que en esta materia debe principalmente aten­
derse la doctrina de San Agustín, la qual es mas clara 
bebida en su fuente, que en los obscuros comentarios y 
acaloradas disputas del siglo nono.. 

Á pesar de tantas agitaciones y escándalos brillaron en 
este siglo en el imperio francés varios santos obispos y 
monges, y no pocos sabios, de cuyos principales escritos 
diremos algo después. Veamos ahora tres concilios del fin 
del siglo , dirigidos al arreglo de disciplina y costum­
bres, que ayudan á conocer las de aquel tiempo , y de­
muestran que no habían llegado la ignorancia, ni la diso-j 
lucion al extremo que algunos suelen ponderar. Arnulfo ó 
Amoldo , hijo de Carloman, á quien los Señores de la 
Germania eligieron rey en lugar de Garios el Gordo en 
8 ^ 7 , el ano siguiente convocó en Maguncia un concilla 
en que asistieron los tres arzobispos de la misma ciudad, 
de Coló ala y de Tré veris coa sus sufragáneos. Atribuyen 
los obispos á sus propios pecados, y á su falta de zelo en 
corregir á los demás , las calamidades públicas de que' ha­
cen esta horrorosa pintura: tc Por todas partes vemos 
„magníficos edificios , en que vivían los:siervos de Dios, 
„ Incendiados ó arruinados, los altares derribados, los ador-
«nos de las iglesias destrozados : vemos obispos , pres-
nbíteros y seglares de toda edad y sexo degollados, que-
„ mados ó asesinados con otra muerte cruel: vemos á los 
5Tmonges y i las religiosas' que han escapado con vida , 
«sin domicilio, sin socorro alguno, huyendo de una á otra 
«par te entre los mayores peligros ó desgracias: vemos en 
„ fia por todas partes numerosas quadrilUs de bandidos y 
»de cismáticos, que no necesitan de fieros paganos para 
«trocar este bello país en un inculto páramo: los asesinatos 
« y las rapiñas son sus diversiones, y es por demás hablar-
„ les de moderación y de arrepentimiento 

Después de este exordio forma el concilio 26 cánones.. 
1 Hágase oración por el rey. 2 : 3 Se le hacen presentes 
ios cargos: de su oficio. 4 E l obispo esquíen ha de disponer 
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jde las cosas de la iglesia. 5 Ningún . présbiterb sea puesto 
en una iglesia ni quitado de ella sin consentimiento del 
obispo. 6 Nadie usurpe los bienes de la iglesia. 7 N i calum­
nie ó insulte á ningún clérigo. 8 Son anatematizados unos 
reos, que cortaron la nariz y rayeron la ca1 eza á un pres­
bítero. 9 Con permiso del obispo , y por falta de iglesia, 
se puede decir misa en tienda ó al raso , con tal que la 
tabla del altar ó el ara sea consagrada. 10 Ningún cléri­
go tenga muger en su casa, ni aun las que permitían los 
cánones antiguos. 11 Nadie se apodere de ios predios ó 
fincas de la Iglesia. 1 2 Para condenar á un obispo son 
menester setenta y dos testigos , para el presbítero qua-
renta y dos, para el diácono veinte y seis , y para el sub-
diácono o clérigo inferior siete. 13 No se quiten los diez­
mos y las posesiones á las iglesias antiguas para que se den 
á otras nuevas, 14: 15 No se detenga, ordene, ni juzgue 
al feligrés de otro obispado sin permiso de su obispo. 

16 El homicida voluntario de un sacerdote ni coma 
carne, ni beba vino en tpda su vida. Ayune hasta et anoche-
eer todos los días, ménos los domingos y fiestas : no lleve 
armas, y siempre vaya á pie. Los primeros cinco años de 
penitencia no entre en la iglesia, y en las horas de la misa 
V divinos oficios estése fuera delante de la puerta , oran­
do con fervor. Después de cinco años puede entrar en la 
iglesia orando en pie, á no ser que se le dé permiso pa­
ra sentarse. No reciba la comunión hasta cumplidos doce 
años de esta penitencia , y aun después la observará tres 
días cada semana. 17 Páguénse los diezmos á Dios. 8 Es 
anatematizado uno que se casó con su comadre espiritual. 
19 Se explica cómo han de ser juzgados los presbíteros 
acusados de fornicación ó de otro delito. 20 Los precarios 
ó concesiones de fincas con censo , si son inju .tos, sean anu­
lados, tanto si son gravosos á la iglesia , como si le son 
favorables. 21 N i en las iglesias ni en sus atrios se permi­
tan pleytos, disputas, ni riñas. 22 Paguen diezmo todos, 
y páguenle bien. 23 Los acusados de algún delito pur­
gúense según la ley general de la Iglesia , y según la ley 
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de ía ciudad , en que están , de modo que intervenga ía 
autoridad del obispo, ó el examen del juez , ó la presta­
ción del juramento, y no se admita testigo que no tenga 
á lo menos catorce años. 24 Haya paz entre todos, espe­
cialmente entre los obispos y los condes, para que unos á 
otros se ayuden en el servicio de Dios, y en el desempe­
ño de su ministerio. 25 Los monasterios de clérigos, de 
monges ó de religiosas , que estén concedidos como bene­
ficio á algún clérigo ó lego, tengan su provisor ó prepósi­
to que sepa gobernar con provecho, acudir al obispo, asis­
tir al sínodo quando se le llame, y dar buena cuenta de 
las almas que tiene encargadas. 26 Á las viudas no se les 
dé el velo sino después de bastante tiempo; pero si profe­
san castidad y después faltan , sean castigadas como lo dis­
pone de las vírgenes el concilio de Ilíberi. 

5 Por el mismo tiempo se celebró otro concilio en Metz 
que hizo doce cánones. 1 La piedad y santa vida de los 
cristianos ha de alcanzarnos la paz, asi como nuestros pe­
cados nos acarrearon los estragos de los normandos. Val ­
gámonos también del poder del rey Arnulfo para conte­
ner á los malos. 2 Perciban los diezmos los sacerdotes que 
sirven en el lugar en que se pagan, y empléense en su ma­
nutención , conservación del edificio de la iglesia , luces, 
ornamentos y demás utensilios. 3 Ningún sacerdote tenga 
mas de una iglesia, á no ser que haya algún anexo que no 
convenga separar. 4 No paguen el censo las tierras de la 
iglesia ó cimenterio, ni sus esclavos, ni se pague por la 
sepultura. 5 Los sacerdotes no tengan en su casa muger al-

1 guna, ni madre ó hermana. 6 Los presbíteros manifiesten 
ai obispo en el próximo sínodo los libros y ornamentos 
sacerdotales: guarden el crisma bien cerrado y sellado: no 
lleven armas, ni vistan como los seglares. En el bautismo 
no haya mas de un padrino, ni lo sea quien no profese 
la fe católica. 7 Nadie coma ni beba con judíos, ni ad­
mita de ellos regalos de comida. § No se diga misa en l u ­
gares no consagrados, ni con el fin de que ía oigan en­
fermos ó viajantes. Las iglesias consagradas por corepís-
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copos, conságrenlas los obispos. 9 A dos monjas echadas 
del monasterio sin velo por sus delitos , manda el sínodo 
•que se les ponga otra vez el velo, que sean encarceladas 
en el mismo monasterio, y que no se les dé mas que pan 
y agua con mucho pasto de divina palabra hasta que ha­
yan hecho condigna penitencia. 10 Son excomulgados 
unos caballeros que mutilaron cruelmente al párroco que 
reprehendía sus excesos. 11 Lo son también otros por de­
litos particulares. 12 Sean excomulgados los que comuni­
quen con descomulgados, á no ser que sean criados su­
yos , ó libertos , ó muy favorecidos, Haya tres dias de 
ayuno , letanías y mucha penitencia para rogar á Dios 
por la conversión de los pecadores, y por el restablecimien­
to de la paz. 

En el año 895 el mismo rey Arnulfo pasó á la ciu- r 
dad de Tribur cerca de Maguncia , acompañado de to­
dos los grandes de su reyno, y dispuso que se celebrase 
un concilio general de sus dominios , en que asistieron 
los arzobispos de Maguncia , de Colonia y de Tréveris, 
diez y nueve obispos y muchos abades. Después de tres 
dias de ayuno , con procesiones y otras rogativas , sen­
tado el rey en su real solio trataba en su palacio con los 
grandes del bien del estado y de la tranquilidad de la 
Iglesia, A l mismo tiempo hablan los obispos empezado 
el concilio en la catedral, y enviaron diputados al rey , 
implorando su protección, para que el poder real y la 
eminencia del sacerdocio, procediendo de acuerdo, con­
tribuyesen á la exaltación de la Iglesia. El rey los oyó 
con benignidad desde su alto trono, y prorumpló en es­
tas palabras : " Pastores de la Iglesia de Cristo, obrad 
«según vuestro cargo pastoral: instad , como os dice el 
«Apóstol , oportuna é importunamente: reprehended, 
«rogad, increpad con toda paciencia y doctrina , para 

introducir las ovejas de Cristo en ei rebaño de la vida 
«eterna. Aquí me tenéis prontísimo para pelear contra 
«los enemigos de la Iglesia y de vuestro ministerio epis-
«copal." Envió también el rey de su parte algunos d i -
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putados al concilio para asegurarle de la sinceridad de 
esta respuesta. De la qua! enterados los vocales se levan­
taron todos , y exclamaron varias veces, Viva el grande 
rey Arnulfo: se cantó el Te Deum para dar gracias á 
Dios, se tocaron las campanas; y desde entonces Ínter-» 
vino el rey en las sesiones del concilio , y los obispos en 
las que se tenían en palacio para los negocios de esta-' 
do: reynando entre todos la mas feliz concordia. 

Hiciéronse cincuenta y ocho cánones, i Se ruega al 
Señor que conceda la mas perfecta unión entre clero y 
pueblo , y mucha fortaleza y virtud para remediar todo 
mal. 2 Es excomulgado un seglar que había sacado los 
ojos á un presbítero, y suplica el concilio al pío defen-« 
sor de la iglesia que se digne disponer lo conveniente 
contra los que desprecian las excomuníonesf 3 Responde 
el rey que aquellos excomulgados que no quieran iiacec 
penitencia, sean arrestados y castigados por sentencia 
de ios hombres , ya que no hacen caso del juicio de Dios. 
4 La multa que según ley debía pagar el que híere 6 inju­
ria á un presbítero, dése entera al mismo presbítero , me­
nos en ciertos casos en que se concede una parte á ¡a 
iglesia ó al obispo. 5 Él homicida yoluntario de utu 
presbítero haga cinco anos de rigurosa penitencia, sin 
llevar armas, sin montar á caballo, ni entrar en la igle­
sia , sin comer carne, ni beber vino, y ayunando todos 
Jos días no festivos hasta el anochecer. Pase después otros 
cinco anos de penitencia menor sin recibir la comunión. 
Podrá recibirla, y montar á caballo pasados ios diez; 
pero continuará los demás exerdcios de penitencia tres 
dias en la semana, ó Quien entre en el atrio de la iglesia 
con la espada desenvainada comete sacrilegio , y hará 
mucha penitencia. .7 Quien roba cosas de la iglesia es sa*» 
críiego: debe ser compeiido á restituir y pagar la multa 
por ei conde ; y si este es omiso , debe el obispo instarle 
en debida forma. 8 Quien desprecia la citación del obis­
po , incurre la pena de ayunar quarenta días á pan y 
agua.. 9 Si quando ei obispo sigue su diócesi señala un 
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¿la para congregar un pueblo, y el conde sabiéndo­
lo ó ignorándolo , señalare el mismo día para cele­
brar junta con el mismo pueblo , asistan todos con el 
obispo, y no se atreva el conde , ni juez alguno á per­
turbar su visita ó congregación. Pero en el lugar de la 
residencia del obispo , si acaeciere que obispo y con­
de convocasen al pueblo para un mismo dia , valga 
la convocación que primero se hizo, sin perjuicio de la 
dignidad del obispo. 10 Para deponer á un obispo se ne­
cesitan oíros doce, para un presbítero seis, y para un diá­
cono tres. 11 Sea depuesto el presbítero i diácono, ó clé­
rigo que comete hoinicidio, pOr mas que le insulten. 

" 1 2 Se administra el bautismo solemne solo por pascua 
y Pentecostés; mas en caso de necesidad, en todo tiempo y 
lugar. 15 Páguense diezmos; y de ellos y de las oblacio­
nes Iiáganse quatro partes t una para eí obispo, otra para 
el clero, otra para los pobres, y la quarta para repara­
ción de iglesias. 1 4 Los diezmos novales ó nuevos dense 
á la iglesia antigua; pero si á distancia de quatro, cinco ó 
mas millas se labra de nuevo algún país inculto , y se cons­
truye y consagra nueva iglesia ? desfine el obispo sacer­
dote que la sirva, y en este casó sea el nuevo diezmo de 
ía nueva iglesia. 1 5 El entierro de los que mueren celé­
brese en quanto se pueda en la iglesia en que está la si­
lla del obispo. Si es mucha la distancia, ó hay otro incon­
veniente, eotiérrese el difunto cerca del monasterio de a l ­
gunos canónigos, monges o religiosas, cuyas oraciones le 
sirvan de sufragio; y si también esto es difícil, sea en­
terrado donde pagaba el diezmo qüando vivia. 16 No &£ 
venda tierra á los muertos , ni se les niegue la sepultura; 
-pero si íos parientes ó amigos del difunto dan algo gra-
-tuitamente, podrá admitirse. 17 Ningún segfar se enfierre 
.dentro de la iglesia^ 18 Los cálices y las patenas en que 
"se celebran los santos misterios eran de madera quando 
los sacerdotes eran de oro r al paso qüe después se hán 
visto cálices de oro en mano de muchos sacerdotes de rna-
áera. El papa Zeferino dispuso que las patenas fuesen cíe 
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vidrio, y Urbano que todos los vasos fuesen de plata ̂  por­
que con el tiempo ha debido aumentarse el decoro de las 
iglesias. Mandamos pues que en adelante ningún sacerdote 
intente hacer el sagrado misterio del cuerpo y sangre de 
Jesucristo nuestro Señor en vasos de madera. 19 No puede 
celebrarse con vino solo ni con agua sola, sino con vin® 
y agua, poniendo dos partes de vino y una de agua. 

]3 20 A quien injurie á un clérigo de orden sagrado, le 
citará el obispo, y con el auxilio y conocimiento del conde 
le obligará á pagar al clérigo la debida compensación, y el 
conde le hará pagar lo que corresponde al rey. 21 Las 
disputas entre legos y presbíteros, termínelas el obispo , 
sin excepción de personas. Al lego tómesele juramento si es 
preciso : al presbítero pregúntesele por la santa consagra­
ción. 22 El hombre libre indiciado de algún crimen , ex^ 
cúsese con juramento. Pero si se tratase de algún crimen 
muy grande, y la fama contra el fuese muy común, en 
este caso si pretende ser inocente, deberá purgarse con la. 
prueba mas rigurosa: bien que precediendo diligente exa­
men del. obispo, ó de su enviado. 23 Si la muger que re* 
cibió el velo sagrado intenta casarse después del voto, co­
meten los dos incesto y sacrilegio, y deben separarse para 
siempre. 24 La virgen que ántes de los doce anos reci­
bió el velo sagrado, y permaneció con él un año y un día 
por propia voluntad, no puede dexarle, ni puede su pa-* 
trono apartarla de aquel propósito. 25 La viuda que libre­
mente tomó el velo, y después en la iglesia asistió á la obla* 
clon entre las veladas, no puede dexar el santo hábito. 26 
Puede el monge pasar de un monasterio á otro con licetiT-
cía del obispo y del abad; pero si huye, debe ser deteni­
do y castigado. 27 Los clérigos no pueden volver á la 
milicia ni á dignidad secular: el prófugo y apóstata sea 
castigado. 28 N i pase el obispo de uno á otro obispado, 
ni solicite ni reciba al ministro ó clérigo de otro obispo sin 
su permiso. 29 No se ordene siervo sin que su dueño le 
dé perfecta libertad. 30 Llevemos humildes el yugo que 
nos imponga la Santa Sede j aunque parezca inaguantable] 
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pero si alguno viniere con carta ú otro papel fingido en 
nombre del Apostólico , puede el obispo meterle en la 
cárcel, y dar parte al papa, para que sea castigado. 31 Si 
el ladrón fuese muerto en el acto del robo, no se ruegue 
por é l : si es mal herido, vive algún tiempo, y se arrepien­
te, no se le niegue la comunión. 32 Si los coherederos 
del patronato de alguna iglesia no se avienen en encar­
garla á un mismo presbítero, quite el obispo las reliquias, 
ciérrela, y no se celebre en ella hasta que nombren de co­
mún acuerdo. Sin consentimiento del obispo no puede po­
nerse ni quitarse presbítero de ninguna iglesia. 3 3 No sea 
promovido al clero el iliterato ó defectuoso en el cuerpo; 
mas el coxo ó defectuoso por enfermedad , que ya son clé­
rigos, permanezcan en el clero. 34. Quien mate en guerra 
contra paganos á algunos cristianos (aliados ó esclavos de 
aquellos) haga quarenta días de penitencia, y el obispo 
trátele después con benignidad. 35 El conde no tenga au­
diencia para pleytos, ni junte al pueblo en domingos ni 
en dias festivos ó de ayuno , por ser días propios del culto 
de Dios y de oración. Tampoco obligue á ningún peni­
tente á comparecer en persona en su tribunal durante los 
exerciclos de la penitencia. 3 ó Si dos hermanos cortan 
un árbol, y al caer mata á alguno de ellos, téngase al otro 
por inocente: lo mismo en casos semejantes de amigos ó 
conocidos. 37 Si muere un niño que estaba cerca de la 
lumbre, por verterse un caldero de agua hirviendo , no se 
haga cargo á nadie de esta desgracia; y á lo mas haga 
la madre alguna penitencia, si juzga el sacerdote que hubo 
por su parte algún descuido: lo mismo en casos semejan­
tes. 38 No es lo mismo concubina que muger: ni sierva 
ó esclava es lo mismo que libre. Una esclava no puede 
ser mas que la concubina de un hombre libre; pero si la 
toma después que ella ha conseguido la libertad, será tan 
legítimo el matrimonio, como si ella fuese noble, no po­
drá dexarla sino por causa de adulterio, y miéntras ella 
viva no podrá tomar otra. Sí uno se casa con muger de 
otra nación, como un franco con una bárbara, con con» 
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se]o de los parientes, y según la ley, ó suya ó de su mu-
ger, será válido el matrimonio. Y si después uno de los 
dos intentare disolverle con pretexto de que es contrario a 
las leyes de su nación: establecemos y mandamos que por 
la institución canónica se supla lo que puede faltar en la 
ley civil, y el matrimonio sea indisoluble, ü n sínodo ro­
mano dispone que después del bautismo no se dexe Ja 
muger que ántes se tomó. Si con el bautismo en que se 
pasa de una vida á otra no se puede dexar á la muger le­
gítima: ¿cómo podrá dexarla el que no muda de vida? 
ni hace mas que pasar de una nación á otra ? 40 Se declara 
ilícito y detestable el matrimonio de los adúlteros que 
quando vivia el primer marido habían prometido con ju­
ramento casarse quando el marido muriese. 41 . 42. 43. 
44. 45. 46 Se declaran ilícitas varias uniones, y contra 
algunos delitos se impone por pena la continencia per­
petua , ó la privación de matrimonio por toda la vida. 
4 7 Puede uno casarse con la viuda de su compadre, ó de 
aquel de cuyo hijo fué padrino, con tal que no sea coma­
dre la muger, ni tenga con ella otro parentesco. 48 Si uno 
casa con la hija-de su comadre espiritual, el matrimonio 
será válido. 49 Dos que por adulterio tuvieron hijos deben 
separarse, repartirse los bienes, y nunca mas vivir en 
una misma casa. 50 Quien procura apartar á otro de la 
fe católica debe ser castigado con sumo rigor. Quien mata 
con veneno ó maleficios haga doble penitencia, como pé­
simo homicida. 51 No se tolere que una viuda case con. 
aquel con quien ántes cometió adulterio. 5 2 Todo homici­
da voluntario haga penitencia siete ó cinco años á dispo­
sición del obispo. 5 3 Quien mata á su hijo, no de propó­
sito , sino por desgracia, haga penitencia como el homicida 
voluntario. 54 Atendida la fragilidad de los hombres, 
abrevia el concilio la penitencia de los homicidas , para 
que la hagan sin fastidio y con fervor. 55. 56. 57. 58 Se 
explican los exercicios de la penitencia del homicida volun­
tario. En los primeros quarenta dias son como los del cá-
non 5 : van disminuyendo en lo restante del primer año? 
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mas en los dos siguientes , y mucho mas en los quatro úl­
timos ; y se permite conmutar algunos ayunos, mantenien­
do á tres pobres un dia por cada ayuno. Se advierte al 
fin dei concilio , que presidia el rey Arnulfo, estando sen­
tados íos veinte y dos obispos que subscribieron, y asis­
tiendo muchísimos presbíteros, diáconos y nobles laicos. 
Y baste de Francia y Alemania : veamos ahora el estado 
de la iglesia de Inglaterra , y cómo se establece en Sue-
cia y Dinamarca. 

A fines del siglo octavo, por recomendación del r e y 
de los mercios, el papa León tercero concedió á Atel-
rado ó Adelardo arzobispo de Cantorberi todas las faculta­
des que hablan tenido sus predecesores, y la de poder ex­
comulgar también á los príncipes de su jurisdicción. Ade­
lardo tuvo en conseqüencia varios concilios, en que pro­
hibió toda usurpación de bienes de las iglesias h El año 
de 816 celebró otro su sucesor en Celchite , en que se 
manda que las iglesias sean dedicadas por el obispo dio­
cesano con agua bendita, y las demás ceremonias del r i ­
tual; y que en la nueva iglesia se guarde la eucaristía en 
una caxa , cOn reliquias , si las hay , pues sí no las hay 
basta, la eucaristía : como que es , dice el concilio , el 
cuerpo j la sangre de nuestro Señoci Jesucristo.-: Haya 
también en 4a iglesia alguna pintura con que se conozca 
qual es el santo , á quien está dedicada la iglesia ó el al­
tar. Toda sentencia , contrato ó auto roborado con la se­
ñal de la cruz , sea fielmente observado. En la muerte 
de un obispo dése á los pobres la décima parte de sus 
bienes, y libertad á todos los esclavos ingleses , y cada 
uno de los demás obispos en sufragio del difunto man­
de decir ciento y veinte misas , y haga muchas limos­
nas, y cada monge ó clérigo un ayuno 2. Etelulfo rey de 
Inglaterra, de vuelta de un viage que hizo á Roma con 
su hijo Alfredo, convocó el ano de 8 5ó u n numeroso con­
cilio nacional en el qual mandó que de todas las tierras 
se pagase diezmo á las iglesias 3. Después en su testamento 
dexó trescientos marcos de oro á la de Roma. En su tiem-
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po gobernaba la de Vincester San Suvituno 1; y vivía en 
Glastemburi el abad San Neot pariente de los reyes. Este 
santo solitario, varón muy instruido y de singular vir­
tud , con sus exemplos y consejos, y con la fama de sus 
milagros, santificaba á muchos que iban á visitarle. El 
obispo á instancia de los monges , venció su resistencia, y 
le ordenó presbítero. El Santo molestado de tanta visita 
y obsequio , estuvo siete años escondido en unos montes 
ásperos : fué después á Roma; y por orden del papa vol­
vió á su pais, se dió á la predicación, erigió un monas­
terio, y renovó el fervor de la vida monástica en toda la 
isla. Murió el año de 877. 

Los normandos causaban grandes estragos en Ingk* 
térra. En 872 quando comenzó á reynar el grande Alfre­
do estaban tan pujantes, y fueron tan continuas sus victo­
rias , que en 878 se hablan apoderado de toda la isla, y 
Alfredo con muy pocas gentes estaba retirado en unos 
montes y entre lagos inaccesibles. Había seis meses que 
vivía en la casa de un pastor con suma escasez de víve­
res , quando un pobre desconocido llegó á la casa, y p i ­
dió limosna en ocasión que estaba solo con la reyna. No 
tenían mas que un pan; y el rey lleno de confianza eit 
Dios le dió la mitad. A la noche inmediata ambos tienen 
un mismo sueño, en que Dios Ies manifiesta que va á con­
solar á los ingleses, y restablecerle en su reyno; y que en 
prenda de la divina protección, sus gentes que habían ido 
á recoger víveres, llevarían al día siguiente una provisión 
extraordinaria. Así sucede : el rey anima á sus gentes, 
acomete á los normandos, los sorprchende, los derrota va­
rias veces, y se le rinden todos con el pacto de que los 
que no quieran ser cristianos saldrán al instante de la isla, 
y á los que se bautizen el rey les dará tierras en provin­
cias despobladas. 

Alfredo da leyes á los daneses que allí se estable­
cen , y las da también á los ingleses , que le miran como 
el principal legislador de la nación. Envía á Roma varios 
regalos, y el papa le corresponde con preciosas reliquias, 
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y entre otras con porción del santo madero de la cruz de 
Cristo. Asegurada la tranquilidad pública con las leyes, 
procura Alfredo ilustrar su nación. Llama sabios extran-
geros , fomenta una escuela antigua que se conservaba en 
Oxford, erige otras nuevas, y da á los nobles y demás va­
sallos el exemplo de la aplicación al estudio. Con el au­
xilio de algunos sabios traduce en lengua vulgar, y publi­
ca en su nombre el libro Pastoral de San Gregorio, y las 
historias de Pablo Orosio y de Beda. Al mismo tiem­
po tenia freqüentes asambleas de la nación , que eran 
también concilios, pues no habia mas que nobles y pre­
lados , y estos tenian la principal autoridad. Destinaba la 
mitad de sus rentas para obras pias, con quatro divisiones 
iguales, una para toda suerte de pobres, otra para unos 
monasterios que fundó, la tercera para las escuelas , y la 
quarta para monasterios pobres, no solo de Inglaterra, si­
no también de qualquiera pais. Finalmente murió el año 
de 901 , dexando su reyno en un estado floreciente, y va­
rios escritos y traducciones. 

Los normandos, de quienes tan gloriosamente triun­
fó Alfredo , eran bárbaros todavía paganos de la Dina­
marca, Suecia , Noruega y paises vecinos, que en aquel 
siglo sallan en grande número de las regiones del norte 
en barcos pequeños á remo y vela , y desolaban las costas 
sobre que se arrojaban , é introduciéndose fácilmente por 
los ríos navegables penetraban al interior de las provin­
cias. El año de 841 saquearon á Rúan , y á los pueblos 
de las riberas del Sena: quemaron algunos monasterios,de 
otros cobraron grandes sumas por dexar de quemarlos, y 
de todas las iglesias se llevaban quanto habia. El ano de 
S43 se apoderaron de Nantes. El obispo, clero, mongesy 
muchísimas gentes del pueblo se habían refugiado á la 
iglesia : entraron los bárbaros , degollaron al obispo y á 
la mayor parte de los fieles, y se llevaron gran número 
de esclavos, y quanto habia de precioso en la ciudad , 
quemando un monasterio inmediato. El ano de 844 por 
el Carona llegaron á Tolosa : no se atrevieron á desem-
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barcar; en las costas de Asturias, fueron rechazados en las 
de Galicia, y causaron muchos estragos en las que o upa-' 
ban los sarracenos de España, aunque no tantos como en 
Francia , porque nunca pudieron apoderarse de Lisboa , 
de Sevilla, ni de Cádiz. Entraron el año siguiente por el 
Sena, acometieron á Rúan, y pasaron á París. En todo su 
tránsito recogieron innumerables cautivos , saquearon ó 
quemaron quantos lugares, iglesias y monasterios hallaron, 
pero los monges soliaa esconder ó llevar lejos las santas 
reliquias. En otra correría del mismo año de 845 saquea­
ron la Frisia, y llegaron á Hamburgo. En esta ciudad se 
detuvieron un dia y dos noches; todo lo robaron? que­
mando lo que no podían llevarse. E l monasterio, biblio­
teca , y la iglesia nueva fueron incendiados. El santo ar­
zobispo Anscario con los clérigos y monges se escaparon , 
llevándose las reliquias; y las gentes que no pudieron huir, 
fueron asesinadas ó llevadas. En los dos años siguientes 
se echaron sobre otros pueblos de la Frisia, causando igua­
les estragos. 

En el de 848 asolaron la Aquitania, hasta la ciudad 
de Burdeos, que fué saqueada y quemada; y en el año 
de 850 tres divisiones de ellos acometieron la Inglaterra, 
y también causaron muchos estragos en la Frisia y en 
las riberas del Sena. En los años de 8 51 llegaron por el 
Sena hasta Beauvais, y por el Loira hasta Turs, arruinan­
do muchísimos pueblos é iglesias y quemando los monas­
terios que no tenían dinero para redimirse, como el de 
Fontenela, que ya se había redimido dos veces. En Mar-
mutier fueron sorprehendídos y asesinados ciento y diez y 
seis monges. El año de 8 56 repitieron sus excursiones y 
estragos. En París quemaron todas las iglesias, ménos tres 
que se redimieron á mucha costa. Acometieron á Char-
tres: el obispo tuvo que huir á píe , y se ahogó pasando 
im riov En los años de 859, 8óo y §61 ios que habían 
entrado por el Sena mataron á los obispos de Noyon , 
Beauvais y Bayeux con muchos clérigos y monges. Otros 
saquearon ios países de mas allá del Escalda, y de la em-
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tocadura del R in ; y otros dando la vuelta por España 
causaron grandes estragos en Provenza y en Italia. Fue^ 
ron mayores en la Neustria y Lorena en los años de 881 
y 882, Las ciudades de Lieja, Mastric y Cambray fueron 
abrasadas, como también Colonia, Bona y Aquisgran, en 
donde hicieron servir de caballeriza la hermosa capilla de 
Carlo-Magno. La misma suerte tuvieron Coblenza, Tre-
\'eris, Metz y los pueblos y monasterios de todo el vasto 
pais que corrieron los bárbaros j pero casi todos los mon-
ges pudieron escaparse con las reliquias y lo mas precio­
so de las iglesias. En los tres anos inmediatos fueron cor­
riendo y saqueando con la misma inhumanidad casi to­
do lo demás de la Francia, menos las ciudades de Paris 
y de Sens, que tuvieron mucho tiempo sitiadas , y no pu­
dieron ganar. 

En ios últimos años de este Siglo nono mandaba 
á los normandos en la Francia Rol011 ó Raoldo el mas 
hábil gefe que tuvo aquella nación. El rey de Francia , 
deseando tener paz y amistad con él, le envió el arzo­
bispo de Rúan con esta embaxada. " Gran capitán ¿ qué 
J» queréis tener guerra hasta la muerte ? ¿ Os figuráis que 
9»sois algún Dios, y no un hombre hecho de tierra como 
»los demás? Pensad en qué habéis de parar, y quién os 
SÍ ha de juzgar. Si morís como habéis vivido hasta ahora , 
aparareis en unas llamas eternas; pero si abandonáis los 
«errores, y el furor del paganismo , gozareis de las dul -
55 zuras de la paz en este mundo y en el otro. El rey Cár-
" los os anima á hacerlo, dándoos toda esta tierra marí-
33tima que habéis ocupado, y en prenda de su amistad os 
«ofrece su hija en matrimonio n . 

Estas proposiciones parecieron muy bien á Roíon; pe­
ro como era tan hábil político como buen soldado, se tomo 
algún tiempo, puso algunos reparos, sacó mejor partido, 
y en fin se bautizó tomando el nombre de Roberto, y pro­
curó la conversión de los condes, caballeros y soldados 
de su exército. Restableció y dotó varias catedrales; y al 
paso que renovó la abundancia, y aseguró el buen orden 
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y púbKca tranquilidad de aquella provincia, que tomó eí 
nombre de Normandía, hizo florecer la religión en todíi 
ella; y á exemplo de aquellos normandos se convirtieron 
muchos de las demás provincias de Francia. Tan útil con­
versión fué en el año de 912; y con esto el ducado de 
Normandía fué una barrera que defendió desde luego á 
Ja Francia de las irrupciones del Norte, y un nuevo con­
ducto por el qual la luz de la fe halló con el tiempo me­
jor entrada en aquella vasta región. 

La Inglaterra fué la que padeció mas freqüentes y 
mas crueles irrupciones de los normandos, especialmen­
te en los reynados de los primeros hijos de Etelulfo, prín. 
cipes muy débiles. El año de S67 saquearon la ciudad 
de Yorc , y toda su provincia , varios monasterios fue­
ron incendiados , y en el de Bardeney todos los mon-
ges asesinados en la iglesia. En 870 volvieron en mas 
número y con fama de mayor crueldad. Las monjas de 
Colingam por consejo de su abadesa, y para preservarse 
de la brutalidad de los bárbaros , se cortaron la nariz y 
el labio superior: los normandos al verlas se horrorizaron, 
y quemaron el monasterio con las monjas dentro. Todos 
los inmediatos á la costa fueron incendiados, y degolla­
dos los monges y monjas que no se habían escapado. En 
el de Croinland el abad Teodoro, que habia mas de sesen­
ta años que le gobernaba, dispuso que con las reliquias , 
y mas ricas alhajas y papeles mas importantes se es­
capasen todos los monges robustos ; y él se quedó coa 
otros ancianos y niños , esperando que los normandos se 
compadecerían de ellos; pero los degollaron á todos, 
rnénos á uno de los niños. En fin ya vimos quánto die­
ron que sufrir al grande Alfredo , y cómo logró suje­
tarlos I . 

Entre estos pueblos idólatras tan fieros y hechos al pí-
llage, dispuso Dios que en el mismo siglo se empezase á 
sembrar con algún fruto la semilla evangélica. Herioldo 
ó Ha roldo uno de los reyes de Dinamarca, arrojado de 
sus dominios acudió al emperador Ludovico Pió , por 
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cuyas persuasiones se convirtió. Eí emperador le dio unas 
tierras en la Frisia , y desde entonces San Anscario y otro 
monge, ambos instruidos y llenos de zelo de extender la 
fe, acompañaron á Herioldo, y á su lado convirtieron c 
instruyeron muchísimos daneses. Era esto por los años de 
826; y dos ó tres después Anscario , como embaxador de 
Ludo vico, pasó á Suecia con otro monge : el rey les con­
cedió amplia facultad de predicar el evangelio , con que 
sirvieron de gran consuelo á los cristianos cautivos que ha­
bía , y bautizaron á muchos suecos. Her¡gario gobernador 
de la capital, y muy querido del rey abrazó la fe, edifi­
có una iglesia , y se dedicó coa esmero y constancia á los 
ejercicios de piedad. Seis meses después vuelto Anscario 
á Francia, con acuerdo del papa, fué electo y consagra­
do arzobispo de Hamburgo , con el encargo de zelar los 
progresos de la fe en el norte. Ebon arzobispo de Rems, 
que había hecho algunos viages á Dinamarca, y predica­
do allí el evangelio, fué nombrado por el papa legado su­
yo en los países septentrionales, junto con Anscario, y los 
dos dispusieron que hubiese un obispo fíxo en la Suecia. 
Anscario desde Hamburgo invigilaba mucho en las m i ­
siones del norte: aplicaba las rentas de una abadía ó mo­
nasterio que obtenía en lo interior de la Francia , a criar 
jóvenes para ser eclesiásticos de aquellos países ; y Dios 
protegía tan santo zelo con varios prodigios , que refiere 
San Remberto discípulo é inmediato sucesor de San Ans­
cario en la vida que escribió del Santo. 

Algunos disturbios civiles de la Suecia dexaron aque­
lla iglesia naciente sia ningún presbítero j y Anscario pa­
ra remediar su falta, y grangear de nuevo la protección 
del rey, pasó en persona á aquel reyno. El rey, los no­
bles y el pueblo temían mucho el odio de sus dioses sí per­
mitían la introducción del cristianismo. Con todo según su 
estilo supersticioso, echaron varias suertes para deliberar 
•si le admitirían ó no. Dios dispuso que todas las suertes 
saliesen favorables; y en conseqüenc'a se dio general per­
miso, para que fuese cristiano quien quisiese, y á Anscario 
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se le dlxo, que podían edificarse iglesias, y venir de fuera 
presbíteros y obispos. Era esto poco después de la mitad 
del siglo; y por los mismos años en Dinamarca se movió 
una sangrienta guerra civil , ocasionada por un exército 
de los que venían de hacer correrías en Francia. La cruel­
dad con que estos bárbaros se mataban unos á oíros , se 
miró como justo castigo de la que habían usado con los 
cristianos. Tuvo San .Anscario el gran sentimiento de que 
muriesen en esta guerra el rey , y sus mas distinguidos 
protectores ; pero tuvo también el consuelo de que el nue­
vo rey continnase las facultades que había dado el difun­
to , y añadiese la de poner una campana en la iglesia 
principal. Desde entonces San Anscario enviaba quantos 
presbíteros podía , les facilitaba considerables limosnas , y 
íes prevenía que no pidiesen nada á los paganos, sino que 
imitasen á San Pablo en contentarse con poco, y en ganar 
con su trabajo lo que les faltase. 

Tales fueron los principios de las iglesias de Suecia y 
Dinamarca. San Anscario trabajaba también con zelo infa­
tigable en el gobierno de las de Hamburgo y Brema. En 
sus sermones brillaban la severidad y la blandura: aterra­
ba á los pecadores mas obstinados , especialmente si eran 
gente rica y poderosa; pero atraía con la mayor afabili­
dad á los buenos, singularmente á los pobres. La aspereza 
de su vida era admirable , y sus ansias del martirio fervo­
rosas; pero murió de enfermedad en 865 con grande 
edificación de los circunstantes 

Debiendo hablar ahora de los autores eclesiásticos del 
siglo nono, es justo comenzar por el célebre Alcuino ó 
Flaco Albino. Fué hijo de padres nobles de la provincia 
de Yo re en Inglaterra, y tenia á su cargo la biblioteca de 
k catedral de esta ciudad y su famosa escuela. Carlo-
Magno procuró tenerle en su corte > y quiso que le ense­
ñase la retórica, dialéctica y astronomía. Le dió quatro 
pingües abadías ó monasterios, de las quales después re-
Hunció dos á favor de dos sabios discípulos. Restauró A l -
cuino la observancia monástica en la de San Martin de 
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Turs , fundó un monasterio , concluyó un hospital, y es­
taba siempre ocupado en la oración ó en el estudio: mu­
rió en 804. Alcuino es tenido por restaurador de las le­
tras en Francia; y á lo menos fué el principal instrumen­
to de Carlo-Magno en tan grande empresa. Él fué el pri­
mer director ó maestro de la escuela palatina ó de pala­
cio , famosa en aquel siglo. Estableció otra en Turs, en la 
que enseñó la sagrada escritura, la gramática y varias 
ciencias. Escribió un tratado de las siete artes liberales, á 
saber, gramática , retórica, dialéctica y quatro partes de 
la matemática , esto es, aritmética, música, geometría y 
astronomía j y también varios tratados sobre la Escritura 
y materias teológicas. Se esmeraba mucho en restablecer 
la buena ortografía. Sus cartas manifiestan gran zelo de la 
religión, singular modestia, y ardiente deseo de inspirar 
afición á los estudios, especialmente á los eclesiásticos. En 
una carta reprueba la práctica de la iglesia de España de 
no sumergir á los bautizados sino una vez 1, la qual des­
pués ha sido adoptada por la misma Francia. En otra 
prueba la necesidad de confesar los pecados al presbí­
tero a. 

Al ingles Alcuino en la escuela palatina, ó de pala­
cio, sucedió Clemente escoces ó irlandés, y á este el es­
pañol Teodulfo obispo de Orleans, Este sabio varón pasó 
de España á Italia para ser vasallo del grande protector 
de las letras Carlo-Magno; el qual se le llevó á Francia 
para emplearle y premiarle 3. Teodulfo habia sido casa­
do y tenia hijos: el emperador le dió la abadía de Fieury 
y el obispado de Orleans-. En la conjuración de Bernardo 
rey de Italia contra Ludovico , Teodulfo fué uno de los 
obispos desterrados , y depuestos como cómplices: protes­
tó con gran constancia que era inocente; y en fin fué 
restablecido en el obispado, y murió poco después en el 
uño 821. Escribió Teodulfo un tratado del bautismo por 
encargo de su metropolitano en respuesta á las preguntas 
de Carlo-Magno ; pero no sabemos que escribiese contra 
Félix y Elipando, aunque el emperador á instancia de 

o 2 

Año ^80. 

1 A \ c . E p . 8r. 
2 Id. E p . 11. 
204. 
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Alcuino se lo encargó, contándole por uno de ios tres va-« 
•roñes mas sabios del imperio. Nos quedan de Teodulfo 
varias poesías , que son las mejores de su tiempo ; y del 
principio de una de ellas es tomado el himno Gloria, laus, 
& honor , que se canta el domingo de Ramos. 

Pero la obra suya mas importante es la instrucción 
que dio á los presbíteros ó curas con el nombre de Capi­
tular en quarenta y seis artículos, i Sean cuidadosos en la 
dirección del pueblo, y tengan siempre presente su digni­
dad y la sagrada unción de sus manos. 2 Sean constantes 
en el estudio y oración. 3 Ocúpense en trabajo de manos 
para mortificar el cuerpo, y subvenir á sus propias nece­
sidades, y á las de los pobres. 4 Quando vengan al síno­
do, traygan ios ornamentos, libros y vasos sagrados de 
que se sirven. 5 Hagan ellos mismos ? ó manden hacer en 
su presencia , el pan que se ha de ofrecer en el sacrifi­
cio : pan , vino y agua sean muy puros , y tratados con 
suma limpieza. 6 Las mu ge res no se acerquen al altar 
para ofrecer : vaya el celebrante á recoger las ofrendas 
donde ellas están: ni ellas ni los hombres legos toquen las 
cosas santas. 7 El presbítero no celebre la misa solo , ó 
sin asistente. 8 No se ponga en las iglesias trigo , heno, 
ni otra cosa que libros , ornamentos y vasos sagrados. '9 
Refórmese el aboso de enterrar en las iglesias, que ya. 
parecen cimenterios: no se entierren en ellas sino los pres­
bíteros y varones de singular virtud. 10 En la iglesia no 
se ha -de dar lugar á disputas, ni á conversaciones inúti­
les , ó de negocios temporales: todo esto es ageno del l u ­
gar en que se ofrece á Dios el sacrificio , y está destinado 
para sus alabanzas. 1 1 No se diga misa fuera de la igle­
sia. 1 2 No vivan los presbíteros con mugeres. 1 3 N i co­
man en tabernas. 14 No procuren que los parroquianos 
de otras iglesias vengan á la suya , y les paguen el diez­
mo. 1 5 No admitan clérigos de otra iglesia. 16 N i procu­
ren con regalos pasar de la suya á otra. 

17 Á un niño enfermo, sea de la parroquia que fue­
re , bautízele luego el presbítero, iS Nadie empiecen usos 
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^r^fatios alguno de los vasos sagrados. 19 Eí cura que 
quiere puede enviar su sobrino ó pariente á la escuela de 
la catedral ó de los monasterios. 20 Cada cura en su pue­
blo tendrá escuela , y ensenará con caridad á ios niños 
que vayan, sin exigir cosa alguna de los padres , ni ad­
mitir aunque le quieran dar. El artículo 21 comprehende 
wn resumen de la moral cristiana tomado del capítulo 
quarto de la regla de San Benito, que tiene por titulo 
Instrumento de buenas obras. 22 Todo fiel sepa de memo­
ria la oración dominical y el símbolo; y dígalos cada día 
por mañana y tarde con algunas otras breves oraciones. 23 
Estas rézelas en la iglesia, si puede cómodamente: si no, 
donde se hallare, aunque sea en viage , en el campo, d 
en el bosque. 24. Empléese el domingo en orar á Dios, y 
asistir en la misa: no se trabaje sino para preparar la co­
mida : si es preciso viajar, sea sin perjuicio de la misa y 
©ración, 25 Se encarga la hospitalidad. 26 y 27 Exhorten 
mucho los curas á los pueblos, que se abstengan del per­
jurio y falso testimonio , so pena de ser echados de la 
Iglesia , ó precisados á muy larga penitencia. 28 Nadie 
coma ni beba con los excomulgados. 29 Los curas estu­
dien mucho la Escritura: sepan con ella instruir ai pue­
blo, reprehender y edificar. Prepárense para el sínodo, 
y allí representen ai obispo lo que convenga. 30 Todos 
los dias debemos confesar á Dios nuestros pecados varías 
veces, y pedirle perdón, rezando con lágrimas algún sal­
mo de los penitenciales. 31 Al sacerdote debemos confe­
sarle, todos los pecados de obra y de pensamiento. Por es­
to el confesor debe preguntar mucho ai penitente , para 
recibirle la confesión de todos los pecados bien circunstan­
ciados , á fin de poder aplicarle la penitencia correspon­
diente. 

32 Se enumeran las obras de misericordia propias de 
los cristianos. 33 Las obligaciones de los padres con sus 
hijos. 34 De los hijos respecto de los padres, 35 Varias re* 
glas para los comerciantes. 36 Una semana ántes de la 
quaresma es menester confesarse con el presbítero, y re-
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cibír la peniteacia: deben reconciliarse los que están re­
ñidos , y prepararse con esto para la pascua. Se explican 
siete medios de borrar los pecados. 37 En la quaresma es 
menester ayunar todos los dias ménos los domingos. Estos 
ayunos son de precepto, y solo se excusan los niños y los 
enfermos. 38 El ayuno debe andar unido con la limosna, 
dando a los pobres lo que se ahorra. Ayunar comiendo de 
una vez lo que se habría comido en dos, no es aumen­
tar el mérito , sino los platos de una comida. 39 No se 
puede comer hasta después de vísperas; y en días de ayu­
no es menester dexar toda diversión. 40 Quien pueda, 
absténgase de huevos, lacticinios, pescado y vino : quien 
por su debilidad ó trabajo no puede abstenerse de estos 
alimentos , á lo menos ayune. 41 A excepción de los ex­
comulgados todos deben recibir el cuerpo y sangre del 
Señor todos los domingos de quaresma, el jueves, vier­
nes y sábado santo , y el d¡a de pascua. 42 En tan santos 
dias no debe haber pleitos , ni disputas. 43 Justo es que 
en ellos los casados guarden continencia. 44 Es menester 
prepararse para la santa comunión , purificándose de ios 
vicios, llenándose de virtudes, haciendo limosnas, y apli­
cándose á la oración. Peligro hay de acercarse á la santa 
mesa indignamente; pero también es malo abstenerse mu­
cho tiempo. 45 Para no retraer al pueblo de la misa so­
lemne , los presbíteros que las digan rezadas, en los do­
mingos díganlas secretamente ; porque es grande abuso 
en los domingos y fiestas no hacer mas que oir una misa 
breve , aunque sea de difuntos, y pasar 1Q demás del día 
en diversiones, 46 Exhórtese pues al pueblo á que venga 
á la catedral á misa y á sermón j y que nadie coma hasta 
después de concluidos los divinos oficios 

San Benito de Aniano , hijo del conde de Magalon en 
la Gocia Narbonense , que entonces se tenia por parte 
de Cataluña, fué page del rey Pipino, y sirvió algún 
tiempo á Carlo-Magno. Pero enamorado de la vida soli­
taria entró por los años de 774 en el monasterio de Saa 
Seyno, donde abrazó con ardor las mayores austeridades. 
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y fué electo abad. Para vivir con mas aspereza y retiro, 
renunció la abadía y pasó á una granja de su patrimonio 
llamada Aniano , á donde su exemplo y dirección atraso 
mucha gente piadosa, y se formó luego un monasterio 
numerosísimo. El Santo admitía las tierras que le daban 
para el monasterio; pero si le daban siervos, al instante 
los ponia en libertad , siguiendo la práctica de muchísimos 
monasterios del Oriente , cuyos monges cultivaban por su 
mano los campos , pareciéndoles ageno de su proíeskm 
tener por esclavos ó siervos á hombres redimidos con la 
sangre de Jesucristo. Á exemplo del monasterio de Aniano 
se erigieron varios en el Languedoc, y se reformaron los 
antiguos , siendo San Benito director y visitador de todos. 
Lesdrado de León, Teodulfo de Orleans y otros obispos 
le pedían algunos monges de Aniano, para reformar otros 
monasterios distantes. Una de sus mas ilustres colonias fué 
el monasterio de Gelona fundado por San Guillelmo con-» 
de ó duque de Tolosa. Guillelmo siendo general de excr-
cito ganó repetidas victorias á los sarracenos , y los arrojó 
de Orange y países inmediatos , en cuyo gobierno conte­
nía y remediaba los desórdenes de la guerra, y era la fe­
licidad de todo el país. En el monasterio de Geiona man­
dó hacer las oficinas necesarias, le dió ricos ornamentos 
para la iglesia, y tierras bastantes para una comunidad 
numerosa; y después , logrado el permiso de Car !o-Magno, 
entró descalzo en el monasterio, pidió que le,admitiesen^ 
y vivió con tanta pobreza y sumisión como el ínfimo de 
los monges, hasta el año de S i 3 en que murió \ , 1 Barón, a*. 

E l emperador Luis que había sido rey de Áquitania v .^S- & 
y en este monasterio de Gelona, y en los demás fiados 1 
á la dirección de San Benito había visto los felices efectos 
de su zelo y prudencia: le llamó á la corte , le encargó la 
particular reforma de un monasterio, la fundación del de 
Indo cerca de Aquisgran , y la inspección general de todos 
los del imperio , para que ayudado de algunos célebres 
abades restableciese en todos el fervor de la vida morías^ 
tica. Á este fin unido el Santo en Aquisgran con otros mu-
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clios zeíosos abades, formaron unas instituciones sobre ía 
regia del patriarca San Benito, las que se mandaron ob­
servar á la letra en todos ios monasterios. En ellas se man­
da entre otras cosas, que todos los días se lea algo de la 
regla del Santo después de ía comida aun en quaresma. 
Ningún seglar se hospede dentro del monasterio,sino fue­
ra ; y el Abad no coma con los huéspedes en la portería, 
sino en el refectorio con los monges, y la misma racioa 
que ellos. Se supone que el trabajo de manos es prácti­
ca común de todos los monges , sin exceptuarse el abad, 
sino quando está ocupado en cosas de mayor impor­
tancia. 

Á mas de este reglamento ó constituciones, compuso 
San Benito de Aniano una importantísima colección de 
todas las reglas monásticas antiguas, con el título de Co-
digo de las Reglas, en tres libros. El primero contiene las 
de oriente, á saber , las de San Antonio, del abad Isaías, 
de San Serapion, de los dos Macarios, de San Pacomio, 
del abad Orsieso, de San Basilio y algunas otras anónimas. 
E l segundo las de occidente, esto es, la de San Benito, 
y las de San Pablo y San Esteban, de San Cesarlo de A r ­
les, de San Aureliano, de San Ferreolo, de San Colum-
bano, del monasterio Tarnatense , de San Isidoro de Se­
villa , de San Fructuoso, del sacerdote Grimlaico, y las 
de dos anónimos. El tercer libro contiene las reglas he­
chas para las religiosas, á saber, la de San Agustín, las de 
tres santos obispos de Arles Cesarlo, Aureliano y Juan, 
la de San Leandro, y la del bienaventurado Elerado abad. 
Á estas reglas las añade San Benito como apéndice varias 
exhortaciones sobre la vida monástica, escogidas entre ios 
Padres griegos y latinos. Compuso también una Concor-
dia de las reglas, en que cada disposición de ellas se refie­
re á aquellos capítulos de la del patriarca San Benito coa 

sOIí! t jcrm ^ue t̂ eiae c01iexAl0n- Quedan igualmente del Santo algunas 
p, ^jo. s. ' eart:as y otros escritos I . Á San Benito de Aniano le so­

brevino la última enfermedad en la corte: fué visitado del 
emperador y de todos los grandes y prelados, y acabó 
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sus días entre las lágrimas de sus hermanos á los setenta 
anos de edad en el de 821. 

. La regia monástica de Grimíalco, que menciona S. Be- EN QÜKTS*™-
mto entre las de occidente, es propia para los solitarios, TABLE LA DE 
á quienes se dió el nombre de reclusos ó emparedados - y RECLúsosé 
ei autor era un presbítero que la dedico á otro llamado l ™ * * ™ * * ' 
también Grimlaico. En ella se previene que ningún monge 
se haga recluso ó emparedado sin licencia del obispo ó del 
abad, y solo después de haber pasado á lo menos un ano 
sin salir del monasterio sino para ir á la iglesia. Podían 
los emparedados vivir encerrados en alguna pequeña choza 
ó hermita del desierto ; pero lo mas freqüente era vivir 
en los mismos monasterios, ó junto á las iglesias de los 
pueblos ó parroquias; y se procuraba que hubiese dos ó 
tres inmediatos, que por alguna pequeña ventanilla pudie­
sen hablarse alguna vez, aunque estuviese cada uno en­
cerrado en su pequeña celda. Solian tener dos ventanillas 
mas, una para recibir la comida y demás necesario, y 
otra que daba á la iglesia, por cuyo medio concurrían 
en las funciones sagradas, y solian muchas veces dirigir 
aconsejar y exhortar á los fieles, no solo en común, sino 
también en particular: bien que á las mugeres no podían 
oírlas sino en presencia de otras gentes. Se procuraba que 
en el encierro de la celda hubiese un pequeño jardinito, 
o huerto, en que solian cultivar verduras y legumbres 
para su uso. 

Tenían los reclusos distribuido el tiempo entre la ora­
ción , lectura y trabajo de manos: bien que daban la ma­
yor parte á la lectura ó estudio, para hacerse capaces no 
solo de dirigir bien á los seglares que solían consultarles 
casos de conciencia, sino también para red uta r ó conver­
tir á los enemigos de la fe, especialmente á los judíos j 
a los sectarios de las heregías dominantes en sus tiempos 
El alimento de los reclusos era el regular de los monges y 
en caso de enfermedad se quitaba de ía puerta el sello que 
se había puesto por orden del abad o del obispo, y en­
traban los monges á visitarlos. Según esta reg'a debían 

TOMO IX. p 
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eortarse. el: pelo de la cabeza y de la barba cada quarenta 
días, y tener baño en la celda para bañarse algunas ve­
ces / especialmente los sacerdotes quando hubiesen de ce­
lebrar los santos misterios. 

En el siglo nono hubo reclusos ó emparedados de uno, 
y otro sexo en varias provincias, y en España los hubo 
mucho ántes y después.. El canon quinto del concilio sépti­
mo de Toledo % que suele intitularse de reclum, da bien á 
entender que era ya antiguo por los años de 646, en que 
se celebró el concilio, este tenor de vida solitaria:. que ha­
bía reclusos de mucha edificación que solían instruir ó en­
senar; y que no dexaba de haber algunos que por su ig­
norancia y mala conducta merecían ser echados de su 
celdilla y encerrados en monasterio. En el siglo once ha­
llamos ala venerable Oria, que vivió muchos años hasta su 
muerte emparedada baxo la dirección de Santo. Domingo 
abad de Silos, y por 4os años 1 218 dió también el abad 
San Rodrigo el hábito de religiosa, y encerró en el hos­
pital inmediato al mismo monasterio de Silos á lá ilustre 
señora Doña Constanza, en cuyo epitafio se le dió el nom-
bre de monja y de reclusa \ Pero volvamos a. los auto­
res eclesiásticos del: siglo nono. 

Rábano Mauro , educado desde la niñez en el mo­
nasterio de Fulda, donde abrazó la vida, monástica, pasó 
después á Turs á estudiar las artes liberales en la escue­
la de Alcuino. Vuelto al monasterio, se le encargó la di ­
rección de la escuela , á la que dió un nuevo lustre, sa­
cando discípulos muy aventajados. Habiéndose movido en 
Fulda algunas, desavenencias entre el abad y ios monges, 
se vió Rábano privado algún tiempo de todos, sus libros 
y escritos , y en esta ocasión hizo un viage á la Tierra 
Santa. De vuelta halló restablecida la paz en el monaste­
rio, y continuó la enseñanza con gran satisfacción y ven­
taja de los monges. Eligiéronle abad el año 8 2 2; y vein­
te después se escapó á la otra parte del Rin , ni quiso 
volver á Fulda hasta que hubieron elegido otro abad, con 
cuyo consentimiento se encerró Rábano en una celda para 
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dedicarse enteramente á los exercicios de piedad y al es­
tudio. Sacáronle de allí para colocarle en la silla arzobis­
pal de Maguncia su patria el año de 847: tres meses des­
pués de consagrado celebró concilio para la reforma de 
costumbres y disciplina, y contra los usurpadores de los 
bienes eclesiásticos : hizo condenar en otro los errores de 
Gotescalco : socorrió con caridad admirable á los pobres, 
especialmente en un año de hambre casi general de la 
Alemania, y murió el año de 856 . 

Dexó gran número de escritos , en especial comenta­
rios de la Escritura : en' los quales, aunque era hábil en 
el griego y hebreo , parece que se propuso no interpre­
tar ningún pasage según el sentido que á él le pareciese 
mas literal, sino según el que hallaba adoptado por los 
intérpretes antiguos que tenia á la mano. Entre sus demás 
escritos merece particular atención el tratado de la Ins­
titución de los clérigos , ó de los Divinos oficios, en que 
hay apreciables testimonios de la práctica ó tradición de 
la Iglesia sobre la distinción y funciones de sus ministros, 
sobre los varios ornamentos sagrados, sobre los sacra­
mentos, y en particular sobre la celebración de la misa , 
horas canónicas nocturnas y diurnas, ayunos, fiestas, otros 
puntos de disciplina, y en fin sobre la ciencia y virtudes 
que deben florecer en ios eclesiásticos. En un libro ó car­
ta, que lleva el título de Penitencial á Heribaldo, se ha­
lla un lugar obscuro en que habla de la eucaristía, como 
si en ella no estuviese el mismo cuerpo de Cristo que 
nació de la Virgen. Per© en el libro de ¡os sagrados ór­
denes expresamente atestigua y admira como muy por­
tentosa la conversión del pan y del vino en el cuerpo y 
sangre del Señor : lo que da á entender que quando d i -
xo que el cuerpo de Cristo que hay en el sacramento no 
es el mismo que nació de la Virgen, no negaba la identi­
dad de la substancia, sino del modo del cuerpo, porque 
en la eucaristía no está de un modo sensible como al na­
cer de la Virgen. 

Baio la dirección de Rábano estudió Haymonio moa* 
p 2 
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ge de Fulda, y pasó igualtnenre á Turs , en donde al 
lado de Alcuino hizo grandes progresos en las ciencias sa­
gradas y proranas. Vuelto á Fulda, enseñó la teología has­
ta que en 841 fué elegido obispo de Halberstad. En su 
pontificado, á imitación y por consejo de su maestro Rá­
bano , no se metió nunca en los asuntos políticos y secu­
lares. Murió el año de 853 , y dexó varios comentarios 
de ía Escritura , en los que no-suele hacer mas que re­
coger y resumir ío que dixeron ios santos padres sobre 
los mismos libros. Escribió tarqbien un compendio de la 
Historia Eclesiástica de Ensebio, que subsiste , y otros tra­
tados ? de los quales se conserva un pasage muy largo y 
muy importante del intitulado Del cuerpo y de la sangre del 
Señor. En él dice, en otras cosas, que sería locura detes-
table dudar de que la substancia de pan y de vino se ha­
cen cuerpo y sangre de Cristo por el ministerio de los 
sacerdotes , y por un secreto poder de Dios. Y que por 
tanto los católicos creen y confiesan qne la substancia dé pan 
y vino se convierte substancialmente en otra substancia, es­
toes, en carne y sangre del Señor. Hace ver después quán 
fácil es esta conversión de substancias al que crió las co­
sas de ía nada: cómo se exercita la fe en este misterio- y 
en qué sentido se llama signo este sacramento. 

B Eginardo, criado en la corte y entre los hijos de Car-
lo-Magno, hizo grandes progresos en los estudios; y por 
ser muy expedito en los negocios , le tomó el emperador 
por secretario. En el año 806 fué á Roma á solicitar del 
papa ía confirmación del testamento que entónces había 

' Eginh. an- hecho Carlo-Magno 1, y que no sirvió por haber hecho 
m¡, aa. 8o(S. después otro su Magestad. Eginardo fué casado, y con 

acuerdo de su muger se separaron : dieron muchos bienes 
á varios monasterios, él abrazó la vida monástica, y se le 
encargó el gobierno y la administración de varias abadías. 
Murió en 8 3 9 , ó en 834., y dexó dos escritos importantes 
á la historia, á saber, la Vida de Carlo-Magno , y los Ana­
les de los reyes Vipino , Carlo-Magno y Ludovico Pío. 

En estos anales refiere muchos sucesos eclesiásticos, y 
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un milagro digno de memoria. Una muchacha, dice, de 
cerca de doce años, habiendo recibido el dia de pascua la 
santa comunión de mano del presbítero , se abstuvo por 
respeto de toda comida y bebida , y pasó casi tres años 
enteros sin comer ni beber , ni tener ganas de uno ni de 
otro. Tan extraordinario ayuno le comenzó en el ano 823, 
y no le acabó hasta primero de noviembre de 825 en 
que volvió á tomar alimento como antes. Subsisten tam­
bién muchas cartas de Eginardo , y una larga relación 
de la translación de las reliquias de San Marcelino presbí-« 
tero y de San Pedro exórcista mártires, que Eginardo hi­
zo llevar de Roma á su monasterio el. ano S27. Es obra 
muy digna de leerse , por contener varios milagros de 
que el mismo Eginardo fué testigo, y por verse en ella 
la devoción con que eran buscadas y veneradas las reli­
quias de los santos. 

En efecto los fieles piadosos, especialmente los mon- ^ 
ges, ya no se contentaban con las que solían darse en tiem­
po del papa San Gregorio 1; y deseaban poseer los mis- * L ih . v u i . 
mos cuerpos de ios santos, ó á lo menos parte de ellos, n- 22$• 
alguno de los huesos , ó porción del polvo que de ellos 
quedaba en el sepulcro. Era cada dia mayor el conato 
de que hubiese reliquias de varios santos en todas las igle­
sias y monasterios, y se extendía mucho la antigua cos­
tumbre de llevar alguna siempre consigo los fieles pia­
dosos de todos estados. De este religioso culto, tan con­
forme á la piedad de los primeros siglos, nació que en 
occidente con la gran muitiplicacion de monasterios é igle­
sias consiguiente á la conversión de ios pueblos bárbaros, 
cesase el respetuoso temor con que en tiempo de S. Gre­
gorio se veneraban los cuerpos de los santos, sin atreverse 
á dividirlos, ríi á tocarlos ni aun á mirarlos. Eran freqíien-
tes las embaxadas de monasterios é iglesias á las que po­
seían cuerpos de santos, pidiendo alguna parte de sus 

: huesos y polvos , y solia ser fácil la concesión ; y de 
tan piadosa práctica no dexaron dé seguirse algunos 5t-

- convenientes, y se llegó á creer por mucha gente sencilla 
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que era lícito apoderarse de reliquias agenas sin permiso 
del dueño, llamando piadoso á este verdadero hurto: de 

- donde se siguió el otro muy grave inconveniente de pre­
sentarse muchas veces al culto público algunas reliquias 
con pocas ó ningunas pruebas de su autenticidad. 

Eginardo era hombre piadoso y literato; y aunque no 
puede dudarse razonablemente de lo que en sus escritos 
afirma como cierto por conocimiento propio, no es i n ­
fundado el rezelo de que sería demasiado crédulo en algu­
nos de ios prodigios que refiere. Cabalmente se ¡publica­
ron entonces en el imperio francés una infinidad de his­
torias o leyendas de mártires y de otros santos, en las 
que para suplir la escasez de noticias, ó hermosear las 
pocas que se tenían, se mezclaron muchas ficciones. Per© 
los autores de sana crítica de los últimos siglos han tra-

ccx bajado con mucho fruto para descubrirlas y desterrarlas, 
CLAUDIO1 SÜE # abad Ansegiso, noble también y empleado como 
TURIN , A c ó - Eginardo en la corte imperial, formo una colección de 
BARDO DB los Capitulares de Francia en quatro libros , á los quales 
LEÓN, anadió tres mas Bernardo diácono. El español Claudio , 

obispo de Tur in , había Ilustrado la Italia y la Francia 
con útiles comentarios de la Escritura; pero cayó en el 
error délos Iconoclastas , y escribió contra la veneración 
de las santas imágenes y de la cruz , pretendiendo que 
debían quitarse, para que el pueblo no les diese culto. Un 
monge extrangero llamado Dungal, que vivía retirado 
en el monasterio de San Dionisio, y Joñas obispo de Or-
leans, extractaron la obra de Claudio , y la impugnaron 
por partes. De Joñas tenemos otro libro intitulado Insti­
tución de ¡os legosf que es obra útil. Escribió también con­
tra Claudio el obispo de León de Francia Agobardo , el 
qual, como también Joñas, solo daba culto á la cruz, mas 
ao á las imágenes , aunque reprobaba que Claudio las 
quitase de las Iglesias. Agobardo fué célebre por su con­
tienda con los judíos: bautizaba á los paganos que se lo 
pedían, aunque fuesen esclavos de judíos, los quales que­
daban libres por las leyes, que no permitían que ningún 
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cristiano fuese esclavo de aquellos; y aunque pagaba al 
dueño del esclavo lo que este le había, costado, los judíos 
no quedaban satisféchos con la compe nsacion, porque les 
quitaba la ganancia que haciart en el tráfico de esclavos. 
Quejáronse pues al emperador, y lograron alguna; orden 
de que no se bautizase á esclavo pagano, sin consenti­
miento del dueño. Gon este motivo escribió Agobardo un 
libro Cowfra los judíos, en que descubre varias iniquidades 
de aquellos en el tráfico de comprar en Francia esclavos 
cristianos , para venderlos á los moros de España. Del 
mismo: autor tenemos un tratado contra las pruebas, l la­
madas entónces jmcioj de Dios , en particular contra el 
desafío. De Floro diácono de la. misma iglesia de León se 
conserva un tratado de la elección de los obispos , y al­
gunos escritos mas. Del monge Usuardo el martirologio. ccxt 

Pascasio Radberto, monge del famoso monasterio de PASCASIO 
Corbia, escribió, un tratado de la Eucaristía, en que se P^EJCIODE 
propone explicar sencillamente la doctrina de la Iglesia TROYES, 
para instrucción del común de los fieles. Enseña princi­
palmente tres cosas': Que la eucaristía es el verdadero' 
cuerpo y la, verdadera sangre de Jesucristo : que la subs­
tancia del pan y del vino después de la. consagración no 
está; y que el cuerpo de Jesucristo es el. mismo que nació 
de María Virgen. De donde colige que el cuerpo de Je­
sucristo todos, los días es inmolado: verdaderamente, bien 
que en figura; y que la eucaristía es al mismo tiempo ver­
dad y figura. Escribieron algunos contra la tercera pro­
posición de Pascasio , especialmente' Ratramno. Conviene 
e insiste en que en la eucaristía está realmente el cuerpo 
y sangre de Cristo; pero, pretende que el cuerpo de Cris­
to eucarístico no es el mismo cuerpo: natural que nació 
de la Virgen. Con todo> sí bien se mira , sus: expresiones, 
aunque suenan diversidad de cuerpo, ó dos. cuerpos ám-
bos verdaderamente de Cristo , no significan esto , sino dos 
modos muy diferentes de estar el cuerpo de Cristo único 
y verdadero: por quanto el cuerpo de Cristo- que nació de 
la. Virgen era, mas: verdadero cuerpo 5 esto es 3 estaba de 
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un modo mas propio de cuerpo, porque era visible y pal­
pable; mas en la eucaristía es un cuerpo espiritual , esto 
es, no está visible, ni palpable. 

Del insigne mártir San Eulogio tenemos algunas car­
tas , á mas del Memorial de los Santos , Apología de los 
mártires, y Documentos ó exhortación al martirio. De Pa­
blo Alvaro, ó Alvaro Cordobés, á demás de la vida y 
martirio de San Eulogio, y del Indice luminoso, nos que­
da la confesión de fe , obrita muy devota, el libro de las 
Centellas, ó sentencias escogidas de la Escritura y santos 
padres, y muchas cartas. El célebre P. Mabiilon publicó 
un opúsculo de un lidefomp obispo español del siglo nono, 
por el qua! consta que entonces se sacrificaba del mismo 
modo que ahora, en pan ázimo y hostia redonda. Galindo 
Prudencio español obispo de Troyes en Francia, varón 
eruditísimo j j . de ios que en su siglo mejor imitaron á ios 
escritores antiguos , fué uno de los principales defensores 
de Gotescalco , aunque primero había seguido á Hincmaro 
de Re ras. Escribió varias obras , entre las quales parece 
deben contarse los Anales Bertinianos; pues en ellos en el 
año de 8 59 se encuentran las palabras que Hincmaro Re­
me use cita como de Prudencio en los Anales de los reyes 
de Francia. Bien que el mismo Hincmaro ú otro de su 
partido añadiría la muerte de Prudencio con. las expresio­
nes que descubren su odio I . 

" Amalado discípulo de Alcuino escribió un difuso tra­
tado de los oficios eclesiásticos, que corrigió ó ilustró en un 
viage que hizo á Roma. Es obra importante para conocer 
la antigüedad de muchas oraciones y .ceremonias de la 
Iglesia. De Lupo Ferrariense ó abad de Ferrara , que 
con algunos obispos quedó prisionero de guerra en una 
batalla del año de 8 4 4 , tenemos muchísimas cartas: al­
gunas contienen instrucciones dirigidas al rey Cárlos; y 
en una que va al papa, le suplica que le envié los comen­
tarios de San Gerónimo sobre Jeremías , el Cicerón de 
Oratore, las Instituciones de Quintiliano , y Donato so­
bre Terencio, ofreciendo copiarlos luego y devolvérselos. 
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En otra carta pide al mismo fin el Salustio, y las Ver-
riñas de Cicerón, A este conato de los sabios de aquel siglo, 
especialmente de los monges, en sacar copias, debemos la 
conservación de los libros de la buena antigüedad ecle­
siástica y profana. 

Son dignas de particular memoria las instrucciones 
que en el ano 889 dio Riculíb obispo de Soisons á los 
párrocos de su diócesi : en las que á mas de las disposi­
ciones comunes en los concilios de aquel siglo, hay algu­
nas notables. Cantad , les dice entre otras cosas, las ho­
ras canónicas , la prima , tercia , sexta , la misa que de­
béis celebrar todos los días , nona , vísperas , completas 
y maytines. Exhortad á vuestros feligreses á que por lo mé-
nos asistan con freqíiencia á la misa, y que en ningún do­
mingo ni fiesta falten á maytines , misa y vísperas. De­
béis saber de memoria los salmos , el símbolo Quicumqm 
y el cánon de la misa. Cada uno de vosotros debe tener 
un misal, un leccionario, un libro de evangelios, un mar­
tirologio , un antifonario , un salterio y las quarenta ho­
milías de San Gregorio : todo cotejado y concordado con 
los exemplares dé la catedral. Si no podéis tener el anti­
guo Testamento, tened siquiera el Génesis: lo que previe­
ne porque los libros eran muy caros , y muchísimos cu­
ras eran pobres. 

Prohibe también Ricuifo servirse en el altar de la mis­
ma alba que se llevaba ordinariamente. Encarga el aseo 
y decencia en los vasos sagrados , en los ornamentos, f 
en quanto sirve en la iglesia , y que se dé la eucaristía 
luego después del bautismo. Advierte que en el cáliz debe 
mezclarse agua con el vino, y asegura que allí se consa­
gra realmente la verdadera sangre de nuestro Señor. Exhor» 
ta á los curas que cuiden de los penitentes con zelo ilus­
trado, sin precipitar la absolución por interés ó amistad, 
ni retardarla sin justos motivos. Los curas , sin perjuicio 
del oficio divino, se ocuparán algo en el trabajo de ma­
nos , y en la dirección de lo temporal de sus iglesias • y 
sobre todo cuidarán de las costumbres de los niños y J Ó -
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venes que tengan en su escuela, en la qual nunca admi­
tirán muchachas. En los primeros dias de cada mes los 
curas de cada deanato se reunirán, no para pasar el tiem­
po en diversiones y banquetes , sino para conferenciar 

Fleur.H.JÍ. acerca de sus obligaciones , y de lo que ocurra en sus 
iiv.4. parroquias *. 

B Hincmaro arzobispo de Rems era de una nobilísima 
familia de Francia, y desde niño fué instruido en las le­
tras y piedad en el monasterio de San Dionisio , en que 
restableció la observancia monástica. Á mas del asunto 
ruidoso de Rotadio, se halló metido en otro de su sobri-

8 Nunu 134. n0 Hincmaro obispo de Laon 2 , en el de Gotescalco , y 
algunos mas. Dió varias útilísimas instrucciones á su cle­
ro : escribió con eficacia contra el abuso de saquear i m ­
punemente las iglesias y monasterios: con mucha doctri­
na contra el divorcio de Lotario ; y con gran vigor en 
sus contiendas con los príncipes y los papas. Era el obis­
po mas célebre de Francia. Murió en diciembre de 882, 
después de treinta y siete anos de obispado, y dexó gran 
copia de escritos. Una de sus cartas es respuesta á Hilde-
boldo obispo de Soisons, sufragáneo suyo, el qual estan­
do gravemente enfermo le escribió, haciéndole una con­
fesión general de toda su vida, y pidiéndole la absolución. 
Hincmaro en su respuesta le dice, que por hallarse tam­
bién enfermo no puede visitarle personalmente, y le en­
vía una absolución general en forma de oración, y en tér­
minos que es evidente que solo le daba una especie de i n ­
dulgencia ó bendición como metropolitano , y que estaba 
muy distante de pensar darle la absolución sacramental 5 
pues entre otras cosas le dice : ír Conozco que es super-
»fluo lo que voy á decirte, pues no dudo que ya lo ha-
sabrás hecho. Deseo que tengas presente que la confesión 
s?general, que me haces por escrito, no basta; porque 
?> todos los pecados que has cometido debes confesarlos 
«con individuación á Dios y á un sacerdote , y íavar-
«los con lágrimas. Bien que ya sabes que basta confesar-
»los una vez de uno en uno al sacerdote ; y que solo es 
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«el caso de volver á pecar después de esta confesión, es 
>5 preciso volver á confesarse. También sabes que esta COH-
«fesion al sacerdote solo es necesaria en los pecados gra-
„ves ; pues para los leves y quotidlanos basta ia humilde 
«confesión que se hace ó dice entre los hermanos, y se 
•«perdonan también con la oración del Padre nuestro V* > Kmcm. 2i> 
E l monge Valafrido Estrabon, uno de los amigos de Go- 4o-
tescalco, escribió la vida de algunos santos monges y va­
rias poesías. Pero su nombre se ha hecho mas célebre con 
la Glosa ordinaria, y el tratado de los divinos oficios. La 
glosa consiste en unas notas muy breves sobre toda la bi­
blia ; y el tratado parece que se compuso con motivo de 
la disputa sobre el culto de las santas imágenes, de que 
-habla con mucha prudencia, aprobando que se les dé un 
culto moderado. En esta obra se hallan curiosas noticias 
sobre varias ceremonias y prácticas de la Iglesia. 

Quando empezaron las calumnias de Focio contra la 
iglesia latina, Eneas obispo de Paris escribió un tratado 
contra los errores de los griegos, y el monge Ratramno 
dió á luz otro mas extenso, especialmente sobre la pro­
cesión del Espíritu Santo. El abad Teótanes escribió la 
historia desde Diocleclano hasta León el Armenio, en con­
tinuación de un compendio que otro abad llamado Jorge 
Sincelo habla escrito , comenzando desde la creación del 
mundo. También tenemos de San Nicéforo patriarca de 
Constantinopla , á mas de algunos escritos contra los ico­
noclastas, un compendio histórico de unos doscientos años, 
desde el emperador Mauricio hasta Irene y Constantino; 
y una cronología que contiene los catálogos de los pa­
triarcas, reyes y principes hebreos, griegos y romanos , 
y de ios patriarcas cristianos de las cinco principales igle­
sias. Del santo monge Teodoro Estudita, á mas de las 
obras contra los iconoclastas 2 , tenemos un largo testa- « Lib. ix .n . 
mentó en que da á los abades y monges consejos excelen- 87. 
tes sobre la vida monástica. Por exemplo dice al abad: 
<r No tengas cosa propia, ni moneda alguna. De tus cui-
«dados y de ios bienes del monasterio nada deben partid-

(¿ 2 
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«par tus amigos de fuera: todo es de tus hermanos é h l -
í»jos espirituales. No tengas esclavos ni para t í , ni para la 
s) comunidad : el esclavo es un hombre criado á imagen de 
MDios. En tus viages anda á pie como Jesucristo , ó á lo 
jj mas montado en un asno. No toleres que los monges 
«tengan cosa propia, ni una aguja. Sal poco deí monas-
JJ terio: no dexes tu rebano sin necesidad. No contraigas 
JJ amistad con ninguna religiosa : ni hables con muger a l -
sjguna, sino en presencia de dos testigos, y si puede ser 
« habíala sin verla. No tengas por companero ó asistente 
»de tu celda ningún joven ó hermano determinado : mú-
» dése con freqüencia el que te sirva. No haya en tu trato 
n ni ca el de los huéspedes cosa delicada. No se guarde 
«dinero en el monasterio : dése á los pobres quanto sobra-
« r e , sea lo que fuere. Cuiden otros monges de lo tempo-
w ra l , dándote cuenta : tus desvelos y cuidados sean todos 
«de la salud de las almas. En nada obres por tu dicíámen 
« particular: preceda siempre el consejo de dos ó tres mon-
« ges, los mas instruidos en cada materia." Tales son los 
consejos que daba San Teodoro á los abades, y del mismo 
espíritu nadan los que daba á los otros monges. A unas 
monjas que le pidieron instrucciones , les dio esta gene­
ral : cr Lo que os encargo es que no sigáis el exemplo de 
«la vida tibia de la mayor parte de las religiosas que os 
« rodean, y que no lo son mas que en el nombre. Tomad 
«por modelos ios antiguos originales de las vidas de ios 
«Santos que tenéis á mano. Haced como los pintores, que 
«no trabajan sobre modelos de mal gusto, sino sobre los 

1 F l e i n . H . E . «mas bellos de la antigüedad 1.w Escribió también San 
XLVII. 5), Teodoro Estudita muchos tratados espirituales en prosa y 

•eii; ;veFso/: 'Q^ab a i sé iptmváto taan | ¡ / * 
De otro Teodoro metropolitano de Caria, llamado 

^¿«Cííra, que en árabe significa Paceré Je C^na, nos que­
dan varias obras de controversia contra infieles y he re ges, 
y son dignas de leerse sus disputas contra los musulma-

2 F'éase num- nes 2- Por ultimo Pedro de Sicilia, enviado por el empe-
473- rador Basilio á la Armenia, donde habia muchos maniqueos 
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6 pauíicianos , se instruyó perfectamente en too lo per­
teneciente á esta secta, y escribió su historia. 

C A P Í T U L O I V . 

'RESÚMEN HISTÓRICO DEL SIGLO DÉCIMO. 

J l l papa Benedicto quarto murió en octubre de 903. 
iLe sucedió León quinto que á los dos meses murió en la 
cárcel. Le habia puesto preso el presbítero Cristóbal que 
fué su sucesor, y un ano después fué también encerrado 
en un calabozo, donde murió infelizmente. El año de 
905 ocupó la santa sede Sergio tercero que habia sido 
grande enemigo del papa Formoso, y autor del atenta­
do cometido en el cadáver de este papa por Esteban sex­
to. Sergio pues aprobó quanto Estéban hizo, y revocó las 
providencias de los papas intermedios , á quienes trataba 
de usurpadores. Mas el presbítero Auxilio publicó varios 
escritos en defensa de las órdenes conferidas por el papa 
Formoso. Por este tiempo empezaron á darse á conocer 
Teodora y sus dos hijas Teodora ó Teodorita y Marozia, 
mugeres las tres muy ambiciosas, y de singular belleza 
y travesura de ingenio: las quales prostituyéndose á a l ­
gunos papas, y á los marqueses de Tuscia, dueños del 
castillo de San Angelo, gobernaban la ciudad de Roma, 
y llenaban el mundo de los mayores escándalos I . 

Ei emperador de Constantinopla León el filósofo ha­
bla contraído quartas nupcias, que en oriente se juzga­
ban ilícitas ; por cuyo motivo Nicolás patriarca de aque­
lla ciudad no quería aprobar el matrimonio , ni recono­
cer la emperatriz. Á instancia de León , el papa Sergio 
envió legados á Constantinopla , los quaiesjuntaron con­
cilio , y fué aprobado el matrimonio, depuesto el pa­
triarca, y en su lugar elegido Euílmio varón de gran vir­
tud. Mas el emperador Afexandro sucesor de León, des­
terró á Eutimio, y restableció á Nicolás; el qual escri­
bió luego al papa, quejándose de sus legados, y del con-
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cilio que le depuso. Insiste en que el quarto matrimonio 
es ilícito y nulo ̂ aparenta no creer que el papa le aprue­
be, y concluye suplicándole que castigue á los que le 
depusieron: Esto es, le dice, obligación vuestra: así lo exi­
gen vuestra dignidad y el honor de la santa sede. E l empe­
rador actual os lo suplica, y por esto os envía su mayordomo 

1 J-J AN mayor; y todos nosotros os conjuramos que lo hagáis í. L a 
ptó. " deposición de Nicolás causaba un cisma en Constantino-

p í a ; pues muchos estaban por é l , y los demás por Eu-
timio. Mas habiendo muerto este, se reunieron los grie­
gos en un concilio de gio^en que reprobaron las quartas 
bodas , declarando que las del emperador habían sido lí­
citas y válidas por dispensación debida á su persona y 
dignidad. El patriarca Nicolás lo participó al papa, p i ­
diéndole que enviase legados para confirmar el decreto 

a T, del concilio, y corregir lo que conviniese 2. 
La última carta de Nicolás la recibió el sucesor de 

Sergio, que fué Anastasio tercero, alabado por la mode­
ración y justicia de su gobierno. Ocupo la santa sede dos 
años y dos meses: Landon seis meses; y por muerte de 
este en 914 fué entronizado Juan décimo. Juan era un 
clérigo de Ravena muy buen mozo, del qual se enamoró 
Teodora la hija: le hizo nombrar obispo de Bolonia, des-
pues arzobispo de Ravena, y últimamente papa. Juan 
con el auxilio de algunos principes cristianos arrojó los 
moros de Italia. El arzobispo de Rems le preguntó cómo se 
portaría con aquellos normandos, que después de bauti­
zados volvían á adorar á los ídolos, y tal vez se bautiza* 
ban varias veces ; pues como el rey de Francia les había 
concedido el país que ahora se llama Normandía , con 
tal que se hiciesen cristianos, la conversión de los mas 
era muy superficial é inconstante. El papa lo dexa á la 
prudencia del arzobispo; y solo le previene que por lo 
común use de condescendencia , y no se proponga otro 
fin que la salvación de aquellos infelices. Juan envió un 
legado á Compostela para visitar en su nombre el cuer­
po de Santiago. Aprobó la elección de un niño de cin-
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co años para arzobispo de Rems , encargando aí obispo 
de Soisons que hiciese en Rems las funciones episcopa­
les l . En fin Marozia el año de 928 le hizo meter en 
la cárcel, donde murió poco después, y algunos creen 
sufocado violentamente , poniéndole una almohada en 
la boca , sin dexarle respirar 2. Entonces León sexto 
ocupó la santa sede siete meses, y Esteban séptimo dos 
años. 

Muerto Esteban en el de 931 , Marozia hizo elegir 
á un hijo suyo 9 al quai parece que habia tenido del pa­
pa Sergio tercero. El electo tenia solo veinte y cinco años, 
y se llamó Juan undécimo; pero no hizo mas que algunas 
funciones de religión, sin el menor influxo en el gobier­
no de Roma, ni de la Iglesia. Aiberico , otro hijo de Ma­
rozia, despreciado de su madre, juntó un gran partido 
entre los romanos, se hizo dueño del castillo de San An­
gelo y de la ciudad, y puso presos á su madre y al pa­
pa su hermano. Parece que entonces Aiberico en obse­
quio del emperador de Constantinopla hizo que el papa 
concediese el uso del palio áTeofilacto patriarca de aque­
lla ciudad, y á todos sus sucesores perpetuamente 3. 

E l año de 936 fué elevado á la santa sede León sép­
timo, el qual lejos de buscar esta dignidad, hizo quanto 
pudo para excusarse de admitirla. Era un siervo de Dios 
muy aplicado á la oración y meditación de las cosas ce­
lestiales , afable y prudente. Por encargo suyo San Odón 
abad de Cluni pasó á Roma, puso en paz á Hugo rey 
de Italia con Aiberico príncipe romano , y restableció 
la observancia en el monasterio de San Pablo. En una 
decretal de León sobre varios desórdenes de la Baviera 
Y países inmediatos, vemos que era entónces muy común 
el detestable abuso de casarse públicamente los presbí­
teros. El papa manda deponerlos; pero permite que los 
hijos de estos falsos matrimonios sean promovidos á las 
sagradas órdenes 4. Murió León séptimo el ano de 939. 

Estéban octavo su sucesor concedió el palio á Hugo 
arzobispo de Rems, hijo del conde Herberío. Hugo era el 

1 Barón. 

2 Sandini 
Joan. x. 
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1 A7-/«. 2i5. mismo que siendo niño de cinco anos 1 fué electo para 
esta iglesia con aprobación del papa Juan décimo. Des­
pués fué echado 5 y Artaldo puesto en su lugar. Ahora 
fué arrojado Artaldo, por mas que protestó y apeló al 
papa, y en un concilio fué consagrado Hugo, que ya 
tenia unos veinte años. Gozó poco de la dignidad; pues 

• el año de 945 Artaldo fué otra vez restablecido. Hugo 
procuró algunas veces recobrar la iglesia, pero jamas 
pudo, ni aun en 961 en que murió Artaldo; antes bien 
fué excomulgado en varios concilios. Las intrusiones y 
deposiciones eran freqüentes en Francia; y en gran parte 
provenían de las guerras continuas, en que tanto papel 
hacían los obispos. Pero la disputa fué mas tenaz de lo 
regular en este caso, porque las rentas del arzobispado 
de Rems eran muy pingües. El papa Esteban octavo en­
vió al mismo tiempo un legado á Francia con varias 
cartas para los señores y pueblos que estaban en guerra 
con el rey, amenazándolos con severas excomuniones, 
si no le reconocían luego. Estéban murió el año de 9 4 3 , 
y le sucedió Marino segundo, que en los tres años y me­
dio que duró su pontificado trabajó con zelo constante 
en sostener la disciplina, reparar las iglesias, aliviar á 
los pobres, y componer los continuos disturbios entré 
los príncipes cristianos. En 9 4 6 le sucedió Agapito segun­
do , quien envió un legado á Francia con amplias facul­
tades para terminar la disputa del arzobispado de Rems, 
y la guerra del conde de París contra el rey. El legado 
tuvo un concilio en Ingelein, y otro en Tréveris. Ar ta l ­
do fué excomulgado, como también su tío y protector 

* ^P ' ^ r á* el conde de París. El papa en un concilio de Roma con-
603.613. éi g. firmó estas sentencias 2-4 Murió Agapito el año de 9 56. 

Octaviano patricio de Roma, mozo de diez y ocho 
años , se hizo elegir papa, y tomó el nombre de Juan 
duodécimo siendo el primer papa que mudó de nom-

3 garon. an. bre 3. Para contener la tiranía con que algunos señores 
9^r n. 4 . trataban á los pueblos de Italia, procuró que Otón prime­

ro rey de Alemania y de Lombardía pasase á Roma el 

CCXíX 
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ano ele 962. El papa le coronó emperador, y con iodos 
los nobles y ciudadanos le juró fidelidad y obediencia í 
siendo Otón el primero de los alemanes que mandó en 
Italia , y en quien comenzó el imperio de Alemania. E l 
nuevo emperador restituyó á la iglesia Remana todo lo que 
se le habia quitado en la Italia. Confirmó las donaciones 
de Pipino y de Carlo-Magno, copiando casi palabra por 
palabra la de Ludovico Pió, extendiéndola á algunos pue­
blos de la Lombardía, y añadiendo esta cláusula al fin: Sal-
va en todo nuestra potestad y la de nuestros hijos y descen­
dientes. Impuso la pena de destierro á quien perturbase la 
libertad de ía elección de papa, previniendo que en ade­
lante clero y nobleza de Roma debian hacerla canónica­
mente ; y que el papa no podia consagrarse sino en pre­
sencia de algunos comisionados del emperador , y des­
pués de haber jurado conservar los derechos de todos I . 1 sfp. Hard. 
Entónces mismo Juan duodécimo á instancias de Otón f- VI- p- l * 
erigió en metrópoli la iglesia de Magdeburgo , para fa- c' 6 n ' 
ciiitar la conversión de los esclavones y húngaros; y dio 
facultad á los arzobispos de Maguncia , Tréveris y otros, 
de erigir nuevos obispados en las tierras de aquellos pue­
blos , que se fuesen convirtiendo, poniéndolos por sufra- ' 
gáneos de Magdeburgo. 

Juan duodécimo se indispuso luego con el empera­
dor, y se unió con el mismo Adalberto, contra quien 
principalmente habia implorado el auxilio de Otón. E^te 
volvió á Roma con exército , entró á gusto de todos, se­
gún las exteriores apariencias; y los romanos juraron no 
elegir papa sin consentimiento de Otón ó de su hijo. Tres 
días después de su arribo juntó el emperador un conci­
lio en Roma. El papa Juan, que habia huido, fué acu­
sado de muy escandalosos excesos. Antes solia decir Otón, 
que el papa era mozo, y que se corregirla con el tiempo, 
y con los exemplos'y avisos de la gente de juicio; mas 
ahora protegía la acusación: el papa fué citado , respon­
dió fulminando excomuniones contra quien intentase elegir 
©tro papa; y con todo el concilio decretó que debía acudir-
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se á remedios extraordinarios en males que lo eran tan­
to, y eligió papa á León octavo, romano, primer archi-

1 lh.c.€2i. VCRO 1. Sería esto en el otoño de 6 9 3 . Mas á principios 
del ano siguiente los romanos se declararon contra el 
emperador, y contra León, que apenas pudo escaparse. 
Juan fué restablecido: castigó luego con grave mutilación 
á sus mayores contrarios ; y tuvo un concilio en que Leou 
fué declarado usurpador , y los que habla ordenado vuel-

* I h C .6TLX. tos al grado que antes tenian 2. 
ccxxI En el mayo inmediato murió Juan ; y los romanos 

temiendo que el emperador procuraría introducir otra vez 
á León , eligieron luego á Benedicto quinto, diácono car­
denal , varón sabio, virtuoso y digno de gobernar la Igle­
sia en tiempos mas tranquilos. En efecto Otón, exaspera­
do de que los romanos tan pronto faltasen al juramento 
de no elegir papa sin consentimiento suyo, sitió á Roma, 
la que estrechada por hambre se rindió. León otra vez 
usurpó el trono pontificio: celebró concilio en que el papa 
Benedicto confesó haber sido uno de ios electores de León, 
y haber también jurado que las elecciones de papa no se 
harían sin consentimiento de Gton; y el concilio le declaró 
intruso y usurpador, le depuso del sacerdocio , y desterró 

3 I b ' e' 537- ¿e Roma 3̂  Qton }e envi¿ á Hamburgo y donde fué trata­
do con mucho honor hasta que murió. Por su parte Be­
nedicto edificaba á los saxones con sus palabras y exem-
plos; y habiendo muerto León en abril de 965 , á solici­
tud de los romanos el emperador enviaba á Roma á Be­
nedicto , que murió á primeros de julio. 

Entónces á satisfacción de todos fué electo Juan decimo­
tercio obispo de Narnia. Era romano; pero por tratar coa 
mucha soberanía á los nobles, ocasionó una conmoción, y 
tuvo que escaparse. El emperador pasó á Italia á restable -̂
cer al papa: castigó los principales autores de la conjura­
ción, y fué con su Santidad ú Ravena. Allí el ano de 9 6 7 
celebraron un concilio en que hubo cincuenta y siete obis­
pos. Otón mandó que se restituyese luego á la sede Ro­
mana la ciudad y territorio de Ravena 5 y el concilio con» 

C C X X I l 
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firmó ía deposición de Heroldo arzobispo de Salzburgo, 
reo de grandes crímenes, y la erección de la metrópoli 
de Magdeburgo l . Por este tiempo uno de los señores mas i j j . Ci 
queridos de Otón estaba poseído del demonio. El empe­
rador dispuso que le pusiesen al cuello la cadena de San 
Pedro, y curó al instante, siendo el milagro evidente. Eí 
obispo de Metz, pariente del emperador , que se hallaba 
delante, cogió la cadena, diciendo que no la soltaría, si 
no le cortaban la mano; y el emperador logró que el pa­
pa le diese uno de los eslabones. Este buen obispo reco­
gió de Italia muchísimas reliquias , con que enriqueció su 
iglesia 2. Juan decimotercio por complacer al emperador s chrcn. Sa-
Oton primero coronó á su hijo que se llamó después Otón xon. ««. 968. 
segundo, 

Á Juan decimotercio muerto en 972 le sucedió Bene- ccxxiu 
dicto sexto , el qual habiéndose hecho odioso á los romanos, 
fué preso al cabo de diez y ocho meses; y en su lugar fué 
electo Francon diácono cardenal muy travieso , que to­
mó el nombre de Bonifacio séptimo. Poco después el pa­
pa Benedicto amaneció degollado en la cárcel; y Fran­
con cargando con lo mas precioso de la iglesia Vaticana 
se escapó á Constantinopía. En su lugar parece que fué 
electo Dono segundo, y después en 975 ocupó la santa se­
de Benedicto séptimo, obispo de Sutri, que murió en julio 
de 9S4. Le sucedió Pedro obispo de Pavía , y por res­
peto al príncipe de los apóstoles dexó su nombre, y to­
mó el de Juan decimoquarto. Poco después compareció 
otra vez Francon á la frente de un partido furioso. Juan 
fué puesto en la cárcel, donde murió de hambre y mi­
seria á los quatro meses. Francon ó Bonifacio séptimo 
once meses después murió de repente ; y era tan abor­
recido hasta de los suyos , que arrastraron su cadáver 
con infamia por las calles, y le dexaron desnudo al pie 
del caballo de Constantino Entonces fué electo un tai 
Juan, que murió antes de consagrarse; y en fin en abril 
del año 986 subió á la santa sede Juan decimoquinto que 
la ocupó diez años. En un concilio que tuvo en Roma el 

R 2 
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año de 993 Liotolfo obispo de Ausburgo dlxo: Si os pa­
rece se leerá una relación que tengo de la vida y milagros 
de Udalrico obispo que fué de Ausburgo. Leyóse 5 y el con­
cilio determinó que la memoria de San Üdalrico fuese 
venerada, declarando que el honor que se da á los santos 
y á sus reliquias se dirige al Señor que dixo: Quien os re~ 
cibe á vosotros, me recibe á m í ; y que veneramos á los san­
tos con el fin de ser ayudados con sus oraciones y con sus 
méritos. Este decreto ó bula de canonización, tiene las 
firmas del papa Juan, de cinco obispos de las cerca­
nías de Roma , de nueve presbíteros cardenales y de tres 
diáconos I . 

Habiendo muerto Juan decimoquinto en abril de 996, 
el emperador Otón segundo hizo elegir á Bruno su so­
brino , jó ven alemán de veinte y quatro anos, pero de 
buen natural, é instruido. Bruno tomó el nombre de Gre­
gorio quinto, y el mismo año coronó al emperador Otón 
tercero. Parece que este pontífice dispuso que la elección 
de emperador la hiciesen siete príncipes de Alemania, qua­
tro seculares, y tres eclesiásticos 2. Habla tiempo que Gres-
cencío senador romano de gran poder tenia conmovido 
al pueblo de Roma. Otón quería dseterrarle ; pero por 
mediación del papa le perdonó. Sin embargo luego que 
el emperador estuvo lejos, Grescencio echó de Roma á 
Gregorio; y en su lugar hizo elegir papa á Filagaíoyque 
se llamó Juan decimosexto , monge griego de baxo nací" 
miento, gran tramoyista, y que habla ganado mucho d i ­
nero. El año siguiente 997 el papa tuvo en Pavía un con­
cilio numeroso en que excomulgó á Grescencio, y después 
á Fiiagato. Entre tanto Otón pasaba á Italia para reme­
diar los desórdenes de Roma; y habiendo algunas tropas 
imperiales sorprehendido al antipapa, le cortaron la lengua 
y la nariz, y le sacaron los ojos. Grescencio se había for­
tificado en el castillo de San Angelo, y el año siguiente fué 
preso y degollado. Entóneos, Gregorio quinto celebró un 
concilio en Roma, en que declaró nulo el matrimonio de 
Roberto rey de Francia con Berta, porque eran primos her* 
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manos, mandando que se separasen . é hiciesen siete años 
de penitencia , so pena de anatema. Ei obispo de Turs, 
que había casado á los reyes , y los obispos que habían 
asistido al matrimonio fueron castigados con pena de sus­
pensión hasta que hubiesen dado satisfacción á la santa 
sede. En el mismo concilio fueron castigados otros obis­
pos de Francia; y en quanto al de Mersburgo, que habia 
pasado á Magdeburgo, se declara que si se justifica que 
pasó á instancia del clero y pueblo, permanezca en la 
metrópoli : si pasó por ambición o avaricia , sea privado 
de una y otra silla 1. El mismo papa envió el palio á Ger-
berto arzobispo de Ravena, y dió á esta iglesia la ciudad 
con entero dominio, y ademas el condado Comaclense. 
Gregorio quinto aunque tan joven murió á los dos anos 
y nueve meses de pontificado; y le sucedió el expresado 
Gerberto con el nombre de Silvestre segundo 2. 

Gerberto era natural de Albernia, y habiendo ido á 
Barcelona para estudiar las matemáticas , se hizo muy sa­
bio ai lado del conde Borrel, con el qual pasó después á 
Italia. Allí logró la protección del emperador, que le dió 
una célebre abadía, y del arzobispo de Rems , de cuya 
escuela se encargó. Tuvo gran cuidado en comprar exem-
piares de los buenos autores, y en hacer copiar otros, de 
modo que formó una biblioteca escogida. Gerberto tuvo 
por discípulo á Roberto hijo de Hugo Capero , que fué 
después rey de Francia ; y en las disensiones civiles de 
aquel rey no supo manejarse sin perjuicio de sus ascensos. 
Amoldo arzobispo de Rems fué depuesto en un concilio 
de la misma ciudad, por ser contrario del rey Hugo Ca-
peto , y Gerberto que no era mas que diácono fué elegido 
en su lugar. Ei papa Juan XV. anuló la deposición de 
Amoldo, y la ordenación de Gerberto; y este defendía 
la sentencia del concilio de Rems como juicio canónico 9 
pretendiendo que los crímenes de Amoldo eran eviden­
tes y confesados: que los cánones en fuerza de los quales 
se le depuso eran ciertos y antiguos; y que no se había 
hecho injuria al papa, una vez que con cartas y por me-* 
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dio de diputados , se le había instado que tomase cono­
cimiento , y no había querido. Después en 994 el papa 
envió un legado á Francia para terminar este asunto. Se 
convocó un concilio en Mouson, en el qual Gerberto de­
fendió su causa con arte y vigor; y el legado le mandó 
que se abstuviese de celebrar la misa hasta primero de j u ­
lio , en que debía tenerse otro concilio en Rems. Gerber­
to se resistía; pero últimamente se conformó á instancia 
del arzobispo de Tréveris. En octubre de 996 murió el 
rey Hugo; y después en cumplimiento de la orden del 
papa Gregorio V. Amoldo fué restab'ecido en Rems1 ¿ y 
Gerberto privado del arzobispado se fué á Magdeburgo , 
donde estaba el emperador. Logró luego el arzobispado 
de Ravena 2 ; y celebró un concilio en mayo de 998 
con nueve sufragáneos , en que prohibió el abuso de ven­
derse al obispo que se consagraba, la hostia con que ha­
bía de comulgar en aquella función, y el de hacer pa­
gar algo por el santo crisma ó por los entierros 3. Por 
último en la primavera de 999 fué electo papa con el 
nombre de Silvestre segundo, y poco después concedió á 
Amoldo arzobispo de Rems todas las facultades que hu­
biesen tenido sus predecesores; dando á entender que su 
deposición solo había sido revocada por no haberla auto­
rizado el sumo pontífice * Silvestre segundo murió el año 
1003, y á mas de muchas cartas, dexó una exhortación 
á los obispos , en que Ies recuerda los cargos de su digni­
dad , y habla con gran vehemencia contra la simonía s. 

Fueron muchos los santos monges que en este siglo flo­
recieron en Italia con prodigiosa santidad. En el monas­
terio de San Bonifacio de Roma había á un mismo tiempos 
ocho monges de extraordinaria fama de virtud, quatro de 
íos quales eran griegos , y los otros quatro latinos. El de 
Monte Casino fué gobernado treinta años por el abad A l i -
gerno, varón de muy raras virtudes. El grande S. Romual­
do comenzó en este siglo á renovar en la Italia las austerU 
dades prodigiosas de los anacoretas de ía Tebayda. Pero 
la Calabria fué muy particularmente santificada por el cé-
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lebre San Kilo. Este Santo, aunque educado cristianamen­
te , cayó en su mocedad en una falta muy grave. Arre­
pintióse luego por temor de la muerte y del infierno, y 
abrazó la vida monástica, en que fué un dechado de v i r ­
tud. El gobernador de la Calabria , estando muy malo, 
llamó al santo abad, y queria hacer voto de hacerse mon-
ge; mas el Santo se lo desaconsejó, diciéndole que los vo­
tos del bautbmo bastaban para salvarse , y que para mu­
dar de vida no era necesario mudar de vestido. Las cor­
rerías de los sarracenos por la Calabria obligaron al Santo 
á huir con su comunidad ; y los monges de Monte Casino 
le cedieron el pequeño monasterio de Val de Lucio, que 
con la fama de San Nilo fué luego numeroso y muy rico. 
Las riquezas ocasionaron la re laxación; y el Santo con 
algunos monges se retiró á Grutaferrada á cinco leguas de 
Roma, donde vivió con gran retiro y aspereza hasta la 
edad de 96 anos I . 

En quanto á la iglesia oriental, ya vimos la división ENELORIKNTE 
de Constantinopla con motivo de los dos patriarcas N i ­
colás y Eutimio 2. El año de 925 subió á aquella silla pa­
triarcal Esteban metropolitano de Amasea , que murió en 
julio de 928. El emperador Román Lecapeno queria las 
rentas de aquella iglesia para su hijo Teofilacto. Tuvo es­
crúpulo de nombrarle patriarca, porque no tenia la edad 
precisa ; pero no le tuvo de elegir á otro que no lo fuese 
de por vida , sino por tiempo determinado. Nombró pues 
para quatro años á Trifon monge de gran fama de san­
tidad , el qual cumplido el tiempo se volvió al monaste­
rio : y el año de 933 fué consagrado Teofilacto. Este se 
abandonaba á las deshonestidades mas escandalosas, ven­
día los obispados y las demás dignidades , tenia una loca 
vanidad en criar buenos caballos , é introduxo la abomi­
nable costumbre de baylar dentro de las iglesias en las fies» 
tas principales, con movimientos y canciones indecentes, y 
grandes carcajadas. En su tiempo el emperador Román Le­
capeno hizo traer de Edesa una imagen de nuestro Se­
ñor que pasaba por milagrosa, y se creia que era verdadero 
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retrato: la translación se hizo con mucha pompa , y aun 
ahora la iglesia griega celebra anualmente su memoria. 
D espues el año de 956 fué electo patriarca Polieucto mon* 
ge sabio , virtuoso y amante de los pobres. Polieucto se 
indispuso con el emperador Niceforo Focas , porque no 
le quiso dexar entrar en la iglesia después de haber casa­
do con la viuda Teofanía , pretendiendo que debia ántes 
hacer penitencia de haber contraído segundas bodas. Á 
este emperador fué enviado Luitprando obispo de Cremo-
tia, en nombre del emperador Otón, para proponerle el 
casamiento del hijo mayor de Otón con una hija de N i ­
ceforo ; y al mismo tiempo el papa Juan decimotercio 
envió dos legados con cartas dirigidas á fomentar la amis­
tad y alianza entre los dos imperios. Pero los griegos, se­
gún lo pinta Luitprando , trataron con gran desprecio á 
los legados del papa r. . 

Niceforo había conquistado de los moros la isla de 
Greta, y muchas plazas en la Siria y Fenicia. Un gene­
ral suyo ganó á Antioquíaj y estas victorias irritaron tanto 
á los moros , que mataron á Cristóbal patriarca de A n -
tioquía, é hicieron morir entre llamas á Juan que lo era 
de Jerúsalen, solo por sofpechas de que habían instada 

a XJ. an. 969. ^ emperador que emprendiese aquellas conquistas 2. Á 
pesar de estos triunfos , Nicéforo era aborrecido de sus 
vasallos por sus injusticias, especialmente porque usurpa­
ba los bienes de las iglesias, se arrogaba las elecciones de 
los obispos , y pretendía que fuesen declarados mártires 
todos los que morían en la guerra. En fin Nicéforo fué 
asesinado , y le sucedió Zimísco de quien han quedado 
monedas con la inscripción : Jesucristo Rey de Reyes, E l 
patriarca Polieucto murió en 970 , y le sucedió Basilio 
Escamandrino, monge de gran virtud. Basilio fué depues­
to en 974 , y le sucedió Antonino monge estudita que 
renunció en 979 : vacó la silla quatro años 5 y después 
la ocuparon doce años Nicolás Crísobergio , tres Sisinio 

ccxxvc excelente medico, y veinte Sergio, 
f SANTOS AD— En el siglo décimo resplandecieron en la iglesia o rica-
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tal algunos santos maravillosos. San Lucas llamado el j o ­
ven nació en la Tesalia. Desde la infancia vivió austerísi-
mamente, no comía sino pan de cebada y legumbres, ni 
bebía mas que agua : era pastor, y los mas de los días 
daba á los pobres su comida, calzado ó parte del vestido. 
Quería meterse en un monasterio , pero por complacer 
á su madre vivía en la soledad inmediata á su casa. Allí 
le dieron el hábito de monge dos que iban á Roma; y 
desde entonces aumentó los ayunos y demás exercicios de 
piedad , y hacia rápidos progresos en la virtud. Dios le 
reveló una vez los pecados ocultos de uno que fué á visi­
tarle ; el Santo le reprehendió , y prescribió varias peni­
tencias , pero le previno que debia presentarse á los pres­
bíteros. Realmente esas penitencias impuestas por monges 
legos solo servían para recibir mejor la absolución sacra­
mental , que daba después el sacerdote. Lucas tuvo que 
mudar de desierto varias veces por las incursiones de los 
búlgaros que había predicho. Pasando un día el arzobis­
po de Corinto cerca de. su celda, quiso verla, y el Santo 
le manifestó quánto sentía no poder participar de los tre­
mendos misterios por falta de sacerdote. El arzobispo le 
dixo: Es menester hacer lo posible para tener sacerdote. Si 
no se puede, póngase el vaso de los misterios presantifica" 
dos, esto es , el copón con las especies consagradas, so-
hre el altar en el oratorio ; y si no le hay , en la misma 
celda sobre una mesa decente. Tiéndase ailí el velo ó cor­
poral , y pónganse encima las santas partículas : allí que-: 
ma incienso , canta salmos , el trisagio y el símbolo. Des- ' 
pues precediendo tres genuflexiones, junta las manos, y toma 
con la boca el cuerpo de Jesucristo, diciendo Amen En lu­
gar de la sangre beberás vino en un vaso que no tenga otro 
uso. Después con el velo pon en el vaso las partículas que­
que den 5 de modo que no cayga ninguna , ni la mas míni­
ma. San Lucas murió el año de 9 4 6 , habiendo hecho 
varios prodigios en vida y después de muerto I . 

San Pablo de Latre vivió algún tiempo en la laura 
de San Elias; pero ansioso de mayor soledad y áspero-
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za de vida , se retiró junto al monte Latre , donde fundó 
un monasterio. Jamas dormía sino en pie } arrimado á 
una pared ó á un árbol: nunca se le oyó palabra ociosa, 
y ia sola vista del fuego le hacia derramar lágrimas, 
recordándole el del infierno. Vivió después mucho tiem­
po en el interior del monte, sin comer mas que yerbas 
y bellotas. Allí metido en una pequeña cueva sobre una 
peña escarpada, era visitado de muchísimas gentes , que 
se volvían aprovechadas con sus exemplos é instruccio­
nes , y muchos se quedaron á vivir al rededor de la pe­
ña formando una nueva laura. Dios le ilustró con el don 
de miíagios y el de profecía. Curó muchos enfermos , y 
alcanzó de Dios que saliese una fuente nueva junto á su 
laura. El emperador le consultó sobre algunas empre­
sas , y tuvo que arrepentirse de no haber desistido de 
una contra los moros, de que el Santo le aseguraba que 
saldría mal , como se verificó. Celebraba todos los anos 
la fiesta de Santa Catalina mártir ; y murió en el de 
g c 6 rodeado de los monges, y dándoles los mas san-

1 Ib. ««.6*6. ; ; . i 0 
y7> tos consejos . 

y SANT-CO» San Nicon , hijo de una familia noble del Ponto, 
' 0 ' entró muy jóven en un monasterio de exacta observan­

cia , en que estuvo doce años. Entonces el abad , sabien­
do por revelación que Dios le tenía destinado para la 
conversión de muchas a!mas , le mandó salir del monas­
terio , y pasar á las regiones del oriente , en donde, es­
pecialmente en la Armenia, hizo grandísimo fruto. A l 
Santo le ha quedado el nombre de San Nicon Metanoite, 

9 porque siempre tenia en la boca esta palabra, que signi­
fica : Haced penitencia. Quando la isla de Creta quedó l i , 
bre del dominio de los sarracenos , pasó allí Nicon, es­
tuvo mas de dos años, reedificó iglesias, jas proveyó de 
presbíteros y ministros, y arrancó de la isla las supers­
ticiones de ¡os sarracenos que se hablan arraygado mu­
cho en los ciento y treinta años de su dominio. De aJíi 
pasó á Lacedemonia, fué llamado á varios países en 
todos predicaba penitencia , y convertía mucha gente | 
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y murió en fin á 26 de noviembre de 998 I . Y baste lo 
dicho de la iglesia orienta! en el siglo décimo. 

En España el rey Don Alonso tercero después de 
haber extendido mucho el imperio cristiano , promovido 
la población de los países coaquistados, aumentado la 
felicidad de los pueblos, levantado iglesias , y dado otras 
pruebas de piedad y devoción , dió un exemplo muy ra­
ro de verdadera grandeza de ánimo. Convencido de que 
su primogénito Don García estaba urdiendo una infame 
conspiración contra su persona, se vió precisado á po­
nerle preso; pero poco después observó que el hijo re­
belde sostenido por su suegro y hermanos tenia gran 
partido, con que iba encendiéndose una guerra civil. 
Entonces el generoso rey y padre , para precaver á los 
vasallos de tan funesta calamidad, renunció el mando, 
y trasladó al hijo de la cárcel al trono. Visitó después 
el cuerpo de Santiago 5 y obtenida licencia de su hijo sa­
lió otra vez á campana contra los moros, y volvió triun­
fante á Zamora, donde murió de enfermedad á 19 de 
diciembre de 910. Don García trasladó la corte á la 
ciudad de León, y reynó solos tres años y un mes. Al prin­
cipio hizo una expedición ventajosa contra los moros, y 
después dotó varias iglesias y monasterios, é hizo poblar 
muchas ciudades y villas. Por en ro de 914 juntadas cor­
tes de los grandes y de los obispos para dar sucesor á 
D.García , fué electo su hermano D.Ordeño segundo, á 
quien coronaron y ungieron inmediatamente doce pre­
lados. Este monarca de gran valor fué feliz en las ex­
pediciones contra los moros , menos en la batalla de Val 
de Junquera; y en acción de gracias i Dios por la glo­
riosa jornada de Estremadura , mandó trasladar la cate­
dral de León á su real palacio, destinando para su cons­
trucción tres grandes estancias ó naves de bóveda. La fá­
brica fué magnífica y costosísima, y ademas el rey la 
dotó con muchas rentas, y proveyó de alhajas y orna­
mentos de gran valor. Dedicó la nave de enmedio á nues­
tra Señora y á todas las santas Vírge nes, una de las la* 
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ferales a l santo Salvador con los apóstoles y discípulos, 
y la otra á San Juan Bautista con los santos mártires 
y confesores. 

Murió Ordoño segundo en el mes de enero de 924; 
y no fué electo sucesor suyo ninguno de sus hijos, sino 
su hermano Don F rué la segundo. Este rey sin justo mo­
tivo desterró á Fronimio obispo de León , y condenó á 
muerte á los hermanos del prelado; y á estas injusti­
cias suele atribuirse la asquerosa lepra con que murió á 
los catorce meses de su rey nado. En marzo de 923 le su­
cedió Alonso quarto, principe pacifico y devoto,el qual 
cinco años después para meterse monge renunció la co­
rona á favor de su hermano Don Ramiro segundo. T u ­
vo Ramiro que luchar con muchos enemigos domésticos; 
y con todo ganó 4 los moros la famosa batalla de Siman-

«cas, y otras muy gloriosas, y fortificó las fronteras. Por 
enero de 950 cercano á la muerte dispuso que fuese re­
conocido rey su hijo Don Ordoño tercero, el qual fué bas­
tante feliz en sus expediciones centra moros y contra 
cristianos. Don Sancho primero, que en 95 5 sucedió á 
su hermano Ordoño, fué privado del reyno por mane­
jos del conde de Castilla, y se vió precisado á acudir á 
los moros para recobrarle: murió en 967 , y le sucedió 
su hijo Don Ramiro tercero, niño de cinco años, que go* 
bernó hasta el de 982. 

A l principio se sujetó Ramiro á la dirección y con­
sejo de su tía Doña Elvira , señora de gran juicio. Pero 
luego quiso gobernar por si solo, y arrebatado de las 
pasiones maltrataba á todos sus subditos sin distinción : 
lo que dió lugar á los condes de nombrar por rey á Don 
Bennudo segundo. Este reynado, que empezó con una 
guerra c iv i l , continuó con sediciones y tumultos ; y apro­
vechándose de tales inquietudes domésticas el virey de 
Córdoba Almanzor, hombre sabio , político sagaz , y va­
liente guerrero , ganó muchísimas batallas á los Leone­
ses , é hizo grandes conquistas. El reynado de Bermudo 
fué una série de desgracias:. las mejores ciudades y for-
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talezas se perdieron, !as mas ricas iglesias y monaste­
rios se arruinaron , disipáronse en un momento los sa­
grados tesoros recogidos en muchos anos , ei culto de 
Dios quedó menguado, la gloria de los cristianos obscu­
recida , y el valor de los españoles afrentado. Tanto i n ­
fortunio ha dado ocasión á varias ficciones contra la fa­
ma del infeliz Bermudo que murió el año de 999 I . ^ ^ b ^ ' z / h ^ ' 

Las desgracias de la España católica en ei último 
tercio de este siglo , provenían principalmente, como las 
de otras épocas , de no obedecer todos los cristianos , no 
sujetos á los moros, á un mismo soberano que hubiese 
podido reunir todas sus fuerzas; y muy particularmen­
te de las continuas reyertas entre los reyes católicos de 
León y de Asturias con los condes de Castilla, que muy 
pronto, anhelaron , y por fin consiguieron la. indepen­
dencia de León. La que Alonso el grande concedió al 
re y no de Navarra, tuvo en aquellas circunstancias la 
ventaja, de reunir y sujetar mejor á aquellos pueblos, 
cuyas inquietudes , tal vez fomentadas por los france­
ses , precisaban á los reyes de León y de Asturias á en­
viar á tanta distancia algunas fuerzas , quando mas ne­
cesitaban reunirías todas para hacer frente a los moros. 
Asimismo la soberanía, é independencia de ios condes de 
Barcelona pudo ser oportuna en. los principios, para me­
jor defender de los moros á Cataluña, que casi nunca 
hubiera podido recibir socorros de Asturias. Sin embar­
go es evidente que hubiera sido mucho mas pronta la res­
tauración de España,, si lodos los pueblos que no llega­
ron á sujetarse á los moros , y todos los que. iban sacu­
diendo su dominio , se hubiesen reputado siempre suje­
tos , y vasallos del rey de Asturias , como sucesor de los 
reyes Godos ,. que hablan mandado en toda España. 

Lo peor fué que los exércitos franceses, que entraron 
en España varias veces para pelear contra los moros, per. 
learon también mas de una vez contra cristianos : ó pre­
tendiendo sujetar á los reyes de Francia las tierras espa­
ñolas, ó tomando parteen las divisiones que habia entre 
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los príncipes, ó condes de España , que se disputaban ía 
soberanía de alguna de su provincias. Hasta los condes 
ó gobernadores de varias ciudades particulares , logran­
do primeramente de los soberanos en premio de sus ser­
vicios la gracia de que fuese hereditario en su familia 
aquel gobierno, aspiraban muchas veces á la indepen­
dencia , y tenian siempre muy poca subordinación. Tan­
ta división de las fuerzas de los cristianos facilitó que 
los moros penetrasen hasta lo interior de las provincias, 
después de mucho tiempo de estar recobradas por los 
cristianos, y se apoderasen hasta de las plazas mas fuer­
tes. Así vemos que en el año 9S6 ganaron los moros otra 
vez á Barcelona, y en el de 997 á la misma corte de 
León , saqueando , arruinando, y causando los mayores 
estragos en ambas ciudades, y en todas las de su t rán­
sito; aunque el conde de Barcelona recobró luego su ca­
pital , y el rey de León no tardó en reedificar la suya. 

En estas sangrientas entradas de ios moros eran bár­
baramente saqueados los templos y los monasterios: las 

TIN-GUIAS.Pt- Personas consagradas á Dios, ó zeiosas de su culto, v i l -
tAYO" mente ultrajadas y atropelladas; y tanto de estas como 

de los cautivos que se llevaban ios moros en gran nu­
mero eran muchísimos los cristianos que padecían y mo­
rían en defensa de la fe. Tampoco podian dexar de ser 
muchos en la parte de España dominada de los moros , 
en quienes subsistía el mismo conato de extender su sec­
ta. Es regular que pertenezcan á este siglo algunos de 
los mártires de época incierta, que veneran varias igle­
sias de estos reynos: como por exemplo parecen ser de! 
año de 921 el martirio de San Victor de Castilla , l la­
mado comunmente Sanvitores, y el de Santa Eurosia de 
Aragón; y del año 923 el de Santa Eugenia. Pero á lo 
menos nos queda cierta é individual noticia del esclare­
cido martirio del ilustre niño S. Pelayo.En la infeliz bata­
lla de Val de Junquera quedaron cautivos de los moros los 
dos obispos Dulcidio de Salamanca, y Hermoygio de Tu y. 
Aquel pudo rescatarse luego; y este para negociar el res* 

ccxxxv 
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cate logró permiso de pasar á su tierra , dando en rehe­
nes á Pelagio, ó Pelayo niño de diez ó doce anos. El 
santo niño estaba en Ja cárcel muy contento : pasaba el 
tiempo leyendo las cartas de San Pablo y demás libros 
sagrados , y en oración. Era humilde , apacible , alegre 
sin disolución , y amado de quantos le trataban. Si se 
hablaba de materias de religión, hacia callar á los ma­
hometanos , y los confundía con la doctrina de la ver­
dad. Informado de todo el rey, quiso verle, se enamo­
ró de su extremada hermosura y lindo natural. Le hizo 
mil promesas para que renegase de Cristo; y el Santo 
con grande ánimo le dixo: Nada es, o Rey, quanto me 
prometes comparado con lo que me pides. Tesoro es eterno 
el que se alcanza con ser cristiano.; y los bienes con que me 
convidas luego pasan. Cristiano soy, y nunca negaré á mi 
Dios y mi Señor Jesucristo. 

Creyó el rey ganarle con blandura , y se fué hacia ccxxxvi 
el bendito niño en ademan de acariciarle; mas él le apar-
tó de si con enojo, mostrándole con palabras muy gra­
ves que no sufriría la menor llaneza. El reyje entregó 
á sus confidentes, para que con buena maña le gana­
sen la voluntad, é hiciesen renegar de Cristo; mas el 
Santo les hacia ver su gran ceguedad con tal eficacia y 
tales razones , que dixeron al rey que era imposible ha­
cerle mudar. Enojóse en gran manera , le hizo dar crue-
los tormentos, y el santo niño con esfuerzo de varón ce­
lestial , clamaba siempre : Cristiano soy, nada me apar­
tará de la confesión de mi Señor Jesucristo. Entonces con­
fuso y despechado de ira el rey dió la bárbara sentencia 
de que le hiciesen tajadas , y echasen al rio. Levantaba el 
niño las manos, pidiendo fortaleza para consumar el sacri­
ficio : cortáronselas con el aifange, segáronle los brazos 
ya troncos, luego los pies, después las piernas, y por fin 
la cabeza, y asi hecho pedazos le echaron al rio.Duró el 
martirio dos horas y media el dia 26 de junio de 925. 
Los cristianos pudieron recojer sus reliquias,las que des- , Flor Esp 
pues el año de 967 el obispo de León iievó á esta ciudadl. Sag. t. 23. 
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Fué posterior el martirio de Santo Domingo Sarraci­
no y de sus compañeros. En una de las correrías , con 
que el terrible Aimanzor arruinó tantas ciudades de Es-
pana , se apoderó por asalto de la de Simancas pasó á 
cuchilío á casi todos los cristianos, y se llevó cautivos 
Córdoba á los demás , cuyo numero se ignora. Fueron 
cargados de prisiones , y después de dos arios y medio 
de cruel esclavitud , alcanzaron la corona del martirio, 
siendo degollados todos en odio de la fe en el ano de 9S2. 
Uno de ellos era Domingo Sarracino Yaoez, hombre rico, 
natural de la ciudad de Zamora , donde tenia sus hacien­
das ; y por esta casualidad tenemos noticia del martirio 
suyo y de sus compañeros, pues le refiere el rey Bermu-
do segundo en el acto de donación que hizo de gran par­
te de los bienes del Santo á favor de la Iglesia de Com­
pórtela I . 

/ A !a memoria de los mártires de España del siglo 
décimo , añadamos la de algunos santos obispos. San Ge-
nadio^ obispo de Astorga desde muy niño fué inclinado 
á la vida solitaria. Pasó algunos años en el monasterio 
de Argeo, aprovechándose del exemplo y doctrina del 
santo abad Arandiselo. Retiróse después entre las ru i ­
nas del monasterio Rupianense fundado por San Fruc­
tuoso de Braga , que habla sido enteramente arruinado 
jror los moros. Genadío con algunos otros mongas le fué 
reparando , desmontó el terreno, y le cultivó. Después 
con gran disgusto suyo fué electo obispo de Astorga; y 
ya que los cargos del ministerio pastoral no le dexaban 
gozar á su sabor de la tranquilidad y delicias de la v i ­
da solitaria , exhortó á muchos á abrazarla , de modo 
que pobló de monasterios los desiertos montes del Bier-
zo. Á todos prescribió la regla de San Benito: tenia gran 
deseo de que los monges se aplicasen al estudio ; dexó 
á cada monasterio algunos libros, y de otros muchos pre­
vino que pasasen de uno á otro monasterio. Su afición á 
la vida monástica le movió á renunciar el obispado por 
los años de 910, y vivid algunos mas en los monaste- . 
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tíos que habla fundado trabajando en su santificación, 
y en promover la observancia monástica V 

En toda la cristiandad era en aquellos siglos bas­
tante común renunciar algunos obispos su dignidad, pa­
ra acabar sus dias con el hábito y vida de monge. En 
España tenemos exemplos en San Ansurio y San Rosen­
do ó Rodesindo. San Ansurio era obispo de Orense al 
principio del siglo décimo, y fué uno de los prelados 
de que se valió el rey Don Ordono segundo para res­
taurar algunas diócesis de Galicia. Brilló mucho en la 
pureza de doctrina , conducta exemplar , y ardiente de­
seo de la vida del cielo. Retiróse en el exemplarísimo 
monasterio de San Esteban de Si l , renunciando su pre­
lacia , y allí fué enterrado con otros ocho santos obispos 
de varias iglesias, en cuyos sepulcros obraba Dios mila­
gros sin número 2, San Rosendo era de sangre real: su 
fiacimiento se atribuyó á extraordinaria^ oraciones de su 
madre: fué criado en temor de Dios , é instruido en las 
ciencias eclesiásticas y profanas , quanto cabia en la con­
dición de aquel siglo. Era todavía muy mozo quando le 
hicieron obispo de Mondoñedo: predicaba sin cesar, y sus 
sermones hacían grande fruto. En vestido, mesa y t ra­
to , en quanto hacia y decía, en todo servia de exemplo 
al clero , y estimulaba á servir á Dios. Los malos eran 
por él perseguidos hasta que se convertían; y con las ta­
reas de la vida activa , supo gozar del regalo de la ora­
ción. Sin embargo entendiendo que era del agrado de 
Dios que le sirviese también en los exercicios de la vida 
contemplativa, habiendo fundado ya un monasterio, fun­
dó otro llamado de Celanova, en que profesó con va­
rios monges la regla de San Benito, nombrando por abad 
á S. Tranquila por los anos de 9 57. Algunos después ios 
normandos saque ron y talaron parte de Galicia ; y ha­
biendo muerto en aquella irrupción el obispo de Iría Sis­
eando, el pueblo pidió á S. Rosendo, que se encargase de 
aquella iglesia en su orfandad: lo que practicó el Santo 
con zelo apostólico en tiempos tan difíciles hasta su rnuer-

TOMO IX. X 

1 Ib. f. x v i . 
c. 6. 
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te , que sucedió unos seis anos después en eí de 9 7 7 I . 
Después del Santo murió la virgen Santa Senorina pa-
rienta suya , abadesa del monasterio de Vieyra 2. 

El amor á la vida monacal y el conato de extenderla 
hablan sido muy particulares en San Froylan obispo de 
León. Era natural de Lugo: desde niño se aplicó con an­
sia á las letras, y al exercicio de las virtudes, especialmen­
te de la humildad. Á ios diez y ocho años se retiró á un 
desierto, en donde después de algunos años de santifi­
carse con las austeridades y oración continua de la vida 
solitaria, se sintió llamado de Dios para ir de pueblo en 
pueblo instruyendo á las gentes en la doctrina de Jesucris­
to , y exhortándolas á vivir según su santa ley. Fueron 
imponderables los frutos de esta misión apostólica, así en 
la conversión de gran número de pecadores, como en el 
mayor fervor y santidad de los justos. Se retiraba el Santo 
con freqüencia á la amada soledad, buscando los peñas­
cales mas quebrados é inaccesibles. Llegó su fama á Ovie­
do. El rey Don Alonso el grande le llamó, y le dió amplí­
simo poder y gran cantidad de dinero para que fundase 
monasterios en los lugares mas á propósito. Fundó mu­
chísimos , algunos de los quales se llamaban dúplices, como 
el Tabanense, que entre las dos comunidades, esto es, la 
de monges y la de religiosas tenia seiscientas personas. 
Vacando la mitra de León, el rey á instancias del clero 
y pueblo le obligó á admitirla. Froylan con su predica­
ción alumbraba toda aquella parte de España. Dios le dió 
muy particular gracia para instruir y convencer los enten­
dimientos , y para excitar fervorosos afectos en las volun­
tades. Adornóle también con dones maravillosos, especial­
mente con el de profecía ; y habiendo previsto el dia de 
su muerte, llamó con tiempo á monges y á clérigos para 
encargarles de nuevo que viviesen según su santo estado 3. 

Á San Froylan en el desierto le fué á buscar S. Atila-
no que desde la edad de quince años era un modelo de 
santidad en el monasterio de Fayos junto á Tarazona. 
Atilano aprovechó mucho con la dirección de Froylan, y 
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le ayndó en la fundación y arreglo de los monasterios. 
Quando el rey Don Alonso colocó á Froylan en la silla 
de León , destinó también á Atiiano para la de Zamora, 
y parece que fueron consagrados los dos el dia de Pente­
costés del ano de 900. Diez anos gobernó Atiiano su igle­
sia con tanto mayor zelo y fatiga, quanto fueron aquellos 
tiempos mas calamitosos por las irrupciones de los moros 
y esterilidad de los campos, Pero sosegadas estas tormen­
tas, creyó que Dios le mandaba visitar con espíritu de 
penitencia los santos lugares. Dexó ordenadas las cosas de 
su iglesia; y estuvo dos años en la peregrinación , en que 
ocultó las insignias de su dignidad , viviendo de limosna, 
y portándose en todo como uno de los mas pobres. V i - 1 j / ; . t. x 1 v. 
vió después otros siete años con gran edificación de sus 7 xxxiv. 
feligreses * ccxn 

La Francia en este siglo estuvo cruelmente agitada IjA Francia 
con guerras civiles, por una natural consecuencia de la ^ ^ I ^ A ^ S 
debilidad de los últimos reyes Carlovingios , ó sucesores NES, 
de Garlo-Magno, y de ser los duques y demás señores 
del imperio francés otros tantos pequeños soberanos, que 
tomaban las armas unos contra otros por los mas ligeros 
motivos de ambición , de interés ó de falso pundonor. De 
esta especie de anarquía resultó que á principios de este 
siglo salió de la familia de Carlo-Magno el rey no de la 
Alemania ó de la otra parte del Rin 2; y después igual- * ¿Vws. 246. 
mente en el año de 9 8 7 pasó la corona de Francia á Hugo 
Capeto y á su hijo Roberto, En Hugo comenzó la tercera 
línea ó dinastía de ios reyes franceses , la qual habla de 
fortalecer aquella monarquía , y habia de conservar la 
corona mucho mas que las otras dos líneas juntas. En todo 
el siglo décimo las rentas de las iglesias y la parte que 
tomaban los obispos en las discordias civiles, ocasionaban 
freqiientes intrusiones y deposiciones de obispos , según el 
partido que ganaba en la ciudad ó provincia. Por otra par­
te seguía el abuso de darse las abadías á seglares, para 
que gozasen sus rentas, con grande ruina de la observan­
cia monástica. Entre tan grandes desórdenes, Hugo Ca-

T 2 
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peto para ganarse el afecto del clero y seglares piadosos ? 
renunció las muchas pingües abadías que había heredado 
de su padre; y Dios para algún alivio de los grandes ma­
les de la iglesia de Francia, dispuso la fundación del mo­
nasterio de Cluni. 

El conde Guillelmo duque de Aquitania y de Barrí 
en el acto de fundación de este monasterio, que es del 
año 910 , dice en substancia: Para hacer buen uso de loj 
bienes que Dios me ha dado, procuré ganarme con ellos la 
amistad de los pobres con abundantes limosnas, y á fin de 
que estas sean perpetuas, quiero mantener una comunidad 
de monges. Por tanto por amor de Dios, y en sufragio de 
las almas del rey Eudo, y de mis padres, parientes y cria­
dos , doy á San Pedro y á San Pablo mis posesiones de Clu­
ni , para edificar en honor de estos santos apóstoles un mo­
nasterio de monges que vivan según la regla de San Benito; 
el qual sirva de refugio á los que huyan del mundo y de sus 
bienes, sin llevar mas que su buena voluntad. Bernon será 
el primer abad, y después los monges le elegirán siempre 
de la misma observancia. Cada cinco años el monasterio 
pagará diez sueldos de oro á la iglesia de San Pedro de Ko-* 
ma. Los monges no estarán sujetos á Nos, ni á nuestros su­
cesores , ni á otra potestad secular. Ruega después encare­
cidamente al papa y á los obispos que no permitan que 
los bienes del monasterio se enagenen por ningún motivo; 
y pronuncia terribles maldiciones contra quien impida ó 
embaraze esta fundación I . 

San Bernon primer abad de Cluni era de una de las 
mas nobles familias de Francia, Con sus bienes propios ha­
bía fundado ya un monasterio, y reformado otro. En Clu­
ni no puso sino doce monges, como solia hacer San Be­
nito. Cercano á la muerte llamó á los obispos vecinos , y 
en su presencia renunció las tres abadías con grande hu­
mildad , procurando que no recayesen en personas segla­
res, sino en monges de experimentada virtud 2. 

San Odón , que fué el segundo abad de Cluni, era 
hijo de un caballero muy piadoso , y á los diez y nueve 
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años fué canónigo de San Martin de Turs. La oración y 
el estudio eran sus delicias; y habiendo renunciado los au­
tores profanos, no leía mas que la Escritura , santos pa­
dres , y demás autores eclesiásticos : su alimento diario con­
sistía en media libra de pan y un platito de habas , y su 
cama era una estera. Enamorado de la regla de San Be­
nito,, suspiraba por algún monasterio en que se practicase 
con exactitud; y estaba inconsolable viendo la relaxacion 
de los de la Francia. Con estas ideas se iba á Italia ; mas 
en su tránsito por Cluni , observó el activo y prudente 
zelo con que el abad San Bernon hacia reflorecer la vida 
monástica, y se quedó en el nuevo monasterio. Confiósele 
luego la instrucción de los niños que allí se educaban, fué 
ordenado presbítero , y compuso las Conferencias, en que 
llora los desórdenes del clero. Después quando le eligieron 
abad , fué preciso que los obispos , le mandasen admitir 
aquel cargo con amenazas de excomunión. Entre tanto eí 
monasterio de Ciuni adquiría gran fama por la santidad 
de los monges, por el estudio de las ciencias eclesiásticas, 
y por la caridad con los pobres. San Odón fué llamado á 
Roma, como áníes dixe I . En Italia y en Francia reformó T ,T 

j ' • / t . JNUTtí, 11*1 

grandísimo numero de monasterios , y como en todos es- 4 
tabléela lo que se practicaba en Cluni, se fué formando 
la congregación de este nombre. El año de 0 4 2 , á los se­
senta y quatro de edad, celebró la fiesta de San Martin con 
extraordinaria devoción , y murió el día de la octava, de­
jando varios escritos piadosos, en que lamenta la disolu­
ción de costumbres , y en especial las comuniones sacri­
legas. En tiempo de San Odón se reformaba también ia 
disciplina monástica en la Bélgica por él zelo de San Ge-
rardo % 2 :Baron. mu 

El tercer abad de Cluni fué Aymardo , eí qual por S512- 93ó- & 
haber perdido la vista nombró coadjutor á San Mayólo ^ 
que le sucedió. Mayólo era natural de Aviñon : había es­
tudiado en la escuela de la iglesia Lugdunense, y adelan­
tado mucho en las ciencias, y no menos en la virtud. Fué 
nombrado paca el arzobispado de Besanzon; mas en lugar 
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de admitirle , se metió monge en Cíuni el año de 9 4 3 . 
Encargósele luego la dirección de los estudios del monas­
terio , y después la abadía: en todos tiempos instruía con 
fervor y facilidad, y sus oraciones solían ir acompañadas 
de lágrimas. Murió el ano de 9 9 4 después de haber go­
bernado treinta años el monasterio con gran prudencia y 
edificación I . 

El abad San Mayólo lograba la confianza de los san­
tos príncipes de la Germaaia, de los quales voy á hacer 
memoria, después de haber dicho algo de una nueva ir­
rupción de bárbaros , que devastaron muchas provincias. 
Los hunos que de la Escit'ia ó Sarmacia habían hecho 
en los tiempos de Atila una violenta irrupción en Euro­
pa 2 , ó escarmentados con la mucha mortandad de sus 
exércitos , ó divididos entre s í , y ocupados en guerras 
con otros pueblos bárbaros , pasaron mucho tiempo sin 
molestar las provincias del imperio , ni salir de la Pano-
nia , en donde se establecieron el siglo quinto, Pero con 
el nombre de húngaros salen otra vez á fines del siglo 
nono de la antigua Panonia ó de la nueva Hungría 5 y 
después de haber corrido la Carintia , la Moravia y la 
Bulgaria , pasan la Baviera , llegan á Italia , y junto á 
Pádua en una sangrienta batalla matan millares de cris­
tianos , entre los quales había muchos obispos y condes. 
Los húngaros no sabían poner sitios , ni pelear con ór-
den ; pero eran muy hábiles en tirar flechas, y se arro­
jaban con ímpetu contra los enemigos. Comían carne cru­
da, bebían sangre, y tomaban como remedio los corazo­
nes de los hombres hechos pedazos. Hombres y mugeres 
eran taciturnos,? sin sombra de compasión. Tan extrema­
da barbarie de los húngaros, y los estragos que causaron, 
dieron ocasión al pueblo de figurarse que eran el Gog y 
Magog de que se habla en la profecía de Ezequiel y en 
el Apocalipsí. Eran los húngaros el terror y desolación de 
todos los reynos cristianos, pero con mucha especialidad 
de la Alemania. Desde el ano de 912 al de 9 1 5 saquearon 
y talaron todas sus provincias. En Brema y otras partes 
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quemaron todas las iglesias, asesinaron á los presbíteros al 
pie de los altares, pasaban á sangre y fuego pueblos en­
teros , y se llevaban gran numero de cristianos cautivos , 
sin distinción de edad, sexo, ni clase: rompían las cruces, 
y se burlaban de todo lo relativo al culto de Dios. 

Ei año de 924 saquearon la Lombardía, y reduxe-
ron la ciudad de Pavía su capital á un montón de ruinas; 
quarenta y tres iglesias y casi todas las casas fueron que­
madas: y perecieron entre las llamas dos obispos, é infi­
nitas gentes. Los húngaros pasaron los Al pes : en Fran­
cia fueron entonces rechazados , pero volvieron algunos 
anos después , arruinando provincias enteras. Quando en 
la alta Germania se supieron los estragos de la Lombar­
día , Santa Viborada , monja que vivía reclusa ó encerrada 
junto á la abadía de San Gal, por revelación supo que el 
año siguiente el día primero de mayo llegarían los húnga­
ros á aquel país, y que ella lograría la corona del mar­
tirio. Esta circunstancia solo la comunicó reservadamente 
á un santo monge; pero la profecía de la irrupción gene­
ral procuró que se supiese y predicase, para que el pue­
blo se moviese á apaciguar la ira de Dios con oraciones, 
ayunos y limosnas. La profecía fué despreciada, pero no 
dexó de cumplirse: llegaron los húngaros con la rapidez 
que solían. El abad de San Gal tuvo el monasterio bas­
tante fortificado para defenderse; mas en la habitación de 
la Santa, como no tenia puerta, entraron los húngaros 
por el techo: halláronla arrodillada delante de un peque­
ño altar: le quitaron sus vestidos , y con tres hachazos 
en la cabeza la dexaron bañada en sangre, y luego murió. 
A Riquilde virgen cristiana , que vivía en su compañía, 
nada le dixeron, y la Santa lo habla profetizado 1. 

Entre tanto el reyno de la otra parte del Rin ó de 
Alemania, ó de los franceses orientales , había salido 
de la descendencia de Carlo-Magno el año de 912 , que­
dando electo Conrado duque de Franconia, á quien sie-
íe años después sucedió Henrique hijo del duque de Sa-
xonia Otón. Era Henrique de gran valor y piedad. Á 
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principios de su reynado al emprender una guerra con­
tra algunos rebeldes, un conde muy poderoso que iba á 
ayudarle con muchas tropas, le envió á pedir una aba­
día pingüe, alegando que aquellas rentas le ayudarían á 
mantener las tropas en su servicio. E l rey dixo que le 
responderia boca á boca: presentóse el conde 5 y el rey 
delante de mucha gente le dixo: Lof bienes de monaste--
ríos no son para mantener soldados; y por otra parte tu de­
manda en esta ocasión mas es amenaza que súplica. Por lo 
mismo no te la concederé, ni te haré gracia alguna: si quie­
res irte con los rebeldes, vete al instante. Tal entereza del 
rey dexó confuso al conde, que se le echó á los pies , y 
le pidió perdón. Henrique se vió precisado á continuar 
muchos años los regalos ó tributos que se pagaban á los 
húngaros para librarse de sus correrías. El año de Q34, 
juntó el pueblo, y dixo: Hasta ahora os he despojado á 
vosotros y a vuestros hijos, para llenar los tesoros de los hún­
garos. Ahora ya no queda otro recurso que las iglesias. iQué 
me aconsejáis ? ¿ Tomaré los tesoros destinados al servicio de 
"Dios, para darlos á sus enemigos, ó nos redimiremos de esa 
vil esclavitud con nuestros brazos y con la esperanza enDiosí 
El pueblo se manifestó pronto á servir con gusto en aque* 
lía guerra. Negóse el tributo ; acometieron los húngaros 

1 Barón, an. con singular furor , y por varias partes; mas en todas 
193o- quedaron derrotados, y bien escarmentados I . 
MA RTDO^DE Henrique trabajó también mucho en la conver-
SAÍSTTA M A - sion.de los infieles del Norte: reprimió á Gurmo rey de 
TILBE. los daneses , famoso por su odio contra los cristianos; 

y puso una colonia de saxones en las cercanías de Ham« 
burgo, para proteger á los cristianos de aquellos países. 
En todas las obras de piedad animaba mucho á Henri­
que su esposa Santa Matilde. Se había criado en el mo­
nasterio de Erford, donde era abadesa su abuela; y salió 
muy instruida en la religión y en las labores propias de 
su sexo. Después de casada adelantó prodigiosamente en 
la virtud: baxo de las vestiduras reales encubría la mas 
profunda humildad $ y tierna compasión de los pobres 5 
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todas las noches solia levantarse un rato para hacer ora­
ción j y ella y su marido guardaban continencia en los días 
en que lo aconseja la Iglesia. Luego que fué viuda fun­
dó ei monasterio de Qucdlimburgo: all i se retiró, y sin 
tomar el hábito vivía como las monjas mas observantes. 
Sus limosnas le ocasionaron una persecución de sus mis­
mos hijos, que se las figuraban excesivas y contrarias aí 
estado j pero mejor informados le restituyeron los bienes 
que le habían quitado, y le pidieron perdón. En fin lle­
na deméritos y de años murió santamente en el de 9Ó8 I . 

Á Henrique sucedió su primogénito Otón primero, 
príncipe también muy piadoso y valiente guerrero: el año 
de 936 el arzobispo de Maguncia le consagró en Aquis-
gran con estas ceremonias. Al llegar Otón a la iglesia salid 
á recibirle el arzobispo , y dixo al pueblo; Aquí os traigo 
á Otón. Dios le eligió: Henrique tiempo hace que le designó, 
y los señores acaban de hacerle rey. Si esta elección os gu5ta9 
manisfestadio levantando las manos al cielo. El pueblo lo 
hizo con grandes aclamaciones. Entonces el arzobispo 
conduxo á Otón de tras del altar, donde estaban las in­
signias reales : le dió la espada, y le dixo : Recibe esta 
espada para repeler á los enemigos de Jesucristo , sean bár­
baros ó malos cristianos, y para asegurar la paz del impe­
rio. Con fórmulas semejantes le dió el manto real con bra­
zaletes , y el bastón con cetro , le ungió con el santo oleo, 
Y COÍI el arzobispo de Tréveris le pusieron la corona, 
le colocaron en un trono elevado, y se dixo la misa 2. 

Otón luego tuvo que entrar en guerra con Bolesíao 
duque de Bohemia, Este ducado se había dividido entre 
dos hermanos, Bolesíao pagano , y San Venceslao cristia-
no piadosísimo, en cuyos estados florecía mucho la re­
ligión. Aquel quiso hacerse independiente de Otón , á 
quien este se mantuvo fiel, y atribuyéndolo Bolesíao aí 
cristianismo , concibió mi odio mortal contra los cristia-
nos, é hizo matar ó mató con sus manos propias á San 
Venceslao. La madre de estos príncipes era pagana fu-
Ĵ iosa , y había hecho asesinar á la mánir Santa'Lumiia 
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su suegra, y abuela de San Venceslao, á quien había ins« 
pirado desde la niñez la piedad y la religión. Otón pues 
sujetó enteramente á Boleslao, mandó construir varias 
iglesias y monasterios en sus tierras, introduciendo el 
cristianismo en la Bohemia. Poco después se erigió el 
obispado de Praga, con lo que se facilitó ía conversión 
de los bohemos. Estos y ios polacos eran esclavones; y 
así por el casamiento de un duque de Polonia con una 
princesa de Bohemia , se convirtieron la mayor parte de 
íos polacos. A l fin del siglo otros dos casamientos de 
ülodomiro príncipe de los rusos, y de un hijo suyo con 
Ana hermana del emperador Basilio, y con una hija del 
duque de Polonia, facilitaron que el cristianismo se es-

1 Barón, an. tableciese entre ios rusos ó moscovitas \ El rey ó prín-
938. e 1008. 

cipe Ülodomiro es venerado en Rusia como santo y após­
tol de su nación ; y se supone que con ia destrucción de 
los ídolos , el zelo en levantar iglesias, y sobre todo con 
exercicios de penitencia cristiana expió el escándalo que 
daba tal vez en la costumbres. 

También promovió Otón el cristianismo entre íos da­
neses ; y ántes vimos quánto hizo á favor de la iglesia de 

9 Nuin. 219, Roma 2. Á él debe atribuirse el origen de la grandeza 
temporal que por tantos siglos ha disfrutado el clero de 
la Alemania; pues guiado por los principios de política, 
de que alguna otra vez hemos hablado, creyó convenien­
te al bien del estado conceder muchos dominios á los obis­
pos y á los abades : no dudando que los soberanos ecle­
siásticos no tratarían á los pueblos con tanta dureza como 
solían los pequeños soberanos seculares, ni excitarían con 
tanta freqiiencia las pequeñas guerras entre unos y otros, 
que tantos daños ocasionaban, ni faltarían tan fácilmente 
á la obediencia del emperador que tenia particular influ-
xo ó absoluta libertad para el nombramiento de íos obis­
pos y de los abades señores de vasallos, y tenia ademas 
ía administración de las vacantes de estos dominios , tan 
freqüentes en los feudos eclesiásticos como raras en los 
hereditarios. Reynó el piadoso Otón treinta y seis años 
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como rey de Germania , y once como emperador, y 
murió santamente en mayo de 973. 

Á Otón primero, ó el Grande, sucedió su hijo Otón 
segundo. En su menor edad gobernaba el imperio con 
gran tino su madre Santa Adelayda, dando ios mas edifi­
cantes exemplos de todas las virtudes. Esta princesa en 
primeras nupcias habia casado con Lotario rey de Italia, 
y habiendo quedado viuda, fué cruelmente perseguida 
por el nuevo rey y su muger, encerrada en un calabozo 
con una sola criada, y aun abofeteada y pateada. Pudo 
escaparse por una especie de milagro , y se presentó á 
Otón , que era viudo, y se casó con ella. Después quan-
do su hijo Otón segundo empezó á gobernar por s í , gen­
tes mal intencionadas le indispusieron con su madre, la 
qual se retiró de la corte. Mas Otón luego conoció su fal­
ta, y le envió el abad San Mayólo para que volviese á 
Pavía, como lo executó, donde fué después muy vene­
rada de su hijo. En tan opuestas situaciones fué siempre 
Adelayda un modelo de perfección cristiana; su pacien­
cia era superior á los mayores trabajos, y su humildad 
brillaba mas quanto mayor era su mando. N i la opresión 
de sus desgracias, ni la vigilancia de los cuidados públi­
cos disminuyeron jamas el fervor y constancia de susexer-
cicios de piedad. Murió el año de 9 9 9 , habiendo funda­
do gran número de monasterios I . 

Baxo el imperio de príncipes piadosos no es de ad­
mirar que en el siglo décimo tuviese Alemania varios san­
tos obispos. Desde el ano 899 al de 918 gobernó y edi­
ficó la iglesia de Ütrec el santo obispo Ratbodo deseen-
diente de los duques de la Frisia. Elegido y consagrado 
contra su gusto , vistió y vivió siempre como monge, 3 
exemplo de sus santos predecesores Vilebrodo y Bonifa­
cio: nunca comía carne, y sus ayunos eran freqüentesf 
y á veces de dos ó tres días continuos. Ardía en zelo de 
acabar con los restos de idolatría, que se conservaban en 
algunos lugares de su diócesi, y con los vicios de sus fe­
ligreses cristianos.. Pero lo que mas digno de memoria hace 
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á este Santo , es la constancia con que en un siglo en 
que los obispos estaban tan metidos en los negocios del 
estado, el Sanio que se habia criado en la corte nunca 
quiso condescender con las instancias que varias veces le 
hizo ei monarca para que tomase á su cargo algunos em­
pleos ó dependencias civiles. " E l obispo, le respondió siem-
»*pre, no debe meterse en negocios temporales: todas sus 
55 ocupaciones deben ser rogar á Dios por el rey y por la 
«prosperidad de la monarquía, y ganar almas para el 

* Fleur Hísf. 53 cíelo" I . 
E- " v . 53. La iglesia de Brema unida entonces á la de Hambur-

go, metrópoli de Dinamarca, y de todo el país llamado 
Sel avia, que comprehendia la alta Alemania hasta la Polo­
nia , casi en todo el siglo fué gobernada por santos. A l 
arzobispo San Hogero sucedió el año de 916 el célebre 
San Hunio apóstol de Dinamarca , de la Noruega, y de 
otras muchas provincias del Norte. Ya casi no se conser» 
vaba en la Suecia fruto alguno de las misiones de S. Ans-
cario; pero Hunio con indecible zelo corría aquellas vas­
tas regiones, convertía á muchísimos, y murió entre los 
trabajos de tan ardua misión el año de 9 3 6 . Entonces San 
Adaldago fué hecho arzobispo de Brema y de Hambur-
go , gobernó aquellas iglesias cincuenta y tres años , tra­
bajando con zelo infatigable en extender la religión por 
todo el Norte, y con facultad del papa erigió varios obis­
pados en Dinamarca, Suecia y demás países septentrio-

2 Barón, o», nales 2. Cultivó con afán esta nueva viña del Señor el sa-
936- *- bio y virtuoso San Libencio sucesor de San Adaldago j 

hombre de exemplar castidad , humildad profunda y 
grande amor al retiro. Con los sudores de estos santos 
y con la protección del rey de Dinamarca San Haroldo , 
se arraygó el cristianismo en el Norte, convirtiéndose in­
numerables gentes. 

San Bruno arzobispo de Colonia era hermano de Otón 
el grande. Desde su niñez fué aplicadísimo al estudio: 
estaba muy versado en los oradores y poetas griegos y la­
tinos, y tenia particular afición á Prudencio. En la corte 
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de su hermano era un modelo de ciencia y virtud. Los 
literatos y gente piadosa tenían segura su protecccion en 
qualquier empresa dirigida á ilustrar la nación, ó mejorar 
las costumbres. Sus primeros ensayos en el gobierno ecle­
siástico fueron la reforma de varios monasterios. El año 
de 953 vacando la silla de Colonia , clero, nobleza y 
pueblo pusieron al instante los ojos en Bruno. Era muy 
joven, pero de graves costumbres : de real sangre, pero 
humilde y afable : grande literato, pero prudente y mo­
desto : era riquísimo, pero liberal y sin ostentación. Solo 
íemian que aquella mitra era poco ilustre para tan gran 
príncipe. Con todo unánimes le eligieron : admitió , y su 
hermano Otón le hizo duque de Lorena, ó gobernador de 
todo el reyno de Lotario, especialmente durante su viage 
a Italia. 

Bruno hallaba tiempo para las ocupaciones tempora­
les de tan vasto gobierno, para los cargos de su dignidad, 
y para los exercicios piadosos. Aun le sobraba para leer y 
estudiar, y á mas de dar este exemplo, clamaba siempre 
á los eclesiásticos que se aplicasen al estudio , confiando 
poco en los que no veía aficionados. Aborrecía los pasa­
tiempos inútiles, y no menos toda suerte de luxo: vestía y 
comía con gran sencillez. Buscaba reliquias para enrique­
cer con ellas su obispado, edificó y reparó varias iglesias y 
monasterios , zelaba que los divinos oficios se celebrasen 1 
con mucha gravedad y decoro , predicaba sin cesar lapa-
labra de Dios, tuvo gran cuidado en enviar obispos hábi­
les y virtuosos á aquellas partes en que el clero estaba mas' 
relaxado, y ardía en zelo de la salvación del próximo, y 
en ansias de pasar pronto á la vida celestial. Dios le oyó 
en esta parte, pues á los quarenta años de edad y doce 
de arzobispado murió con general sentimiento el año de 
9 6 5 . En su última enfermedad se confesó con dos obis­
pos que le asistían, y para recibir el viático se postró en­
teramente en el suelo 1. 

San Udalrico obispo de Ausburgo fué político excelen­
te', soldado valeroso y prelado santo. Por los años de 9 5 4 ' 

cctir 
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terminó felizmente una cruel guerra civil , negociando la 
paz entre Otón el grande y su hermano Luitolfo, que coa 
varios señores se le hahia rebelado.El año siguiente los hún­
garos sitiaron la ciudad de Ausburgo, que tenia los mu­
ros baxos y sin torres. Udalrico la defendió : hizo alguna 
salida á la frente de sus tropas : no llevaba otra arma ni 
escudo que su estola; y por último los húngaros levanta­
ron el sitio. El Santo entonces salió con sus gentes : se reu­
nió con el exército del rey Otón, y dieron á los húnga­
ros una batalla en que los derrotaron completísima men­
te. Por otra parte Udalrico se conduela en su vida priva­
da como un pobre monge, dormía sobre una estera, no 
usaba lino ni comía carne, y en la quaresma eran gran­
des sus austeridades. Rezaba mucho con su clero, y de­
cía dos ó tres misas en un día si le quedaba tiempo. Era 
exactísimo en ei cumplimiento de los cargos de su digni­
dad : procuraba con gran zelo la educación é instrucción 
de los clérigos y de los monges : visitaba el obispado con 
freqüencia , y en las visitas predicaba al pueblo, exami­
naba á los clérigos, oía las quejas de todos , y administra­
ba la confirmación. Fué el Santo por devoción varias veces 
á Roma: en la última pasó por Ravena, donde estaba el 
emperador, y con el fin de acabar sus días ocupado solo 
en exercicios espirituales , logró que el emperador nom­
brase á un sobrino del Santo para sucederle en el obispa­
do , encargándole desde entónces todo lo temporal. Con es­
to Udalrico al llegar á" Ausburgo se vistió como un monge, 
y su sobrino llevaba el báculo pastoral, é hizo que le pres­
tasen juramento de fidelidad todos los vasallos y siervos 
de la iglesia. Los demás obispos reprobaban tal nombra­
miento como contrario á los cánones, y en un concilio que 
el ano de 972 se celebró en Ingeíheim, le reconvinieron, 
y el Santo volvió á tomar en su nombre el mando, bien 
que ayudándole el sobrino, que realmente estaba instrui­
do , era aplicado al servicio de Dios, liberal y de buen ge­
nio. Murió el sobrino el ano siguiente, y quatro meses des-' 
pues el Santo á los ochenta y tres de edad, y cinqüenta 
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ele obispado. En este intervalo, un día como despertando 
de un profundo sueño , exclamó: ]Ay de m i l Ay de mi l 
Oxalá no hubiese jamas conocido á mi sobrino. No me quie­
ren los santos en su compañía, sin que haga penitencia de 
haberle complacido 1. El año de 993 fué canonizado por 
el papa, como ántes dixe 2. 

San Adalberto primer arzobispo de Magdeburgo, 
por los años de 961 habia ido á predicar el evangelio á 
los rusos ó rugios , con muchos trabajos y peligros , y 
sin fruto , por lo que se volvió el año siguiente. En el de 
968 erigida la metrópoli de Magdeburgo, y nombrado 
Adalberto para gobernarla, pasó á Roma y logró del pa­
pa grandes privilegios para aquella iglesia : entre otros 
el de ser metrópoli de la nación de los esclavones sitos 
mas allá de los rios Elva y Sala, en cuya conversión tra­
bajó el Santo con zelo verdaderamente apostólico , y no 
menos en la santificación de sus demás feligreses hasta su 
muerte , que fué el ano de 981 3. De este Santo era dis­
cípulo San Adalberto de Praga hijo de una familia noble 
de esclavones. Estaba en Magdeburgo para instruirse al 
lado de San Adalberto de quien tomó el nombre , y por 
su muerte se volvió á Praga. Su instrucción y exemplares 
costumbres movieron á sus paisanos á elegirle obispo, 
siendo no mas que subdiácono en el ano de 9 8 3 . Después 
de consagrado vivia Adalberto con la pobreza , y auste­
ridad de los monges mas observantes : sus limosnas eran 
asombrosas, sus instrucciones y reprehensiones continuas • 
pero no veia ningún fruto. Sobre todo le desconsolaban 
los públicos excesos de pluralidad de mugeres, de matri­
monios de clérigos, y de venta de esclavos cristianos á j u ­
díos. Su zelo no podia sufrir tanto escándalo: dexó su igle­
sia, se fué á Roma, y se retiró en un monasterio. 

Cinco ó seis años después viendo el duque Boíeslao 
quán desordenada andaba aquella iglesia con la ausencia/ 
de Adalberto , hizo rogar al papa que Je precisase á vol­
ver: volvió en efecto, y fué recibido con extraordinario 
obsequio y gozo del pueblo. Entonces comenzó Adalber-

1 Barón, an. 
954. 6" 971. 
2 Num. 223. 
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to á trabajar en la conversión de ios húngaros sus veci­
nos. Otra vez exasperado por ia inconstancia é indocilidad 
de su pueblo , se volvió á Roma, y estuvo algún tiempo 
en el monasterio, hasta que las instancias de su metropo­
litano el arzobispo de Maguncia le hicieron emprender su 
regreso á Bohemia el ano de 9 9 6 . Antes de llegar supo 
que sus feligreses no le querían; y por esto resolvió ir á 
predicar á Prusia con dos monges. En el primer pueblo 
convirtieron algunos ; mas en otro fueron muy maltrata­
dos así que llegaron. Creyó el Santo que la variedad de 
trage los hacia mas odiosos , y habia resuelto volverse, de-
xa rse crecer el pelo, quitarse el hábito , vestir como en 
el país , y volver á predicarles con alguna reserva. Mas 
el día siguiente los paganos los acometieron , y martiriza-, 
ron inmediatamente á San Adalberto , tirándole dardos. 
Su santo cuerpo fué colocado después en Gnesna , enton­
ces capital de Polonia , que se hizo famosa con los mila­
gros, que obraba Dios en los que visitaban estas santas 
reliquias. Con cuyo motivo la iglesia de Gnesna fué eri­
gida en metrópoli, y se erigieron nuevos obispados sufra­
gáneos, con lo que hizo grandes progresos la religión en 
aquellos paises I . . 

San Volfango obispo de Ratisbona gobernaba la escue-
GO os RATIS- la de la iglesia de Tréveris, con grandes ventajas de la 
BONA, juventud : no cuidando ménos de las costumbres de los 

discípulos que de su aplicación. Su vida era una lección 
continua: ayunaba , velaba y oraba mucho , no comia 
carne , y vestía pobremente. Muerto el arzobispo se vol­
vió á Suabia su patria, y abrazó la vida monástica. Su fa­
ma le atraxo luego muchos discípulos , y estos publicaban 
las singulares prendas del maestro. Pasó después con per­
miso del abad á predicar en la Panonia á los gentiles; y 
el obispo de Pasau , conociendo con este motivo su san­
tidad y sabiduría, procuró y logró que fuese electo obispo 
de Ratisbona. Después de consagrado continuó Volfango 
con el mismo hábito y tenor de vida que antes ; y con 
el exemplo y activo zelo restableció ia observancia regu-

Barón, an. 
ip8o.£> seq. 
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íar entre ios canónigos, los monges y las religiosas. Pre­
dicaba mucho con sencillez, perspicuidad y gran ternura. 
Visitaba su diócesi examinando con cuidado la conducta de 
los curas. Cercano á la muerte se confesó , y recibió eí 
viático tendido en el suelo. Sus gentes no querían dexar 
entrar á nadie , y el Santo dixo : Abrid la puerta: entre 
quien quiera : en la muerte no hemos de avergonzarnos sino 
de nuestros pecados: Jesucristo no se avergonzó de morir 
desnudo por nuestro amor. Piensen todos al ver mi muerte 
¡o que han de temer en la suya. Quiera Dios tener piedad 
de mí miserable pecador. Con estas palabras murió en paz 
ei ano de 994 I . 

AI modo que en Alemania , hubo también en Ingla­
terra muchos santos obispos, como San Etelboldo de Vin-
cester , y San Usual do de Vorcester. Pero yo solo de­
seo decir algo de San Odón, y de San Dunstano de Can-
torberi. San Odón era hijo de un noble dinamarqués gen­
t i l , que desheredó al Santo porque era cristiano. Odón 
muy contento de sufrir por Cristo la privación de los bie­
nes , se puso á servir á un ingles, que enamorado de sos 
bellas prendas le protegió, y mantuvo para que estudiase 
y siguiese la carrera eclesiástica. Luego que fué sacerdote 
se concilló el amor y respeto de toda clase de gentes. Era 
ya obispo de Eschirburno quando en 942 el rey le pro­
movió al arzobispado de Cantorberi. Odón representó que 
ías translaciones eran contra los cánones, y que él no era 
monge como hablan sido todos los prelados de aquella 
metrópoli. Mas el rey le allanó la primera dificultad con 
varios exemplos de santos obispos transferidos, y la segun­
da enviando á buscar al abad de Fieuri en Francia , el 
qual dió el hábito á Odón. Puesto el Santo en Cantorbe­
r i , publicó unas instrucciones pastorales, en que nota los 
deberes de los reyes, nobles y pueblo, y de los obispos y 
demás individuos del clero 2. 

En 955 subió al trono de Inglaterra Edui , prínci­
pe jóven de tan pésimas costumbres, que el día de su 
coronación dexó á los obispos yá los señores para encer-

TOMO IX. K 
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rase con una de sus concubinas. Un obispo y el abad 
Dunstano, que eran parientes del rey, entraron donde 
estaba sin pedirle permiso, le sacaron casi por fuerza de 
los brazos de aquella muger , y le hicieron volver con los 
grandes y prelados. El arzobispo Odón entonces y des­
pués , oportuna é importunamente instaba al rey que hi­
ciese cesar tan grande escándalo. Era en vano; y Odón 
envió después gentes que prendieron á la muger en el 
mismo palacio , la marcaron en la frente , y la llevaron 
desterrada á Irlanda; y habiendo comparecido de nue­
vo en la corte, los ministros de Odón la prendieron otra 
vez , y la quitaron la vida. Tal era el poder y la severi­
dad de este Santo. Verdad es que los excesos del rey le 
hablan hecho insoportable: de modo que el año de 957 
quedó depuesto , y fué coronado su hermano *. Odón 
murió en el de 961-

San Dunstano monge de vida muy austera , y funda­
dor del monasterio de Glastemburi, casa de mucha ins­
trucción y observancia jera uno de los que con roas ze-
lo procuraban contener los excesos del rey Edui. Edgaro 
sucesor de este precisó á Dunstano á admitir el obispado 
de Vorcesíer , y después también el de Londres : de 
los quales pasó en fin al de Cantorberi, que gobernó des­
de 961 hasta 988 en que murió. Dunstano atendía á to« 
dos los cargos de su dignidad: era infatigable en la v i ­
sita de las ciudades y pueblos de su jurisdicción : procu­
raba la conversión de los gentiles que aun habia, y la 
santificación de todos los cristianos: sus sermones ins-
truian y conmovían;ya terminaba disputas, ya contenia 
á hombres ayrados, ya refutaba á los hereges , ya separa­
ba ios matrimonios ilegítimos,ya reparaba las iglesias ó 
las edificaba nuevas , y siempre socorría á toda especie 
de necesitados. Se esmeraba en avivar la afición al estu­
dio en los clérigos , que eran entonces en Inglaterra muy 
ignorantes. No dexaba de la mano los libros sagrados, 
y corregía los exeraplares que lo necesitaban. Compuso 
muchas obras, y entre ellas un decreto que se publicó en 
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nombre del monarca, para que fuese uniforme la vida 
de los monges en todos ios monasterios de Inglaterra. 
E l rey Edgaro por dirección de Dunstano dió varias 
providencias contra ladrones , asesinos y perjuros , y 
otras con que procuró mejorar las costumbres del re y no. 
Los eclesiásticos escandalosos por incontinencia ó ava­
ricia , ó por darse con exceso á la caza, ó á otros exer-
cicios ágenos de su estado , eran castigados con rigor, y 
arrojados de las iglesias; y con tan justa severidad me­
joró mucho el clero de Inglaterra. Publicó el piadoso 
rey varias leyes dirigidas á tan santos fines; y en el con­
cilio del año de 9 6 9 , hecha una triste pintura de los ex­
cesos del clero, decia á los obispos: i b tengo la espada 
de Constantino: vosotros la de San Pedro, Juntémoslas , y 
purifiquemos el santuario. En efecto se dió comisión á dos 
obispos, para que indagasen la vida de los eclesiásticos, 
y depusiesen á los que no guardaban continencia I . 

Entre las leyes del rey Edgaro acerca de las materias 
eclesiásticas hay unos cánones ó reglas de conducta para 
los párrocos. Entre otras cosas se previene que los recién 
nacidos sean bautizados en los primeros treinta y siete días 
de su vida; y que se exterminen los encantamientos , la 
adivinación y demás restos de idolatría. Se manda que 
ningún presbítero diga mas de tres misas en un dia, que 
ningún cristiano coma sangre , y que el clero cante sal­
mos al tiempo de distribuir á los pobres las limosnas,del 
pueblo. Se dan reglas á los confesores y á los penitentes, 
para que la confesión se haga bien : hay un formulario 
de confesión general,y muchos cánones penitenciales.Por 
el homicidio voluntario y por el adulterio se imponen sie­
te anos de ayuno, los tres á pan y agua, y los otros qua-
tro á discreción del confesor , y se añade : Aun después 
de ¡os siete anos se debe llorar el pecado quanto se pueda, 
porque la penitencia es ante Dios de mas valor que lo que 
pueden conocer los hombres. Se llama penitencia profunda 
la del lego que dexa las armas, y emprende alguna pe­
regrinación deveta muy larga ? á pie, descalzo, sin dor-
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mir dos veces en un mismo lugar , sin cortarse uñas ni 
cabellos , sin entrar en baño caliente ni en cama blanda, 
sin comer carne , ni beber vino ni cosa que embriague; 
y que visita todas las casas de devoción que hay inmedia­
tas á los pueblos y caminos de su tránsito , sin pasar de 
la misma puerta de las iglesias, y orando siempre con fer­
vor y con el corazón contrito. Algunos actos de esta pe­
nitencia podian redimirse ó conmutarse. Por exemplo ei 
enfermo podía redimir los ayunos dando por cada dia la 
limosna de un dinero , que era entonces moneda bastante 
para alimentar un dia á un pobre. Redimíase también el 
ayuno rezando por cada dia ciento y veinte salmos , ó 
también sesenta Padres nuestros con sesenta genuflexiones. 
Una misa valía por doce días de ayuno. Los ricos podian 
hacerse ayudar en el cumplimiento de la penitencia , en­
cargando á otros los ayunos que se les hablan mandado; 

1 Fl&üv.Hisí. pero debían hacer grandes limosnas y otros particulares 
£ , LTI. ap. exercicíos de mortificación I . 

El mismo rey Edgar o experimentó la justa severidad 
de San Dunstano. Visitando su Magestad á unas monjas, 
se enamoró de una educanda de singular hermosura , y 
mandó que se la llevasen después para hablarla á solas. 
Ella se puso entonces un velo de religiosa, que fué poco 
estorvo para que el rey dexase de satisfacer su pasión. Ei 
«aso fué público , y el escándalo grande : San Dunstano, 
penetrado del mas vivo dolor , se presentó al rey , y le 
dió una reprehensión vehemente. Edgaro se echó á sus 
pies confesando su pecado, y pidiendo perdón; y el San­
to sorprehendido de la humildad del monarca, le levan­
tó luego, y procuró consolarle, haciéndole ver al mismo 
tiempo la gravedad de su delito , y la necesidad de una 
penitencia pública. El rey se explicó pronto á admitirla, 
por rigurosa que fuese; y el Santo le impuso la de pasar 

6 Ib- c- ̂ 7*. siete años sin usar la corona , ayunando dos veces á la 
cctx semana, y ademas fundar un monasterio de religiosas, y 

E I ^ R T*7 S*10 acrojar ^e 'as igfesias ^ todo clérigo incontinente 2. 
EDÜARJJO*N A l rey Edgaro en 975 sucedió su hijo San Eduardo. 
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En su tiempo los clérigos depuestos sostenidos por muchos 
señores instaban que se les restableciese , y se tuvo coa 
este motivo un concilio en Vincester. San Duastano lle­
gó á dudar si debia ceder á las súplicas del rey, y seño» 
res que intercedían por los reos; pero Dios obró el m i ­
lagro de que la imagen de un crucifixo, que habla en la 
pieza del concilio , dixese claramente que no fuesen res­
tablecidos 1. San Danstano miraba al joven rey Eduardo 
como hijo, prendado de la inocencia de sus costumbres. 
Pero á los dos años y medio el jóven rey fué asesinado 
alevosamente por orden de su madrastra ; y los milagros 
de su sepulcro le han hecho venerar como santo \ 

Con la memoria de San Duastano es menester juntar 
la de Alfrico que le sucedió , y la de su grande amigo el 
abad Turquetul. Alfrico gobernó la iglesia de Cantorberi 
desde el año de 9 9 6 hasta el de 1006, dando continuas 
pruebas de su gran virtud y mucha doctrina. Traduxo a l ­
gunos libros sagrados en lengua saxona ó anglosaxona? 
esto es, en la que usaban los anglos sus feligreses. Com­
puso una historia de aquella iglesia, muchos sermonesuna 
gramática y otras obras; y en la colección de concilios se 
halla una carta suya á un obispo, la que contiene un mo­
delo de instrucción para el clero y pueblo sencillo é ignoran* 
te, y en la que principalmente se insiste en que los cléri­
gos están obligados á guardar continencia 3. Turquetul era 
sobrino del rey Eduardo el viejo, al qual y á sus dos hijos 
sirvió de canciller del reyno con gran prudencia, fidelidad 
y acierto. El ano de 9 4 8 tomó el hábito de monge, y he­
cho abad del monasterio de Croinland, que los normandos 
hablan arruinado enteramente, y en que solo había dos o 
tres monges , suplió con sus bienes la falta de los del mo­
nasterio , restableció el edificio, y la observancia de la regla 
eon toda exactitud. Muchos varones sabios le siguieron es 
aquel retiro ; algunos sin tomar el hábito , ni seguir á ios 
monges en todas las penalidades, guardaban castidad y obe­
diencia. Turquetul renunció en nombre de su monasterio 
el derecho de inmunidad ó de asilo4.Murió el año de 975* 

3 Ib. i . 701, 

2 Mürí.Rom. 
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_ En este siglo fueron muchos los concilios celebrados 
casi siempre por asuntos particulares ; pero se dirigían al­
gunos á la reforma de las costumbres , de los quales bas­
tará mencionar uno de Francia, otro de Inglaterra, y otro 
de Alemania. El primero se celebró en Trosleyo el ano 
de 909 : eran doce los obispos, y presidia Heribeo ar­
zobispo de Rerns. Hizo en la abertura una descripción de 
las calamidades temporales de aquel tiempo, muy seme­
jante á la que poco antes se había hecho en el concilio 
de Maguncia. Observa que en todas partes está visible el 
azote del Señor, que quiere que á lo menos á fuerza de 
golpes nos convirtamos; y hace una pintura lamentable de 
la disolución de costumbres en todas las clases: tf Se vive 
>5 ahora , dice, sin ley y sin temor, las pasiones corren sin 
»freno, las leyes divinas y humanas están sin fuerza: cada 
"11110 Ví"ve según su antojo: la corrupción de la luxuria 
3? inunda todas las clases : quedan sin castigo las mayores 
»crueldades de unos hombres contra otros , la mas vio-
»lenta opresión de los pobres, y los robos y saqueos mas 
»> infames, sobre todo de los bienes de la Iglesia. Los gran-
s>des del mundo le llenan de escándalos j y los monges, 
«los canónigos y las religiosas sin superiores de su orden, 
«viven en el mayor desarreglo : algunos por mala volun-
s?tad , y muchos precipitados por su pobreza , que los pre-
jjcisa á tratar con freqüencia con los seglares, ó por el 
» espíritu mundano, que les comunican sus mismos abades 
«seglares, rodeados de muge res, hijos, soldados y perros. 
«De ahí es que los ministros de la religión son vilmente 
«despreciados y ultrajados; y la doctrina de Cristo tan en 
« extremo ignorada que muchísimas personas de todo sexo 
«y de toda condición llegan á la vejez sin saber siquiera 
»ías palabras de la oración dominical y del símbolo." 

»Y nosotros que nos llamamos obispos, ¿ cómo cum-
« plimos con el oficio episcopal ? Omisos en predicar, co-
» bardes en reprehender, floxos en advertir , y perezosos 
«en instruir y guiar, perece por nuestra inacción y silen-
"cio el rebaño del Señor. Por faltarles la luz de nuestras 
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>» instrucciones y santos exemplos , por no detenerlas con 
«la mano de oportunas y continuas correcciones, se pre-
j) cipitan las ovejas del Señor por el despeñadero de ios 
«vicios, y caen en poder de los lobos infernales. Pregun-
«temónos á nosotros mismos á quántos con nuestras exhor-
«taciones hemos apartado de la luxuria , á quántos de la 
«avaricia ó de la soberbia, á quántos hemos convertido 
«de sus malas costumbres. Entre tanto va viniendo el Se-
« ñor de la magestad, en cuya presencia debemos ios pas-
«tores dar cuenta de nuestro rebaño. Temamos la eterna 
«confusión-en que hemos de caer en la presencia de los 
«ángeles, si comparecemos en el último, juicio sin poder 
«presentar muchas ovejas dignas del Señor. Por tanto 
«congregados ahora en nombre del Padre , del Hijo y 
«del Espíritu Santo, atendamos á nosotros mismos y á ía 
«grey fiada á nuestro cuidado; y con oportunos decretos, 
3)y fervorosas exhortaciones procuremos que los malos se 
«conviertan , y si algunos fuesen incorregibles, hagamos 
«que no inficionen á los demás, castigándolos con riguro-
« sos anatemas. " 

Con semejante energía y muchas citas de la sagrada 
escritura se habla en los catorce capítulos, que en subs­
tancia dicen., 1 Sea muy religioso el culto, en todas las igle­
sias , y profundo el respeto de sus inmunidades y de sus 
ministros : muy digno es de la magestad de los reyes con­
firmar los antiguos privilegios, conservar los bienes, y au­
mentar el esplendor de la Iglesia , con lo que se ilustra el 
honor y se asegura el poder de la soberanía real. 2 "Pues 
«que se nos pide razón de la salud eterna de todas las 
«almas ,. también á V. E . , ó Señor rey, debemos dirigir 
«nuestras exhortaciones." Traen á la memoria el precepto 
del Apóstol que manda obedecer á los reyes: las célebres 
sentencias del papa San Gelasio; y con palabras de la Es­
critura y santos padres dirigen al rey una amorosa exhorta­
ción á fin de que con su arreglada conducta, con el zelo 
de la justicia, y con la vigilancia y prudencia de sli go­
bierno, conserve la paz del pueblo, sea amado de ios 
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buenos y temido de ios malos, sea el alivio de los miserables, 
el protector de iodos sus vasallos, y el defensor de las igle­
sias. 3 Se llora con difusión el lastimoso estado en que se 
hallaban los monasterios, tanto en lo temporal, como en 
lo espiritual , principalmente por el abuso de haber aba­
des legos, que con sus familias vivían y mandaban en los 
monasterios de canónigos, de monges y de monjas. Se 
hace presente la necesidad de la protección real para re­
parar estos escándalos, y se añaden prudentes exhortacio­
nes y decretos, para que los monges vivan con el reco­
gimiento y observancia posible. 4. Se clama contra los sa­
crilegios , especialmente contra la usurpación de los bienes 
de la Iglesia. 5 Se pondera la gravedad del delito de los 
que atropellan, injurian, calumnian, persiguen y molestan 
á ios ministros del Señor. 6 Se encarga que no se impon­
gan sobre los bienes de la Iglesia censos 11 otras cargas 
indebidas, y que se les paguen ios diezmos y primicias co­
mo corresponde. 

7 Se declama contra toda especie de rapiñas: esto es, 
no solo contra los ladrones y bandidos, sino también con­
tra los que se ocupaban en violentas guerrillas ó vengan­
zas entre pueblos y entre particulares, y contra todos los 
poderosos, que oprimiendo á los pobres y desvalidos son 
causa de que muchos mueran de hambre. Á la potestad 
real pertenece proceder contra semejantes excesos. 8 Se de­
clama también contra el rapto, tanto de muchachas sol­
teras, como de apalabradas ó prometidas y de viudas, y 
se manda que el raptor no pueda casarse con la robada. 
Se prohibe todo matrimonio oculto, debiendo el marido 
recibir la muger de mano de sus padres, por medio de la 
bendición del sacerdote, de cuyo cargo es averiguar antes 
si entre los contrayentes hay parentesco , á otro impedi­
mento. Se clama contra los matrimonios de las vírgenes 
consagradas á Dios , y de las viudas que hayan hecho vo­
to de continencia. 9 Se lamentan los Padres de que la cor­
rupción de la luxuria haya llegado á los sacerdotes con es­
cándalo de los seglares. Se hacen cargo de que procuran ya 
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los sacerdotes ocultar sus torpes excesos, y encargan á los 
obispos que inquieran con cuidado sobre los clérigos de. 
fama sospechosa en este particular, que se valgan de testigos 
idóneos, que sigan el juicio con exactitud, y que al pres­
bítero que resulte convicto ó confeso se le deponga, ó casti­
gue con severidad, i o A todos los fieles de todos estados y 
condiciones se exhorta á huir con horror del vicio de la lu-
xuria, se advierten sus peligros, sus estragos, y la dificultad 
de su remedio. 

11 Se clama contra los perjurios, tanto los que se ha­
cen para unirse en alguna facción , como ios que nacen 
del deseo de engañar á otros , ó del vicio de jurar sin 
necesidad. Se recomiendan las leyes reales que mandan á 
los jueces que no sean fáciles en admitir juramentos para 
evitar perjurios ; y se advierte que si se jura hacer una 
cosa mala , no debe cumplirse el juramento. 12 Se pon­
dera la infelicidad y la malicia de los que fomentan dis­
cordias , ó se dexan arrastrar de la ira, ó no quieren perdo­
nar á los que los ofendieron, ni reconciliarse con sus ene­
migos. 13 Se advierte que de la ira , y de las disputas aca­
loradas nacen los homicidios, cuyo origen se descubre, y 
cuya malicia se pondera, especialmente quando es por ven­
ganza. Es verdadero homicida quien procura la muerte de 
otro , sea con veneno, ó por el medio que fuere, y debe 
permanecer siempre descomulgado el que no se arrepien­
te de veras. Se clama contra la facilidad de mentir , de la 
que nacen tal vez males espantosos. 14 Se declara ver­
dadero sacrilegio el hurto de los que saquean las casas 
de los obispos quando mueren, se trata de sus exequias, y 
por fin se encarga la vigilancia contra el error de los grie­
gos , que dicen que el Espíritu Santo no procede del Hijo. 

Concluye el concilio encargando á los obispos que C 
procuren que en todos sus feligreses sea firme la fe, y /• 
sean las obras conformes á ella; y con una exhortación 
general, que en substancia dice: fr Tenga presente todo 
«cristiano que no puede ser ni llamarse t a l , si no está 
«instruido en la religión cristiana , y animado de la fe 

TOMO IX, Y 
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«católica en Dios uno y trino, en la eficacia del bautis-
«'mo para el perdón de los pecados , en el don de la 
jjpenitencia por el ministerio de los sacerdotes , y en la 
35verdadera resurrección de la carne. Sin la fe es impo-
jjsible agradar á Dios, y sobre la fe debe levantarse el 
55edificio de las buenas obras , porque solo es perfecta 
«la fe quando obra por la caridad. Sea nuestra fe ver-
sedadera, adornada con la esperanza , la caridad, la 
jshumiídad , la castidad , la sobriedad , la paz , la justi-
srcia , la misericordia y las demás virtudes. No manche^ 
35mos nuestra fe con la soberbia, el odio y la envidiar 
35no con la embriaguez , la gula, ni la deshonestidad: 
35no con la murmuración , las calumnias , ó las usurpado-» 
ssnes : no con vicio alguno que manche nuestro espíritu 
356 nuestro cuerpo, ó que perjudique al próximo. M i r e -
3?mos con horror aquella ansiosa codicia que ha inven-
35tado tantas especies de usuras ; y mucho mas toda;3ba^ 
sjmiiiacion contra naturaleza , y todo sortilegio , male-. 
jjficio , mágla y demás restos de supersticiones idolátrí-
ncas. M basta al cristiano huir de tan horrendos críme-
3>nes: guárdese también de conversaciones ociosas ó poco 
5?c'astás rabómine de la facilidad de mentir, jurar y rriai-
ssdecir *. observe los ayunos"y fiestas que manda la-Igle« 
3?sia ; y tenga'presente ia-rigurosa cuenta que ha de; 
35dar , y que ningún pecado , grande ni pequeño que-
35 dará sin castigo. Pues que el Señor nos envia tantas 
35calamidades públicas con piedad paternal , acudamos 
J>3 ' él como buenos5 hijos con pronto" arrepentimiento.-
55 Lio remos en la presencia 4el Señor , é imploremos su 
ssgracia, sin la q u a l nada podemos Presentémonos l i e -
35nos de confianza al trono de la divina misericordia, y 

5 yfp Hard "Conseguiremos los auxilios oportunos por Jesucristo 
/. v i , p, 1. ?3nuestro Señor, que con el Padre y el Espíritu Santo sea 
c 503. «glorificado por todos los siglos dé los siglos. Amen V 

D En el a-ño de 92 8 el rey de Inglaterra Eíelstan ce­
lebró en Gratelean un concilio con los obispos y con 
los grandes , en que estableció varias leyes civiles; y en 
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quatito á la Iglesia , expresando que procedía por con­
sejo del arzobispo y de los obispos, mandó : i Que se 
paguen diezmos de todas las tierras y animales del rey 
-y de los nobles. 2 Que se pague á las iglesias cierto t r i -
-buto que parece ser primicia de granos. 3 Que cada ma­
yordomo del rey mantenga un pobre con las rentas que 
administra. 4 E l que ofende á la Iglesia sufra la prue­
ba mas rigurosa. 5 El sortílego ó brujo, que es reo con­
feso de muerte , pague con su vida. 6 Casííguense los 
monederos falsos. 7 : 8 Expliqúese e! modo con que 
deben hacerse las pruebas de hierro , agua y fuego. 9 No 
haya en domingo tratos ni acciones forenses. 10 Ei que 
juró falso no pueda jurar mas , ni se le dé sepultura 
eclesiástica , si no ha hecho penitencia á satisfacción del 
-obispo. 11 Cuide el obispo de que no haya desorden en 
las cosas de Dios , ni en las civiles: que no haya pesos 
ni otras medidas injustas , ni falsas ganancias con que 
se ofenda á Dios : que los jueces no cometan injusticias, 
ni el poderoso perjudique al débil , ni el señor al escla-

.vo , pues todos somos siervos del Señor, que redimió 
al esclavo con el mismo precio con que redimió al amo; 
'y nos juzgará á todos conforme hubiéremos tratado á 
nuestros siervos. Cántense todos los viérnes en todos los 
conventos é iglesias mayores cincuenta salmos por el 
rey y sus ministros , y por todos los bienhechores I . * l h . c 

El ano de 952 Otón el grande hizo celebrar otro jg 
concilio en Ausburgo , en que asistieron 24 obispos de 
la Gemíanla y de la Lombardía. Otón estaba presente, 
y prometió que sostendría con su autoridad las disposi­
ciones que tomó el concilio. Las principales son , que 
de subdiácono arriba nadie intente casarse, so pena de 
excomunión : que los eclesiásticos ni se ocupen en- la 
caza , ni tengan perros , ni aves de rapiña, ni jueguen C 

•á juegos de embite: que las mugeres de opinión sospe­
chosa que vivan con clérigos sean castigadas con azo­
tes y decalvacion: que el obispo no impida á ios cléri­
gos el hacerse monges, y corrija los abusos de ios mo-

y 2 
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1 Symd. A u - nasíeríos ; y que ios diezmos estén todos á disposición 
gust.ib.c.6itS. ¿e[ 0bispo 

CCLXIII A la memoria de tres concilios del siglo décimo ana-
Y ALGUNOS ES- ¿jrelT10s ¿e algunos autores eclesiásticos. El mas cono-
CRITORES DE O 
ESTS: SÍSJLO. cido es Simeón Metaíraste, autor de la colección de v i ­

das de santos. No se contentó con recoger las vidas ó ac­
tas de martirio originales, sino que las acomodó al estilo 
de su tiempo, haciendo decir tal vez á los santos, no lo 
que realmente dixeron, sino lo que él creía que hablan de 
decir. Así se ve cotejando sus vidas con las originales mas 
antiguas que se han hallado. Abon abad de Fleuri (F lo -
riacense) nos dexó una colección de cánones, un compen­
dio de las vidas de algunos papas, una apología suya con­
tra algunos obispos y monges, y la respuesta á una con­
sulta sobre los motivos de renunciar el obispado, y con­
tra la simonía. De Aton obispo de Vercelas , tenemos va­
rias obras importantes. En sus cartas trata de la seguridad 
que los obispos deben dar á los príncipes de su fidelidad, 
y de varios puntos de disciplina. Observa que en los pri­
meros siglos era necesario el ministerio de las diaconisas, 
ya para instruir mejor á las otras muge res, y desengañar­
las de los errores de la gentilidad; ya también para que el 
bautismo se administrase con la decencia que corresponde. 
Mas ahora, añade, ya no se bautizan sino niños, y el evan­
gelio se predica libremente en público y en particular. Hay 

L dos cartas en que se extiende mucho y con gran energía 
sobre los fatales efectos de la incontinencia de los clérigos. 

En una instrucción pastoral de clero y pueblo dividi­
da en cien capítulos ? encarga las conferencias ó juntas 
mensuales del clero para que se instruya en las obliga­
ciones de su estado , y habla mucho de la penitencia. En 
un tratado, que intitula De los trabajos de la Iglesia, po­
ne por principales estos tres. 1 Los juicios ó causas de 
los obispos j y entre los abusos que había en este particu­
lar nota el de precisar á los obispos á jurar ellos y otros 
muchos por su. parte, y el de sujetarlos á presentar uno 
que por ellos admita el desafío. Admitirle, dice, en ¡>rue* 
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ha de la inocencia, es cometer un crimen verdadero para 
justificarse de una acusación falsa. En quanto á la purga­
ción canónica, ó por juramento , pretende que por dere­
cho natural debe absolverse al acusado, quando no hay 
prueba contra é l ; y que por lo mismo es jurar en vano, ó 
sin necesidad el jurar un hombre por su propia inocencia. 
2 Las elecciones de obispos, lamentándose de que se die­
sen los obispados ó por dinero, ó por parentesco , amis­
tad ó servicios seculares , y tal vez á niños. Los obispos, 
añade, consagrados contra los cañones, .son también acusa* 
dos sin respeto, oprimidos muchas veces injustamente , y 
echados con perfidia. 3 Los saqueos de los bienes de las 
iglesias , especialmente en la muerte de los obispos. 

Fiodoardo canónigo de la Iglesia de Rems fué uno de 
los hombres mas sabios de este siglo. Siendo archivero de 
aquella, iglesia escribió su historia sacada de los documen­
tos originales. Escribió también una crónica de los princi­
pales sucesos de su tiempo, esto es, desde 917, 0919 
hasta 965 , y ademas las vidas de algunos santos en ver­
so. También merecen particular memoria entre los pocos 
escritores eclesiásticos del siglo décimo, San Odón abad de 
Cluni por el librito de las conferencias 1 , y Luitprando * Num. 243= 

obispo de Cremona que escribió la historia de su tiempo, 
esto es, desde el año 891 al de 963. Y por fin es digno de 
aprecio Raterio obispo de Verona que escribió varios opas- „ 
culos y cartas, en una de las quales hablando de la euca­
ristía dice en substancia. " T ú celebras misa todos los días, ' 
wy yo pocas veces : Dios sabe qual de los dos se expone 
9» mas al horrendo peligro de recibir la eucaristía indigna-
>» mente. Pero lo que yo siento es que conozcas tan poco 
« u n sacramento que celebras con tanta freqüencia, y que 
«le tomes por una simple figura. No lo dudes, hermano 
3? mió ; al modo que en Cana de Galilea se convirtió el 
9?agua en vino verdadero y no figurativo: así se-convier-
95te ahora el vino en verdadera sangre, y el pan en car-
» ne verdadera. Si el color y sabor indican otra cosa, de­
is bes observar que la Escritura dice que el hombre fué 
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j5formado del barro de la tierra, y sin embargo el hom-
«bre no tiene la figura de barro sino la substancia. Aquí 
»pues debes creer lo contrario: aunque queden el color y 
«el sabor de ántes, lo que recibimos no es la substancia 
53 de antes, sino verdadera carne y verdadera sangre. La 
35 curiosidad humana hace preguntas y opone reparos; pero 
«la sabiduría del cristiano se tranquiliza y satisface con 
«las palabras del evangelio. Allí se nos:dice que esta carne 
« y esta sangre son: del cuerpo de Cristo j y justo es que 
srlo tengamos por del todo cierto , una vez que lo olmos 
« de la boca de la misma verdad. No te detengas pues en 
«objeciones : ten presente que se te dice que es un miste-
« rio , y misterio de fe. Si es misterio , no puede compré­
is? henderse :• si es de fe , debe creerse y no examinarse" 

, / ' G A P Í T Ü L O V . 

C C L S I V 
E M LA SERIE 

DE LOS PAPAS 
HALLAMOS QUB 
BENEDICTOOC­
TAVO DERRO­
TÓ Á LOS MO­
ROS, 

RESÚMEN HISTÓRICO DEL SIGLO UNDÉCIMO. 

P L Silvestre segundo en el año de 1003 sucedió Juan 
decimoséptimo , y en marzo de 1004 Juan decimoocta-
vo , natural de Roma. En octubre de 1009 fué coro­
nado Sergio quarto ántes obispo de Albania. Murió en 
1 o 1 2 ; y la elección de sucesor, qué fué muy disputa­
da, recayó en Juan obispo de Porto, que tomó: el nom­
bre de Benedicto octavo. Pero prevaleciendo después la 
facción de un tal Gregorio, el papase vió precisado á 
salir de Roma , y fué á la Saxonia á implorar la protec­
ción del rey Henrique, con la qual pudo volver á Roma. 
Á esta, ciudad pasó el rey á principios del ano 10:4 , 

-•.y-, fué coronado emperador , habiendo ántes.. declarado, el 
-papa ? que nadie-puede tomar este .nombre-ni el- cetro, 
:sino aquel á quien el pontífice romano , reputándole útil 
á la rep í íb í i ca le entregue las insignias iraperiales. Hen-
rique prometió proteger y defender á la Iglesia, y ser 
fiel en todo al papa y á sus sucesores. Su Santidad en 
obsequio del .nuevo emperador mandó • que .el símbolo se 
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cantase én -la misa , pues ánteá solo ¡se rezaba, en : Roma | 
y aun parece que la costumbre de rezarle: en la misa ha­
bía comenzado á iotroducirse á principios del siglo nono1. • x ̂ a s e Sand. 
Después el año áe votó- los sarracenos hicieron <ua- de-: ^lt¿e(?ont'1' 
sembareo en Italia , y se apoderaron de parte, de la Tos-, 
cana. El papa juntó un buen exército, y acometió : á ios 
moros, qíie por fin quedaron derrotados y'degollado^ ica-» 
si: todos. Benedicto octavo por ios años de 1 0 2 0 vol­
vió á Alemania, y logró que Henrique confirmase las do­
naciones de los dominios de Italia, que sus predeceso­
res hicieron á la iglesia Romanav:y también un concilio 
que pocos meses antes había celebrado su Santidad en Pa­
vía. En el prólogo de este cOñcíiio pondera el papa los 
terribles males que ocasiona la vida licenciosa de los ecle­
siásticos,, y que los biénés de la Iglesia sirvan para man­
tener sus concubinas e hijos. Supone que eran estos en gran­
de niimero y que los malos cíérigos • querían excusarse 
con lo que dice San Pablo, que sentóme mnger para evi­
tar la fornicación. Después en siete artículos - ó cánones re­
nueva al clero la prohibición de casarse ó tener concubi­
nas ; y declara que los hijos de los ciérigos son siervos de 
la iglesia a que su padre pertenece,' aunque sean iiijos de 
muger libre. El emperador confirma estos decretos, impo­
niendo la pena de azotes y destierro'a ia muger libre que 
vive mal con un cicngo, y de confiscación de bienes y. * ^ar^ 
destierro á los jueces que declaren libres á los hijos, de: tan c. 803". 
ilícitos enlaces 2. en íií _ CCLXV 

•El ano'de r.t-óíijl por-müe^e- 44 Betiíedícto.octavo; sa*j BENEB ICTO 
bió á la santa sede su hermano Juan: decimonono : ERA NONO CAUSÓ 
todavía lego, y parece que á fuerza de dinero ganó los 
votos. Tres años después coronó emperador .á> Conrado ; 
yse hallaron en la función Rodolfo rey de -Sorgoña-, y 
Canuto- rey; de Diaainarca. Rodolfo eximió-de eontríbu-
ciones y peages á los ingleses y dinamarqueses, que ciñe­
sen á Roma por devoción ó por comercio: el papa dis­
minuyó las grandes sumas que se exigían á los arzobispos 
por el palio; y Canuto encargó á la nobleza y ¿pueblo de 

GRANEES DE­
SAVENENCIAS 
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Inglaterra que pagasen exactamente el dinero de San Pe­
dro. El ano 1033 ei papa fué arrojado de Roma por una 
conmoción popular: restablecióle el emperador; pero mu­
rió poco después, y ocupó la santa sede un sobrino suyo, 
mozo de doce ó pocos mas años, que tomó el nombre de 
Benedicto nono. Claro está que tan extraña elección fué 
comprada á peso de oro en un tiempo en que la simonía 
dominaba anchamente. Benito se hizo muy odioso por su 
infame luxuria y violencias contra varias personas. El año 
de 1044 fué echado ; y ocupó su lugar Silvestre tercero ; 
pero protegido Benito por los condes Tusculanos, de cuya 
casa era, recobró el trono tres meses después. Con todo 
viéndose tan aborrecido , y deseando mas libertad para 
abandonarse á sus placeres, vendió ó renunció el ponti­
ficado por una buena suma de dinero I . 

Entonces en abril de 1045 fué electo Juan Graciano 
llamado Gregorio sexto , varón piadosísimo , de muy 
conocida santidad , con cuya buena fama se repararon 
los escándalos que habia dado su predecesor. Gregorio 
procuró con exhortaciones y excomuniones refrenar a l ­
gunos de los públicos excesos de Roma, especialmente 
la desvergüenza con que muchos señores tenían usurpa­
dos los patrimonios de la Iglesia, y otros robaban en la 
de San Pedro las ofertas que traían los extrangeros. Este 
zeío le ocasionó una rebelión declarada: tuvo que levan-
tar tropas; y entre tanto tomaban mayor cuerpo los par­
tidos de Benito nono y Silvestre tercero que proseguían 
en intitularse papas. Henrique tercero rey de Alemania 
juntó un concilio en Sutri cerca de Roma para dar la paz 
á ia Iglesia. Gregorio sexto renunció con prontitud su 
dignidad. Henrique pasó á Roma, y el día de navidad 
de 1046 con unánime consentimiento fué electo y ea-
tronizado Suidgero natural de Saxonía, y obispo de Bam-* 
berga, que tomó el nombre de Clemente segundo, y lue­
go coronó emperador al rey. En un concilio que celebró 
ai nuevo papa , impuso quarenta días de penitencia é 
qualquiera que se desase ordenar por un obispo sima** 
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iliaco r. Clemente murió en noviembre de 1047, y en­
tonces volvió Benito nono á meterse en la santa sede. 
Pero ocho meses después Dios le tocó ei corazón , se pre­
sentó á un santo abad , le confesó sus pecados , y el abad 
le impuso por primer paso de su penitencia una total 
renuncia de su dignidad. Hízola Benito á 17 de julio de 
1048 , y fué electo y coronado Poponio obispo de B r i ­
cen, que murió veinte y tres dias después con el nom­
bre de Dámaso segundo. 

El otoño inmediato en una dieta ó asamblea de pre­
lados y señores, que el emperador celebraba en Vor-
mes, fué electo papa Bruno obispo de T u l , varón de 
sangre real, sabio , zeloso, exemplar , en todo apostóli­
co. No quería admitir ; mas en fin después de tres dias 
de riguroso ayuno y fervorosas oraciones, convino en que 
aceptaría el pontificado con tal que accediese el unáni­
me consentimiento de clero y pueblo de Roma. Ántes de 
llegar á esta ciudad halló infinitas gentes que salían á 
recibirle: apeóse , anduvo descalzo , fué á la iglesia , y 
hecha oración, habló á clero y pueblo, para que fran­
camente declarasen su voluntad; Según los cánones, de-
c ía , vuestra elección tiene mas peso que qualquier otro vo­
to: yo de ningún modo me quedaré, si mi elección no es 
aprobada por todos vosotros. Vine contra mi gusto,y me vol-
veré de muy buena gana. Las aclamaciones manifesta­
ron luego el universal consentimiento : fué entronizado 
el 1 2 de febrero de 1049 > Y tomó el nombre de León 
nono 2. Celebró varios concilios en Italia, Francia y Ale­
mania , en especial contra los dos grandes abusos de aquel 
tiempo, á saber, la simonía y el concubinato del clero. 
Juntó desde luego uno en Roma y otro en Pavía , y sus­
pendió á todos los clérigos simoníacos i bien que conce­
diendo que después de quarenta dias de penitencia pu­
diesen ser restablecidos. Pasó inmediatamente los Aipes, 
fué á consagrar la nueva iglesia de Rems; y vencien­
do mil dificultades que opouian los enemigos de la re­
forma , celebró un concilio de veinte obispos, cincuen-

TOMO IX. Z 
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ta abades , y otros muchos eclesiásticos. Castigóse á a í -
. guiaos obispos y abades simoníacos : dexóse para un con­

cilio de Roma la sentencia de otros; y todos tuvieron que 
purgarse de la sospecha de haber dado ó recibido las 
órdenes por dinero. Tratóse de corregir este vicio dema­
siado común , los matrimonios Incestuosos , el concubi­
nato del clero, los adulterios y otros excesos de deshones­
tidad ,. la apostasía de los monges y clérigos que dexan 
el hábito y profesión , la usurpación de bienes y monas­
terios de la Iglesia , y algunas he regías que se iban i n ­
troduciendo. Contra estos males se dirigen los doce cá­
nones que formaron ; y ademas se fulminó sentencia dé 
excomunión contra algunos señores por matrimonios ile­
gítimos , y contra algunos obispos. Y es digno de notar­
se que en la sesión tercera se descomulga al arzobispo 
de Santiago de Galicia , porque toma el nombre de Apos­
tólico , y en la primera se había declarado que solo eí 
pontífice romano es el primado de la Iglesia universal, 

, Ealoni nn> y el Apostólico I . Pero en España se daba el nombre de 
1049. n- l l ' Apostólico al arzobispo de Santiago , en quanto aquella 

silla es apostólica, ó fundada por un santo apóstol. 
A n o 1049 Pasó después León nono á Alemania, y celebró en 

Maguncia un numeroso concilio de cinco metropolita­
nos y quarenta obispos, dirigido á remediar abusos seme­
jantes á los de Francia. Era entonces arzobispo de aque­
lla ciudad San Bardon , prelado de gran sencillez, y al 
mismo tiempo de mucha prudencia y doctrina, con que 
gobernó primero algunos monasterios , y después aque­
lla metrópoli con grande edificación de los subditos. 
Poco después de su muerte, pasando su Santidad otra 
vez por Maguncia , acaeció un lance digno de memo­
ria. En presencia del papa celebraba el arzobispo suce­
sor de San Bardon. E l diácono que le asistía , cantó 
según el rito de aquella iglesia una lección que no solía 
cantarse en Roma. El papa instado por algunos de su 
séquito , le envió un recado de que no continuase aque­
lla epístola; mas el diácono prosiguió en el mismo tono, 
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y aíta voz hasta el fin. Llamóle entonces el papa, y le 
suspendió ó depuso desde aquel momento, de modo que 
no volvió ai altar. El arzobispo fué continuando la m i ­
sa ; y al llegar á la consagración, protestó que ni é l , ni 
otro acabaría aquel sacrificio, si no volvia á asistirle su 
diácono. León nono, cuyo zelo tal vez ha querido notar­
se de violento , manifestó en aquel lance que sabia atem­
perarse, y despreciar los consejos acalorados que se íe 
daban: envió al diácono revestido como ántes, en señal 
de que le rehabilitaba , y el arzobispo concluyó la misa. 

León nono después de haber peleado con valor en 
Francia y Alemania contra los abusos y vicios de aquel 
tiempo , volvió á Roma; y en un concilio numeroso ter­
minó las causas de simonía é incontinencia que hablan 
quedado pendientes en los anteriores, y muchas que de 
nuevo se suscitaron. Á mas del largo viage que por Fran­
cia y Alemania hizo el papa luego que fué consagrado , 
tuvo que hacer otros en lósanos inmediatos; porque ios 
públicos escándalos del clero en aquellas regiones exi­
gían que la cabeza de la Iglesia aplicase remedios ex­
traordinarios para contener sus progresos, y procurar el 
castigo ó la enmienda de los culpados. En otros lugares 
hablamos de lo que hizo contra los errores de Be ren­
ga rio , y para contener el cisma de los griegos x. Ahora 
digamos algo de su guerra contra los normandos. 

El papa Beoedicro octavo para defenderse de los 
griegos y de los sarracenos habla llamado á Italia un 
gran numero de normandos, los quales después fueron 
apoderándose de varias posesiones y pueblos de la Igle­
sia. Deseando recobrarlos San León nono, en su tercer 
viage á Alemania solicitó socorros del emperador. Re­
cogió muchas tropas; y aunque la mayor parte eran 
bandidos y gente indisciplinada, con todo después de 
pascua de 1053 acometió álos normandos. Estos pedian 
la paz, ofreciendo ser vasallos de la santa sede y tener 
de ella lo que hablan usurpado ; mas el papa queria que 
lo dexasen todo, y se volviesen á su país: dióse pues la 
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batalla , y el exército pontificio quedó derrotado. Estaba 
su Santidad en un pueblo inmediato: fué luego sitiado, 
y obligado á rendirse, á absolver á los normandos de la 
excomunión que les habia fulminado, y á entregárseles 
prisionero : los normandos le llevaron á Benevento, y 
le trataron con mucho honor. Allí estuvo desde junio 
de 1053 hasta marzo de Í 0 5 4 I . En este intervalo l le ­
vaba una vida mas austera de lo regular: dormia en el 
suelo con un áspero cilicio, y una piedra por cabecera. 
Sus oraciones eran continuas, y sus limosnas parecían 
superiores á sus facultades. En Benevento recibió car­
tas de tres de los cinco solos obispos que habia en Áfri­
ca baxo el dominio de los musulmanes. Se quejaban del 
obispo de Gomi que quería hacer de metropolitano , con 
motivo de ser su ciudad mucho mayor que Cartago en­
tonces arruinada. Mas el papa declara que el obispo 
Cartaginense es el metropolitano de toda la África, y 
manifiesta gran pena de la infeliz situación á que esta­
ban reducidas aquellas iglesias 2. En febrero de 1054 
se sintió malo, y á su solicitud el xefe de los normandos 
le acompañó á Capua , desde donde pasó á Roma. Estu­
vo algunos días en Letran: después se hizo llevar á San. 
Pedro: allí se hizo dar la extrema unción, recibió el cuer. 
po y sangre del Señor, y murió á 19 de abril. La cró­
nica de Hermán hace memoria de los milagros que obra^ 
ba Dios en el sepulcro de este santo papa 3. 

E l famoso Hildebrando era entonces subdiácono de 
Roma, y pasó á Alemania para asistir en nombre del 
clero y pueblo á la elección ,de papa en presencia del 
emperador Henrique tercero. Hildebrando hizo elegir á 
Gebebardo obispo de Eichstet, pariente del empera­
dor , á quien había de hacer gran falta. Gebehardo tam­
poco quería ser papa • y con todo Hildebrando se le lle­
vó á Roma, donde fué reconocido con universal jubilo, 
y entronizado en abril de 1055 con el nombre de V í c ­
tor segundo, reteniendo su antiguo obispado. U n día Víc­
tor después de la consagración no pudo levantar el cá-
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Iiz'. pasmado se postró pidiendo á Dios que le descu­
briese la causa: al instante un subdiácono quedó poseí­
do del demonio , y confesó que habia puesto veneno pa­
ra matar á su Santidad 5 quien mandó cerrar el cáliz con 
la sangre , para guardarle perpetuamente como reliquia, 
é inmediatamente se puso en oración con el pueblo has-> 
ta que el subdiácono estuvo libre. Este prodigio le refiere 
Lamberto autor grave del mismo tiempo I . Víctor pasó 
á Alemania para poner en paz á algunos príncipes ? y 
á su vuelta murió en Toscana en julio de 1057. Le su­
cedió el cardenal Federico abad de Monte Casino l la ­
mado Esteban nono, que dió varias providencias contra 
los matrimonios de los presbíteros y de parientes, y mu­
rió en Florencia en marzo del año siguiente. Poco des­
pués fué violentamente entronizado ua antipapa que se 
llamó Benito, y se mantuvo algunos meses, Pero por fin 
Hildebrando como apoderado del clero y pueblo de Ro­
ma , con aprobación del rey de Alemania y con el auxi­
lio de algunos señores, hizo elegir en Sena á Gerardo 
obispo de Florencia , que tomó el nombre de Nicolás se­
gundo , y fué entronizado por enero de 1059. 

El antipapa se sujetó luego , y qüedó absuelto. Nico­
lás tuvo en Roma un concilio de ciento y trece obispos, 
y muchos abades, presbíteros y diáconos. En éi se man­
da que en adelante los obispos cardenales que están en 
fugar de sufragáneos del papa traten primero de su elec­
ción : después llamen á los otros cardenales; y por últi­
mo los demás clérigos y el pueblo den su consentimien­
to. Se prohibe oir la misa de un presbítero , si se sabe de 
cierto que tiene concubina, y se suspende á los presbíte­
ros , diáconos y subdiáconos que las tengan. Se manda 
que sean indispensablemente depuestos los simoníacos; 
y en quanto á los que sin cometer simonía se dexaron 
ordenar por obispos simoníacos, porque son tantos, se 
tolera que exerzan las órdenes que recibieron 2. Nicolás 
segundo se reconcilió con los normandos, absolviéndo­
los de la excomunión, y confirmándolos en la posesión 

1 j£p. BaroH. 
an. 1055. 
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del principado de Capua. Ademas Ies cedió la Apulia y 
Calabria, y también la Sicilia con el cargo de que la 
conquistasen de íos sarracenos. Así comenzó el reyno 
de Ñapóles; y los normandos que prestaron al papa j u ­
ramento de fidelidad, y de pagarle tributo anual, des­
de entonces solían auxiliar á la iglesia de Roma contra 
los usurpadores de su patrimonio I . Nicolás murió en 
Florencia en junio de 1061. 

Hildebrando tres meses después creyó que no po­
día diferirse mas la elección de papa; y fué electo y en­
tronizado Anselmo obispo de Luca con el nombre de 
Aíexandro segundo, sin esperar el consentimiento de la 
corte de Alemania , en la qual era Anselmo muy cono­
cido. Por manejos de algunos concubinarios y simonía-
eos , la emperatriz y su consejo hicieron elegir al anti­
papa Honorio segundo, esto es, á Cadaloo obispo de 
Parma. Pero un año después San Anón arzobispo de Co­
lonia , que entró á gobernar el imperio por el joven rey 
Enrique , celebró un concilio en que Cadaloo fué decla­
rado intruso y depuesto, y dió otras providencias con 
que sufocó el cisma 2. San Pedro Da mía no escribió una 
defensa de la elección de Aíexandro segundo, en que 
demuestra que el consentimiento del emperador no es 
necesario para el valor de la elección ; y que ni falta de 
atención hubo por parte de la iglesia de Roma en no es­
perar esta vez el consentimiento de la corte de Alema­
nia , por los muchos agravios que esta corte acababa de 
hacerle, y en especial porque habiendo ido un presbí­
tero cardenal después de la muerte de Nicolás, para 
tratar de la elección de sucesor, ni le hablan dado au­
diencia, ni admitido las cartas 3. 

El año de 1063 Aíexandro segundo celebró en Ro­
ma un concilio con mas de cien obispos. Los monges de 
Florencia acusaron de simoniaco al obispo de aquella 
ciudad , fundándose en que su padre habia dicho que la 
elección del hijo le habla costado muy cara: y con este 
motivo habla en Florencia un cisma escandaloso. San Pe-

f 
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dro Damiano había escrito contra los monges ; especial­
mente porque no querían comunicar ni con el obispo , ni 
con los que él había ordenado , sin haber precedido sen­
tencia ó juicio contra el obispo , ni mas que voces vagas. 
Hildebrando estaba por los monges, mayormente des­
pués que los del partido del obispo saquearon un monas­
terio , atropeilaron á muchos monges, y mataron algu­
no. El papa no quería deponer ai obispo, ni dar pro­
videncia contra los monges; y con esto la división iba 
creciendo. Un día pues el pueblo fué en gran número al 
monasterio clamando que se hiciese la prueba del fuego. 
Los monges la habían ofrecido; y en conseqiíencia uno 
llamado Pedro (que desde entonces se llamó Petrus ig-
neus ó Pedro de fuego, y después fué cardenal) un día al 
acabar la misa, pasó descalzo y con alba sobre carbones 
encendidos, en medio de dos grandes hogueras , cuyas 
llamas le cubrían, y al salir no se vió la menor señal ni 
en sus pies, ni en el alba, ni en los cabellos que se habían 
visto levantados con el a y re de la llama. El pueblo dio 
cuenta del milagro al papa, que eníúnces depuso al obis­
po. Este confesó sus culpas, y se convirtió tan de veras, 
que entró monge con ios que le habían acusado't. 

En el mismo concilio de 1063 el papa renovó los 
cánones del de 1059 > especialmente contra la simonía y 
la incontinencia del clero. Había tiempo que solían v i ­
vir en comunidad los clérigos ó canónigos de muchas ca­
tedrales j y entonces se procuró renovar la perfección de 
la vida canonical , según la practicaba con sus clérigos 
San Agustín. La regla de Aquísgran , aunque mandaba 
que los canónigos comiesen juntos , y durmiesen en un 
mismo dormitorio ,les permitía la propiedad en muchas 
cosas 2. El tiempo manifestó graves inconvenientes de 
vivir en una misma casa muchos eclesiásticos sin la per­
fecta comunidad de bienes con que vivían los clérigos de 
Hipona en la casa de San Agustín ; y que tanto recomien­
da el Santo en los dos sermones de la vida y costumbres 
de los clérigos, que son ahora los del número 3 5 5 y 356, 

1 Barón, an. 
1063. 
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Con este conocimiento eí concilio romano del año 1064 
prohibe á los canónigos ó clérigos de las iglesias cate­
drales toda propiedad en los bienes eclesiásticos , y en­
carga que se procure llegar á la perfección de la vida co­
mún y apostólica. Desde entónces empezaron ios canó­
nigos regulares á tomar el nombre de San Agustín , de-
xando la regla de Aquisgran por la del Santo, esto es, 
por la regla de vida que contiene la carta que escribió 
el Santo á unas monjas , y haciendo mucho aprecio de 
los mencionados sermones. También entre los mon-
ges antiguos , y los nuevos institutos religiosos se fué 
introduciendo la misma regla. Acudió á este concilio 
de Roma el abad de Cluni con quejas contra el obis­
po diocesano : con cuyo motivo San Pedro Damiano 
pasó Já Francia como legado del papa , juntó concilios, 
terminó esta causa, y tomó varias providencias contra 
los abusos del tiempo. Entre tanto el antipapa Cada-
loo jamas cedia: tenia de su parte algún cardenal, al ar~ 
zobispo de Ravena , á los malcontentos y algunos se­
ñores. La corte de Alemania envió á San Anón á Ale-
xandro, para ver cómo terminar este cisma : propuso que 
se juntase un concilio en Lombardía, y el papa aunque 
no lo aprobaba, condescendió y le convocó para M a n ­
tua en 1064, llamando también al antipapa, que no qui­
so comparecer. Sus apasionados quedaron satisfechos de 
las razones conque se probaba el valor de la elección de 

x yfp, Hard. Alexandro , y Cadalaoo fué condenado unánimemente r. 
t. v i . P . 1. Por ios años de 1065 su Santidad expidió una decretal 

Ií43, sobre grados de parentesco , mandando que en la cele-
2 Ale*- IX' bracion de matrimonios no se cuenten como en lo civil, 

fpHzxá . tVx. esto es, tantos grados como personas , sino según la cos-
P . ' i . í ' ' ' tumbre antigua de la Iglesia, por el numero de genera-

cctxxiv clones, en que se dista del tronco común 2. 
Z r r T f r T * En Milán el diácono Arialdo clamaba con gran ze-
IVi I L A X L O S / 1 | • 1 • / 1 • 

DISTURBIOS DE lo contra los públicos escándalos de simonía , y de in-
I.A SIMONÍA É continencia del clero , especialmente del arzobispo. Es­

te le hizo prender ocultamente, y le tenia en un desier-
I N CONTINEN­
CIA. 
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t í ) ; pero una sobrina del arzobispo envió dos clérigos 
para que le matasen, y lo hicieron con una crueldad 
bárbara, cortándole sucesivamente las orejas , la nariz , 
las manos, la lengua y otros miembros hasta que murió. 
Arialdo sufrió el martirio con gran constancia, y Dios 
con varios portentos testificó su santidad. El zeio de 
Arialdo tuvo algunos imitadores ignorantes ó furiosos , 
que juraban luchar con toda fuerza contra aquellos des­
órdenes , y con este pretexto cometían mil violencias. 
E l papa en 1067 envió á Milán dos cardenales legados, 
para que sosegasen aquellos disturbios : dieron serias pro­
videncias contra la simonía, y contra los clérigos que 
vivian amancebados, especialmente con mugeres que tu­
viesen en su casa; pero mandaron también que los se­
glares se abstuviesen de meterse en castigarlos, no de­
biendo hacer mas que acusarlos al arzobispo , á los ca­
nónigos ó á los obispos sufragáneos, y que no se castiga­
se á ningún eclesiástico que no confesase su delito , ó no 
fuese convicto con testigos suficientes. 

De Alexandro segundo nos quedan varias decreta-
íes. En ellas se declara entre otras cosas, que un mari­
da no puede abrazar la vida monástica sin que la muger 
cié su consentimiento, y prometa guardar continencia; 
y que quien por pereza ó descuido no reciba el subdia-
conado , y con todo después es ordenado diácono ó sa­
cerdote , quede suspenso del exercicio de estas órdenes 
hasta que haya recibido aquella. Se prescriben muchos 
años de penitencia á algunos homicidas aun involunta­
rios , expresando los ayunos y austeridades que el peni­
tente debe practicar 1. En fin Alexandro segundo murió 
en abril de 1073 > después de once anos y medio de pon­
tificado 2: y le sucedió San Gregorio séptimo , de cuyas 
acciones se han formado muy opuestos juicios , y pro­
curaré dar la idea mas conforme á justicia y á verdad. 

Hildebrando natural de Toscana, sobrino del abad 
de Monte Aventino de Roma , y educado en la niñez en 
este monasterio, abrazó muy joven la vida monástica , 

TOMO IX. AA 
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é hizo singulares progresos en las ciencias y en la virtud. 
Estuvo algún tiempo en Francia y en la corte imperial, 
y en todas partes era estimado y admirado. Los mejo­
res obispos aplaudían la elegancia y fuego de sus dis­
cursos, y el emperador solia decir , que jamas habla oí­
do predicar la divina palabra con tanta entereza. Vuel­
to á Roma fué toda la confianza de los papas. El monas­
terio de San Pablo, en que habla pocos monges, menos 
bienes, y ninguna observancia, puesto baxo su dirección 
fué luego una comunidad numerosa , rica , y modelo de 
disciplina regular. Después por los anos de 1055 sien­
do legado en Francia presidió un concilio de León , en 
que fueron depuestos varios obispos simóníacos , i quie­
nes inspiraba el zelosísimo legado tan saludable terror, 
que se cuentan quarenta y cinco obispos , y veinte y sie­
te abades ó priores , que espontáneamente se confesaron 
reos de simonía, y renunciaron sus dignidades.Presidió 
Hildebrando otro concilio en Turs, en que Be renga rio 
abjuró sus errores. Nicolás segundo le dió el arcediana-
to de Roma; y por fin el mismo dia del entierro de Aíe-
xandro segundo , con universal consentimiento y muy 
particular júbilo de clero y pueblo fué electo papa, y to­
mó el nombre de Gregorio séptimo. A l día siguiente en-
TÍÓ diputados al rey Henrique, participándole su elec­
ción , y suplicándole con mucha eficacia que no la apro­
base. A l mismo tiempo algunos obispos alemanes y lom­
bardos que temían el zeío del nuevo papa , aconsejaban 
al rey que anulase la elección , por ser hecha sin su pi e­
rio consentimiento. E l rey envió á Roma un conde , eí 
qual quedó convencido de que el papa ni había buscado 
la dignidad, ni quería consagrarse sin el consentimien­
to de Henrique: con lo que este se dió por satisfecho, 
envió su comisario , y el papa fué consagrado á j o de 
junio , dos meses después de elegido, 

cc txxv i En este intervalo dió S. Gregorio algunas providen­
cias para facilitar á Ebolo conde de Roce yo en Francia 
la conquista de las tierras de España que poseían los mo» 
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ros: la qual debía emprender el conde en nombre de 
la santa sede , y en fuerza de un contrato deí ano ante­
cedente. En este asunto suponían el Santo y su predece­
sor, que el dominio temporal de los re y nos de España 
pertenecía á la santa sede: confesaban que no había títu­
los , pero creían que su memoria podía haberse perdido» 
Después desistió Gregorio de esta pretensión , cuya extra­
vagancia demuestra, y cuyo autor indica el P. M . Florez 
tratando de la iglesia de Tarragona I . Parece que este 
santo papa creyó también tener títulos particulares sobre 
otros reynos de Europa; pero la pretensión suya que hizo 
mas ruido fué la de deponer al rey Henrique, ó decla­
rar á sus vasallos libres del juramento de fidelidad. 

Henrique tercero emperador , y quarto rey de Ale­
mania , á los diez y ocho años de edad era ya uno de los 
hombres mas corrompidos. No había muger hermosa, 
que pudiese escaparse de sus halagos, ó de su violencia: 
hizo matar á muchísimos maridos, padres ó hermanos, 
solo para quitar todo embarazo á su torpeza. Vendía los 
obispados y abadías á quien daba mas , y llegó á ven­
derlos segunda vez haciendo deponer como simoníaco 
al primer comprador. Se le antojó divorciarse de su mu­
ger, y no hallando otro pretexto, decía que no había 
podido consumar el matrimonio. Había ganado al arzo­
bispo de Maguncia, y convocado cortes y concilio en 
dicha ciudad, para tan nuevo como importante asunto. 
Pero San Pedro Da mía no, que asistía como legado del 
papa, con santo valor le representó que tal intento era 
indigno no solo de un rey , sino de qualquíer cristiano, 
y que si llegaba á dar tan grande escándalo, el papa se 
vería precisado á proceder contra él según los cáno­
nes. Los príncipes animados con el exempío del legado, 
le representaron el poder de los parientes de la reyna, 
Y el descontento de los pueblos; y el rey desistió de su 
ideado divorcio, continuando en tratar á la reyna con 
el mismo desafecto que ántes. Los clamores del pueblo 
le movieron después á tomar por primer ministro á Saa 

AA 2 

1 Flor. Esp. 
Sagr. t . aij. 
tv. 63. c. 7. 

CCLXXVII 
SABIENDO LOS 
EXCESOS DEL 
E M P E R. A D O 31 
HENRIQUE, 



e c t x x v m 
LE AMONESTA, 
REPREHENDE , 
CITA ¥ A M E " 
18AZA.I 

1 sfp. Hard. 
t. v i . P. t . 
C. 121$ . 

l88 IGLESIA DE J . C. L I E . X. CAP. V. 

Anón arzobispo de Colonia, varón justo y enemigo de 
toda violencia; mas este Santo no pudiendo sufrir los 
desórdenes del rey, y viendo que de nada servían sus 
respetuosas representaciones, se retiró luego. Desde en­
tonces fueron mayores los excesos de Henrique. Para 
contener á los pueblos hizo levantar en Saxonia varios 
castillos, que acabaron de irritar á sus vasallos, y para 
ganar á los obispos quiso hacer pagar los diezmos á ios 
pueblos que lo resistían. 

San Gregorio desde el principio de su pontificado 
manifestaba gran afecto á este rey, y vivos deseos de 
verle libre de tantos excesos, y bien unido con la Igle­
sia. Supo que la Saxonia se le había rebelado, y escri­
bió varias cartas á los obispos y señores, como también 
al rey, para lograr una suspensión de armas, ofrecien­
do enviar legados, é interponer su autoridad para res­
tablecer la paz. En la primavera de 1074 fueron con es­
ta embaxada quatro obispos, y la emperatriz Agries ma­
dre de Henrique. Esta señora vivía muy retirada en Ro­
ma baxo la direcion de San Pedro Damián o, á quien hi­
zo una confesión general de toda la vida desde la niñez. 
Los legados del papa quedan convocar en Alemania 
un concilio contra los simoniacos y clérigos incontinen­
tes , y el rey lo deseaba para deshacerse de algunos obis­
pos que le habían ofendido en la guerra de Saxonia. Pe­
ro los obispos que temían el concilio alegaban que á no 
ser el papa ea persona , nadie debía presidir sus conci­
lios, y conocer de sus causas; y realmente el concilio no 
se tuvo. El emperador escribió al papa confesando sus 
propios excesos, en especial el de haberse apoderado de 
los bienes de las iglesias, y vendido las prelacias, l le­
nándolas de sugetos indignos. Se explica arrepentido, y 
promete cumplir con entera sumisión todos los precep­
tos del papa I . 

Su Santidad le contestó con gran gusto, asegurándole 
que en la misa todos los dias pedia á DÍO> que le diese 
constancia en tan buenos propósitos, y encargándole que 
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tuviese gran ©uidado en la elección de sus consejeros y 
ministros h Pero luego supo que el emperador proseguía 
como ántes; le escribió, reprehendiéndole con vehemen­
cia ; y le envió después nuevos legados, que por navidad 
de 107 5 le intimaron que eran tantas y tan graves las acu­
saciones presentadas al papa contra é l , que habia resuelto 

-después de la segunda semana de quaresma celebrar con­
cilio para el examen: le citaba el papa para que acudiese 
a defenderse , apercibiéndole de que si no comparecía , se 
verla precisado á excomulgarle. El rey se dió por ofendi­
do , despidió los legados, y convocó los obispos y abades 
del reyno parala septuagésima inmediata. Entretanto el 
papa en otra carta le hacia algunos cargos, en especial de 
que traíase con excomulgados por la santa sede: le decía 
que se hiciese absolver por algún obispo piadoso, y le ex­
hortaba á favorecer la libertad de la Iglesia ? y dar gra­
cias á Dios por las victorias que acababa de ganar de los 
saxones. Esta carta es de 8 de enero de 1076 2. 

Á 23 del mismo, que era domingo de septuagésima, 
se halló en Vormes Henrique con los obispos y abades de 
su reyno. Acudió también el intrépido cardenal Hugo Cán­
dido, á quien el papa acababa de deponer por escándalos 
de disolución y simonía. Hugo llevaba la fingida é infame 
relación de la vida del papa, que se conserva con nombre 
del cardenal Benon , y varias cartas que se suponían de 

. algunos cardenales, del senado y del pueblo de Roma , 
para pedir al rey que el papa fuese depuesto y se eligiese 
©tro. En efecto casi todos los obispos, bien que los mas 
por fuerza , firmaron la condenación de su Santidad 3, El 
rey le escribió , como también al clero y pueblo de Ro­
ma: supone que Gregorio oprimía la Iglesia, y era autor 
de conjuraciones contra el estado ̂ y como patricio de Ro­
ma manda al papa que dexe la silla, y previene á la igle-

. sia y pueblo de Roma que le hagan salir para colocar otro 
á satisfacción de todo ;. Añade que según la tradición de los 
Padres un soberano no tiene otro juez que á Dios, y que 
no puede deponérsele por ningún delito, á no ser, dice 5 

1 U h . TI. Ep. 
30. ó' 31- aP-
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g«e abandone la fe I . De modo que según Henrique v sus 
•consejeros, un príncipe que abandone ia fe puede ser de­
puesto legítimamente. Un clérigo se encargó de estas car­
tas: se presentó en la iglesia del Salvador á tiempo que el 
papa comenzaba el concilio que habia indicado para la 
quaresma: dió las cartas, y en alta voz dixo al papa. E l 
rey mi amo y los obispos ultramontanos é italianos os man­
dan que dexeis al instante la santa sede que habéis usurpa* 
do; y vuelto al clero anadió: Vosotros, hermanos, quedáis 
citados para comparecer por pentecostes ante el rey, y reci­
bir de su mano un papa, pues este no es papa sino tobo ra­
paz. Las gentes se echaron sobre el clérigo, y le hubieran 
muerto allí mismo, á no haber sido porque el papa cor­
r ió, le cubrió con su cuerpo, y le salvó la vida2. 

Gregorio al dia siguiente mandó leer en el concilio 
todas las cartas del rey y de su asamblea, y pronunció su 
sentencia. En ella habla con San Pedro, le pone por testi­
go de que fué hecho papa á pesar suyo, y prosigue: En 
honor y defensa de la Iglesia , en nombre de Dios Omnipo­
tente , y con vuestra autoridad , yo privo del reyno Teutóni­
co y de Italia á Henrique , que con soberbia jamas vista se 
ha levantado contra la Iglesia ,y procura dividirla : absuel­
vo á todos los cristianos del juramento que le hayan hecho: 
les prohibo reconocerle como rey ; y le separo de vuestra 
Iglesia imponiéndole anatema en vuestro nombre. El papa 
excomulgó también á los obispos principales del partido 
del emperador, y á algunos otros de varias partes por 
otros delitos 3. La sentencia contra Henrique la publicó en 
una carta circular á todos ios fieles : en otra para Her í -
mano procuraba probar que podia deponer á los reyes; j 
en otra que dirigió á todos los fieles del reyno Teutónico 
referia los hechos en que fundaba la justicia de su proce­
dimiento 4. Entre tanto en Alemania se aumentaba el par­
tido contrario del rey. El obispo de ü t r e c , que en todos 
sus sermones declamaba contra el papa, fué repentina­
mente acometido de unos vehementes dolores , y se la­
mentaba de que eran justo castigo de Dios por haber dis-
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famado al papa, conociendo que era un varón apostólico 
de rara santidad; y murió lamentándose de que por adu­
lar al rey, quedaba privado de la vida temporal y de la 
eterna. Este y algunos otros semejantes, exemplos conster­
naron á los príncipes y señores alemanes. Por octubre se 
juntaron en Tribur con el fin de deponer al rey Henri-
que, y nombrar otro : Henrique Ies envió varios legados 
con mil promesas 5 y los príncipes por fin le pt opiuieron 
que el papa fuese el juez: que harían que viniese a Aus-
burgo por la Purificación de la Virgen, donde se junta­
rían todos los señores del reyno , y el papa oyendo ios, 
dos partidos condenaría á Henrique, ó le absolvería; pero 
si por culpa de este se cumplía el año de su excomunión 
sin ser absuelto, quedaría privado del reyno para siem­
pre. El rey, que no tenía fuerzas contra los señores, aceptó 
estas y otras durísimas condiciones, y pasó luego á Italia,, 
donde tenia partido, para lograr del papa, la absolución 
ántes del año , y sin haber de defenderse de los cargos, 
que le harían los príncipes de su reyno. 

En efecto estando ya el papa en camino de Alema- HENRIQUK S> 
nía, para ser juez en la asamblea convocada en Ausburgo, HUMILLA Y ES 
supo que el rey estaba en Italia.. Su Santidad ignorando las, 
intenciones con que el rey venia, se detuvo en el castillo 
de Canosa, perteneciente á Matilde condesa de Toscana, 
Esta señora , que lo era de gran parte de Italia, fué tan 
afecta al santo papa, y á la iglesia de .Roma, que poco 
después le hizo donación de sus estados, reservándose so­
lo el usufructo , que empleaba en mantener al papa y á 
sus apasionados, con admirable garbosidad y sumisión, Hen­
rique, pues con, la mediación de la condesa, de Hugo abad 
de Cluai, y de varios señores de, Italia, logró que el papa 
condescendiese en absolverle., Á este fin pasó el. rey á Ca­
nosa : estuvo tres días en el segundo recinto del castillo, des­
calzo, vestido de lana,sin insignia real, y sin comer hasta la 
noche. El día quarto el papa le dio. audiencia , y le absol­
vió con el pacto de que Henrique se presentaría á la dieta 
general de Alemania, á responder á los cargos que los se-
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ñores le hiciesen, y estaría á la sentencia que el papa diese 
sobre conservar ó perder el reyno; y que si le conserva­
ba, estaría siempre sumiso y obediente á su Santidad r. 
Gregorio , deseoso de terminar tan lastimosas desavenen­
cias, animaba á Henrique á que se librase de todas las 
acusaciones de sus enemigos, por medio de la purgación 
canónica, según el estilo de aquellos tiempos. Pero no se 
atrevió Henrique, como diré en otro lugar 2. 

Los obispos y nobles lombardos, que generalmente 
estaban contra el papa, no quisieron la absolución de las 
excomuniones que el mismo papa les ofrecía, insistiendo 
en que eran notoriamente nulas. Sentían que el rey hubie, 
se cedido del empeño de elegir otro papa : se burlaban de 
las humillaciones que habla sufrido, y trataban de depo­
nerle y declarar rey ásu hijo, aunque niño todavía.Hen­
rique les hizo entender que lo habla hecho por fuerza : 
ni tardó quince días en faltar á lo que habla prometido 
al papa, y con esto contuvo la conspiración de los lom­
bardos. Los alemanes al contrario por marzo se junta­
ron en Forcheim: hablan convidado al papa, y este ins­
taba á Henrique que compareciese en aquella dieta. Hen­
rique se excusaba, alegando ocupaciones en su reyno de 
Italia ; pero los alemanes sin esperar al papa, ni á Hen­
rique , eligieron por rey á Rodolfo en marzo de 1077. 
Quando el papa lo supo, quedó indeciso sobre qué par­
tido tomar, y envió legados á árabos reyes, pidiendo se­
guridad para pasar á Alemania con deseos de ponerla en 
paz. Los alemanes se habían figurado que el papa coa 
toda eficacia sostendría laelecion de Rodolfo; y se que­
jaban amargamente de su indiferencia. Entre tanto pro­
seguía la guerra civil con varios sucesos. A principios de 
1080 Rodolfo ganó á Henrique una batalla, que se cre­
yó decisiva ; y lo avisó luego al papa, que celebraba el 
séptimo concilio de Roma. En este concillo dio otra sen­
tencia contra Henrique, dirigiendo su palabra á San Pe­
dro , como en la primera. Pone al Santo por testigo de 
que la elección de Rodolfo se hizo sin su consejo , y de 
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sus deseos de oír á los dos reyes en una dieta general. 
Anade que Hendque lo ha impedido; y en conseqüencia 
le excomulga de nuevo , y le quita el reyno de Alemania y 
de Italia, con la expresión de que no tenga fuerza algu­
na en los combates, ni gane victoria. A Rodolfo íe con­
cede el reyno Teutónico, y á los que le son fieles la ab* 
solución de todos sus pecados, y la, bendición de los 
apóstoles en esta vida y en la otra r. 

Luego que en la corte de Henrique se tuvo noticia 
de esta sentencia, treinta obispos, y varios señores de 
Italia y Alemania hicieron el atentado de deponer á Gre­
gorio , y elegir papa á Guiberto arzobispo de Ravena, 
que tomó el nombre de Clemente tercero, y pasó luego 
á Italia. San Gregorio solicitó entonces la protección y 
amistad de varios príncipes, especialmente de Roberto 
Guiscardo duque de Calabria , al qual habla excomulga­
do varias veces; pero en junio del mismo ano 1080 se 
reconciliaron, prestando Roberto juramento de fideli­
dad á Gregorio y á la iglesia Romana, con promesa de 
defenderla contra qualesquiera enemigos , y pagarle un 
tributo anual. Henrique entró en Italia en marzo de I O S Í , 
E l papa en el concilio de este año le excomulgó de nue­
vo, y depuso á varios obispos de su partido; y poco des­
pués Henrique llegó á las puertas de Roma con el anti­
papa. El exército de Henrique talaba el país, y el pue­
blo de Roma se mantenía fiel al papa, y le defendía; 
mas en fin Henrique fué ganando muchos obispos, a l ­
gunos señores y casi todo el pueblo, y en marzo de 1084 
el papa tuvo que refugiarse en el castillo de S. Angelo: en­
tonces Henrique dueño de Roma hizo entronizar al an­
tipapa Clemente. Roberto Guiscardo, que estaba en le­
vante, llegó poco después en defensa de San Gregorio: 
echó de Roma al antipapa y á ios suyos, y reduxo á la 
obediencia de Gregorio varias ciudades y castillos. A I 
mismo tiempo los lombardos que se echaron sobre los 
pueblos de la condesa Matilde , fueron enteramente der­
rotados ; y desde entonces el partido de ios cismáticos 
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caía rápidamente. Ei papa se retiró á Salerno donde es­
taba seguro con la protección de Roberto ; y el abad de 
Monte Casino le mantenía á él , y á los obispos y carde-
nales de su comitiva l . t 1 • 

Tales fueron los principales sucesos de esta lastimo-
f Sa tragedia, en que un papa privaba de la corona a uti 
AMBAS POTES- MOAARCA J y el monarca mandaba al papa que dexase la 
TADKS. SANTA SEDE J y \Q nombraba sucesor. Estas acaloradas pre. 

tensiones se sostenían no solo con las armas , sino tam­
bién con razones en varios concilios y escritos. Quanto 
los eismásticos alegaban contra el papa no tema m la 
menor apariencia de fundamento. E l mismo ant.papa 
Guiberto reconvenido por Desiderio abad de Monte Ca^ 
sino , daba á entender que conocía la injusticia de la de­
posición de Gregorio , y solo se excusaba con que era el 
Ünico medio para defender la corona de Heimque. Pero 
por íusta que fuese la defensa de la corona de Henrique, 
no debía renunciarse á la obediencia del papa; y el me­
dio era obedecer á este en lo espiritual, y á aquel en lo 
temporal. Por otra parte el rey había dado sobrado mo­
tivo para que el papa le privase de la comunión de la 
Iglesia; pero para esto no era preciso privarle del reyno. 
Con un rey excomulgado no puede comunicarse en el 
exercicio de la religión; pero debe tratarse con e l , y 
servírsele en todo lo perteneciente al estado. Las vio­
lencias del monarca contra la vida, honor y bienes de 
los vasallos, en algunos reynos (según fuere su cohs-
titucion) podrían tal vez autorizar á las cortes o esta­
dos , para deponerle; mas esta deposición de dominio 
temporal nunca puede ser efecto de una potestad espi­
ritual. Sin embargo las dos potestades estaban tan con­
fundidas en aquel siglo, que no es de admirar que San 
Gregorio se imaginase que la suprema potestad espiri­
tual se extiende á disponer de lo temporal, en quanto 
sea preciso para el bien de la Iglesia. Y supuesta esta 
opinión del papa, que descubre bastante en sus cartas, 
era consiguiente que procediese contra Henrique coa 
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mucha actividad, á impulsos de aquel zelo verdadera­
mente apostólico, con que procuraba curar las cancera­
das llagas, que habia algunos siglos tenían afligida la 
Iglesia. 

La incontinencia del clero había llegado á lo sumo 
en Francia , Alemania é Italia. Hasta en la Bretaña su­
jeta entonces al rey de Inglaterra se habla de un obis­
po, que después de serio se casó públicamente, y quan-
do sus hijas llegaron á edad de casarse les daba en dote 
alguna finca de la iglesia; y con todo habiéndole depues­
to el santo papa, pretendía que la sentencia era injusta, 
el rey se empeñaba en su favor, y el papa convenia en 
que se reviese la causa I . L a simonía era tan común, 
que según San Pedro Damiano eran muy raros los obis­
pos que no habían comprado su dignidad. Una larga ex­
periencia habia demostrado, que los remedios suaves eran 
insuficientes para curar estos males, y ios que de ellos ne­
cesariamente resultan. Conocía Gregorio que era ya tiem­
po de valerse de sajaduras y cauterios ; y temía la mal­
dición de Dios con que Jeremías amenaza á los que no 
ensangrientan su espada 2. Todos los años al principio de 
la quaresma celebraba concilio, á que solía citar algunos 
obispos. Ademas enviaba por los reynos legados zelosos, 
que juntasen concilios para la reforma de las costum­
bres , y para asegurar el cumplimiento de las disposicio­
nes generales que daba. Por lo mismo que la simonía e 
incontinencia se habían apoderado tanto del clero, no 
hubiera bastado encargar á los metropolitanos que jun ­
tasen concilios para remediar aquellos abusos; pues aua 
enviando legados zelosos, exemplares y activos, los cul­
pados frustraban muchas veces la celebración de los con­
cilios ó sus providencias. 

Ya en el concilio de 1074 mandó San Gregorio que 
los que hayan recibido orden sagrado por simonía queden 
suspensos de su exerclcio: que los que hayan dado dine­
ro para adquirir alguna iglesia ó dignidad, sean priva­
dos de ella: que los que tienen concubina no puedan ce-
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lebrar la misa, ni servir en el altar en ninguna función; 
y que si lo intentan, el pueblo se vaya. E l papa hizo pu­
blicar estos decretos en Italia , y los envió á los obispos 
de Alemania, Se murmuraba de estos decretos con fu­
ror: insistiendo muchos en que debia permitirse el matri­
monio á los eclesiásticos, que no se viesen con ánimo de 
guardar continencia, como lo habían permitido hasta en-
íónces los obispos. A l publicarse en Maguncia y en Pa­
san , hubo tal conmoción, que los obispos corrieron peli­
gro de perder la vida ; y quando el papa lo supo, es­
cribió varias carias á Alemania , y citó para el concilio 
inmediato á algunos obispos acusados de simonía, ó de 
proteger á ios concubi .arlos. Envió después legados, ame* 
nazando que depondría á los obispos que no suspendie­
sen á todos los clérigos que conservasen sus mu ge res ó 
concubinas. Escribía á ios reyes y príncipes , y á los, 
pueblos, para que sostuviesen el rigor con que procedía 
contra ios concubinarios y simoníacos l . Para mas pre­
caver el tráfico que se hacia de obispados y abadías, pro­
hibió también á los electos recibir de los seglares, aun­
que fuesen príncipes , la investidura : sobre lo qual se ex* 
citaron nuevas contiendas, de que se hablará en otro lu­
gar. No había sínodo del papa en Roma , ni de sus le­
gados en las demás iglesias, de que no resultasen algu­
nas ó muchas deposiciones y excomuniones 2. Este cons­
tante y fervoroso zelo , que en algunos lances pudo pa­
recer excesivo , acarreaba al papa muchos enemigos , y 
engrosaba el partido del rey Henrique > y el cisma de 
Guibert® de Ravena. 

Guiberto dominado de la ambición de ser papa, ya 
en el año de 1075, ó 1076 procuraba con regalos y pro­
mesas conciliarse en Roma los ánimos de los que estaban 
descontentos con Gregorio ; y atizaba á Cincio hijo del 
prefecto , gran calaberon, acostumbrado á asesinatos, á 
que le matase, asegurándole que sería bien premiado por 
Hen-rique. Cincio la noche de navidad con gente arma­
da arremetió contra el papa al tiempo que decía misa j 
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y tirándole por ios cabellos, entre varios golpes y heri­
das , se le llevó, y le encerró en una torre suya. Corrió 
al instante la voz por la ciudad: el pueblo horrorizado 
se armó contra Cincio , libró á Gregorio aquella misma 
mañana ,. y después demolió la torre en que habla es­
tado preso, para que no quedase rastro ni memoria de 
aquel atentado í. El papa en el concilio del arlo 1078 ex-' 
comulgó también á todos ios normandos, que saqueaban 
los pueblos de la Iglesia , y renovó otras excomuniones; 
pero observando que por ser ya tantas , era impractica­
ble el rigor de no tratar con los excomulgados , decla­
ró que no quedaban, privados de este trato las muge res , 
hijos y criados de los excomulgados , ni respecto de los 
reyes aquellos cortesanos que no les dan malos consejos; 
y en, fin que puede tratarse con los excomulgados que 
solo lo son por haber comunicado con los vitandos ^ 

• En el mismo año de 1078- se celebró en Roma el 
GOncUia quinto-de San Gregorio 5 en que hizo algunos cá-
noiies generales de disciplina. En ellos se prohibe usurpar 
les bienes de iglesias y monasterios, ó recibirlos de prín­
cipes seculares, ó retenerlos á pesar de los obispos y aba­
des; y también recibir de príncipe ú otro seglar la inves--
tídura de obispados, u otras prebendas eclesiásticas.'Se-
declaran nulas las ordenaciones hechas con simonía, ó sm; 
consentimiento del clero y pueblo , y falsas las penitencias 
de los que no restituyen lo ageno, ó conservan en su co­
razón el afecto pecaminoso. Los diezmos según ley son de 
los. obispos: jamas debe poseerlos.-un seglar , ni el abad 
sin el consentimiento del obispo diocesano. Los obispos-
cuiden de que en sus iglesias haya enseñanza, y sean cas­
tigados si por favor ó. por ínteres toleran la incontinen­
cia desús- presbíteros ó clérigos 3. Muchas de estas dispo­
siciones las repitió en varios concilios ; y en el del año 
1080 reprehendía á ios falsos penitentes que buscaban 
confesores sin ciencia,, ni virtud 4. Contra todos los abu­
sos dirigía los rayos de su zelo , aunque los dirigía con 
mas fuerza y constancia contra lá simonía é incontioenciaj 
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que eran los mayores y mas comunes. Extendía su vigi­
lancia á las iglesias mas distantes, como á ias de Norue­
ga y .Dinamarca, á las de África , y también á las de A r ­
menia , y demás de levante. En sus cartas se conoce quán-
to padecia su corazón , al ver la faz de la Iglesia tan 
afeada con públicos escándalos; y que la amargura de es­
te dolor era lo que á veces le hacía prorutnpir en aquellas 
expresiones, ó tomar aquellas providencias , que sus ene­
migos se complacen en recordar como pruebas de un ze-
lo falso ó excesivo. Finalmente murió de enfermedad en 
Salerno en mayo de 1085, y muchos autores coetáneos 
refieren varios milagros que hizo Dios en su sepulcro I . 

Á instancia de varios obispos, cardenales y nobles, 
San Gregorio ántes de morir había propuesto tres sugetos 
propios para sucederie. Uno de ellos era Desiderio abad 
de Monte Casino; y aunque quisieron nombrarle luego los 
obispos y cardenales, se resistió con tal .arte y tal efica­
cia, que impidió por entonces la elección. Pera un año 
después fué electo con toda formalidad, y unánime con­
sentimiento con el nombre de Víctor tercero, y fué entro­
nizado casi por fuerza. Apoderóse luego del Capitolio el 
gobernador de Roma, que estaba por el antipapa Gui-
berto ; y con este motivo se volvió Desiderio á Monte Ca­
sino , dexando todas las insignias de la dignidad- Allí es­
tuvo un ano inflexible en no querer dexarse consagrar; 
mas á últimos de la quaresma de 10S7 cedió á las lágri­
mas, súplicas y amenazas de tantos príncipes y obispos, 
que atribuían á su tenaz resistencia la continuación del 
cisma. Confirmó la elección hecha de su persona , tomó 
las insignias de la cruz y la púrpura, y sostenido por el 
príncipe de Capua echó al antlpapa de la iglesia de San 
Pedro , y el domingo después de la ascensión fué consa­
grado. Víctor tenia de su parte casi toda la nobleza y pue­
blo ; mas el cisma proseguía, y Guiberto se mantenía en 
Santa María la Rotunda ó de las Torres. El nuevo papa 
promovió una expedición de casi todos los pueblos de Ita­
lia contra los sarracenos de África ; les dió el estandarte 
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de San Pedro: se echaron sobre una ciudad llamada Áfri­
ca en la costa marítima de Mehedia, y mataron cien mil 
sarracenos I . En agosto tuvo el papa un concilio en Bene-
vento,en que se renovaron las excomuniones del antipas 
pa, y las providencias contra investiduras y simonía 2. Po­
co después á 16 de septiembre del mismo ano de 1087 
murió Víctor en Monte Casino. 

Á los seis meses le sucedió Otón obispo de Ostia con 
el nombre de Urbano segundo. El nuevo papa pasó lue­
go á Sicilia para lograr que el conde no precisase á los 
latinos que allí había , á consagrar con pan fermentado 
corno los griegos. Entre tanto el cisma iba decayendo en 
Alemania, pues varios obispos sostenían con vigor el par­
tido católico juno de los principales eraGebeardo de Cons­
tancia , á quien Urbano hizo legado suyo en toda la Ale­
mania. Gebeardo le consultó varias dudas sobre ios exco­
mulgados ; y el papa en sus respuestas 5 reservando el r i ­
gor contra Guiberto, Henrique y sus principales fautores, 
es muy indulgente con los demás excomulgados ó cismá­
ticos, que se conviertan. Realmente asi lo exigían las cir­
cunstancias. El papa celebró el año 1089 en Roma 011 
concilio de ciento y quince obispos; y poco, después los ro­
manos echaron de Roma al aníipapa , que juró que no 
volvería á usurpar la santa sede , y se volvió á R ave na, 
cuyo arzobispado conservaba 3. Urbano pasó á la Pulla, 
celebró un concilio en Melfis ó Amalfi, en que renueva 
tas providencias contra simonía 5 investiduras é incontinen­
cia , y la de no dar los diezmos á los monasterios sin con­
sentimiento del obispo 4. De Melfis. pasó su Santidad á. 
Bari, consagró al arzobispo, y trasladó las reliquias de. 
San Nicolás á una iglesia, que se le acababa de hacer, Eí 
año de 1091 el partido de los, cismáticos , ó de Henrique, 
volvió á ser en Roma el mas fuerte, y admitió otra-vez á 
Guiberto. El papa tuvo en Benevento un numeroso con­
cilio contra el cisma y otros males, en: que- se manda que 
el día de ceniza todos; vayan á recibirla en la cabeza , y 
desde aquel día no se coma carne K. 

1 yfp. Barón. 
an. 1087. 
2 ¿íp. Hard. 
t. vi. P. IX. 
c. 162$. 
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cisma decayó. mucho en Francia con la declara­
ción de Hugo arzobispo de León, que kabia sido exco­
mulgado por Victor tercero , y trabajó después con tan­
to zelo á favor de Urbano segundo , que su Santidad le 
hizo íegado suyo en Francia. Con esta calidad convocó y 
presidió el ano de 1094 un concilio en Autun , en que 
asistieron treinta y dos obispos . y gran numero de aba­
tíes. Se fulminó excomunión contra los cismáticos, y-tam­
bién contra Felipe rey de ía misma Francia , por haber­
se casado con Bertrada- viviendo su primera legítima mu-
ger. Felipe envió una embaxada á Urbano ofreciendo no 
hacer vida maridable con Bertrada , y pidiendo que le 
absolviese de la excomunión 5 y el papa por temor de que 
el rey se declarase á favor del antipapa, condescendió con 
su solicitud , y suspendió aquella censura. 

Celebró Urbano muchos concilios en varias partes; 
.pero los mas célebres fueron el de Píasencia en Lombar-
día, y el de Clermont en Francia el ano de 1095. En 
aquel asistieron doscientos obispos, y tanto número de 
clérigos y nobles seculares, que fué preciso tenerle en 
campo raso. Se presentó la emperatriz Práxedes ó Adelayda, 
quejándose de las infames impurezas, que le habla hecho 
sufrir su esposo Henrique. Se oyeron los embaxadores deí 
rey de Francia, que había dexado su muger y tomado 
otra, y los del emperador del Oriente que pedia auxilios 
contra los infieles. Se condenaron los errores de Berenga-
j i o , y de los Nicolaitas, esto es, de los clérigos , que' no 
se creian obligados á la continencia. Se mandó que ningún 
sacerdote confiese á nadie sin que antes el obispo propio 
le dé esta comisión ó encargo. Se renovaron también las 
disposiciones mas freqüentes de San Gregorio séptimo, de 
que solía tratarse en todos los concilios I . 

En el de Clermont hubo catorce arzobispos, y hasta 
quatrocientos entre obispos y abades, algunos de Italia y 
de España, los mas de Francia. El rey Felipe fué exco­
mulgado otra vez por su divorcio y nuevo casamiento; 
pero sin perjuicio de su autoridad real 2. En estos cond-
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líos se trató de dar auxilio á los fieles de levante, ó de las 
cruzadas,jle que hablaré en otro lugar. Urbano después 
de once anos y cuatro meses de un pontificado pesadísimo 
entre continuos viages y fatigas en beneficio de la Iglesia, 
murió en Roma mismo á últimos de julio de 1099. Suce­
dióle el cardenal Raynerio con el nombre de Pascual se­
gundo , de cuyo largo pontificado se hablará en el capítulo 
siguiente. Aquí baste añadir , que Pascual sostenido por 
ia nobleza romana acabó con el cisma: Guiberto escapán­
dose de Roma, murió de repente : sus partidarios eligieron 
sucesivamente otros dos, que luego fueron presos por los 
católicos, y después un tercero y último, que engañó una 
parte del pueblo con predicciones y supersticiones extra-
Has ; pero luego fué desterrado y murió infelizmente \ 

En la iglesia de Constantinopla á Sergio en 101.9 
sucedió Eustatio. Este patriarca de acuerdo con el empe­
rador Basilio envió legados al papa con grandes regalos, 
para que consintiese en que el de Constantinopla tomase 
el título de patriarca universal; pero tuvieron que vol­
verse sin poderlo conseguir. Á Eustatio en 1025 sucedió 
Alejos;-el qual en un concilio del año 1027 tomó varias 
providencias sobre los bienes de las iglesias , y contra los 
abusos de los Caristicarios : esto es , de aquellos que te­
man en encomienda las abadías de los monasterios. Su­
pone Alejos que algunos emperadores y patriarcas comen, 
zaron dando á personas ricas y piadosas los monasterios 
y Espítales pobres ó arruinados , á fin de que los ree­
dificasen y restableciesen - y de este buen principio, y 
tamben del odio de los iconoclastas contra los monges 
nació el abuso de dar qualesquiera monasterios á obis­
pos , á seglares y hasta á paganos, para que se aprove* 
diasen de las rentas del monasterio, escaseando siem­
pre, y tal vez no dando ni lo mas necesario para el culto 
de Dios, y alimentos de los monges , y metiéndose ade­
mas en arreglar lo interior del monasterio, y llenarlo 
de seglares *. Alejos murió en 1043 , y entonces ocupó 
ia silla de Constantinopla Miguel Cerulario , en cuyo 
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tiempo el antiguo odio y desprecio, con que los orienta­
les miraban á los latinos, acabó de romper en un decla-
ríido cisma, como decimos en otro lugar ^ 

Las iglesias que estaban sujetas al dominio de los mu­
sulmanes al principio de este siglo sufrieron una crueií-
sima persecución. Comenzó en Jerusalen donde la mag­
nifica iglesia del santo sepulcro fué enteramente arrui­
nada , los monasterios saqueados, y los monges disper­
sos. Poco después no quedaron iglesias de cristianos, ni 
sinagogas de judíos: á estos se les precisabaá llevar la fi­
gura de una cabeza de becerro : á aquellos una cruz de 
madera colgada del cuello; y de unos y otros fueron mu­
chos los que se hicieron musulmanes. A fines de este si­
glo se acaloraron los cristianos del occidente en el zelo 
de auxiliar á los de levante , y comenzaron aquellas 
extraordinarias expediciones , que se llamaron Cruzadas, 
de que hablaremos en el capítulo siguiente. Ahora con­
sideremos la Iglesia oprimida también por los musulma­
nes en África, 

De las numerosas series de obispos de esta parte del 
mundo apenas quedaba vestigio en el siglo once.: Ya v i ­
mos que en tiempo de León nono eran solos cinco, y 
poco avenidos $ y unos veinte años después eran toda­
vía menos , según las cartas de San Gregorio séptimo. 
Hay una escrita al pueblo y clero de Cartago, en que los 
reprehende de haber acusado al arzobispo Ciríaco ante 
los. sarracenos , que le desnudaron y azotaron con varas. 
Otra al mismo arzobispo , en que alaba la fortaleza con 
que sufrió estos y otros crueles tormentos , á que fué con­
denado por no haber querido ordenar algunos sugetos in­
dignos , mandándoselo el rey infiel2. En otra lamenta la 
desolación á que está reducida la iglesia de África, de 
modo que no habia mas obispes que el de Cartago, y Ser­
vando á quien el papa acababa de consagrar para Hipa 
ó H i pona de la Mauritania, distinta de la Hipona de la 
Nuraidia, ó de San Agustín. Por esto encarga que le en­
víen otro presbítero idóneo, y le consagrará obispo, pa-
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ra que en África puedan consagrarse otros, sin dispen­
sar con los cánones I . Servando traxo al papa cartas x p . L i b . m , 
de recomendación de Anziro rey de la Mauritania, que 
aunque musulmán envió algunos regalos al papa , y 
varios cristianos cautivos suyos. El papa le dio las gra­
cias con una carta muy atenta , en que le dice entre 
otras cosas que ambos creen un solo Dios, aunque de 
diferente manera , y le desea la bienaventuranza eter­
na en el seno de Abrahan. En su respuesta á la igle­
sia de Hipona , exhorta á los fieles á vivir con mu- 1 20t 
cha edificación , para atraer y convertir á los sarra- 21. 
ceños 2. ccxcv 

En España Alonso quinto gobernó el reyno de León 'Ent ESPAÑA 
desde el año de 999 al de 1027. Fué príncipe religiosí- :DonFbrnan" 

1 j i r x^. ' r . r , o DO EL GRANDE 
simo, zeloso del culto de Dios, compasivo con los po- GANA Á LOS 
bres, y enemigo jurado de los infieles. Mandó restituir MOROS PLAZAS 
á las iglesias y particulares los bienes que habían perdi- Y VICr0RIAS' 
J _ f „ „ „ , i - / 1 . . I M P O R T A N T E S . 

do en las guerras, y publico muy prudentes constitucio­
nes. En su tiempo con la muerte del famoso Almanzor, 
y con las discordias civiles se debilitó mucho el poder 
de los moros.Bermudo tercero, hijo y sucesor de Alon­
so , príncipe bueno y piadoso, habiendo ganado á los 
moros varias plazas en Portugal, murió en una batalla 
contra los castellanos y navarros, el año de 1037. En­
tonces D. Fernando de Castilla hijo de Sancho el mayor 
rey de Navarra , adquirió per su muger Doña Sancha el 
reyno de León. Este monarca supo luego conquistar los 
corazones de sus nuevos vasallos los leoneses : tuvo des­
pués que sufrir la guerra de su hermano Don García de 
Navarra; mas en fin el año de 1055 pudo comenzarla 
con los moros. Dirigióse contra Portugal , donde des­
pués de otras plazas importantes, conquistó la de Coim-
•bra. Dos veces fué el piadoso rey i visitar el santuario 
de Santiago : antes de emprender el sitio , para me­
recer su asistencia, y luego después de tomada la ciu­
dad , para darle las gracias. En efecto tenia particula­
res razones para atribuir la victoria á su protección. Un 

c e 2 
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peregrino estando en la noche en oración vio á Santiago 
en un globo de luces en trage de guerrero , y mostrán­
dole unas llaves, le dixo: Con estas el rey Don Fernando 
entrara mañana á hora de tercia en la ciudad de Coimbra. • 
Asombrado el peregrino lo contó luego á todo el pue­
blo j y se vió después que se habia verificado del mismo 
modo. 

ccxcví Tan feliz como en Portugal fué después su expedi­
ción en Castilla , donde en fin el rey de Toledo ofreció 
pagarle tributo para que desistiese de la guerra. V o l ­
vió entonces sus armas contra tierras de Sevilla, cuyo? 
rey igualmente le pidió la paz á qualquier precio , y Fer­
nando se la concedió con cierto tributo, y con que le en­
tregase el cuerpo de Santa Justa, en cuyo lugar , por 
no haberse hallado, recibió el de San Isidoro. Empren­
dió el rey quarta guerra contra los moros de Aragón y 
Valencia; y habia hecho ya tributarias algunas ciudades, 
quando por sentirse malo se retiró á L e ó n , á donde lle­
gó la víspera de navidad. Fué en derechura á la iglesia 
de San Isidoro, pasó después al palacio á descansar al­
gunas horas, volvió á la iglesia á los oficios de aquella 
alegre noche , y comulgó en la misa de aurora. Conocía 
qué su dolencia era incurable;, y la muerte cercana; y 
quiso que le llevasen á la iglesia para recibir los santos 
sacramentos, y morir allí á vista de todo el pueblo. En 
efecto al amanecer del dia 26 puesto el manto é insig­
nias reales, y acompañado de toda la corte, fué llevado 
á la iglesia: al llegar se arrodilló como pudo , y levan-

\ tando los ojos al cielo , dixo en voz alta : Tuyo es, Se­
ñor , el poder, tuyo el dominio. Tú eres el rey de los reyes. 
Tuyos son los rey nos del cielo y de la tierra. Te restituyo , 
Señor, la corona que me diste, y tuve mientras ha sido de 
tu agrado. No te pido otra cosa sino que al salir mi alma 
del abismo de la tierra, la recibas en tu seno. Dicho esto 
se quitó con humildad la diadema y los vestidos reales, 
se hizo cubrir de ceniza, y poner la túnica de peniten­
cia que entonces se acostumbraba, y de esta suerte se 



RESUMEN HISTORICO DEL SIGLO XI. 2 

estuvo tendido en el suelo, llorando sus culpas , é i m ­
plorando ia misericordia de Dios, hasta la tarde del día 
siguiente 27 de diciembre de 1065 , en que entregó su 
alma dichosa al cr ador. Los obispos y demás clero y 
pueblo veían con lágrimas de consuelo tan nuevo y agra­
dable espectáculo. Así D Fernando el primero selló con 
una muerte exemplarísima aquella serie de virtudes y 
hazañas que le grangearon el titulo de Grande, y como 
observa un critico historiador, le constituyeron decha­
do de virtud , en quien pueden aprender los padres, los 
esposos y los reyes I . 

Por la muerte de Don Fernando fueron proclama­
dos reyes sus tres hijos, Don Alonso sexto de León , Don 
Sancho de Castilla, y Don García de Galicia. El año de 
1071 el de Castilla se apoderó de León , y Don Alon­
so tuvo que retirarse entre ios moros de Toledo; pero 
un año y dos meses después murió Don Sancho, y Don 
Alonso recobró luego su rey no de León con el de Casti­
lla , á que después añadió también el de Galicia, y con-, 
servó los tres hasta su muerte acaecida en 1109. Fueron 
muchas y gloriosas las expediciones de Alonso sexto con­
tra los moros; pero la mas memorable es ta que en el 
año de 1085 dia 25 de mayo le hizo recobrar la ciudad 
y reyno de Toledo, que estuvieron en poder de los mo­
ros 374 años , desde el de 711. Algunos otros prínci­
pes cristianos de España se distinguieron en este siglo 
por su valor militar , especialmente Don Sancho el gran­
de ó el mayor de Navarra, y Don Ramón Berenguer, 
primer conde de Barcelona. 

Aquel extendió tanto sus estados, que pudo dividir-, 
los en tres rey nos, y coronar á sus tres hijos. Á García 
le dexó rey de Navarra : á Fernando le dió el condado, 
ya soberano de Castilla, con el nombre de rey; y á Ra­
miro le dió el condado de Aragón, hasta entonces suje­
to á Navarra, con total independencia, y titulo de rey; 
y este fué el principio del reyno de Aragón, que luego 
creció en extensión y fuerzas. Don Ramón Berenguer 

1 Masd. Esp.. 
yi'rab. L i b . 1. 
«. 273. 274. 
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llegó á tener doce príncipes moros tributarios, gobernó 
sus estados con gran prudencia, promulgó el recomen­
dable código de leyes , conocido en Cataluña con nom­
bre de Usages, y reedificó con mayor magnificencia la 
catedral, y el hospicio de pobres, y peregrinos de Bar­
celona , que ios moros habian arruinado. 

En los varios dominios católicos de España se cele­
braron una grande multitud de cóndilos, especialmente 
con motivo de las dedicaciones de las iglesias nuevas ó 
restauradas; y según el estilo de aquellos tiempos eran 
también cortes ó asamblea de ios estados, en que se tra­
taban ios negocios civiles de mas importancia. Me con­
tentaré con hacer memoria de los que mas pertenecen á 
la Iglesia. En agosto del año de 1020 se celebró en León 
un concilio nacional de ios obispos, abades y grandes de 
los dominios del rey D. Alonso quinto- Se manda que en 
los concilios se traten primero las causas de la Iglesia, 
luego las del rey, y últimamente las del pueblo: que los 
abades y raonges estén sujetos á la jurisdicción del obispo 
d iocesano; y que nadie se apodere de los bienes de lalglesia. 
Se hicieron otros decretos que pertenecen al gobierno civi l I . 

E l año de 1050 el rey de León Don Fernando pr i ­
mero y su muger Doña Sancha, deseosos de restaurar 
la disciplina de la Iglesia , juntaron en Coyanza dióce­
si de Oviedo un concilio, en que se tomaron varias pro­
videncias sobre liturgia , y sobre conducta de clérigos y 
monges. 1 Los obispos residan en sus sedes, y tengan 
bien arreglado el ministerio de las iglesias con los clérigos. 
2 Los abades y abadesas hagan observar ta regla de San 
Benito: estén sujetos en todo, y obedientes á los obispos: 
no reciban monge ni monja sino por encargo de! propio 
abad ó abadesa. Las Iglesias y los clérigos no estén baxo 
el poder de ningún lego, sino del obispo Sea completo 
en las iglesias el número de ministros, á saber, de pres­
bíteros y diáconos; estén provistas de los libros necesa­
rios para todo el curso del a ñ o , y de ornamentos : no se 
ofrezca el sacrificio en cáliz de madera ni de barro. Pa-
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ra celebrarle póngase el sacerdote amito, alba, cíngu-
l o , estola, casulla y manípulo; y el diácono amito , al­
ba, cíngulo, estola, dalmática y manípulo. La ara del 
altar sea de piedra y consagrada por obispo : la hostia 
ha de ser de trigo , entera y bien conservada : el vino 
puro , y el agua también: el mantel que cubre el altar 
sea limpio, y no menos el corporal que se pone debaxo 
del cáliz , y el que se pone encima. Los presbíteros y diá­
conos no usen armas , lleven corona abierta y la barba 
afeitada , no tengan en su casa otra muger que madre, 
hermana, tía ó madrastra : el vestido sea competente y 
de un solo color. En el recinto de la iglesia no vivan 
legos casados. 3 Los clérigos hagan aprender de memo­
ria á los niños el Credo y el Padre nuestro. 4 Los arce­
dianos y los sacerdotes exhorten y animen á los pecado­
res á que hagan penitencia, y los que no quieran hacer­
la , sean descomulgados. 

5 Los arcedianos en las quatro témporas presenten á 
órdenesá los clérigos, que sepan perfectamente el salte­
rio, los himnos, los cánticos, las oraciones y los evangelios. 
Los presbíteros no asistan en las bodas al tiempo de la co­
mida , sino para bendecir. Los clérigos y legos que asisten 
en el convite del entierro, pues comen el pan del difun­
to , hagan algo de bueno para su alma: á estos convites 
deben llamarse pobres en sufragio del difunto. 6 Los 
cristianos visiten las iglesias el sábado al anocher: el do­
mingo oygan misa, los maytines y todas las horas , no 
hagan obra servil, no viagen sino por causa de oración, 
para enterrar muertos ó visitar enfermos , ó por manda­
to del rey, ó para ir contra los sarracenos. Ningún cris­
tiano viva en una misma casa, ni coma con judíos. Los 
condes ó jueces reales administren justicia, no opriman 
á los pobres, y castiguen á los testigos falsos. 8 En León 
y sus tierras , en Galicia , en Asturias y en Portugal ? cum* 
planse ios decretos del rey Alfonso sobre homicidio , rap­
to & c : en Castilla júntense según mandó el rey Sancho. 
9 La Iglesia conserve y recobre sus fincas., sin perjudi-
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carie la ley de ios treinta anos. 10 Si hay píeyto sobre 
viñas ú otras tierras, recoja ios frutos el que las cultivó; 
pero si pierde el pleyto habrá de darlos al dueño de la 
finca. 11 Ayunen los cristianos todos los viernes, coman á 
la hora competente, y sigan su trabajo. 12 No se extraiga 
por fuerza á los refugiados en la iglesia, ó en la inmedia­
ción de treinta pasos, sino con la promesa de no conde­
narlos á muerte, ni á pena de infamia, y según lo dispues­
to en la ley gótica. 13 Confirma por último el rey, que es 
quien habla siempre, los fueros de León , y previene que 
ni en este reyno, ni en Castilla, se haga novedad en qu a l i ­
to á los juramentos, y respeto de fidelidad y sujeción 
de los vasallos , y de justicia y protección del rey I . 

En tiempo de los mismos reyes , y en el año de 
1056 , hubo otro concilio en Santiago. En él hallamos 
algunas constituciones sobre la vida común y reglar de 
los canónigos , y sobre ios monasterios , y contra los 
monges y religiosas apóstatas: se manda que todo cris­
tiano sepa de memoria el Padre nuestro y el Credo, y 
que todos los domingos se haga aspersión de agua ben­
dita ; y se prohibe toda superstición idolátrica2. 

Algunos años después empezó á tratarse en los con-» 
cilios de España de adoptar en misa y rezo el oficio ro-» 
mano, y abandonar el antiguo español ó gótico. Este 
oficio, que se llama muzárabe, por haberse conservado 
en el dominio de los árabes, en conseqüencia de algún 
tratado hecho en tiempo del conquistador Muza: ó bien 
porque le usaban los españoles, que quedaron mezclados 
con los árabes durante su dominación : es la misma l i ­
turgia , p oficio y misa que llevaron á España desde Ro­
ma, los varones apostólicos enviados por S. Pedro y S. Pa­
blo | bien que sucesivamente se añadían devotas oracio­
nes, himnos , responsorios y versículos por varios santos y 
sabios obispos, como Pedro de Lérida, Juan de Zaragoza , 
Conancio de Falencia 5 y los santos Eugenio, Leandro;^ 
Braulio, Ildefonso y Julián. Los priscilianistas de Gall? 
cía en el siglo quinto y sexto habían hecho algunas alte« 
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raciones ; mas en el primer concilio de Braga se quita­
ron ya del misal las novedades priscilianístas , y en eí 
concilio Toledano quarto , en que estaban también los 
obispos de Galicia, se mandó por toda España la uni­
formidad en la misa y demás oficios divinos. Quisieron 
después Félix y Elipando citar en prueba de su he re­
gía el misal de España, y los Padres y doctores que le 
ilustraron. Pero los textos que citaban eran imaginarios, 
como otros que atribulan á varios santos padres. Alcui-
no que en sus libros contra Félix sospechaba que estos 
textos eran alterados, posteriormente en su obra contra 
Elipando resueltamente dice , que leyó después las obras 
de los Padres españoles, y que no hay rastro de lo que 
Elipando les atribuye \ Sin embargo por los anos de ^ f ^ U 1 " / £ 
920 el papa Juan décimo envió á España un presbítero ^.C.Ep.Elip. 
llamado Zanelo con el encargo de examinar nuestros l i - L. i . 
bros de iglesia. Zanelo executó su comisión con gran di» 
íigencia, examinó todos los libros del oficio eclesiástico, 
de la celebración de la misa, y administración de sacra­
mentos , y los halló muy conformes á la fe católica. En 
conseqüencia el papa en un concilio dió gracias á Dios, 
aprobó y confirmó el oficio de la iglesia de España, y so-
Jo dispuso que las oraciones secretas de la misa se ce­
lebrasen según estilo de la Iglesia apostólica , ó fuese s Masd Esp 
la de Roma, ó la de Santiago , como parece mas vero- s ! rahe,Lib. i i . 
símil 2. ^ n. 168. 

Después el año de 1064 el papa Alexandro segundo GCC 
se empeñó en prohibir el oficio muzárabe, y envió á Espa­
ña con esta comisión al cardenal Hugo Cándido, el quaí 
en vista de tan reciente aprobación de la santa sede, no se 
atrevió. Poco después envió el papa nuevos legados para 
que absolutamente procurasen la prohibición del ofició ; 
pero lejos de conseguirlo, no sirvió tan extraña é injus­
ta pretensión sino para sobresaltar á los obispos espa­
ñoles , que enviaron á Roma tres de ellos , Munio ó 
Ñuño de Calahorra , Ximeno de Oca, y Fortuno de Ala­
va , para instar al papa que de nuevo confirmase núes-

TOMO I X . D D 



1 Véase Flor. 
E s p . Sagr.t. 
m . Dissert. 
num. 13a. y 
app. 3. 

CCCI 
CEDE At TESON 
BE ROMA, Y 
ALINFLUXODE 
ÍAS R EYN A S 
Y CLÉRIGOS 
VENIDOS DE 
FRANCIA, 

«eeil 

2 1 0 IGLESIA DE J . C. LTB. X. CAP. V. 

tros libros eclesiásticos. Alexandro segundo examinó por 
sí mismo el sacramental , y cometió á otros sabios cen­
sores el misal y los libros de oraciones y antífonas. Diez 
y nueve dias los tuvieron; y después el papa con todo 
el concilio (que Baronio juzga con razón que era el de 
Mantua contra el cisma de Cadaloo) los declaró libres 
de toda sospecha de he regía , y mandó con autoridad 
apostólica que nadie se atreviese en adelante á conde­
narlos , censurarlos ó alterarlos I . 

Sin embargo la corte de Roma no desistió del em­
peño de que España adoptase sus libros eclesiásticos, co­
mo lo había hecho la Francia desde los tiempos de Car­
io-Magno ó antes. Por otra parte algunas princesas de 
Francia casadas con los soberanos de España , y los ecle­
siásticos franceses, que por este medio se colocaban en 
nuestro país , con gran empeño procuraban introducir­
nos su rezo y misa, como los demás estilos y máximas. Y 
de esta manera los soberanos y los obispos de España fue» 
roo cediendo, y admitiendo el nuevo oficio galicano ro­
mano,, al qual á veces llamaban ley romana , á veces oficio 
•galicano. En marzo de 1071 el mismo cardenal legado 
Hugo Cándido, monge de Cíuni , que algunos años an­
tes no se habia atrevido, prohibió en España por prime­
ra vez el oficio Godo ó Toledano en San Juan de la Pe. 
fía, con aprobación del rey Don Sancho de Aragón ca­
sado con la francesa Doña Felicia. El mes siguiente pa­
só el monge cardenal á Barcelona, y protegido por su 
paysana y favorecedora la francesa Doña Almodis , mu­
ge r del conde Don Ramón Berenguer , logró que se tu­
viese un sínodo en aquella ciudad , y se prohibiese el ofi* 
ció español en el principado de Cataluña. 

El papa San Gregorio séptimo desde el año 1074 es* 
cribió varias cartas sobre este asunto á los reyes de Espa­
ña , á sus legados y á algún obispo , con tales expresio­
nes y con tal eficacia, como si se tratase de alguna no­
toria impiedad, heregía ó cisma. En el concilio de Ro­
ma de 1074 asistieron algunos obispos de España , y 
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ofrecieron influir en la mutación del oficio. Los carde­
nales franceses Hugo, y Ricardo que después fué abad 
de Marsella, en sus legacías de España fueron superan­
do la resistencia de León y Castilla: ya en 1078 aU 
gunos adoptaron el rezo romano, y en fin el año ioS¿ 
el concilio de Burgos presidido por el cardenal Ricardo 
acabó de introducirle en todos aquellos reynos. Pero 
habiendo encontrado el rey y legado especial resistencia 
en Toledo, recien conquistada de los moros, consintie­
ron en que el muzárabe continuase en las iglesias mas 
antiguas; y realmente en varios monasterios , y otras igle­
sias se mantuvo mucho tiempo 1. Después en 1091 en 
un concilio de León se determinó, que no se usase mas 
en las materias eclesiásticas de los caracteres góticos ó 
antiguos toledanos, sino de los franceses 2. 

Mucho trabajó en estas mudanzas el arzobispo de To­
ledo Don Bernardo. El rey Don Alonso sexto , apasio­
nadísimo al monasterio de Cluni, y en especial al abad 
San Hugo, pidió á este que le enviase alguno de sus mon­
gas , para establecer en un monasterio de España la re-
íorma de Cluni, San Hugo íe envió al monge Bernardo, 
que se ganó luego el afecto del rey, y vacando la mitra 
de Toledo al tiempo de la conquista , fué electo el mi fe­
mó año de 1085. ^ l rey en las capitulaciones de la en­
trega de la plaza dexó á los moros la mezquita mayor; 
mas habiéndose vuelto hácia León, el arzobispo y la rey na 
á mano armada se apoderaron de dicha mezquita , y pu­
sieron en ella altares , y campanas en la torre. Este zelo 

_ indiscreto expuso aquella nueva conquista. El rey quando 
lo supo se enojó mucho, y volvió al instante hácia Toledo, 
para contener á los moros y darles satisfacción , y decía 
públicamente que iba á hacer morir entre llamas ála reyna 
y al arzobispo. Súpose en Toledo, y los moros le salieron 
al encuentro, hombres, mugeres y niños : el rey creyendo 
que iban á quejarse, les dixo : No tenéis que hablar : no sois 
•vosotros los mas injuriados: yo soy, que ya no podré gloriarme 
de ser fiel á mis promesas. Con todo á vengarme vengo , y 
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de modo que vosotros quedareis satisfechos. Los moros re­
novaron la suplica de que ios oyese ; entonces detuvo el 
caballo, y ellos dixeron: Señor , sabemos que el arzobispo 
es el xefe de vuestra ley : si muere por nuestra causa, día 
vendrá en que los cristianos se venguen y acaben con noso­
tros ; y si ademas perece la reyna , sus hijos nos mirarán con 
odio, y después de vuestro rey nado pereceremos sin recurso. 
Perdonadlos pues : asi os lo rogamos , y convenimos en que 
no se cumpla vuestro juramento. El rey quedó muy com­
placido de conservar la nueva iglesia sin faltar á su pa­
labra I . 

El arzobispo Don Bernardo el ano de 1088 pasó á 
Roma, y el papa Urbano segundo le hizo legado suyo, y 
con fecha de 15 de octubre concedió á la iglesia de Tole­
do la primacía sobre España. Por el respeto , dice el papa 
á Bernardo, que se merece esa iglesia , y á solicitud del 
rey Alonso, os concedemos el palio , esto es, la plenitud de la 
dignidad sacerdotal, y os constituimos primado de las Es-
panas. Todos los obispos de esos reynos os conocerán por prf-
mado, y si entre ellos se suscita alguna qüestion, os darán 
parte á vos, bien que sin perjuicio de los privilegios de cada 
metropolitano. Algunos años después, quando los france­
ses se acaloraron tanto para ir á echar á los moros de la 
tierra santa, el arzobispo de Toledo se cruzó también, 
Mas apenas salió de su iglesia , una gran parte del clero 
trató de elegirle sucesor , y esto le precisó á volver : de­
gradó á los autores de la conspiración, puso monges en su 
lugar, y después constante en su idea emprendió el vi age, 
pasando por Roma. Mas el papa no tuvo á bien que aban­
donase su iglesia en aquella ocasión , le dispensó el voto, 
y le mandó que se volviese. Bernardo pasó por Francia, 
y se llevó algunos hombres instruidos y jóvenes dóciles 3 
los colocó en el clero de Toledo , y muchos fueron des­
pués obispos de varias iglesias de España. 

Á fines del mismo siglo undécimo empezaba también 
á restablecerse la metrópoli de Tarragona. Esta ciudad 
quedó enteramente arruinada en la entrada de los moros. 
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tanto que se veían después bosques de encinas , y otros 
grandes árboles, en lo que ántes eran calles , y donde ha­
bla estado la catedral. Solo quedaron algunas partes de 
los antiguos muros, anfiteatro , circo y algunos otros edi­
ficios , cuya solidez resistió mas al furor de los árabes. No 
pensaron estos en restablecerla, ni fortificaría: así quedó 
siempre despoblada, viviendo solo entre sus ruinas los la­
bradores de ios campos inmediatos. En esta desolación de 
Tarragona, los obispos y pueblos de Cataluña acudían al 
metropolitano de Narbona como mas inmediato, y el Nar-
bonense consagraba obispos, y asistía con cristiana solici­
tud á aquellas iglesias , sin que para esto hubiese conce­
sión , ni influxo de la sede apostólica. Poco después de la 
mitad del siglo décimo parece que los obispos del reyno 
de León y Galicia enviaban para arzobispo de Tarragona 
á un abad llamado Cesarlo ; á quien no quisieron admitir 
íos sufragáneos , ni el arzobispo de Narbona , y el pápale 
dió el monasterio de Santa Cecilia en la montana de Mon-
serrate. Poco después en 972 ei conde de Barcelona Don 
Borrel logró del papa Juan decimotercio que las iglesias 
de Cataluña no tuviesen que acudir á un metropolitano de 
fuera, sino que lo fuese Otón obispo de Vique, Así lo re­
fieren comunmente nuestros historiadores. Sin embargo 
pueden verse las razones en que se funda el crítico Don 
Juan Francisco de Masdeu, que pretende que son fingidos 
los documentos que suelen citarse sobre fueros metropo- 1 J^asd.-Fíj), 
lítanos de Narbona y de Vique en la provincia tarraco- n ¿g^ 
nense; y que esta pasó quatro siglos sin metropolitano I . eccvi 

Á fines del once comenzó á haber fundadas esperan- DESEA RES-
zas de qwe Tarragona podría restablecerse, fortificarse, TAURAR BE-
servlr de frontera contra los moros, y por este medio reno­
varse su iglesia , y recobrar sus antiguos honores y dere­
chos. Con estas ideas Berenguer obispo Ausonense ó de 
Vique en 1089 pasó á Roma : Urbano segundo expidió 
cartas á los eclesiásticos y seglares de Cataluña, exhortán­
dolos y animándolos con indulgencias , á que procurasen la 
conquista y fortificación de Tarragona. Ei año siguien-* 
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te 1090 el conde D. Berenguer Ramón hizo donación de 
la ciudad á la santa sede, ó dixo que Ja tendría por la santa 
sede, á la qual pagaría el censo ú oblación anual de cinco 
libras de plata. Un año después el papa concedió al obispo 
deVique Berenguer el palio como arzobispo de Tarragona, 
y le cedió el derecho de la ciudad y de sus iglesias en la 
conformidad que ántes pertenecieron á la santa sede. Asi­
mismo dispuso que el nuevo arzobispo de Tarragona y sus 
sucesores conservasen la iglesia de Vique, hasta que la ca­
pital fuese perfectamente restablecida en su antiguo estado. 
Lo que no se verificó hasta muy entrado el siglo duodé­
cimo 1 , como veremos en el capítulo siguiente. Demos 
ahora una vista á las demás iglesias de occidente. 

En Francia el rey Roberto hijo de Hugo Capeto fué 
excomulgado por el papa Gregorio quinto, por haberse ca­
sado con una parienta. Dos años tardó en resolverse á de-
xa r á su muger; mas en fin lo hizo, y después fundó mo­
nasterios, enriqueció iglesias , y vivió con piedad. El go­
bierno de este monarca era muy débil, y poco menos el de 
su hijo y sucesor Henrique primero. Por lo mismo iban 
creciendo los públicos desórdenes, que se procuraron ata­
jar con la paz y tregua de Dios. En todo el antiguo i m ­
perio francés, esto es, Francia, Alemania é Italia, había 
dos siglos que la autoridad soberana era muy poco respe­
tada : los señores de vasallos pretendían poder ellos mis­
mos hacerse justicia con las armas; y como los señoríos se 
dividían quanto se quería, así los atropellamientos, saqueos 
y asesinatos eran continuos, y bastaba para colorearlos la 
mas ligera apariencia de agravio, ó qualquier pretexto de 
enemistad. Eran continuas las pequeñas guerras de unos 
señores con otros, ó entre sus vasallos, y al abrigo de es­
tas, que se creían guerras justas, estaban continuamente 
expuestos los comerciantes, artesanos y labradores, y mas 
que todos los clérigos y monges, que por su profesión no 
debían usar armas. Tos continuos desórdenes que nacían, 
de tan fatal anarquía, parece que se aumentaron mucho 
por los años de 1030, en los dos ó tres que duró una cruel 
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esterilidad de muchas provincias de Francia,que las redu-
xo á los mayores extremos de la hambre, habiendo lle­
gado á comerse la carne de los hombres muertos, y á má^ 
tarlos para comerlos. Algunos obispos decian que estas se­
diciones y atentados debía remediarlos la autoridad real, 
y que los obispos no debían hacer mas que exhortar á los 
reyes, y animarlos á q̂ue peleasen con valor para tranqui­
lizar la patria, rogar á Dios que les diese acierto, y pre­
dicar á los pueblos el perdón de los enemigos, la paciencia 
y la caridad. Otros obispos pretendían que no teniendo el 
poder civil bastante energía ó fuerzas para remediar aque­
llos males, era justo valerse á beneficio de la república del 
respeto que conservaban los pueblos á la iglesia; y de­
seaban que todos los fieles, so pena de excomunión, se 
obligasen con juramento á no valerse de las armas, ni para 
recobrar lo que les hubiesen hurtado, ni para vengar la 
muerte de un pariente. Esto se llamaba Paz cid cielo. Pero 
las providencias mas comunmente adoptadas fueron las de 
la Tregua de Dios, ó aquellas con que se procuró conte­
ner los desórdenes, á lo menos en algunos días y lugares, 
y respecto de algunas personas. De esta manera se pro­
hibía, so pena de excomunión y destierro, ó de una mul­
ta importante , el tomar nada por fuerza, ó vengarse de 
ninguna injuria, desde el miércoles por la tarde hasta el 
lunes por la mañana, y en ios domingos, días de ad­
viento y fiestas principales, y también atropellar en qual-
quier día á monge ó clérigo desarmado, y á hombre que 
vaya con mugeres, ó violar la iglesia o lugar sagrado. 

Fueron muchos ios concilios que en la primera 
mitad del siglo once procuraron , especialmente en la 
Aquitania, establecer la paz del cielo 6 la tregua de Dios, 
y solían mandar también la exácta observancia del vier­
nes y del sábado^esto es, que no se comiese carne, y 
en el viernes» tampoco se bebiese vino, á no ser que ocur­
riese alguna fiesta muy solemne : permitiendo que se 
conmutasen estas abstinencias en limosnas para mante­
ner tres pobres por cada día I . &c 

1 Hard. / . v r . 
e- Vl9' I033-



2l6 IGLESIA DE J . C. LTB. X. CAP. V. 

En el concilio de Burges del ano 1031 , en que asís» 
tleron el arzobispo Aymon, seis obispos y muchos abades 
y varones piadosos, se establecieron varios puntos de 
disciplina eclesiástica en 25 cánones. 1 Celébrese de San 
Marcial doctor de Aquitania , no como confesor, sino co­
mo apóstol. 2 En las iglesias parroquiales renuévese el 
cuerpo de-l señor todos los domingos. 3 El obispo y sus fa­
miliares no reciban don alguno con motivo de órdenes. 
4 El arcediano sea diácono. 5 Los ordenados in sacris no 
tengan mugeres ni concubinas: el que ahora las tenga, 
déxelas luego, y si no quiere, sirva solo como lector ó 
cantor en el coro, y nunca en el altar. 6 No se ordene á 
ningún subdiácono sin que antes prometa no tener mugec 
ni concubina. 7 Todo sirviente de iglesia lleve tonsura 
eclesiástica, esto es , barba afeitada, y cOrona en la ca­
beza. 8 No entre en el clero el hijo de presbítero, diáco­
no ó subdiácono, y el que ya está no reciba orden sagrado. 
9 No se ordene al esclavo sin que antes logre perfecta liber­
tad, i o No se reputen hijos de clérigos los de aquellos que 
contraxeron legitimo matrimonio después de renunciado 
el clericato. 11 Sea depuesto todo esclavo ó hijo de clérigo 
intruso en el clero. 1 2 Nada se pague por el bautismo, pe­
nitencia ó sepultura ; pero puede admitirse lo que libre­
mente se ofrezca. 1 3 Puede el presbítero retener las obla­
ciones ó velas que se le dan á él en particular. 14 El lien­
zo que sirve para cubrir los muertos no se ponga, en el 
altar. 1 5 En dia de domingo no se exijan ciertos vecíi-
gales sino en caso de necesidad. 16 Si el marido dexa la 
muger sin causa de adulterio, ninguno de los dos case 
con otra' persona en vida del primer consorte. 1 7 Nadie 
case con pariente hasta el sexto ó séptimo grado. 18 N i 
con la viuda de su pariente. 19 Nadie case su hija coa 
presbítero, diácono ó subdiácono, ni con el hijo de es­
tos. 20 N i case con la hija de ellos, ó con sus mugeres. 
21 No se tolere que los seglares tengan beneficios ecle­
siásticos de los que se llaman feudos presbiterales, esto 
es, censos ó rentas sobre los bienes de los presbíteros. 
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CCCVIII 
EL MONGESAN 
ARNÜIFO ES 
HECHO OBISPO, 

2 2 Ningún seglar envíe á sus iglesias á ningún presbítero, 
sino por medio del obispo que debe cometerle la cura de 
almas. 23 E l clérigo que dexa el oficio clerical, sea se­
parado de los demás clérigos. 24 Los monges que toma­
ron el hábito de S. Benito y profesaron su regla, si mudan 
de voluntad , sean excomulgados hasta que se enmien-. 
den. 2 5 Los canónigos y raonges no pasen de una igle­
sia ó monasterio á otro con motivo de adquirir nuevo 
ministerio ú honor, ni por ocupación terrena, sino por 
causa de necesidad, u edificación de su alma, ó para 
mejor guardar la regla con consentimiento del obispo ó 1 Ib. c. 
del abad V 

La Francia en este siglo, aunque en medio de gran­
des disturbios civiles, y sensibles escándalos en las cos­
tumbres , no dexaba de tener obispos santos; y el mo­
nasterio de Cluni continuaba dando modelos de gran vir­
tud. San Arnulfb ó Amoldo obispo de Soisons , fué mon-
ge en el monasterio de San Medardo de la misma dióce­
si. Vivió mucho tiempo como recluso, al descubierto de 
dia y de noche, sin comer mas que un poco de pan de 
cebada, y pasó tres años y medio sin hablar. Fué después 
abad, y en poco tiempo restableció el monasterio en lo es­
piritual y en lo temporal, pues su antecesor en uno y otro 
le habia arruinado. El rey le mandó que fuese con sus va­
sallos á la guerra, como solian entonces los obispos y aba­
des j mas el Santo dixo que el uso de las armas estaba pro­
hibido á los-de su profesión. Y como el rey añadiese, que 
era menester prestar este servicio al estado, ó renunciar 
la dignidad, lo hizo al instante, y volvió á la vida de re­
cluso. Sus milagros y profecías extendieron luego su fama 
por toda la Francia. En estas circunstancias un concilio 
de Meaux presidido por Hugo legado del papa depuso al 
obispo de Soisons. El clero eligió á Arnulfo; y el legado 
le mandó en nombre del papa que admitiese, so pena de 
excomunión. Fué consagrado en diciembre de 1081; pero 
no pudo entrar en su catedral, porque el intru.o protegi­
do del rey tenia buenas tropas, y no quiso moverse. Coa 

TOMO IX. x E E 
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todo vivía el Santo en la diócesi, predicaba, confirmaba, 
administraba la penitencia y demás sacramentos, y cum­
plía con ios demás cargos de su dignidad. El papa S. Gre­
gorio séptimo le envió á Fiándes para extinguir los furo­
res de la guerra civil , y suavizar aquel pueblo tan he­
cho á derramar sangre humana, que no se extrañaban los 
asesinatos, aun entre amigos y parientes. El Santo con mi­
lagros y exhortaciones remedió mucho aquellos excesos. 
Volvió á su diócesi en 1084, y fué recibido con júbilo 
universal Pero disgustado de ver que la iglesia de Rems 
su metrópoli estaba saqueada vilmente por el mismo arzo­
bispo , y creyendo que ya no podría ser útil á sus feligre­
ses , renunció el obispado, y se volvió ai anterior retiro á 
prepararse para la muerte. Dos años después varios nobles 
y monges de Fiándes fueron á buscarle , para que vol­
viese á su pais, donde empezaban de nuevo los anterio­
res disturbios. Fué el Santo, aunque conocía que su fin es­
taba cerca , y habiendo predicado siete días en Outenburgo 
con gran provecho, cayó enfermo y murió en agosto de 
1087 \ ' • : '; . , - • X -

El abad de Cluni San Odilon fué un dechado de ca­
ridad con el próximo en lo que trabajó para extender la 
Tregua de Dios, y de humildad en su renuncia del arzo­
bispado de León de Francia. Esta silla por su misma gran­
deza estaba mas expuesta á las maquinaciones y violencias 
de la ambición y simonía,. y á los escándalos de los que 
entran por sendas tan torcidas. Los últimos pontificados 
hablan sido tan fatales, que algunas personas piadosas acu­
dieron al papa Juan decimonono ó décimooctavo, para que 
valiéndose de su autoridad hiciese que el abad Odilon fue­
se consagrado arzobispo de aquella iglesia. Su Santidad le 
envió el palio y el anillo, y le mandó que aceptase; mas 
el Santo insistía, en que tanta dignidad era agena de la hu­
milde profesión que había abrazado. El papa le escribió 
entónces con mucha eficacia: Hay cosas, le decía, quepa-
recen buenas, y no ¡o son; pero la obediencia lo es sin du­
da , y muy propia de un. monge. Sé que te fundas en tu amor 
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al retiro para no admitir la silla arzobispal de León. Mas 
en esto haces muy grande injuria á aquella iglesia, y á los 
prelados que te suplican que la aceptes: caes en una clara 
inobediencia á la iglesia Romana y á m i , la qual no podré 
yo dexar sin castigo, si no la reparas con la sumisión; y so­
bre todo te haces reo ante Dios de la ruina de las almas, á 
•quienes podrías ser útil con tu exemplo y doctrina. No me 
extiendo mas, concluye el papa, porque envió el obispo 
Geofredo que os haga conocer mi voluntad á t i y a tus mon-
ges \ No obstante Odilon se mantuvo firme en su renun­
cia ; y después de cincuenta y seis años de prelado de su 
monasterio, á los ochenta y siete de edad consumó su v i ­
da santísima con una muerte muy exemplar, tendido en 
el suelo de la iglesia, cubierto con un cilicio y ceniza, el 
dia de la circuncisión, primero del ano de 1049. 

Nos quedan de este Santo algunos escritos espiritua­
les ; pero su memoria mas célebre es la fundación de la 
solemnidad del dia de difuntos, cuyo decreto dice así: 
Nuestro bienaventurado abad el padre Don Odilon, de con­
sentimiento de todos los hermanos de Cluni, ha mandado, 
que al modo que el primero de noviembre en todas las igle­
sias se celebra la fiesta de todos los santos: asi en nuestras 
casas se celebre solemne la conmemoración de todos los fieles 
difuntos. El mismo dia de todos santos por la tarde se hará 
limosna de pan y vino a quantos vayan : después de víspe­
ras se tocarán todas las campanas , y se cantarán vísperas 
de difuntos. Al dia siguiente se tocaran otra vez todas las 
campanas, y se hará el oficio de difuntos. La misa será so­
lemne , y se dará de comer á doce pobres. Este decreto se 
observará perpetuamente. Una práctica tan conforme á la 
piedad con que la Iglesia ha orado siempre y ofrecido l i ­
mosnas y sacrificios por los difuntos, fué luego adoptada 
en todas partes 2. 

En tiempo de S. Odilon era ya monge de Cluni S. U l -
rico celebre por sus libros de las Costumbres de Cluni, en 
que hallamos descritas con extensión las partes de su pro­
longado rezo, la admisión é instrucción de novicios , las 

EE 2 

s <dp. Hard. 
/ . v i . P . 1. 
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ceremonias de la misa solemne , el pobre alimento de los 
monges , los castigos de sus faltas , los cargos de cada 
oficio, y la singular vigilancia en educar á los niños. Co­
tejando estas costumbres con la regia de San Benito , es 
fácil observar que los benedictinos de Cíuni habían aumen­
tado en su rezo el número de los salmos y de las leccio­
nes, añadido solemnidad y ceremonias en la misa, y adop­
tado varios oficios particulares , como el diario de difun­
tos , y el anual de la fiesta de la Trinidad en la octava 
de Pentecostés , el qual es ahora común á toda la Iglesia. 
La multiplicación y dilatación de los divinos oficios con­
tribuyó á que se fuese abandonando el trabajo de manos, 
que ya se miraba como poco decente á los sacerdotes, y 
de que solo quedaba un pequeño rato de arrancar las ma­
las yerbas del jar din , ó de mondar algunas legumbres, y 
aun esto no todos los dias. Ulrico era capellán y conse­
jero del abad de Cluni, y confesor de la comunidad: fué 
superior ó padre espiritual de un monasterio de religiosas, 
reformó y fundó varios de monges , y murió muy viejo 
el ano de 1093. 

Con la memoria de San Odilon y San Ulrico juntemos 
la de San Simeón de Tréveris, y la de algunos santos fun­
dadores de insignes congregaciones monacales. S. Simeón 
era natural de Siracusa , y entró muy joven en el monas­
terio del monte Slnaí, donde llevaba una vida asperísima. 
Por estar muy instruido y ser hábil en el griego , latín y 
otras lenguas , le envió su abad á Francia á recoger unas 
limosnas. Volvió al oriente en compañía de Popon arzo­
bispo de Tréveris , que fué á visitar los santos lugares de 
Jeras alen , y en el viage formó el arzobispo tan alto con­
cepto de la santidad de su compañero, que intentó y lo­
gró traérsele consigo á la vuelta , para que su exemplo 
sirviese de edificación al pueblo de Tréveris. Así que lle­
garon , Popon le consagró recluso en presencia del clero, 
y le encerró en una pequeña hermita ó celda inmediata 
á la ciudad. Allí vivió Simeón los siete años que le que­
daron de vida, con tanta edificación del pueblo, y fue-
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ron tantos los prodigios, en especial luego después de su 
muerte , que Popon á instancia de sus feligreses envió al 
papa una relación de la vida y de los milagros del SantOj 
á fin de que , decía á su Santidad , si lo tenéis á hien, con 
decreto apostólico nos permitáis escribir su nombre entre los 
de los santos, y tributarle los honores acostumbrados. 

San Romualdo, hijo de una familia muy noble de Ra-
vena, en su primera juventud se había abandonado á la 
impureza. Mas á los veinte años de edad abrazó la vida 
monástica, y luego fué un dechado de paciencia , humil­
dad y demás virtudes. Con santos exemplos y exhortacio­
nes reduxo muchísimos pecadores á penitencia : reformó 
varios monasterios, fundó muchos , y entre ellos el de la 
Camálduia , que dió nombre á una célebre congregación: 
sosegó algunos pueblos alborotados contra el emperador; 
y predicaba con especial zelo contra la simonía. En tan 
santa vida fué constante basta los noventa años de edad 
en que murió | i 

San Juan Gualberto, noble joven de Florencia, yen­
do bien armado y acompañado, halló solo en el campo á 
uno que habia muerto á un pariente suyo. Según las leyes 
de aquel tiempo podia matarle; y no dudando el reo que lo 
haría, se echó á tierra, la boca contra el suelo y los brazos 
tendidos, esperando la muerte. Juan por respeto á la cruz, 
que le vino á la memoria con la postura del otro , le per­
donó ; y entrando poco después en la iglesia del monas­
terio de San Miniato, víó que la cruz se inclinaba hácia 
é l , como en premio de la generosa acción que acababa de, 
hacer. Este milagro conmovió á Juan: quedóse en el mis­
ino monasterio : fué luego un exemplo de toda virtud 
monástica j y deseando todavía mayor aspereza de vida, 
pasó con otro monge, primero á la Camálduia, y después 
ai desierto de Val-humbrosa. Allí su fama le conduxo lue­
go varios discípulos, con que formó un nuevo monasterio 
según la regla de San Benito. Añadió algunas cosas, como 
la distinción de monges , y hermanos legos ó conversos, 
los quales usaban hábito diferente, guardaban ménos si-

1 Bar.<T;7,pY4. 
ad 1027. 
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lencio y tenían menos rezo, por ocuparse mas en las la­
bores de fuera, y en el- servicio de la comunidad. Fundó 
y reformó algunos monasterios , en los quales amaba la 
pobreza y sencillez hasta en los edificios. Visitando el de 
Muscetano de su congregación , reprehendió al abad por­
que le había hecho tan grandioso, pudiendo haber ahor­
rado mucho para los pobres : hizo oración á Dios ; y a l ­
canzó que milagrosamente se arruinase. Otros milagros 
hizo en vida, y después de su muerte , que fué en julio 
de 1073 I -

En este ano consiguió San Esteban de Tiers privilegio 
del papa para fundar un monasterio según la regla de San 
Benito; y se retiró después á una montaña del Lemosín 
en una barraca de ramas de árboles que hizo en medio del 
bosque: uniéronsele luego varios discípulos, y asi comen­
zó la célebre congregación llamada de Granmont, que era 
el nombre de un sitio inmediato, al qual fué trasladado 
el monasterio poco después de la muerte del Santo para 
evitar un pleito. Estéban después de cincuenta años de una 
vida austerísima en aquel monte , á los ochenta cumpli­
dos de edad, recibida la extrema unción y el viático , y 
habiendo encargado muy especialmente á sus h'yos la po­
breza , murió á principios del año 11 24. 

En los últimos anos de este siglo San Roberto y otros 
monges del monasterio de Molesma en la Borgoña, pa-
reciéndoles que no observaban la regla de San Benito con 
bastante exactitud , pasaron con permiso del arzobispo de 
León , legado del papa , al desierto del Cister, y dieron 
principio á la reforma Gisterciense , cuyos progresos vere­
mos en el siglo inmediato. Quando comenzaban á desmon­
tarse los bosques del Cister, era ya famosa la soledad de 
la Cartuxa, á que Dios llevó á San Bruno y compañeros. 
San Bruno quando jóven fué canónigo de Colonia su pa­
tria ; y habiendo pasado á estudiar en Reras , fué luego 
uno de ios maestros y doctores mas famosos de aquel tiem­
po , canónigo de dicha metropolitana con encargo de ex­
plicar la Escritura , y maestre-escuela , canciller ó rec-
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tor de los estudios mayores. No menos que en las cien­
cias adelantó Bruno en la virtud y zelo de la salvación de 
las almas. Por todo lo qual no podía sufrir los escánda­
los que causaba Manases arzobispo de Rems, que había 
entrado en aquella iglesia con simonía, y la gobernaba 
con espíritu mundano. Con todo el respeto que debía á 
Manases como prelado suyo, y con toda la eficacia que 
exigía el zelo de la causa de Dios, Bruno le amonestaba 
y reprehendía con frequencia, pero sin fruto. Después el 
legado del papa en un concilio depuso á Manases ; el qual 
como tenia la fuerza en su mano, despreció la sentencia, 
permaneció en su silla , y atropello con violencia á los 
eclesiásticos mas zelosos, en especial á nuestro Santo. 

En Rems mismo hablando un día Bruno con algunos 
amigos, del trastorno de aquella iglesia, y con este motivo 
de la vanidad de las cosas del mundo, hicieron voto de 
abrazar la vida, monástica., Y después precisado Bruno con 
algunos compañeros á salir de Rems por los atropellamien-
tos de Manases, pasó á París. En esta, ciudad se supone 
que acabó de enfervorizarse el Santo para la. fundación 
de su orden con el horrendo caso del maestro Ramón ; 
de quien se cuenta que quando iban á enterrarle , habló, 
y piibiícamente declaró , que estaba condenado, y que 
había sido un hipócrita.. Pero sea lo que fuere de este caso 
extraordinario, lo cierto es que Bruno con seis compañe­
ros se presentó el año de i o 8 4 á San Hugo, obispo de Gre-
.noble, pidiéndole lugar y protección para dedicarse á la 
vida eremítica.. Dios, que con sobrenaturales visiones con­
ducía este negocio ,. inspiró á San Hugo que los coloca­
se en el centro de; los asperísimos montes de la Cartuxa, 
lugar muy solitario y de difícil acceso en las cercanías de 
Grenoble. San Hugo les donó una parte de aquel páramo,, 
prohibiendo á las mugeres la entrada, y á todos general- s Barón, an. 
mente el pescar, cazar ó llevar ganados por terreno del io$6. s. 

Guiberto abad de Nogente, autor del mismo tiempo 
describe la vida de los, hermanos, de la Cartuxa con estas 
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palabras: Cada uno tiene su celda en que trabaja , duer­
me y come. El domingo reciben del despensero pan y legum-
hres , que es su único alimento, y cada uno se lo cuece. 
Delante de todas las celdas pasa un arroyo de agua, de 
que por un caño toman la que necesitan. Los domingos y 
fiestas principales comen queso, y también pescado, sí a l ­
guno les da, pues no le compran. De nadie admiten oro ni 
plata, ni para la iglesia, á no ser un cáliz de plata. A 
ciertas horas se juntan en la iglesia: oyen misa los domina 
gos y fiestas : casi nunca hablan : el vino raras veces lo be­
ben , y muy aguado: llevan cilicios, y todo su hábito es 
pobrisimo. Los gobierna un prior, y el obispo de Grenobls 
les sirve de abad: juntan una copiosa librería : no labran 
mucho la tierra ; pero tienen ganados, y con el producto 
de la lana compran lo que les falta. Añade Guiberto que 
solo había trece monges • y que al pie del monte había 
mas de veinte legos conducidos también por ei monaste-

1 Guibert. de rio I . Seis anos había que gobernaba San Bruno esta santa 
v i í . sua, cu. comunidad, quando Urbano segundo su discípulo le llamó 

para valerse de sus consejos en los negocios eclesiásticos. 
Pero San Bruno no pudiendo sufrir el tumulto y costum­
bres de Roma , el año 1090 pasó á Calabria, y el conde 
Rogé rio íe dió una legua de terreno en un desierto de la 
diócesi de Esquiladle. Allí fundó la segunda Cartuxa con 
algunos discípulos , resistiéndose constantemente á admi­
tir el arzobispado de Regio que el papa le dió , y el de 
Rems á que también fué nombrado. Once años había go­
bernado esta segunda casa , quando sintiéndose malo jun­
tó la comunidad, hizo confesión general, y la profesión 
de fe. En esta, confesados los misterios de la Trinidad y 
Encarnación, añade: Creo también los sacramentos que la 
Iglesia cree y venera, especialmente que el pan y vino con­
sagrados son el verdadero cuerpo y verdadera sangre de 
nuestro Señor Jesucristo. Murió á 6 de octubre de 11 o 1. 
Los cartuxos dieron parte de su muerte á varías iglesias y 
monasterios, y se conserva gran número de respuestas 
con singulares elogios del Santo. Como tenia tanto conato 
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en ocultarse, é inspiraba á los discípulos tanto amor al si­
lencio, y á ser desconocidos, tardó mucho en escribirse su iAif3ura v^a 
vida , y la historia de su orden; y tan grande Santo no fué de S. Bruno. 
canonizado hasta pasados mas de quatro siglos I . 

Pedro el Venerable, abad de Cluni,unos cincuenta 
anos después de la muerte del Santo > decía: Hay en Bor-
gona un orden monástico/mas santo y exacto que otros mu­
chos , fundado en nuestros tiempos por varones doctos y san­
tos , esto es, por el maestro Bruno de Colonia, maestro Lan-
duino italiano, y algunos otros , hombres verdaderamente 
grandes y temerosos de. Dios. Escarmentados con la tibieza 
de varios monges antiguos, han tomado grandes precaución 
nes contra los artificios del demonio. Contra el orgullo y va­
nagloria usan hábitos mas pobres y despreciables que todas ^ 
las demás religiones: horror causa verlos tan estrechos, cor-
tos, ásperos y sucios. Para cortar de. raíz la avaricia, «a 
quieren mas que una porción de tierra al rededor de sus cel­
das, mas ó ménos grande según su fertilidad ó esterilidad; 
y por lo mismo fixan la cantidad de los ganados. Por no ver­
se precisados á tener mas posesiones, no quieren en cada mo­
nasterio sino trece monges, diez y ocho conversos y algunos 
criados. Para domar el cuerpo llevan cilicios á raiz de la 
carne, sus ayum.s son casi continuos r comen el pan con sal­
vado, y ponen tanta agua en el vino , que apénas se percibe 
su gusto. Carne jamas la prueban , ni sanos , ni enfermos-, 
pescado no le compran, pero si se les da de limosna , lo ad­
miten. Viven cada uno, en su celda, y se ocupan en la ora­
ción, lectura y trabajo de manos, especialmente, en copiar 
libros : rezan solos las horas memres, pero las vísperas y 
maytines juntos en la iglesia con admirable atención. Ellos 
mismos cuecen las legumbres, que se les dan con medida, y 
fuera, de hora de comer jamas prueban el vino 2, Esta era la 2 Pet .Ven.Dé 
vida de Jos cartuxos según Pedro el Venerable. Algu-r mirac Lib,n, 
nos años después Guigo prior de la gran Cartuxa escribió 
sus costumbres ó constituciones por orden del obispo de 
G re noble , al qual tenían por abad, y por esto en la Car-
tuxa no había mas que prior. Se conoce que miraban 

TOMO I X . * FF 
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con mucho horror la necesidad de ir divagando para pe­
dir limosna ; pues para precaverla se prevenía que fuesen 
pocos los monges, y los legos, no mas que aquellos que con 
las tierras del monasterio pudiesen sin duda mantenerse. 

La distinción entre monges y legos ó conversos , que 
vemos tan claramente establecida en la orden de la Car-
tuxa, parece que habla empezado en aquel mismo si­
glo ó en el precedente. Ántes se llamaban conversos ó 
convertidos todos los que entraban monges por delibera­
ción propia, y oblatos ú ofrecidos los que lo eran desde 
la niñez por haberlos sus padres ofrecido á Dios. Mas 
habiendo dexado de ser vulgar la lengua latina, y sien­
do poquísimos los seglares que la estudiaban, y no mu­
chos los que aprendían á leer: eran muchísimos los que 
deseaban abrazar la vida monástica , á quienes era casi 
imposible aprender de memoria los salmos para cantar-
ios. Y como este canto se reputaba muy propio de los 
monges, se fué reservando este nombre para los que can­
taban, y servían algún ministerio eclesiástico; y conser­
varon el de conversos aquellos legos que no teniendo ap­
titud para los ministerios de coro y altar, se dedicaban 
particularmente á los destinos de trabajo de manos, y en 
especial de la cocina, ropería y demás oficinas destina­
das al abasto del monasterio en lo temporal: siendo unos 
y otros igualmente verdaderos religiosos , porque igual­
mente hacían los tres votos solemnes. E l nombre de obla­
tos ó donados se fué aplicando á otra clase de personas 
que había en los monasterios , las quales no hacían la 
profesión religiosa, ni eran tampoco siervos ó esclavos 
del monasterio , sino que se entregaban á él con los bie­
nes que tenían, obedecían en todo á los superiores, guar­
daban el celibato, y el monasterio los mantenía sanos y 
enfermos, y los vestía con alguna diferencia de los se­
glares. 

Á semejanza de los oblatos se íntrodaxo en Alema­
nia la costumbre de unirse distintas familias de gente 
casada con sus hijos é hijas, para vivir y trabajar en co-
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mun en casitas ó habitaciones inmediatas á algún monas­
terio é iglesia, dexando sus bienes y el producto de su 
trabajo en manos de los clérigos ó monges que cuidaban 
de su dirección, no solo en lo espiritual sino también 
en lo temporal. De esta manera se formaron gran nu­
mero de pueblos pequeños y algunos medianos , en que 
ningún vecino tenia ninguna especie de bienes propios 
en particular, sino que todos vivían contentos con lo que 
se íes daba para comer y vestir, quedando á beneficio 
de la iglesia ó monasterio lo que tal vez sobraba del 
producto de sus bienes ó trabajo, y al contrario suplién­
dose de ios bienes de la iglesia ó monasterio las cosas 
necesarias que tal vez faltasen á aquella buena gente. 
Aunque este método de vida no dexaba de estar expues­
to á algunos inconvenientes , el papa Urbano segundo 
escribía á los superiores de dichas reuniones de familias; 
Aprobamos este tenor de vida : le juzgamos recomendable 
y digno de mantenerse, como una imagen de la primitiva x Fieur Hht 
Iglesia; y le confirmamos por las presentes con nuestra auto-' E . Lxm.g-j./. 
ridad apostólica 1. 

E l imperio de Alemania, que en 9 8 3 había recaído 
en Otón tercero, niño de quatro anos, pasó después al du­
que de Baviera San Henrique segundo de este nombre. En 
1002 fué coronado rey de Germania , dos años después 
de Lombardía, y en 1014 el papa Benedicto octavo le 
coronó emperador. Henrique dió al monasterio de Cluni 
su corona , cetro y otras alhajas de oro, que juntas pesa­
ban cien libras. Tenia muy particular afecto á los mon­
ges, y muy ardientes deseos de abrazar la vida monásti­
ca. Quiso alguna vez quedarse en el monasterio de Ver-
dun; y un obispo de su comitiva hizo observar al abad ? 
que el imperio padecería fatales revoluciones, si el empe­
rador se retiraba. El abad, varón muy prudente, supo pre* 
cave rías, y satisfacer la piedad de San Henrique. Convo­
cada la comunidad le preguntó quál era su designio , y si 
lo había premeditado con la debida reflexión. El Santo di-
xo con lágrimas, que había resuelto dexar el vestido y ta-* 
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reas seculares, y servir á Dios como otro de los monges» 
•Y el abad : 1 Quiere pies V. Magestad conforme a nuestra 
regla, y según el exemplo de Jesucristo ser obediente hasta 
la muerte* Esto es, respondió Henrique , lo que quiero con 
todo mi corazón. Pues con este pacto, anadió el abad r'os 
admito por monge, y desde ahora mismo me encargo de la 
dirección de vuestra alma; pero repito y quiero que vos con 
santo temor de Dios hagáis todo lo que yo os mande. Hen­
rique lo prometió con grande eficacia, y el abad prosi­
guió : Pues yo quiero y os mando, que volváis á gobernar 
d imperio que Dios os ha confiado, y que con vuestra cons­
tancia en administrar justicia , procuréis con todo esfuerzo 
el bien de todo el estado. 

Conformóse el emperador, aunque con mucha pena; 
y en adelante visitaba con freqüencia al abad, y le con­
sultaba también los negocios mas arduos del imperio. En 
una expedición á Italia para defenderla contra los grie­
gos, visitó el monasterio de Monte Casino con gran piedad. 
Con aprobación del papa erigió Henrique varios obispa­
dos; y ponia gran cuidado en la elección de los obispos. 
El valor en las empresas militares, y la aplicación á los 
negocios políticos del estado correspondían á su piedad | 
y después de una vida laboriosa y santa murió en julio de 
1024. Fueron muchos los milagros de su sepulcro, y en 
el siglo siguiente fué canonizado I . A l emperador S. Hen­
rique sucedió Conrado, y á este en el año de 1039 su hijo 
Henrique tercero que rey rió diez y siete años, y en 105Ó 
murió de sentiinienío de las calamidades públicas. Sucedió-
le su hijo Henrique quarto > entónces niño de cinco años, 
del qual hemos hablado en otro lugar. 2 

Poco ántes de morir San Henrique llamó á los pa­
dres dé Ja emperatriz su esposa Santa Cunegunda, y les 
aseguró que :habian guardado siempre continencia, vivien­
do como hermanos. Así lo resolvieron de- común acuerdo 
desde que se casaron; y Dios para hacer público tan sin­
gular exemplo de virtud permitió, que algunos maliciosos 
hablasen mal de la Santa, y que hasta S. Henrique entrase 
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-en sospechas de su fidelidad. La Santa ofreció justificarse 
con el hierro ardiente según las leyes y costumbres de en­
tonces; y en efecto anduvo con los pies desnudos sobre 
•barras de hierro hechas ascua, sin experimentar la mas 
-mínima incomodidad. Después de la muerte de San Henri-
que , la Santa se metió en un monasterio de religiosas que 
habia fundado, profesó con toda formalidad, y vivió siem­
pre como simple religiosa, sometida á todas las demás, y 
sin la menor ostentación. Era muy hábil en las labores de 
bordado, en que se ocupaba mucho, y entre tanto solia 
oir alguna lectura espiritual: lo restante del tiempo leia u 
©raba continuamente. En fin consumida de vigilias y auste­
ridades murió á los quince años de religiosa en el de 1040, 
previniendo que la enterrasen sin ninguna pompa1. 

De San Henrique fué. cuñado San Esteban rey de Hun­
gría , cuyo padre que era duque de los húngaros recibió 
el bautismo con toda su familia, y procuró la conversión 
de sus vasallos por medio de la predicación de San Adal­
berto obispo de Praga. Esteban desde que comenzó á rey-
nar trabajó en completar la conversión de aquel pueblo; 
y en breve sujetó á unos señores paganos, que se le rebela­
ron. Fundó varios monasterios, levantó y enriqueció gran­
de numero de iglesias, dividió todo el pais en diez obis­
pados ; y el papa le concedió la corona real, y el privi­
legio de hacer llevar delante de sí una cruz. Puso el rey-
no baxo la protección de María Santísima, y le erigió en. 
Alba Real una iglesia con extraordinaria magnificencia, y 
eon la circunstancia de que la iglesia y sus capellanes ó 
monges no estuviesen sujetos á ningún obispo, sino única­
mente al rey. Tanto los beneficios que le hacia Dios, co­
mo los trabajos que le enviaba, todo le daba motivo de 
hacer copiosas limosnas á los pobres, fundar, dotar ó so­
correr monasterios. Tenia particular confianza en San Gtin­
tero, hermitaño de gran virtud. Conociendo el piadoso 
rey que se le acercaba la muerte, convocó los obispos y 
señores de su corte, y les encargó con mucha eficacia que 
procurasen la conservación de la fe en aquel reyno. Murió 
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en agosto de 1038 , y habiendo sido freqüentes los mila­
gros en su sepulcro, unos qua renta anos después su cuer­
po fué elevado y venerado como de santo l . 

Con tan santos príncipes juntemos á San Canuto rey 
•<le Dinamarca , y á Santa Margarita reyna de Escocia. Ca­
nuto comenzó á reynaren 1080: procuraba restablecerla 

justicia, y promoyer el esplendor de la religión. DI ó á los 
obispos lugar preferente á los grandes. Sostuvo varias guer­
ras contra los principes de la Curlandia y Estonia para 
introducir el cristianismo en aquellos pueblos. Quiso acos­
tumbrar al suyo á pagar diezmo á las iglesias5 mas este 
zelo le hizo odioso, y el rigor con que los ministros rea­
les exigieron una contribución extraordinaria impuesta con 
motivo de una guerra, acabó de precipitar á los vasallos 
á una rebelión declarada, en que el rey fué asesinado en 
una iglesia,al acabar de confesarse, en julio de 1087. Los 
milagros que sucedían en el sepulcro declararon luego su 
santidad; y los autores de su muerte , no pudiendo negar­
los , decian que se habia santificado con los fervorosos 
actos de penitencia de los últimos momentos de su vida. 
Este Santo no debe confundirse con otro S. Canuto sobrino 
suyo, que también fué rey y mártir por los años de 1130, 
y mucho menos con Canuto el Grande que por los años 
4e 1 o 17 fué primero usurpador, y después monarca justo 
y benéfico de Inglaterra ?. 

Santa Margarita princesa de sangre real casó con el 
rey de Escocia. Á su zelo se debieron varios concilios, con 
íjue se arregló en este rey no la celebración de ía quares-. 
ma, la comunión pascual , la observancia del domingo y 
otros puntos de disciplina. La reyna asistía en los concilios, 
disputaba también, y promovía la reforma de los abusos. 
Fué muy constante y fervorosa en la oración, compasiva y 
liberal con los pobres, y admirable en el desprecio de las 
cosas terrenas. Murió el año de 1093. 

Entre los varios concilios que se celebraron en Ale­
mania en este siglo merece particular memoria el de Sa< 
lingstad, que el año de 1022 hizo celebrar el empera-
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4or San Henrique. Entre otras cosas manda la abstinen. 
cia descarne catorce dias ántes de navidad y de San 
Juan, y ayuno en muchas vigilias y en los dias que man­
da el obispo : bien que estos ayunos particulares podrán 
redimirse manteniendo un pobre. Se prohibe á los sacer­
dotes celebrar mas de tres misas en un día j echar un cor­
poral á las llamas para apagar el incendio, hacer celebrar 
misas de la Trinidad ó de S. Miguel por superstición ó 
deseo de adivinar, pasar á Roma sin permiso del obispo 
ó de su vicario, y celebrar matrimonio en dias de ayu­
no , en adviento y hasta la epifanía, y de septuagésima 
hasta pascua. Se queja el concilio de que algunos peca­
dores no quieren hacer penitencia con la idea de ir á 
Roma, donde el papa les perdonará fácilmente todos los 
pecados; y dispone, que tal indulgencia no les valga, 
sino que primero admitan la penitencia que su propio 
párroco 6 sacerdote les imponga, y después vayan áRo* 
ma con licencia del obispo I . 

Entre los santos obispos de Alemania se distinguie­
ron San Heriberto arzobispo de Colonia ántes canciller 
del emperador , S. Ansfrido obispo de Urrec , ántes mi l i ­
tar valeroso,y los santos Meinverco y Bernuardo. Mein-
ve reo era hombre muy noble y muy rico, pariente y cape* 
lian del emperador Otón, el qual un dia sonriéndose le 
dixo , que tomase el obispado de Paderborn entonces va­
cante. Meinverco respondió. ¿Para qué le necesito^ Bienes 
tengo para fundar otro mejor,Lo sé, respondió el empera­
dor , y por eso mismo te le doy, pues deseo que remedies 
la pobreza de aquella iglesia, Y el Santo muy alegre dixo 
que con este pacto le admitía, y realmente empleó su pa­
trimonio en dotarla y en buscar maestros para instruir 
la juventud: visitando al mismo tiempo con gran fre-
qüeneía los lugares de su diócesi , y trabajando con gran 
zelo por todas partes en corregir los abusos ¡ y promo­
ver la piedad 2. 

San Bernuardo obispo de Hildesheim sabia atender á 
todo ; era prelado vigilante y activo en zelar la pureza 
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de la fe y santidad de costumbres : era varón sabio 9 
formó una biblioteca copiosa, y tenia mucha gente em­
pleada en copiar libros. Era también político muy ilustra­
do ; y para fomentar la industria, estimulaba á los arte­
sanos, especialmente pintores, plateros y cerragcros, á 
que adelantasen en sus artes, facilitándoles obras primo­
rosas que les sirviesen de modelo, y manteniendo varios 
jóvenes donde pudiesen aprender. Tuvo un pleito reñido 
con su metropolitano sobre jurisdicción de un convento de 
monjas, que siempre se había reputado sujeto al obispo de 
Hildesheim , aunque estaba en territorio del arzobispado 
de Maguncia, hasta que entrando monja una señora dé 
sangre real, sentía que no llevase palio ni fuese arzobispo 
el prelado que le daba el hábito, y á quien tenia por supe­
rior. Con esta ocasión las monjas procuraban substraerse de 
la jurisdicción del obispo, y el arzobispo las protegía: jun­
táronse varios concilios para decidir semejante pleito, a l ­
gunos presididos por el papa, y con asistencia del empe­
rador , y San Bernuardo con este motivo hizo un via'ge á 

1 l i . Lzh. tf. Roma. Murió el Santo en 1022, y fué canonizado por 
39- L- i9 ' Celestino tercero en 1194 ^ * 

Á tan santos obispos de Alemania añadamos S. Esta­
nislao que lo era de Cracovia, y S.Bruno ó Bonifacio már­
t i r de los rusos. Por muerte de Casimiro el monge manda­
ba en Polonia Boleslao segundo el cruel, á quien Estanis­
lao amonestaba y exhortaba continuamente para distraer­
le de sus escandalosas deshonestidades, y contenerle en sus 
cruelísimas vexaciones. De las reprehensiones privadas hubo 
de pasar á los avisos en público, y últimamente se creyó obli­
gado á excomulgarle. El rey enfurecido le mató él mismo 

a Mart . *¡. quaudo acababa la misa; y la Iglesia le venera como mártir \ 
Maya» San Bruno era de las primeras familias de Saxonia, y 

muy querido del emperador : abrazó con tal fervor la vida 
monástica, que andaba siempre descalzo: vivía de su tra­
bajo , era austerisimo en la abstinencia y continuo en la 
oración. Fué á Roma, y desde allí, lograda la licencia y la 
misión del papa, pasó á Magdeburgo, fué consagrado obls-
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po, y se dedicó á la conversión de los gentiles. Predicó 
primero en Prusia, pero en vano : pasó á la Rusia, y anun­
ció el evangelio con gran constancia y algún fruto á pe­
sar de terribles obstáculos, hasta que fué martirizado con 
diez y ocho cristianos en el ano 1009 I . 

AI principio del siglo undécimo los dinamarqueses sa­
quearon las costas de Inglaterra. San Eifego arzobispo de 
Cantorberi redimía cautivos, consolaba los pueblos, y aun 
hablaba con valor á los dinamarqueses, que eran casi todos 
idólatras, afeando su crueldad. El ano de 1011 habién­
dose apoderado de Canto rberi, trataron con indecible bar­
barie aun á las mugeres y niños. El Santo, que procuraba 
contenerlos, fué atado, atropellado á puñadas y punta-
pies , metido en un calabozo; y no pudiendo dar por su 
libertad tres mil marcos de oro que le pedian, fué muerto 
algunos meses después con increíbles tormentos. Pasados al­
gunos anos Canuto rey de Dinamarca se apoderó de toda 
la Inglaterra, donde reynó unos veinte anos. Era cristia­
no , y gobernándose por los consejos de San Elnoto arzo­
bispo de Cantorberi, se portó con tanta bondad y pruden­
cia , que mereció el sobrenombre de grande. Se llevó des­
pués de Inglaterra algunos obispos , que puso en varias 
ciudades de Dinamarca. A l mismo tiempo San Olafo rey 
de Noruega procuraba extender en su reyno la religión 
cristiana, valiéndose también de obispos y presbíteros ve­
nidos de Inglaterra; y otro Olafo recien convertido, que 
reynaba en Suecia , fundó una silla episcopal , y facilitó 
la conversión de muchos suecos. 

Adalberto arzobispo de Brema , que siempre pro­
movió con gran zelo las misiones del norte, convocó en 
Dinamarca el primer concilio de aquellos paises , para 
corregir varios abusos, especialmente la simonía de a l ­
gunos obispos, y los excesos de gala y deshonestidad de 
aquellos pueblos. Procuraba también vencer la resistencia 
que tenían en pagar los diezmos. Adalberto era legado 
del papa en aquellas regiones, y consagró nueve obispos 
para Dinamarca, seis para Suecia y dos para Noruega. 
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En Dinamarca hacia bastantes progresos la religión cris­
tiana i y á instancias del rey Erica primero que murió 
yendo á la tierra santa, concedió el papa Pascual segun­
do á la iglesia de Lunden la dignidad de metrópoli de los 
tres rey nos de Dinamarca, Suecia y Noruega,, que antes 
dependían del arzobispado de Hamburgo. Algún tiempo 
después Ha roldo rey de Noruega arruinó varias iglesias, 
y atropello mucho á los cristianos: algunos lograron el mar­
tirio. Adalberto procuró que el papa Alexandro segundo 
le escribiese : lo hizo con atención y eficacia, y parece que 
se consiguió algún fruto. También logró Adalberto que el 
rey Suenon de Dinamarca hiciese alianza con el empera­
dor , con lo que las misiones, del norte hicieron nuevos 
progresos I . 

Los eslavos, esclavos: ó esclavones, que ocupahm la 
baxa Saxonia entre, los rios Elba y Eider, en donde se ha­
bía predicado el evangelio en tiempo de Carlo-Magno, y 
en el de Otón primero se habían convertido muchos infie­
les, renunciaron como unos sesenta años después á la obe­
diencia de los saxones y al cristianismo : á lo que pudo con­
tribuir la dureza con que los trataban algunos gobernadores.. 
En los primeros ímpetus de la rebelión cometiéronlas ma­
yores atrocidades: arruinaron ó quemaron todas las iglesiasj. 
asesinaron con varios suplicios á quantos sacerdotes y clé­
rigos pudieron coger, y en todo el país del norte del E l ­
ba no dexaron en pie ni cruz alguna, ni otra memoria del 
cristianismo. Acometieron á Hamburgo , y se llevaron cau­
tivos á muchos sacerdotes y otros cristianos después de ha­
ber asesinado á mayor numero en odio de la religión. Era 
Aldímburgo la ciudad en que había mas cristianos: á to­
dos los degollaron, menos á sesenta presbíteros, á quienes 
martirizaron con extraña crueldad: quitábanles la piel de 
la cabeza, hacíanles algún agugero en el cráneo para ver­
les los sesos, y los paseaban por los pueblos insultándolos 
y atormentándolos hasta que morían.Un libro entero, dice 
un autor antiguo, se necesitaría para hablar de todos los 
que padecieron martirio en esta revolución 2. 
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Uno de los principales xefes de los furiosos eslavos 
fué el abuelo del príncipe San Gotescaico, el qual persi­
guió también á la Iglesia en la juventud, y después tra­
bajó mucho en la conversión de sus paisanos. Hallábase 
este Santo en un monasterio siguiendo ios estudios quan-
de su padre , que era uno de los mas poderosos prínci­
pes eslavos y hombre muy cruel, fué asesinado por un 
saxon. Con esta noticia se enfurece Gotescaico , abando­
na los estudios y la religión cristiana , sale del monasterio, 
se pone á la frente de ios paganos , y mata miliares de 
saxones , en venganza de la muerte de su padre. Cae po­
co después en poder del duque de Saxonia, quien aun­
que al pronto le puso en la cárcel como xefe de bandidos, 
después en atención á su iinage , y viendo que era joven 
de valor , le dió libertad. Gotescaico fué á servir al rey 
Canuto de Dinamarca, con el qual pasó á Inglaterra, se 
•reconcilió con la Iglesia, y el rey le dió su hija por muger. 

Vuelto al pais de los eslavos , con la protección de 
su suegro recobró los bienes de su padre, y fué el terror 
de los gentiles. Trabajó mucho para que toda aquella na­
ción abrazase la fe cristiana; y fueron en efecto grandes 
al principio los frutos de su zelo. Llenábanse las provincias 
de iglesias , y las iglesias de sacerdotes: fundábanse con­
tinuamente nuevos monasterios de canónigos, de monjas y 
de religiosas: erigíanse varios obispados , y el fervoroso 
príncipe para mas facilitar la conversión de su pueblo le 
hablaba muchas veces en la iglesia, y le explicaba lo que 
habían dicho los obispos y presbíteros, que siendo por lo 
común excrangeros no proponian á veces algún punto con 
bastante claridad para la gente mas sencilla é ignorante. 
Tan felices progresos del evangelio en el pais de los es­
lavos se cortaron desgraeiadamente en el ano de 1 0 6 5 . 
Reuniéronse los mas furiosos paganos en una secreta y 
rápida conspiración, sorprehendieron al mismo príncipe, 
y le martirizaron cruelmcñre , como también á gran nú­
mero de sacerdotes, de monges , de clérigos y aun de 
seglares con varios suplicios. A l obispo Juan, que era es-

GG 2 
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cocés, venerable por su ancianidad y por su virtud , íe 
pasearon ignominiosamente por varios pueblos, repitien­
do en todos el tormento de darle muchos palos , y des­
pués le cortaron ios pies , las manos y por fin la cabeza. 
La viuda del santo príncipe , hija del rey de Dinamarca, 
fué con otras raugeres apaleada con mucha crueldad, y 
con la infamia de tenerla en público enteramente desnu­
da. Arruinaron los paganos toda la provincia de Hambur-
go y muchos pueblos de las inmediatas: haciéndose gene­
ral ía conspiración en todo el país de los eslavos, cas­
tigaban de muerte á quantos querían permanecer cristia­
nos. Así por tercera vez apostató la nación de los esla-

i Boiiand. *?. vos ó de los esclavones de la Saxonia I . 
J u n . Fieur. E l reyno de Inglaterra por los años de 1042 pasó 
Hist . E . i x. ¿ e |os hijos ¿e Canuto el grande á San Eduardo príncipe 
¿S. 1x1, 17. de gr.m senciiiezy piedad, y descendiente de los antiguos 

reyes de la isla. Tenia muy poco talento para gobernar; 
y con todo por una particular protección de Dios, la In­
glaterra estuvo tranquila en los veinte y tres años de su 
reynado , y el rey era venerado de los suyos, y temido 
de los extrangeros. E l rey habia hecho voto de pasar á 
Roma ; pero se opusieron los señores de Inglaterra , te­
miendo los disturbios que su ausencia podría ocasionar. Y 
de común acuerdo fueron á Roma dos obispos y dos aba­
des , á proponer al papa el voto del rey y la oposición de 
los señores, ofreciendo estos y aquel estar á la determina­
ción de su Santidad. Se celebraba entonces en Roma un con­
cilio de doscientos cincuenta obispos, con cuyo acuerdo 
León nono conmutó el voto del rey, respondiéndole en 
substancia: Siendo cierto que Dios está cerca de los que le 
invocan de corazón , estén donde estuvieren, y que la Ingla­
terra quedaría expuesta en vuestra ausencia : por la autori­
dad de Dios y del concilio os absolvemos del pecado, que 
teméis incurrir faltando al voto , y en penitencia os man­
damos , que deis á los pobres lo que habíais de gastar en el 
vi age , y que edifiquéis un monasterio nuevo , ó reparéis 
uno antiguo en honor de San Pedro. Entonces Eduardo re-
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paró el antiguo monasterio de San Pedro que habia ai po» 
niente de Londres; el qual por esto se llamaba Vestmim-
ter , ó monasterio de poniente. Murió San Eduardo por 
enero de 1066, y casi un siglo después fué canonizado, 
y llamado el Confesor para distinguirle de otro S. Eduardo 
mártir h 

San Eduardo y su esposa guardaron continencia, y en 
él se acabó la línea de los reyes de Inglaterra , que ha­
blan entrado en la isla mas de seiscientos años ántes ; y 
en su testamento nombró por sucesor al duque de Nor -
mandía Guillelmo , de quien descienden los reyes poste­
riores de la gran Bretaña, y en el qual empezó el domi­
nio de los ingleses en el continente de la antigua Fran­
cia , que tanto influyó en los sucesos civiles y eclesiásti­
cos de ambas monarquías por espacio de algunos siglos. 
Un cunado del rey difunto se hizo coronar ántes que pu­
diese Guillelmo pasar á la isla; pero pasó algunos meses 
después con poderoso exército, derrotó en una batalla al 
competidor, y fué coronado en Vestminster; y por estar 
excomulgado y depuesto el arzobispo de Cantorberi, hizo 
la función Aldredo que lo era de Yorc, y aunque habia 
entrado con simonía y sido depuesto por el papa, estaba 
ya absuelto y restablecido. El nuevo rey llevó á Ingla­
terra muchos varones distinguidos en ciencia y piedad : 
fundó varios monasterios, y con el cargo de fundar uno 
de mongos y otro de religiosas logró del papa la dispen­
sa para que fuese válido su matrimonio con Matilde su 
parienta 2. 

Guillelmo puso en ía silla de Cantorberi al célebre 
Lanfranco, de cuyo zelo contra los errores de Be renga-
rio hablé en otro lugar 3. Era Lanfranco de una familia 
muy noble de Italia; y lograba ya fama de muy sabio , 
quando de resultas de haberse visto en inminente peligro 
de perder la vida en manos de unos salteadores , entró 
monge en él monasterio que halló primero, y fué el de 
Bec en Normandía. Luego fué hecho prior, y estableció 
una escuela, á que acudían gentes de todas las provincias 

1 Flenr.Hisf. 
E . Lib.60.61. 

CCCXXIV 
Y EL SAEI0 

LANFRANCO 
ILUSTRA LA 
IGLESIA BE 
CANTORBERI. 

2 Wka Lar.f. 
n, §. sac. 6. 

3 Lib. i x . 
34-
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inmediatas, saliendo discípulos muy ilustres. Deí monaste­
rio de Bec pasó al de San Esteban de Caen, en que fué 
primer abad, estableció muy exacta observancia, y atraxo 
gran numero de varones excelentes. Mas en 1070 el rey 
Guilielmo , valiéndose de varios medios para vencer la re­
sistencia de Lanfranco, logró colocarle en la silla de Can­
to rberi. Pasó después á Roma; y el papa Alexandro se­
gundo le Hizo legado suyo. El año de 1072 logró que 
en un concilio de Vincester se declarase la primacía de 
su iglesia de Cantorberi sobre todas las demás de aquel 
rey no: impidió que se echasen de las catedrales los mon-
ges destinados á su servicio; y pidió al papa permiso para 
renunciar el arzobispado y volver á su amada soledad, lo 
que no se le concedió. Reedifico su catedral, y el claus­
tro en que vi?ian los monges ; fundó dos hospitales, y da­
ba á los pobres con santa profusión. 

Empleaba mucho tiempo en corregir exemplares de 
libros sagrados y de santos padres , especialmente de los 
que servían para las iglesias , y en dirigir á otros cor­
rectores que comprobaban con el exemplar que él habia 
corregido, otros muchos de la misma obra. Este trabajo 
era especialmente necesario en Inglaterra , en donde por 
ignorar la lengua latina los copiantes, cometían muchísi­
mas erratas y tal vez gravísimas. El arzobispo Lanfranco 
con su actividad , prudencia, zelo y sabiduría renovó la 
Inglaterra en lo espiritual, al mismoL tiempo que el rey 
Guilielmo el Conquistador la restauraba en lo temporal. 
Murió el arzobispo el año de 1089 dexando ademas de lo 
que escribió contra Berengario, varias cartas y algunas 
obras. Entre las impresas merecen particular atención los 
Estatutos de disciplina para los monges de Inglaterra, 
que mandó observar después que logró que las catedrales 
continuasen en ser servidas por los monasterios. En la 
primera parte se trata con extensión del orden de los d i ­
vinos oficios, y en ella se ven muchas cosas semejantes 
al rezo romano , y otras distintas. La segunda explica los 
cargos del abad, prior, chantre, sacristán, camarero y de-
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mas oficios^ culpas, penitencias ^ novicios, educación de 
niños, enfermos , huéspedes &c ; y en todo hay mucha 
semejanza con las costumbres de Cluni.. Veamos ahora 
algimos de los demás escritores eclesiásticos de este siglo. 

Burcardo obispo de Vormes, muy aficionado al esta­
dio y á tratar con gente literata, habia juntado un a'biblio­
teca grande para aquellos tiempos, pues constaba de cien 
volúmenes de autores eclesiásticos, y cincuenta de profa­
nos. Con este auxilio y el de algunos sabios formó su ce­
lebre Decreto, ú Colección, de cánones para instrucción de 
los párrocos, y para promover el restablecimiento de las; 
penitencias canónicas, sobre las quales, se extiende mu­
cho.. Burcardo en todo su pontificado llevó una vida muy 
austera: rara vez: comia mas que pan , fruta y legumbres, 
y no. solía beber vino : por la mañana tenia larga oración, 
y decia misa por los vivos, y por los muertos.. Cercano á 
la muerte concedió la absolución á todos los que había 
excomulgado , y habiéndose afeitado , y puesto los mejo­
res vestidos, hizo entrar en su alcoba á muchos de su cle­
ro y pueblo , y les hizo una tierna exhortación sobre la 
vanidad de las cosas terrenas. Así murió en i p i é 1 . 

San Fulberto obispo de Chartres,. varón prudente , y 
de conciencia timorata, dudó alguna vez si debia ó no 
renunciar el obispado: Criador mió , dice en uno de sus 
versosvida mia, única esperanza mía , concede diñe vues­
tro consejo , y fuerza para seguirle en la incertidumbre en 
que me hallo. Tenia haber entrado temerariamente en el 
obispado, y que haré mas daño que provecho á mis feligre­
ses-, por tanto creo debê r ceder á los mas dignos. Pero quan-
do reflexiono r que sin apoyo de riquezas ó nacimiento fui 
devado á esta silla 1 como el pobre desde el muladar ^ creo 
que lo fui por un efecto ordinario de vuestra providencia, 
y no me atrevo á dexar este puesto sin orden vuestra. Vosr 
Señor ,, sabéis lo que es mas de vuestro agrado, y de mayor 
utilidad mia:. inspirádmelo; pues, y, ayudadme á practicarlo. 
Murió en 1029, dexando a l g p w poemas , y como unas 
cien cartas, que contienen varias noticias de aquel tiempo» 

cccxxv 
QUEDAN AL­

GUNOS ESCRI­
TOS DE BUR­
CARDO, DE S. 
FULBERTO , Y 
DEL MÚSICO 
GUIDO, 

1 Flem.Hisf. 
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y descubren un juicio recto, muy sanas ideas, y bastan­
te predominio sobre las preocupaciones de su siglo I . 

Por estos años vivía el famoso músico Guido Aretino, 
que inventó un nuevo modo de aprender el canto, ó á lo 
menos las seis notas ut, rs , m i , fa , sol, l a , que tomó de 
las primeras sílabas de los seis primeros medios versos 
del himno de San Juan: Uf queant laxis resonare &c. El 
papa Juan decimonono quiso que Guido pasase á Roma 
á instruir á algunos en el uso de estas notas, que fué ge­
neralmente adoptado por la facilidad con que se adelan­
taba mas en el canto en un año con él, que antes en mu­
chos. Guido dió el título de Micrólogo á su libro de mú­
sica 2. 

Uno de los mas santos y sabios varones de este siglo 
fué San Pedro Da miaño. Después de una infancia traba­
josa pasó la juventud con un hermano suyo arcipreste de 
Ravena su patria, que le dió estudios, en que Pedro'hi­
zo los progresos mas rápidos. Desde entonces era su v i ­
da santa y fervorosa, venciendo con grandes austeridades 
ias tentaciones de la sensualidad. Retiróse en el monaste­
rio de Fuente-avellana, cuyos monges vivian de dos en 
dos en celdas separadas , aplicados continuamente á la sal­
modia, oración y lectura : quatro dias á la semana ayuna­
ban á pan y agua: no bebían vino sino los enfermos: an­
daban siempre con los pies desnudos : usaban la discipli­
na, freqnentes genuflexiones, largos espacios de orar con 
los brazos en cruz, y otras austeridades. A las de la co­
munidad anadia Pedro otras particulares, especialmente 
largas vigilias, que tuvo que moderar por la salud. Pre­
dicaba con santo fervor, fué enviado á varios monasterios 
para reformarlos con sus exhortaciones, fundó otros, fué 
hecho abad del suyo, y aumentó la comunidad. Escribía al 
papa con gran zelo, quejándose de que volviesen de Ro­
ma absueltos ó victoriosos varios obispos cargados de hor­
rendos crímenes: de que fuese tan difícil como era á los 
subditos acusar á los obispos que los atropellaban; y de 
que ea las decretales de ios papas fuesen tan freqnentes 
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las excomuniones, que ya no se hacia caso de ellas I . D i ­
rigió al papa León nono un opúsculo contra los clérigos 
impiidicos, procurando animar el zelo del pontífice con­
tra abusos de tanto escándalo 2. En otro que dirigió al nue­
vo arzobispo de Ravena, e intituló Gratisúmus, prueba 
que son válidas las ordenaciones conferidas por los obis­
pos simoníacos; y que aquellos que de tan malos obispos 
reciben las órdenes gratuitamente ó sin simonía, no de­
ben ser confundidos ni castigados con los que cometen si­
monía para ser ordenados. Supone este vicio tan común, 
que no repara en decir que si tales ordenaciones fuesen 
nulas, en Italia no quedarla ya cristianismo, ni mas oue 
una vana apariencia de religión. 

Esteban nono, conociendo el singular mérito de S. Pe­
dro Damiano, le hizo obispo de Ostia y primero de los 
cardenales: el Santo por su humildad y amor al retiro de 
ningún modo quería admitir, y el papa solo pudo redu­
cirle con amenazas de excomunión. Entonces escribió Da­
miano su enérgica carta á sus hermanos los siete obispos 
cardenales, llamados también Obispos de Letran, Colate­
rales , y Hebdomadarios del papa. En ella lamenta el San­
to la disolución de costumbres, especialmente la vida mun­
dana de varios obispos, y distingue las tres especies de si­
monía, de dones, de obsequios, y de la lengua ó lison­
jas 3. Una de las iglesias en que hablan hecho mas estra­
gos la simonía é incontinencia del clero, ó como dice San 
Pedro Damiano , las hercgías de simoníacos y nicolaitas, 
era la de Milán ; y por esto Nicolás segundo envió á nues­
tro Santo, para que como legado suyo remediase aquellos 
desórdenes, y castigase á los que no se convirtiesen. E l pue­
blo de Milán agitado por los clérigos culpados, decia que 
aquella iglesia no debía ser corregida por otra, y en espe­
cial se quejaba de que S. Pedro presidiese el concilio, y no 
su arzobispo. Las quejas llegaron á una conmoción decla­
rada, y San Pedro supo que su vida estaba muy expues­
ta. Mas el Santo subió al pulpito de la iglesia en que era 
mayor el tumulto, y aunque con trabajo , logró algún si-

TOMO I X . HH 
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. lencio , y Ies habló con tanto zelo, prudencia y solidez , 
que se dieron por convencidos, y prometieron obedecer to­
dos sus decretos. Les hizo ver que no habia venido á buscar 
glorias para la iglesia Romana, sino el honor y salvación 
de ellos mismos. Observó que las distinciones y privilegios 
de las iglesias patriarcales, metropolitanas y diocesanas, 
son efecto de varias disposiciones de los hombres j pero 
el mismo Jesucristo es quien dió á San Pedro y á la igle­
sia de Roma la superioridad sobre todas las demás : de 
modo que quitar á las otras sus privilegios, es injusticia | 
pero poner en duda la superioridad de la iglesia Romana 
es heregia. 

Sosegado el pueblo , se hallaba el Santo otra vez em­
barazado , por ver que si deponía á todos los clérigos que 
debian deponerse según los cánones. apenas quedaría uno 
en Milán. Por lo que creyó preciso valerse de la máxima 
del papa San Inocencio, que contra la multitud no debe 
procederse según la severidad de los cánones; y tiró á 
poner fin á ios abusos , usando de indulgencia con los que 
se arrepintiesen. Obligó pues al arzobispo y al cler© á pro­
meter por escrito y con juramento que se quitaría todo 
resabio de simonía en las ordenaciones , y se procedería 
contra los presbíteros, diáconos y subdiáconos, que no se 
separasen de sus mu ge res ó concubinas. Al arzobispo le 
impuso cien años de penitencia con facultad de redimir­
la con limosnas: á los que para ordenarse habían pagado 
la tasa común , cinco años de penitencia, y á los que ha­
bían pagado mas, siete años : en los quales debían ayunar 
á pan y agua dos días cada semana , y en la quaresma y 
adviento tres, y á los que no pudiesen ayunar se les con-

1 S.Petr.Dam. mutaba en rezos, genuflexiones ó limosnas. En fin dispuso 
£ p - 5- Opuse. ^ue fuesen ¿esde luego restablecidos en sus ministerios to-
5 cccxxvni dos los que tuviesen la debida instrucción , y fuesen de 
LA v i DA DE costumbres honestas y graves *. 
SANTO DO- San Pedro Damíano escribió aí papa renunciando el 
MINGO LORI' . . , I J V 1 

GADO SERMO- obispado; y aunque no consta que se le admitiese la re-
KES y CARTAS, nuncia, el Santo se creyó libre del cuidado de aquella igle-
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sia, y en sus cartas ya no se llamaba obispo sino monge. 
El papa le envió á varias partes como legado suyo; y úl­
timamente en 1072 volviendo de Ravena, murió santa­
mente en los arrabales de Roma. Sus ayunos , vigilias y 
demás austeridades eran admirables: llevaba varios cilicios 
de hierro , y se disciplinaba con freqiiencia. Predicaba 
con zelo á favor y en defensa de esos rigores, que algu­
nos reprobaban como nuevos y excesivos. Escribió la v i ­
da de Santo Domingo Lorigado ó Loricatus, refiriendo sus 
largas disciplinas, con que á veces rezaba muchos salte­
rios sin parar de azotarse. Tan rigurosas penitencias pro­
vinieron en gran parte del modo con que estos santos cal­
culaban los años de penitencia de los cánones antiguos. 
Parece natural que los siete, diez ó quince anos impues­
tos al homicidio ó al adulterio recalan sobre estas espe­
cies de delitos, y no sobre cada uno de sus actos, ó indi­
caban los años que debía durar la penitencia del homici­
da ó del adultero, fuesen pocos ó muchos los actos peca­
minosos , y aunque fuese uno solo: quedando á la discre­
ción de los obispos el prescribir mas ó ménos rigor en la 
penitencia, según estuviese mas ó ménos arraigada la ma­
la costumbre, como según las demás circunstancias. Pero 
S. Pedro Da miaño y otros santos de su tiempo entendieron 
que el numero de años se prescribía por cada acto pecami­
noso : de modo que quien hubiese caido cincuenta veces, 
por exemplo, en pecado de adulterio, debia hacer qui­
nientos años de penitencia si los cánones señalan diez á es­
te delito. De donde resultaba que los que estaban domi­
nados de una mala costumbre, de ningún modo podían 
cumplir con su penitencia , aunque el pecado fuese de 
simple fornicación ó de aquellos á quienes los cánones im­
pusieron ménos años: siendo así que la penitencia mas 
larga que los antiguos impusieron á los reos de mayores 
delitos era la de toda la vida. 

^ Adoptada una opinión que imposibilitaba á los peni­
tentes el literal cumplimiento de la penitencia que debían, 
era consiguiente al vivo zelo y caridad de San Pedro Da-

HH 2 
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miaño facilitarles medios para cumplir por mas años que 
los que podían vivir. Conociendo pues que algunes exerci-
cios de especial mortificación podían ser equivalentes á la 
regular penitencia de un tiempo mas dilatado, enseñaron 
que una buena porción de azotes, como tres mil rezan­
do salmos, vallan por un año de penitencia , y aconseja­
ban á los pecadores que procurasen con este exercicio sa­
tisfacer por sus pecados. Pero como algunos ó por ser de 
complexión delicada, ó por haber pasado muchos anos 
dominados de alguna mala costumbre, no podían cum­
plir por los anos de penitencia que debían según el cálcu­
lo de aquellos santos, aun por medio de la substitución 
de rigurosas mortificaciones y austeridades: dieron un ma­
yor ensanche al justo principio de que puede un hombre 
satisfacer por otro, y enseñaron que podían los pecado­
res encargar á algún santo monge que se disciplinase ó 
aplicase otros actos de mortificación para cumplir de su 
cuenta algunos ó muchos años de penitencia. Y de esta rna' 
ñera Santo Domingo Lorigado, á costa de pasar dias y no­
ches enteras rezando salmos y dándose continuos azoteŝ  

i S P e t r D a m . cumplió muy-dilatadas penitencias de varios pecadores I . 
Or^íc.43. 51. No negaré que el zelo de estos santos no sería tan 

ilustrado como el de San Cipriano y de San Agustín; pe­
ro tampoco puede negarse que si le obscureció alguna nie­
bla excitada por las costumbres ó ignorancia de aquellos 
siglos, á lo menos era zelo nacido de muy fervorosa y pu­
ra caridad. San Pedro Damíano encargaba también la de­
voción de rezar el oficio parvo de la Virgen, y consa­
grar el sábado en su honor. Nos quedan del Santo mas de 
ciento y cincuenta cartas, setenta y cinco sermones, se­
senta opúsculos , y algunas vidas de santos, oraciones, 
himnos y otras poesías. Todos sus escritos respiran gran 
zelo de la perfección de costumbres y pureza de discipli­
na, y mucha erudición para aquel tiempo. Pero las prue­
bas son tal vez débiles, las alegorías forzadas, y ios dis­
cursos ménoíf exactos: el estilo vehemente ? aunque difuso. CCCXXTX 

•y ALGUNOS CE - i . San Anselmo obispo de Luca, recibió del emperador 
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la investidura del obispado por la entrega del anillo y bá­
culo pastoral, pero sintió después haberlo hecho, dexó el 
obispado, se metió rnonge , y solo volvió á su silla por 
órden expresa del papa , viviendo siempre con las auste­
ridades , retiro y hábito de monge. Fué muy zeloso con­
tra los excesos de aquel tiempo , y en especial contra las 
investiduras. Alegaba que ellas eran la causa de la simo­
nía , y de que se eligiesen sujetos incontinentes, y con otros 
vicios. Confesaba que el decreto de la elección del papa 
se enviaba al emperador ántes de su consagración; pero 
suponía que el emperador no podia variarla , y que el ho­
nor que se le debia era solo el de notificársela. Añade, 
que si algunas veces los emperadores han pasado mas ade­
lante , tales hechos no son exemplares que den ley , sino 
abusos que exigen remedio; y que si ios papas algunas 
veces han convenido, no es de admirar, porque también 
son hombres. Escribió San Anselmo varios tratados sobre 
estas materias , de que se conservan dos I . 

En ellos defiende con gran zelo al papa San Grego­
rio séptimo, y la autoridad de la santa sede; y pondera 
con energía los abusos que se seguían entonces de que los 
reyes diesen los obispados y las prebendas eclesiásticas: 
con cuyo motivo estaba la corte llena de clérigos y obispos 
lisonjeros y mundanos, y tal vez simoníacos. Se hace car­
go de que es justo que en los palacios reales haya cléri­
gos para celebrar misa, y para asistir en lo demás espi­
ritual mente á las almas; pero desea que este ministerio le 
exerzan sacerdotes virtuosos enviados por el obispo del 
territorio en que se halle el príncipe; y quando la deten­
ción sea larga, se vayan mudando para que no se les pe­
guen las costumbres y el ayre de la corte. 

Entre los escritores eclesiásticos del siglo once deben 
también contarse Teofilacto, y Adán Brernense. De aquel 
tenemos célebres comentarios sobre la Escritura, que son 
como unos extractos de San Juaii Crisóstomo , el tratado 
de Instrucción de-unpríncipe, y muchas cartas, en que ve­
mos que la iglesia de la Bulgaria padeció mucho en la ir-

SAN ANSELMO 
DE LUCA , DE 
TE O Í ILACTO, 
Y DE ADÁN 
EREMENSE. 

1 Anct .h thü . 
Paí. t. 1. 
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rupcion de íos croatos ó servios. Era Teofílacto arzobis­
po de Acrida en Bulgaria, y sentía mucho no poder vivir 
en Constantinopla su patria, Adán era canónigo de Bre­
ma; y escribió la Historia eclesiástica de las iglesias del 
Nor te , en que refiere su origen y progresos hasta aquel 
tiempo, y varias curiosas noticias de aquellos paises , 
y de la idolatría, que antes dominaba, especialmente en 
Sue cía. 

C A P Í T U L O V I . 

RESÚMEfir HISTÓRICO D E L SIGLO DUODÉCIMO Y D E L PONTIFICADO 

P E INOCENCIO I I I . 

SE AVIVA LA \ f uincedias después de la muerte de Urbano según-
i) 1 SP u TA DS ílo fué electo papa con universal aplauso el cardenal Rai-
LAS INVESTÍ- pero, llamado Pascual segundo, y fué consagrado el dia 

siguiente 14 de agosto de 1099. En este pontificado se 
renovó con mas calor que ántes la disputa sobre las inves­
tiduras, de que deseo dar una idea exacta, comenzando 
por su origen. Los emperadores y reyes de la Europa 
había tiempo que solían dar á las iglesias y monasterios 
algunos castillos, pueblos y tierras; y desde entonces los 
obispos y abades, según el derecho de aquellos tiempos, 
no se reputaban legítimos posesores de las fincas ó do­
minios reales , ó dados por el rey , hasta que se le ha­
bían presentado , le habían jurado fidelidad , y habían 
recibido de su mano alguna señal del dominio concedido. 
Esto era dar el rey la investidura ; y así se practicaba in­
diferentemente con militares , caballeros, condes, abades 
y obispos. En los principios servían para seglares y ecle­
siásticos las mismas señales con que se daba la investidura, 
que solían ser una varita, ó un título, ó una tablita, ú otra 
cosa, según los tiempos y paises. Comenzaron luego los 
soberanos a querer nombrar los abades y obispos, que 
poseían dominios de la corona, con el motivo de que de­
bían asegurarse mucho de su fidelidad , y de que cumpli­
rían coa ios cargos á que estaba obligada la finca ó do-

DURAS; 
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ixrnio en tiempo de paz y de guerra. Luego pues que va­
caba alguna de estas prelacias daban la investidura á a l ­
gún favorito: con ella iba á tomar posesión, y se hacia 
consagrar obispo ú abad. Tal vez se daba la investidura á 
un casado, n á otro que no queria consagrarse, y se creia 
autorizado para apoderarse de todas las rentas de la pre­
lacia , buscando á lo mas algún eclesiástico asalariado f 
que cumpliese con algunos de sus cargos. A l paso que se 
hicieron mas freqiientes tan grandes excesos , las iglesias 
y monasterios buscaron medios de frustrar la ambición y 
codicia de los cortesanos, y el mas expedito fué, luego 
que habia muerto el prelado elegirle sucesor , hacerle 
consagrar inmediatamente , y enviarle á pedir la investi­
dura al rey, que se veía precisado á dársela; pues el con­
sagrado era indisputablemente legítimo sucesor del difunto. 

Los reyes al contrario para asegurarse el nombra­
miento de todas las prelacias, mandaban que no pudiese 
consagrarse ó bendecirse el nuevo prelado antes de reci­
bir ia investidura; y como en toda consagración de pre­
lado, según el rito eclesiástico, interviene la entrega de 
báculo y anillo, mandaron también á los gobernadores se­
culares , que apenas muriese el obispo ó abad , se apode­
rasen del báculo y anillo que servían para su consagra­
ción, y los enviasen á la corte. Con esto el rey daba la 
investidura al que queria hacer prelado con el báculo y 
anillo; y el electo presentaba estas insignias al metropoli­
tano ú obispo, para que se las volviese á entregar en la 
consagración ó bendición. Asegurada de este modo la cor­
te del nombramiento de los prelados , se siguieron otros 
dos excesos intolerables: el de dexar vacantes mucho tiem­
po las prelacias, para aprovecharse el rey de sus rentas, 
con motivo de que las rentas de dominios en su origen 
reales eran del rey , siempre que faltaba sucesor ; y el 
otro todavía mas funesto, de venderse muchas veces los 
obispados y abadías, poco menos que á pública subhasta. 
Esta abominable simonía es la que precisó á San Gre­
gorio séptimo á sostener tan sensibles contiendas contra 



CCCXXXI 
PASCUAL SE-

CUNDO LAS 
PROHIBE EN 
INGLATERRA. 

-i 4,'? IGLESIA DE J. C. L I B . X. CAP, VI . 

Henrique quarto; pues realmente el principal motivo cíe 
sus desavenencias era el zelo con que el papa queria im­
pedir las elecciones simoníacas , que llenaban las igle­
sias y monasterios de prelados abominables. No se opo­
nía el santo papa á que los obispos y abades jurasen fi­
delidad , se confesasen vasallos, y recibiesen la investi­
dura de los dominios reales de palabra, por escrito, 6 
con señales indiferentes. Lo que no podía sufrir era que 
la investidura se pretendiese necesaria ántes de la consa­
gración : que sirviese la investidura de medio para impe­
dir ias elecciones libres de obispos y abades , y de apoyo 
al execrable vicio de la simonía; y sobre todo que inten­
tasen los seglares dar la investidura con las insignias ecle­
siásticas, como si el rey con el báculo diese la jurisdicción 
eclesiástica , y con el anillo formase la unión inseparable 
del electo con la iglesia su esposa. 

En los treinta y tantos anos que- duró tan acalorada 
contienda, no admiraré que algunos defensores de las in­
vestiduras las deseasen solo en los términos justos , m i ­
rando el báculo y anillo únicamente como símbolos del 
poder temporal que el rey daba ó confirmaba; pero no 
puede dudarse que por lo común los cortesanos solo las 
querían para poder con ellas disponer á su arbitrio de 
las rentas y honores eclesiásticos. Es igualmente cierto 
que los mas vehementes clamores contra las investiduras 
nacían solo del horror de los males que ocasionaban; pero 
por desgracia lo es también que algunos eclesiásticos de­
seaban con sobrado ardor, que las iglesias quedasen del 
todo independientes de los monarcas en lo temporal. Esta 
variedad de objetos, y el estilo de aquellos tiempos de ale­
gar razones alegóricas en qual esquí era disputas , causan 
mucha confusión en los escritos que nos quedan sobre es­
ta; y en ios de uno y otro partido los genios superficiales 
hallan íuego con que ridÍGulizar. sus aserciones ó pruebas.' 

Pascual segundo jamas quis® tolerar que el rey de 
Inglaterra diese la investidura á los obispos. San Anselmo 
arzobispo de Cantorberi por negarse á consagrar á los que 
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la liabian recibido, tuvo mucho que sufrir hasta haberse 
de ausentar de Inglaterra, y ocupar el rey todas las ren­
tas de su mitra. El papá convenia en que San Anselmo 
consagrase á los prelados, aunque hubiesen prestado lió­
me n age al rey , encargándole que procurase persuadir á 
su Magestad que no lo exigiese. Allanóse en fin el rey, 
volvió las rentas-á San Anselmo el ano de 1105 , y revo­
có unas contribuciones extraordinarias que exigia de ios 
clérigos casados. 

E l ano de 1102 había tenido el papa un concillo muy 
numeroso en Roma contra los cismáticos del partido del 
emperador Henrique; y se prescribió esta fórmu la de j u ­
ramento : To anatematizo toda heregía y principalmente la 
que ahora perturba á la Iglesia, ensenando que no se haga 
caso de sus censuras y anatemas. T prometo obediencia al pa­
pa Pascual y a sus sucesores en presencia de Jesucristo y de 
la Iglesia, afirmando lo que ella afirma, y condenando ¡o 
que ella condena l . El clero de Lieja, al qual el papa habla 
también excomulgado como cismático, publicó una larga 
apología, en que se justifica de toda acusación de cisma. • 
Confiesa que obedece á Henrique como á su soberano, al 
paso que reconoció á Gregorio séptimo y reconoce á Pas­
cual, como verdaderos papas, obispos de los obispos, y 
encargados de todas las iglesias. Pretende que el juramen­
to de fidelidad que la nobleza , clero y pueblo hacen al 
soberano no puede violarse sin perjurio, y que la preten­
sión de dispensar tales juramentos es una novedad intro­
ducida por Gregorio séptimo. 5/ Henrique, prosiguen, es 
herege ó cismático , en lo que no nos metemos, lo sentimos 
por él y por nosotros; mas aunque lo sea, no por esto po­
demos negarle la obediencia. Si el rey es malo , nuestros pe­
cados lo merecen; y en vez de tomar ¡as armas contra él, 
debemos acudir á Dios con oraciones. San Pablo manda 
orar por los reyes, aunque sean infieles y malos. Imitar al 
Apóstol sería conducta apostólica. Añaden en fin que los 
papas antiguos se contentaban con la espada espiritual, y 
que es muy moderna la invención de espada militar y 
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temporal: como también la de conceder la remisión de* 
> Te. c. 1769. los pecados á ios que hacen guerra al emperador 1. 

Muchos solo eran del partido de Henrique por la fi­
delidad que le debían, sin aprobar, antes bien sintiendo 
mucho las violencias de su mando , las usurpaciones de., 
bienes y elecciones eclesiásticas , y los excesos de su con­
ducta. Y por esto á los obispos fieles á Henrique, aunque 
excomulgado , los papas solo les hacían cargo de que hu­
biesen recibido las investiduras, pero no de que le hubie­
sen sido fieles , y procurado conservarle la fidelidad de 
los pueblos. Y varias veces declararon los papas, que la 
excomunión que se incurre tratando con excomulgados, 
no la incurrirían los que tratasen con Henrique como so­
berano , sino aquellos que le aconsejaban é inclinaban á 
los excesos que motivaban la excomunión. Sin embargo es­
ta servia de pretexto al hijo del emperador para rebelar­
se contra 61; pues decia Henrique V. que no tomaba las 
armas contra su padre , sino para reconciliar aquellas 

eccxxxm provincias con la santa sede. 
FUÉ PRBSOFCR Después de la muerte de Henrique qnarto, Pascual se-
HENRIQU B gundo procuraba con eficacia acabar con el cisma de los 
QUINTO : alemanes. Á este fin tuvo un concilio numeroso en Guasta-

la , y quería pasar á Alemania, pero supo que se exponía, 
porque los ánimos estaban muy acalorados contra él. Pa­
só pues á Francia ; y en Chalons recibió los embaxado-
res de Henrique quinto de Alemania, los quales insistie­
ron con terrible eficacia, en que el papa reconociese el 
derecho del rey para dar las investiduras. Lo tomó Hen­
rique con tanto empeño, que pasó á Italia con tropas pa­
ra sujetar al papa á viva fuerza. Ántes de llegar á Roma 
envió diputados, trataron con los del papa , convinieron 
en que el rey cedería las investiduras, y el papa haría que 
los obispos de Alemania renunciasen las regalías, esto es, 
todos los feudos de la corona. Con esto el rey fué á Roma, 
y el papa le recibió con la mayor pompa y obsequio. E l 
rey en la puerta acostumbrada hizo el juramento regular 
de ios emperadores, y el papa le designó emperador. Pe-
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ro quando llegó la ocasión de formalizar la renuncia de 
•Jas investiduras, se víó que el rey jamas habia pensado 
cederlas. Por otra parte los obispos que estaban á favor del 
papa se resistían á renunciar las regalías, como su Santi­
dad habia ofrecido. En estas circunstancias impelido el jo­
ven rey de algunos alemanes de carácter violento , puso 
preso al papa , y á muchos de su clero. A su Santidad le 
hizo servir siempre con mucho honor por señores alema­
nes , pero le privó del trato de sus criados y dependien­
tes, que generalmente fueron muy mal tratados, y muchí­
simos muertos. E l pueblo de Roma se armó contra los ale­
manes , y el rey tuvo que retirarse , y se llevó presos al 
papa y á muchos romanos. 

Las amenazas de Henrique y la desolación de Roma 
-rindieron al papa : convino en conceder al rey las inves­
tiduras, y quedó libre. Extendióse la bula, el rey fué co­
ronado emperador, y su santidad entró en Roma con ex­
traordinario gozo del pueblo en abril de m i . Pareció 
que todo debia quedar en perfecta paz; pero varios car­
denales y obispos , especialmente Bruno obispo y abad de 
Monte Casino, y Juan obispo de Frascati ó Tusculum , 
clamaban contra la condescendencia del papa : tenían por 
injusta , ilícita é inválida la concesión de las investiduras, 
é instaban á su Santidad que las condenase de nuevo, y 
excomulgase al emperador. El papa juntó en Roma un 
numeroso concilio en marzo de 1112, para justificarse , 
y precaver el nuevo cisma que amenazaba. Refirió al con­
cilio toda la historia de su prisión, y bula de investidu­
ras: confesó que habia jurado no molestar al rey con este 
motivo, y repitió , que aunque el rey por su parte no 
cumplía el tratado , con todo jamas le excomulgarla , ni 
molestaría porcausa de investiduras. Pero, añadió, en or­
den á la bula que expedí forzado, sin el consejo de mis her­
manos , reconozco que lo hize mal , deseo repararlo, y en 
quanto al modo lo dexo al juicio de este concilio. En conse-
qüencia el concilio declaró nula la concesión de las inves­
tiduras , porque mandaba que el obispo electo canónica-
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mente por clero y pueblo no pudiese consagrarse sin re­
cibir ántesJa investidura dei rey: lo que, dice el conci­
lio, es contra el Espíritu Santo y la institución canónica I . 

Parece que entonces mismo el papa escribió al empe­
rador dándole razón de este decreto; y añadiendo que 
es grande abuso que los obispos vayaná la guerra, y coa 
este motivo hayan recibido de los reyes en feudo pue­
blos , castillos, marquesados y otros títulos: que los obis­
pos deben ceder al emperador los feudos semejantes5 
que fuesen de la corona en tiempo de Carlos, Lu i s , 
Otón y demás emperadores : que los obispos y abades no 
deben usurpar derechos reales, ni conservarlos sin con­
sentimiento de los reyes; pero que las iglesias con sus obla­
ciones y bienes propios deben ser libres conforme ofre­
ció el mismo emperador 2. La condenación de las inves« 
íiduras, y de la bula de Pascual que las concedía á Hea« 
rique V . se renovó el mismo año en un concilio nume­
roso de Viena de Francia, y después en otros muchos 3. 
En la semana santa del año 1116 se excitó en Roma 
una sedición popular con motivo de la elección de pre­
fecto de la ciudad , y el papa se vió precisado á esca­
parse. No pudo volver á la capital hasta fines del año 
siguiente , y murió luego á 18 de enero de 1118 después 
de diez y ocho años y cinco meses de pontificado. 

Le sucedió Gelasio segundo ántes canciller de la 
iglesia Romana. Los Frangipanes, que eran del partido 
del emperador, luego que se supo la elección entraron 
armados en la iglesia en que se había hecho, y atrope-» 
liaron bárbaramente á quantos no tuvieron tiempo dees» 
caparse, y al nuevo papa le echaron por tierra, y á pun­
tapiés y arrastrándole por los cabellos se le llevaron pre­
so. El pueblo tomó las armas, puso al papa en libertad, 
y le llevó en triunfo por las calles de Roma. El empera­
dor le envió luego diputados, pidiéndole con grandes 
amenazas que confirmase la bula de Pascual segundo so­
bre investiduras ; y al mismo tiempo se arrimaba á Ro-< 
ma con su ejército, y con tanta diligencia; que el papa 
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apenas pudo escaparse. El emperador quiso hacer otro 
papa, y eligió con el nombre de Gregorio á Mauricio 
Burdino Era este uno de los monges franceses que pa­
saron á España con su paisano Bernardo arzobispo de To­
ledo : fué después elegido arzobispo de Braga, y Pascual 
segundo íe nombró legado para negociar la paz con el 
emperador. Tres años se mantuvo en Roma este antipa­
pa; pero después le prendieron y encerraron en un mo­
nasterio. Geiasio que se había retirado á Francia, fene­
ció en Cíuni á 29 de enero de 1119. Quiso morir ten­
dido en el suelo , como solian los monges, hizo confesión 
pública de sus pecados, y recibió el cuerpo y sangre 
del Señor. 

En Cíuni mismo fué electo papa Guido arzobispo de CALIXTO H. 
Viena de Francia , pariente del emperador , y de los re- RESTABLECE 
yes de Francia é Inglaterra, que tomó el nombre de Ca- XA PAZ> 
lixto segundo. En Roma fué no solo confirmada sino muy 
aplaudida la elección, por las esperanzas que se conci­
bieron de que el nuevo papa restablecerla la paz de la 
Iglesia con el imperio. La procuró con mucha eficacia, 
enviando luego diputados al emperador, y pasando des-
pues personalmente á Rems; donde con este fin se había 
juntado un grande concilio, y de allí á Mouson donde 
estaba el emperador. Nada se logró por entónces. El pa-
pa el año siguiente pasó á Roma, y poco á poco acabó 
con el cisma de Burdino , restableció la paz y seguridad 
pública, demolió los castillos de los Frangipanes, y de 
Oíros pequeños tiranos , y contuvo y sujetó á varios con» 
des que se apoderaban de tierras de las iglesias, insul­
taban por los caminos á los extrangeros que iban á Ro­
ma , y en la misma iglesia de San Pedro les robaban pú-
blica e impunemente las ofrendas que traían. A l paso 
que Roma comenzaba á gustar las dulzuras de la paz, 
en Alemania estaban á punto de entrar en campaña el 
exército del emperador y otro de los señores y obispos 
perseguidos por las disputas con el papa. Pero logróle 
también la suspirada concordias personas juiciosas de 
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ambos partidos se unieron, y formaron el p ían : juntóse 
en Vurtzburgo una asamblea general, juróse la paz, y 
se enviaron diputados al papa. Su Santidad, que la de­
seaba con ansia , los recibió con singular gusto, y envió 
con ellos tres cardenales, para que la formalizasen en su 
nombre en la dieta general del imperio. 

Celebróse en Vormes en septiembre de 1122 , y des-, 
pues de ocho dias de conferencias, se concluyó con dos 
declaraciones ó promesas, una del emperador , otra del 
papa. Aquella decía: Por amor de Dios, de la santa igle­
sia Romana y del papa Calixto, y por la salud de mi alma, 
renuncio toda investidura por anillo y báculo ; y á todas las 
iglesias de mi rey no y de mi imperio concedo las elecciones 
canónicas, y las consagraciones libres. Restituyo á la iglesia 
Romána las tierras y regaÜas de San Pedro, que se le han 
¡pitado desde el principio de esta discordia, y yo poseo; y 
cooperaré fielmente á que se le restituyan las que yo no po­
seo. Igual restimcion haré á las demás iglesias , á los se-
¡ñores y a los particulares. Doy verdadera paz al papa Ca­
lixto y á la iglesia Romana 9 y a todos los que son ó han si­
do de su partido ; y le daré auxilio fielmente siempre que 
me lo pida. 

B l papa hablando con el emperador decía: OÍ concedo 
que ¡as elecciones de los obispos y de los abades del reyno 
Teutóriko' se hagan delante de Vos, sin violencia, ni simo­
nía: de suerte que si ocurre 'alguna disputa, deis vuestro 
consentimiento y vuestra protección á la parte mas sana, 
conformándoos con el juicio del metropolitano y de los com­
provinciales. El electo recibirá de Vos las regalías por el 
cetro, á excepción de las que pertenezcan á la iglesia Ro­
mana, y os hará todos los servicios y homenages, que os 
deba según derecho. Bl que sea consagrado en otras partes 
del imperio, recibirá de Vos las regalías dentro de seis me­
ses. To os daré auxilio en lo que penda de mi cargo, siem­
pre que me lo pidáis. Os doy una paz verdadera a Vos, y 
á los que están 6 han estado de vuestra parte en esta dis­
cordia. Estas declaraciones se leyeron ycan¿earo . en can> 
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yo raso por ser grandísimo el concurso. Uno de los lega­
dos dixo luego misa en acción de gracias á Dios: dió la 
comunión al emperador y el ósculo de paz : en nombre 
del papa se absolvió de toda excomunión á todo el exer-
ciío , y á quantos hubiesen tenido parte en el cisma ; el 
júbilo era universal y extraordinario. El emperador envió 
nuevos embaxadores con regalos al papa, y su Santidad en 
su respuesta manifiesta el gran gozo que tuvo en esta re­
conciliación \ 

Para mas asegurarla había convocado un concillo 
general, que comenzó en la quaresma de 1 1 2 3 , y es el 
nono ecuménico , y primero de Letran. En él asistieron 
mas de trescientos obispos, y mas de seiscientos abades; 
y ^ anterior concordia y declaraciones fueron umver­
salmente aprobadas y ratificadas por los Padres , y por 
los embaxadores del emperador. De tan gran concilio 
nos quedan veinte y dos cánones. 1 Sean depuestos los 
ordenados ó promovidos con simonía. 2 Los prepósitos 
ó pavordes, arciprestes y decanos elíjanse de los presbí­
teros : los arcedianos de los diáconos. 3 Se prohibe á los 
presbíteros, diáconos y subdiáconos tener concubinas, ó 
cohabitar con sus mugeres, y tener en su casa mug'er 
que no sea muy parienta. 4 Es sacrilegio que los pr ín­
cipes y los seglares dispongan de los bienes eclesiásticos. 
5 Son infames los matrimonios entre parientes. 6 Sean 
de ningún valor las ordenaciones hechas por Burdino 
después de su condenación. 7 Sin consentimiento delobis, 
po , nadie , ni el decano ó arcediano, confiera la cura 
de almas, ó las prebendas de la iglesia. 8 Se fulmina 
anatema contra quien ataque la ciudad de Benevento, 
que padeció mucho durante el cisma. 9 Ningún obispo 
admita en su comunión á los excomulgados por otro. 10 
No se consagre obispo , sino el que sea electo canónica-
mente. 11 Se admite como exercicio de penitencia la em­
presa laboriosa de ir á la guerra de los cruzados. Conce­
demos, dice el concilio, el perdón de los -pecados á los que 
van á Jerusakn gara defender á los cmiatm. Sus casas 7 
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bienes y familias quedan haxo la protección de San Pedm 
y de la iglesia Romana • y será excomulgado quien usurpe 
sus bienes, miéntras están en la expedición. A los que se 
cruzaron para la de Jerasalen, ó la de España, y no han 
ido , les mandamos que vayan después de pascua, so pena 
de excomunión ; y si fueren señores de lugares , también 

• mcurrirán la pena de,entredicho en sus pueblos, donde cesa< 
r á todo oficio divino, menos el bautismo de los niños y la 
penitencia de los moribundos. 

i 2 De acuerdo con el prefecto se corrige el abuso 
de apoderarse este de los bienes de los Forticams que 
morían sin herederos conocidos, aunque .hubiesen dis­
puesto de ellos. Los TPorticanos serian los extrangeros, 
que se detenían en Roma, y vivían en los pórticos, que 
eran muchos ; y especialmente los que allí vendían, y 
traficaban con géneros , xecibidos los mas de Porto Ro-»1 
mano ? y venidos por mar. 

feQ^xfc i 3 Se fulmina excomunión contra quien falte á la 
Tregua de Dios. 14 Contra los seglares que se apoderen-
de bienes ofrecidos á la Iglesia ; y contra los señores que 
fortifican las iglesias de sus lugares á modo de castillos, 
para tenerlos á su-disposición. 1 5 Eí que fabrica mone­
da falsa, ó la hace correr , sea excomulgado como opre­
sor de los pobres , y perturbador de la quietud públi­
ca. 1 6 Nadie moleste á los peregrinos que van á Roma, 
ó á otros lugares sagrados. 17 Á los monges y abades 
se les prohibe imponer penitencias publicas, administrar 
sacramentos á ios enfermos, y cantar misas solemnes; y 
se les manda acudi rá los obispos, en cuyo territorio es< 
tán , por el crisma y oleo de los enfermos , y para con­
sagrar sus altares, y ordenar sus clérigos. 18 El obispo 
es quien ha de poner los curas en las parroquias, y á 
quien han de dar cuenta de sus feligreses. 19 Se con­
firman las contribuciones que los monasterios acostum­
braron pagar desde el tiempo de Gregorio séptimo. Los 
cánones 20 y 21 son contra los que molestan las perso­
nas ó bienes de la Iglesia, y contra los clérigos casados 
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ó concublnarios. 22 Se anuían las enagenaciones de bie« 
lies de ía iglesia de Ra ve na hechas por quatro obispos 
cismáticos; y generalmente toda enagenacion de qual-
quier abad ú obispo , sea intruso ó legítimo , si se hace 
por simonía, o sin consentimiento del clero t. 

Calixto en un pontificado de cinco años y diez me­
ses , á mas de haber dado la paz á la Iglesia y al impe­
r io , y en particular á Roma, reparó algunas obras pu­
blicas de esta ciudad, hizo conducir mas agua , y enri»-
quedó las principales iglesias. Murió á 13 de diciembre 
de 11 24 , y en su Jugar fué electo Lamberto obispo de 
Ostia con el nombre de Honorio segundo, varón de gran 
humildad y pureza de costumbres. £ n su muerte acaeci­
da en febrero de 1130, algunos cardenales antes de pu­
blicarla , eligieron á Honorio cardenal de San Angelo^ 
y le llamaron Inocencio segundo. Mas otros después 
eligieron al cardenal Pedro de León con nombre de 
Anacleto , e! quai era hombre sabio, rico y poderoso, y 
estaba de su parte el mayor numero de gentes. Por esto 
Inocencio se escapó á Francia, y en todas partes fué 
recibido con grande honor, especialmente en Cluni, no 
obstante que el antipapa habia sido monge de este mo­
nasterio-: el rey Luis el Gordo le obsequió sobre mane­
ra. Tuvo el papa un concilio en Rems en octubre de 
113 1 , en que asistieron 1 3 arzobispos , 263 obispos , y 
grande número de abades , así franceses , como alema­
nes, ingleses y españoles. San Bernardo era el alma d d 
concilio. La elección de Inocencio fué confirmada , y el 
antipapa excomulgado. Se prohibió á los monges y ca­
nónigos regulares la profesión de abogado ó de médico; 
pero no se prohibió por entónces á todos los clérigos, 
porque eran raros los seglares que se dedicaban al estu* 
dio, sin el qual no pueden servirse aquellas profesiones. 
Se fulminó también excomunión contra los incendiarios, 
y el que ponga sus manos violentas sobre un clérigo ó 
monge. El papa en este concilio consagró al hijo del 
rey, haciendo la función con toda la pompa y inagnifi-

TQMO I X . KK 
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cencía posible. En el mismo concilio recibió el papa em-
. 0 baxadores del emperador , y de ios reyes de Castilla, de 

Aragón y de i na;! aterra . 
CCCX LIT O *' 

VE FELIZMEM— Inocencio pasó después á Ciara val. Los monges ves-
TE TERMINA- tldos pob-iísimamente salieron á recibirle con una cruz 
so EL CISMA, troncos sin pulir , cantando con gran modestia , los 

ojos siempre fixos al suelo, sin ver nada del acompaña­
miento del papa. La iglesia respiraba igual pobreza, y 
en la comida se sirvió pan moreno , yerbas , legumbres, 
y para el papa hubo un poco de pescado. Los romanos 
quedaron edlñcadisimos de que en monasterio tan fa­
moso no hubiese que llevarse , sino la imitación de las 
virtudes de los monges. El papa eximió de pagar diezmo 
á: todas las tierras de Claraval, y demás monasterios cis-
tercienses: de lo que se quejaba agriamente el abad de 
Ciuni. Su Santidad pasó á Italia, donde acudió también 
el emperador Lotario con un pequeño exército : los dos 
entraron en Roma , y el papa coronó al emperador y á 
la emperatriz. El antipapa no quiso presentarse, ni ren­
dirse, porque tenia el castillo de S. Angelo y otros fuer­
tes, y el emperador no tenia fuerzas para atacarle: de 
modo que el papa se retiró á Pisa. El año 11 36 el em­
perador volvió á Italia con mayor exército, recobró mu­
chas plazas , y el abad y monges de Monte Casino , que 
se hablan inclinado al partido de Rogerio rey de Sicilia 
y del antipapa, se reconciliaron primero con el empe­
rador y después por mediación de este alcanzaron el 

1 Chr.Cassin. perdón del papa, quedando depuesto el abad 2. Final-
e. 105. mente por enero de 11 38 murió el antipapa Anacleto ; 

y aunque sus partidarios eligieron otro, este dos meses 
después acudió á San Bernardo: por su medio alcanzó 
el perdón del papa para sí y para sus sequaces; y de este 
modo terminó felizmente el cisma, y el papa recobró 
en Roma toda la autoridad. De ella se valió para resta­
blecer la tranquilidad pública y la abundancia de víve­
res , reparar los edificios arruinados, las funciones de 
religión y las buenas costumbees. 
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Convocó Inocencio el concilio décimo ecuménico, se­
gundo de Letran, que empezó á 8 de abril de 11 39. Asis­
tieron cerca de mil obispos: acabóse de extinguir entera­
mente el cisma, condenáronse íos errores de Arnaldo de 
Brescia, y varios abusos sobre costumbres y disciplina : 
todo en ios siguientes treinta cánones, 1 Sean depuestos los 
ordenados con simonía. 2 Son infames los que venden ó com­
pran los sacramentos, las prebendas eclesiásticas , u otras 
cosas sagradas; y es simoníaca toda costumbre de exigir 
ó dar algo: por aquellas cosas , sea antes ó después. 3 Na­
die reciba á los que estén excomulgados por su propio obis­
po. 4 El obispo debe privar de sus beneficios', si no se 
•enmiendan , á los clérigos, que se exceden en el laxo, for­
ma ó color de vestidos, y en la cabellera. 5 En la muer­
te de los obispos, presbíteros y clérigos nadie se apodere 
de sus bienes, so pena de excomunión. 6 Sean depuestos 
los que se casan ó tienen concubina después de ordena­
dos de subdiácone , 11 otro grado superior, 7 Nadie oy-
ga la misa de sacerdote casado ó concubina rio. Los ma­
trimonios de los clérigos de mayores , de los canónigos 
regulares, y de los monges son nulos: y los que se atre­
ven á casarse deben hacer penitencia, 8 Entiéndase lo mis­
mo en las monjas. 9 N i monges ni canónigos regulares 
exerzan la jurisprudencia ó medicina para ganar dinero, 
so pena de excomunión, 1 o Los seglares no pueden líci­
tamente conservar los diezmos, ó las iglesias, aunque se 
las hayan dado los obispos ó reyes. Es de notar que este 
canon no habla de las décimas , que la iglesia haya con­
cedido en feudo á algún seglar en premio de servicios im­
portantes , ni de las que haya vendido con las formalida­
des de derecho. Las prebendas principales, prosigue el 
canon, no se den á jóvenes, sino á presbíteros ó diáco­
nos de prudencia y conducta acreditada. Cada iglesia ten­
ga cura propio, si puede mantenerle; y las parroquias no 
se encarguen á clérigos conducticios. 

11 y 1 2 Se confirman la paz y la tregua del Señor, La 
paz respecto de clérigos, monges, peregrinos, comer— 
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cíaotes , labradores y ganaderos, á quienes en ninguna 
ocasión puede insultarse de hecho. La tregua respecto de 
los demás, á quienes si alguno retare ó acometiere desde 
la tarde del miércoles hasta la mañana del lunes, en el ad­
viento y hasta la epifanía, en, la quaresraa y semana de 
pascua, será excomulgado. 13 Los usureros deben ser te­
nidos por Infames, ni deben ser absueIros sin mucha pe: 
nitencia. 14 Se prohiben, ios torneos, y demás juegos, en 
que los militares prueban sus fuerzas con peligro de esr-
tropearseó quitarse la vida: al que así muera no se le dé 
sepultura eclesiástica., *$ Los que con violencia ponen 
sus manos sobre un clérigo ó monge, incurren excomu­
nión, y no pueden'ser absueltos sino por el papa , fuera 
de peligro, de muerte. La misma pena incurre quien sa­
que del asilo de la iglesia á los refugiados. i ó Los bene­
ficios no deben darse como por herencia entre pariente?. 
17 Es ilícito el matrimonio entre consanguíneos. 18 El 
incendiario y quien le aconseje y ayude sean excomul­
gados. No se íes absuelva sin que hayan, resarcido el da­
ño , y servido por penitencia un año en la guerra sagra­
da de Jerúsalen ó de España. 19 El obispo que absuelva 
temerariamente al incendiario,, quedará obligado á resar­
cir el daño. 20 Los príncipes seglares castiguen a tales reos 
según sus leyes. 21 Los hijos de presbíteros no pueden ser 
clérigos, á no ser que sean monges ó canónigos regula­
res. 2 2 Los obispos y presbíteros vayan con tiento con los 
penitentes , porque uno de los mayores males de la Igle­
sias son las falsas penitencias. Tales son las del que se ar­
repiente de un pecado y conserva afición á otro, del que 
no dexa el destino ú oficio en que prevé que continuará 
en pecar, del que conserva en su corazón odio á otro , 
del que no quiere dar satisfacción á quien injurió, ó per­
donar al que le pide perdón, y del que pelea contra justi­
cia. 23 Deben ser arrojados de la Iglesia como hereges, 
y castigados por las potestades seculares, todos aquellos 
que aparentando zelo de religión condenan el sacramen­
to del cuerpo y sangre del Señor 3 el bautismo de los ai-
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nos, el sacerdocio y demás órdenes eclesiásíicas , y ios 
matrimonios legítimos. 

24 Nada se exija por ios santos óleos, ni por ía se­
pultura eclesiástica. 25 Nadie reciba los beneficios dema? 
iio de seglares. Este cánon no priva á los seglares del de— 
pecho de proponer ó nombrar para algún beneficio á a l ­
gún sugero que sea examinado y aprobado por el ordina­
rio , sino del derecho de colacion é institución que en aquel-
siglo querían arrogarse muchos seglares. 26 Sean exco­
mulgadas aquellas mu ge res , que. sin guardar la regla de -
S.JBenitO j ni de S. Basilio., ni de S; Agustín, quieren pasar 
por religiosas , y viven en casas garíiculares , en que tienen 
huéspedes, y tal vez. hombres de poca virtud. 27 Las mon­
jas no canten en un mismo coro con moeges ó canónígosi 
28 Las sillas episcopales no vaquen mas de tres meses; y 
los canónigos admitan en la elección á los religiosos , esto es, 
á los mcnges y canónigos regulares, so pena de nulidad. 
2^ No se.use de ballestas y saetas contra cristianos. 30 Las-
ordenaciones hechas por el amipapa Pedro León , y demás 
cismáticos y he reges, queden sin fuerza ni valor: esto es, 
los ordenados queden suspendidos,. ó privados de exer-
cer el orden que de ellos recibieron, y de recibir otro su­
perior. El papa en conseqiiencia de este cánon llamó de 
uno en uno á los obispos ordenados en el cisma, que es­
taban presentes , y los reprehendió con vehemencia, y 1 -¿ü Hárd. 
quitó el palio, anillo y báculo I . San Bernardo ̂ aunque: t. v i . p. 2, 
alababa el zeio del papa,, le escribió afeando esta acción € - iao7-

• . . . 2 S B^rrard como de excesivo rigor , y porque no siendo igual la cul— 2Q3 
pa no debía serio ía pena.2. cccx' -

Después de este concilio genera! el-papa Inocencio hizoí tos ROMANOS 
paces con Rogerio rey de Sicilia. Rogé rio y sus dos hijos SE REBEIAM 
se echaron á los pies deí papa, le pidieron perdón , le j u ­
raron obediencia y fidelidad á él y á sus sucesores, y el-
papa dió á Rogerio la investidura del rey no de Sicilia con, 
la entrega de un estandarte, y con el censo de seiscientas, 
monedas de oro, y ademas dió á uno de sus hijos el duca--
da de ía. Pulla 5 y al otro, el principado de Capua. Había, 

CONTRA E I. . 
PAPA, 
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tiempo que el papa tenia sitiada la ciudad de Tíboli, que 
se le había rebelado ; y habiéndola rendido trató á los T i -
bolines con mucha humanidad. Los romanos, que los mi ­
raban con odio , se irritaron contra el papa, acusaban la 
iloxedad de su mando, y de aquí pasaron á una sedición 
declarada.: restablecieron el senado, y figurándose que iban 
á renovar las glorias del nombre romano declararon la 
guerra á los Tiboiiáos, sin que el papa pudiese impedirlo 
cort súplicas ni con amenazas. Murió Inocencio por sep­
tiembre de 1143 , y á los dos dias fué electo el cardenal 
Guido de Casíel , y fué llamado Celestino segundo; pero 
murió en marzo del ano siguiente. Entonces fué electo L u ­
cio segundo antes cardenal Gerardo, cuyo pontificado fué 
también muy breve. Los romanos proseguían en la revo­
lución: nombraron un patricio, y requerían al papa que 
cediese todos los derechos reales que tenia, y se contentase 
con los diezmos y oblaciones, como los obispos antiguos. 
Murió Lucio á 13 de febrero de 1145 , y le sucedió el 
abad Bernardo , que se llamó Eugenio tercero, y había 
sido discípulo d.e San Bernardo. Eugenio tuvo luego que 
escaparse de Roma, porque el pueblo quería que apro-

cccxtyri base el nuevo senado ántes de consagrarse. 
Y EUGENIO ni. Arnaldo de Brescia pasó á aquella capital, y acatora-
x-os sujtTA. ka n,as la rebelión. Decía que el papa debía contentarse 

con ia jurisdicción eclesiástica, que con esta es incompa­
tible la soberanía temporal, y que restableciendo la digni­
dad del senado , y el órden de los caballeros, renovarían 
las proezas de ia antigua Roma. Los sediciosos saqueaban 
las casas de los cardenales y de otros eclesiásticos, atrope-
llaban á los peregrinos, y mataron á algunos, porque se 
resistían á darles las ofrendas que llevaban á San Pedro. 
Estando con este motivo el papa en Viterbo, se le presen­
taron unos diputados de los obispos de Armenia y de sti 
patriarca, á quien llamaban Católico. Protestaron una fir­
me sumisión de aquella iglesia á la santa sede, y ofrecie­
ron estar á lo que determinase el papa sobre algunas dis­
putas que tenían con los griegos. Las principales eran, 
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que los armenios no ponían' agua en el vino para el sa-
crifieío . y no haeian sino una fiesta por Navi^ad^y Epi ­
fanía. El papa quiso que le viesen celebrar I -

Estaba su Santidad en Viterbo , y en otras plazas fuer? 
tes; mas como el furor de los rebeldes no calmaba, ex­
comulgó á Jsrdan á quien hablan hecho patricio, y á 
algunos de sus partidarios , y se valió de las tropas de 
Tíbol i , con lo que los romanos se vieron precisados á 
pedirle la paz. Concedióla con el pacto de que se supri­
miese la dignidad de patricio, se restableciese la de pre­
fecto como antes , y se reconociese que el senado no te­
nia mas autoridad que la del papa. Hecha asi la paz, Euí 
genio entró en Roma con jubilo universal ántes de navi­
dad de 1145. Pasó después á Francia, animó á los cru­
zados , y celebró varios concilios. En el de Rems de mar­
zo de 1148 condenó á un noble fanático; que se llama­
ba Evn, y se aplicaba varias cosas que en la Escritura y 
oraciones de la Iglesia se dicen de Cristo con la expre­
sión, Per eum ó Per etindem: Declaró también que la esen­
cia , sabiduría, grandeza y demás atributos de Dios son-
Dios : condenando las sutilezas dialécticas ó errores de-
Gilberto Porretano y otros que lo negaban. Gilberto ce­
dió , y abjuró sus errores 2. El papa desde Rems pasó á 
Trcveris donde tuvo otro concilio , y á instancia del ar­
zobispo de Maguncia escribió á Santa Lutgarda ó Hilde-
garda , que correspondiese con humildad y acciones de 
gracias á las revelaciones que le hacia el Señor , y decla­
rase con prudencia lo que alcanzase por este medio ex­
traordinario s. Eugenio pasó también á Cía ra val-, don­
de habla sido monge, y edificó aquella comunidad con 
su modestia, humildad y espíritu de pobreza. Finalmen­
te vuelto á Italia murió en Tiboli en julio de 11 53 , con 
gran fama de santidad, y en su sepulcro sucedieron va­
rios prodigios. 

Inmediatamente fué electo Anastasio quarto, ántes 
Conrado obispo de Sabina , anciano de gran virtud , y 
mucha experiencia en ios negocios eclesiásticos; pero 

fFrisíng,£7ír. 
t i*~c . 30. 

2 ¿4p. Haré . 
t i v i , P. I I * 
c, xapp. 

3 Ih . c. 1317. 
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murió al año y quatro meses de pontificado. En diciem­
bre de I I 54 ie sucedió Nicolás obispo de Al baño-, in­
gles de nación, y tomó el nombre de Adriano quarto. 
El año siguiente Federico Barba roja pasó á Italia para 
coronarse emperador. Quando estuvo cerca de Roma, el 
papa fué á visitarle : el emperador dispuso que le salie­
sen al encuentro grande -multitud de señores alemanes, 
y apenas su ."Santidad -se apeó y sentó , el rey fué á be­
sarle ios pies. Iba después á recibir el ósculo de paz, 
mas el papa se lo negó , porque el rey no le había ser­
vido de escudero según costumbre. Disputóse si era ó no 
debido este obsequio : mas en fin asegurado el rey de 
que todos los emperadores lo habían hecho en obse­
quio de los santos apóstoles, el día siguiente habiendo 
su Santidad dado una vuelta á caballo , su Magesíad 
salió un tiro de piedra lejos , íe sirvió de escudero, y 
tuvo fuerte el estribo ; y el papa le di© el ósculo de 

* Mon. Vet. Paz -
-mp. Barón, an. Los romanos , en quienes con freqüencia fermenta-
21 ¿5- n '^ ' ban las ideas de rebelión que tanto acaloró Arnaldo de 

Brescia, enviaron diputados a! emperador que le d i je ­
ron: Venimos, ó gran Rey, de parte del senado y pueblo 
romano a ofreceros la corona imperial, con la esperanza ds 
que nos librareis -del injusto yugo de los clérigos, restable­
ceréis el senado y el orden de los caballeros, y de este moda 
Roma recobrará el imperio del mundo y sa antiguo espíen-' 
dor. Iban añadiendo otras impertinencias, mas el empe­
rador los interrumpió, diciendo :Roma ya no es loque fué: 
su imperio pasó á los griegos, y de estos á ios franceses. T9 
no le debo sino á mis antepasados que con su valor la con­
quistaron; y los despidió enfadado. Desde luego envió 
tropas á Roma: al día siguiente pasó con el papa á San 
Pedro, y fué coronado. Los romanos que estaban en eí 
castillo de San Angelo acometieron á los alemanes: hu­
bo un combate obstinado, en que los romanos fueron 
derrotados, y el papa alcanzó del emperador la liber­
tad .de los prisioneros. 
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Entre tanto habia muerto Rogerlo primer rey de Sicí-
í la , y le habia sucedido su hijo Guillelmo el malo , que 
movió guerra al papa. Los señores de la Pulla se declara­
ron por su Santidad, y con esto Guillelmo le ofreció luego 
unas condiciones de paz muy ventajosas. El papa con gran 
gusto iba á aceptarlas; pero la mayor parte de los car-* 
denales llenos de vanas esperanzas se opusieron, y le pre­
cisaron á rechazarlas. Mas el ano siguiente tuvo su San­
tidad que aceptar una paz vergonzosa; pues entre otras 
cosas se obligó á no enviar legados, ni admitir apelaciones 
de Sicilia, sino á instancia del rey: sin cuyo permiso tam­
poco podrían pasar á Roma los eclesiásticos de Sicilia, que 
el papa llamase. Baxo de estas y demás condiciones el rey 
se postró á los pies del papa, le juró homenage, y tributo 
anual por el reyno de Sicilia, y le hizo grandes regalos. 

Algún tiempo después estuvo Adriano á pique de rom­
per con el emperador Federico. En una carta se quejaba 
el papa de que el arzobispo de Lunden volviendo de Roma 
fué muy mal tratado por unos malvados, que aun le te­
nían preso , sin que el emperador castigase tan terrible 
atentado. El papa le hacia memoria del afecto con que le 
habia conferido la corona, contúlimus, y de sus deseos de 
hacerle mayores beneficios. Estas expresiones disgustaron 
mucho al emperador, muy persuadido de que la corona 
solo la debia á Dios, y á los señores alemanes que le eli­
gieron , y que del papa recibió no mas que la unción im­
perial , al modo que el arzobispo de Colonia le dió la de 
rey. Mas el papa logró templarle con otra carta en que 
declara, que en la palabra contúlimus solo entendió decir 
que le habia puesto la corona; y que usó la palabra benefi" 
cmm, no para significar un feudo, pues no pretendía que 
el rey fuese vasallo suyo, sino según el uso común de la 
lengua latina para significar un beneficio ó favor l . El 
año 1159 se suscitaron otras disputas entre el papa y el 
emperador; pero las suspendió la muerte de su Santidad 
acaecida en primero de septiembre. 

Le sucedió el cardenal Rolando canciller de la igle-
TQMO IX* L L 
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sla Romana, varón eioqüente, habilísimo en ciencias di­
vinas y humanas, y de gran prudencia y constancia. Tomó 
el nombre de Alexandro tercero, y su pontificado, que 
duró veinte y dos años menos ocho dias, fué lleno de tra­
bajos , con que promovió mucho el esplendor de la santa 
sede. Su elección fué perturbada por la que dos cardena­
les hicieron del antipapa Víctor, antes cardenal Octaviano, 
el qual protegido por el emperador Federico, celebraba 
concilios, excomulgaba á Alexandro y á los que le seguían, 
y llevó el nombre de papa quatro anos y medio. En su 
lugar los cismáticos eligieron al cardenal Guido de Cre­
ma , que con el nombre de Pascual coronó al emperador 
y á su muger en la iglesia de S. Pedro, y murió en Roma 
en 1168 á ios quatro anos y casi medio de su falsa elec­
ción. Los cismáticos nombraron entónces á Juan de Es-
trumó, que se llamó Calixto, en cuyo tiempo decayó mu­
cho el cisma, y él mismo en 1178 se presentó á Alexan­
dro , y le pidió públicamente perdón. No obstante sus par­
tidarios quisieron elegir otro, que un ano después fué 
preso , y abjuró el cisma, que se acabó entónces. El papa 
recien electo estuvo algún tiempo en Campania, y entró 
alguna ves en Roma. Mas á principios de 1162 pasó á 
Francia, donde fué recibido con mucho honor por el rey, 
y por toda clase de gentes : el ano siguiente celebró en 
Turs un concilio con diez y siete cardenales, ciento y vein­
te y quatro obispos, mas de quatrocientos abades, y una 
grande multitud de otros eclesiásticos y de seglares. Se 
hicieron algunos cánones contra los cismáticos , simonía, 
usurpación de bienes de la Iglesia , y usura del clero ; y 
se prohibió también á les religiosos estar fuera de sus mo­
nasterios para estudiar ó excrcer la medicina ó jurispru­
dencia , aunque sea con pretexto de caridad I . 

Después de la muerte del antipapa Octaviano, á ins­
tancias del clero y pueblo de Roma, Alexandro tercero 
desde Francia volvió á aquella capital, adonde llegó á fi­
nes de 116 5 entre las aclamaciones de toda clase de gen­
tes. Apenas había un año que trabajaba tranquilo en re-
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parar las ruinas de los disturbios pasados, quando otra 
vez Federico fué á Italia con grande exército. Apoderóse 
de Roma, de donde se habia escapado su Santidad; pero 
«na cruel epidemia le mató tanta gente, que con dificul­
tad volvió á Alemania: las ciudades de la Lombardía, 
que se hablan coligado contra el emperador , fundaron 
entonces en honor de Alexandro la nueva ciudad de Aie-
xandría , que hicieron tributaria del papa. Algunos anos 
después volvió Federico á Italia : en junio de 1176 en 
una batalla contra los milaneses quedó su exército ente­
ramente derrotado; y esta desgracia le inspiró vivos de­
seos de hacer la paz con la Iglesia. Envió diputados á 
Alexandro , que los recibió con particular gozo, y Ies 
previno que la paz debía ser entera, haciéndola el em­
perador también con el rey de Sicilia, con los lombardos 
y con el emperador de Constantinopla aliados del papa. 
Ajustóse felizmente , y eí emperador pasó á Venecia don­
de estaba su Santidad. 

A l otro dia de su arribo, el papa le envió seis carde­
nales , en cuya presencia renunciaron el cisma tanto el 
emperador como ios obispos y señores alemanes , y fue­
ron absueltos por los cardenales de todas las censuras. 
Poco después el emperador con toda su corte y nobleza 
de Venecia, pasó á la iglesia de San Márcos: allí le es­
peraba Alexandro , Federico se echó á sus pies , el papa 
con lágrimas de alegría le levantó ai instante, y le dió 
el ósculo de paz: se cantó el Te Deum, y entraron en la 
iglesia donde el papa dió su bendición. Él emperador le 
suplicó que al dia siguiente, que era el 25 de julio, fies­
ta de Santiago , celebrase misa solemne , pues deseaba 
oiría. Lo hizo con gusto su Santidad, y el emperador com­
pareció al entrar el papa , dexó el manto real, tomó una 
vara, y haciendo de portero iba delante, despejando el 
paso, y echando los seglares del presbiterio. A l salir el 
papa de la iglesia tuvo el estribo para que su Santidad 
montase , y guió el caballo por la rienda un buen trecho, 
hasta que su Santidad le instó que no se fatigase mas. Seis 

LL 2 
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días después se juró la paz con mucha formalidad I . 
Luego que en Roma se supo la sumisión con que el 

emperador había reconocido al papa , clero y pueblo le 
instaron con mucha eficacia que volviese á su iglesia prin­
cipal Mas el papa que conocía bien y habla experimen­
tado la facilidad con que se inflamaban en Roma las espe­
cies sediciosas, creyó deber asegurarse mas de su fideli­
dad. Envió legados para tratar con el pueblo romano; y 
después de una larga negociación, se convino por delibe­
ración de todo el pueblo , que los senadores en su elec­
ción jurarían fidelidad y homenage al papa : que los ro­
manos le restituirían todas las regalías, ó derechos rea­
lengos , que le hablan usurpado ; y que en nada moles­
tarían al papa, ni á los cardenales , ni á los que acudie­
sen á su Santidad. En marzo de 1178 entró en aquella 
capital con una pompa jamas vista: todo el clero salió 
muy lejos en procesión con cruces y estandartes, los se­
nadores y magistrados al son de trompetas , los nobles y 
tropa vestidos de gala, y el pueblo á píe con ramos de 
olivo , y con las regulares aclamaciones de alabanza. 

Para mejor remediar los abusos introducidos ó arrai­
gados durante el cisma, celebró el papa el año 1179 el 
concilio undécimo general, Lateranense tercero, en que 
se hallaron trescientos y dos obispos, y se hicieron veinte 
y siete cánones. 1 Para precaver todo cisma en la elección 
de papa, no se repute electo el que no tenga á lo menos 
dos terceras partes de votos. 2 Sean de ningún efecto las 
ordenaciones, colaciones de dignidades ó beneficios, y 
enagenaciones de bienes eclesiásticos hechas por los antipa­
pas, 3 No sea electo obispo, quien no tenga treinta anos 
cumplidos, ó no sea de legítimo matrimonio, y recomen­
dable por su ciencia y virtud. Las dignidades inferiores 
no se den ántes de los veinte y cinco anos, y los electos 
reciban luego las órdenes correspondientes. 4 Los obis­
pos en las visitas de las parroquias excusen gastos excesi­
vos : no lleven perros, ni aves de caza: conténtense con 
una mesa moderada j y á lo mas lleven quarenta ó ciu-
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cuenta caballos los arzobispos , veinte y cinco los carde­
nales i veinte ó treinta los obispos, los arcedianos siete, y 
los demás visitadores solo dos. 5 Si un obispo ordena al­
gún presbítero ó diácono sin título, debe mantenerle hasta 
que le tenga, á no ser que pueda vivir de su patrimonio. 
6 No se fulmine suspensión ni excomunión sin que pre­
cedan las debidas moniciones. El inferior no apele sin mo­
tivo , ni ántes de comenzar el pleyto: el que interpone 
apelación, y no la sigue, pagará los gastos que ocasionó 
á la otra parte. Los religiosos no pueden apelar de las 
correcciones regulares de sus prelados ó capítulos. 7 Pro­
hibe toda exacción con motivo de instalación de dignida­
des eclesiásticas, posesión de curatos , sepulturas, matri­
monios y demás sacramentos, de modo que se nieguen á 
quien no pague; y declara que ninguna costumbre puede 
legitimar tales abusos. 8 No se dén ni prometan los' be­
neficios ántes que vaquen, ni se dexen vacar mas de seis 
meses: pasados estos el derecho del obispo pase al cabil­
do, el de este al obispo, y si ambos son omisos, provéa­
los el metropolitano. 9 Se moderan varios privilegios de 
los Templarios, Hospitalarios, y demás órdenes religio­
sos. 10 En ninguno se admita novicio, ó se dé priorato u 
otro empleo por dinero. El religioso que tenga peculio 
sea excomulgado, y el abad que lo permita, depuesto. 

11 Zele el obispo la continencia del clero, y prive CCC1V 
de sus beneficios á los que no quieran apartarse del trato 
familiar con personas de otro sexo, 12 No acuda el clé­
rigo á tribunales seculares, á no ser por causas propias, ó 
de su iglesia, ni sea procurador sino de los pobres por ca­
ridad. No exerza jurisdicción seglar, ni sea abogado en 
tribunales laicos. 13 Se prohibe tener varios curatos, pre­
bendas ó beneficios eclesiásticos; y se manda que ninguno 
se confiera sino á sugeto que pueda residir en el lugar del 
beneficio, y cumplir todas sus cargas. 14 Se manda á los 
obispos que corrijan tan grande abuso, y con los beneficios 
ó prebendas que dexen los que tengan muchas, se socorra 
á los que puedan servirlas dignamente. Los seglares, aun-
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<jue sean Señores del lugar, no pueden, sin la autoridad 
del obispo, poner en posesión de las iglesias ó beneficios 
á los que nombren: ni obligar á los clérigos á comparecer 
en su curia ó tribunal secular: ni dar á otros seglares los 
diezmos que retienen con peligro de sus almas, ó sin cau­
sa justificada, pues deben restituirlos á la iglesia, i 5 Lo* 
bienes que los clérigos adquieren sirviendo á la iglesia, 
deben quedar para la misma iglesia, hayan ó no dispues­
to de ellos en sus testamentos. 1 ó En los negocios de co­
mún interés execútese siempre lo que resuélvala, mayor y 
mas sana parte del cabildo. 1 7 Si los patronos de un be­
neficio son muchos, y no se convienen en un mismo su-
geto 5 quede provisto el que tenga mas votos. De otra suer­
te provéalo el obispo, como también si se duda quién es 
el patrono, y no se declara dentro de quatro meses. 

18 Destínese én cada catedral un beneficio para un 
maestro de los clérigos y estudiantes pobres: procúrese que 
le haya en las demás iglesias y monasterios, Á sugeto há­
bil no se le niegue la licencia de enseñar , ni por ella se 
haga pagar nada. 19 Los magistrados de las ciudades, so 
pena de excomunión , no impongan contribuciones á las 
Iglesias, ni disminuyan su jurisdicción. En grandes urgen­
cias públicas, no siendo suficientes las facultades de los 
seglares, dispongan los obispos que las iglesias concedan 
subsidios voluntarios. 20.Se prohiben los torneos y luchas 
publicas, en que hay peligro de muerte;, ó estropeamien^ 
ta. 21 Se manda observar la tregua de Dios, 2 2 También 
la paz, esto es, la total seguridad de ciertas clases de per­
sonas en toda guerra entre señores particulares. Estos no 
pueden imponer nuevos peages , u otras contribuciones , 
sin la autoridad de los soberanos. 23 Todas las casas, en 
que vivan en comunidad varios leprosos, pueden tener 
iglesia y cimenterio propios , y también capellán : estos 
hospitales no paguen diezmos dé sus tierras y ganados. 
24 Ningún cristiano, so pena de excomunión , lleve á los 
sarracenos armas , hierro ó madera para construir gale-
xas, ni sirva de piloto en sus buques. Á los contravento--
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res deben confiscárseles los bienes. Igualés penas incurren 
los piratas , y los que usurpan los bienes die los náufragos. 
2 5 Es claro que á los usureros debe negárseles la comu­
nión y la sepultura eclesiástica. 26 Los cristianos no pue­
den ser esclavos de judíos ó de moros. Pueden los cristia­
nos ser testigos contra judíos y estos contra aquellos. Los 
señores ó magistrados, so pena de excomunión , no pueden 
privar de sus bienes á los judíos que se convierten. 

27 El último cánon dice así; La Iglesia, como ¿tixo 
San Lean, aunque aborrece los castigos sangrientos, no de-
xa de ser auxiliada con las leyes de los príncipes cristianos; 
pues el temor del suplicio corporal á veces mueve á buscar 
el remedio espiritual. T como los hereges que se llaman Ca­
taros , Patarinos ó Publicanos, se han fortificado de tal suer­
te en la Gascuña y otros territorios, especialmente en el 
Tolos ano y Albigense, esto es, de Tolos a y de Alhi , que en­
señan alli públicamente sus errores: anatematizamos á todos 
ellos, y á quantos los protejan, los tengan en sus casas ó 
traten con ellos. En quanto á las quadrillas de gente arma­
da i que con los nombres de Brabanzones, Aragoneses, Na­
varros 5 Vascuences, Coterelos y Triaverdinos, lo talan y 
saquean todo, sin respetar iglesias ni monasterios, ni edad 
alguna ó sexo: mandamos, que aquellos que los tengan asa­
lariados, ó que los mantengan ó protejan, sean en los do* 
mingos y fiestas excomulgados públicamente en la iglesia, y 
no sean absueltos hasta que hayan renunciado tan pernicio­
sa sociedad. T qualesquiera personas que les debiesen fideli­
dad, homenage ó qualquier obsequio, entiendan que quedan 
libres de toda obligación respecto de ellos , mientras que per­
manezcan en tal iniquidad. En cuyas últimas palabras es 
fácil observar que el cánon no habla de los soberanos, si­
no de los señores de los lugares ó castillos, que en sus guer­
ras particulares, continuas en aquellos siglos,. habían lle­
gado á valerse de semejantes tropas de bandidos , espe­
cialmente en las contiendas con su* mismos vasallos. 

Prosigue el cánon : Asimismo encargamos á todos los 
fieks que en remisión de sus pecados se armen para defender 
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a /OÍ cristianas de tales estragos. A quien los causa conps-
quémele los bienes, y puedan los soberanos reducirle al es-* 
iado de servidumbre. Los que mueran peleando por tan jus~ 
ta causa, si están verdaderamente arrepentidos recibirán sin 
duda el perdón de sus pecados, y la recompensa eterna. A to­
dos los que tomen las armas contra ellos concedemos dos anos 
de indulgencia, dexando á la discreción de los obispos con­
cedérsela mayor según su trabajo I . En este cánon, dice 
un historiador, vemos el concurso de las dos potestades, 
eclesiástica y secular, según el testimonio de San León 
que está al principio. La Iglesia por su autoridad pronuncia 
2a excomunión, priva de ofrecer el sacrificio por los reos, 
y de darles sepultura; pero se vale del socorro de las le­
yes y de la autoridad de los príncipes para dispensar del 
juramento de fidelidad, y ordenar que se tomen las armas 
contra los reos, se confisquen sus bienes, y se, les haga es­
clavos. Usa también de su derecho, aplicando ios trabajos 
de esta guerra en remisión de los pecados , y concediendo 
los dos años de indulgencia 3. 

Alexandro tercero trabajó mucho por la iglesia da 
Inglaterra y Escocia; y un ano áníes de morir, condes­
cendiendo con las súplicas de Casimiro duque de Polo­
nia , confirmó el decreto de aquel soberano con que pro­
hibió la confiscación de los bienes de los obispos difun­
tos, y corrigió algún otro abuso 3. Entre las cartas de 
Alexandro tercero hay una 4 dirigida á un rey de las 
Indias, á quien se da el nombre de Preste Juan; y el pa­
pa suponiendo que es cristiano, y que desea instruirse 
mejor en la doctrina católica, le envía un médico que ya 
había estado en aquel reyno, para que trate con el rey, 
y acompañe las personas que su Magestad quiera enviar 
á Roma. Parece que este nombre de Prests, ó Presbítero 
Juan le adoptó en el siglo décimo el primer rey de Tan» 
gut que abrazó el cristianismo, y le conservaron los su­
cesores. Después quando el famoso Genghiscan conquistó 
gran parte de la Asia, el re y no de los Prestejuanes que­
dó tributado y reducido á muy estrechos límites *. Mu« 
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rió e! papa á 30 de agosto de 1181, y dos días después 
XJbaldo obispo de Ostia fué electo por los cardenales so­
los , y según el decreto del último concilio que exigía las 
dos terceras partes de votos. El nuevo papa se llamó L u ­
cio tercero: se descompuso luego con los romanos, y tu-
TO que huir de Roma; pero con el dinero que le enviaron 
el rey de Inglaterra y otros príncipes, sosegó la conmo­
ción, y volvió á la capital. Hubo luego otra sedición > en 
que los romanos sacaron los ojos á varios clérigos del 
papa , que se fué á Verona. 

Allí celebró concilio , y publicó su constitución con­
tra los he reges. Manifiesta al principio que la hace en 
presencia del emperador , y con el apoyo de la potestad 
imperial. Anatematiza todas las he regías, especialmente 
ías que entonces se extendían en varias partes. Manda 
que los clérigos y religiosos convencidos de errores sean 
degradados y entregados á la potestad secular , como los 
legos; que los sospechosos de heregía sean castigados, si 
no prueban bien su inocencia: que los relapsos sean cas­
tigados con mas rigor ; y que los bienes de los reos con­
denados se apliquen á las iglesias á que pertenecen. Dis­
pone que el obispo haga visitar aquellos lugares en que 
se sospeche que haya he rege:;, procure averiguar si los 
hay , y torne juramento á lo ménos á tres ó quatro hom­
bres bien acreditados de cada pueblo , de que le denun­
ciarán los he reges que lleguen á su noticia, y las personas 
que tengan juntas secretas, ó que practiquen singularidades 
agenas del común de ios fieles. Ordena que los condes y 
demás señores de pueblos, y los magistrados prometan 
con juramento ayudar á la Iglesia á proceder contra los 
he reges y sus cómplices. Declara que no solo los he reges 
sino también sus fautores, deben ser notados de infamia, 
y como tales excluidos de ser abogados ó testigos , y de 
obtener empleos públicos. Y en fin previene que los obis­
pos como delegados de la silla Apostólica procedan con­
tra los exentos de su jurisdicción , á pesar de qualesquie- í nHard' 
ra privilegios V " f. C' 
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Lucio murió en Ve roña á 24 de noviembre de í t & % 
y el dia siguiente le sucedió Urbano tercero, ántes carde­
nal Huberto arzobispo de Milán. El emperador Federico 
instaba á Urbano que coronase emperador á su hijo Heii-
rique; mas el papa creyó no poder hacerlo sin que el pa­
dre renunciase el imperio, no podiendo haber dos empe­
radores. Excitáronse al mismo tiempo mutuas quejas en­
tre el papa y el emperador: los obispos de Alemania pro­
curaron contener á este, y escribieron al papa, para re­
conciliarlos ; pero entre tanto recibió Urbano la noticia 
de la pérdida de Jerusalen , cayó malo, y murió á 1 9 
de octubre de 1187. Dos di as después le sucedió el car­
denal Aiberto , hombre sabio , eloqüente, de vida santa 
y austera, y de gran zelo, tomó el nombre de Gregorio 
octavo y murió dos meses después. En este poco tiempo 
trabajó mucho para animar á los fieles á una nueva ex-
pedicion á la Tierra santa , y para reunir los písanos y ge-
noveses, que estaban en guerra. Clemente tercero sucesor 
de Gregorio, ántes Paulo cardenal, era natural de Ro­
ma , y logró ajustar la paz con sus paisanos, que desde 
el pontificado de Inocencio segundo con la formación del 
senado , y con la posterior erección del patricio , habían 
quitado á los papas el gobierno de la ciudad de Roma, 
precisándolos á vivir fuera casi siempre. Murió Clemente 
á 28 de marzo de 1191 , y le sucedió el cardenal Jacin­
to llamado Celestino tercero , que coronó al emperador 
Henrique sexto y á su muger. Este papa tuyo grande in-
fluxo en los asuntos de Inglaterra de su tiempo; y habien­
do suspendido al arzobispo de Yo re, previno entre otras co­
sas á los comisionados de la execucion de la sentencia, que 
ad majorem cautelam absolviesen con la autoridad de la 
santa sede á los que el arzobispo habla descomulgado I . 

A Celestino á 8 de enero de 1198 , dia de su muer­
te , sucedió el cardenal Lotario: no tenia mas de treinta 
y siete años , y parecía mucho inconveniente tan poca 
edad. Tratóse de la elección de otros tres, y en ninguno 
pudieron reunirse los ánimos: por fin atendidas las exern-
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"piares costumbres y mucha sabiduría de Lotaiio , todos 
ios demás cardenales unánimes convinieron en elegirle : 
solo él oponia la mayor resistencia, lágrimas y lamentos. 
Tomó el nombre de Inocencio tercero , y su pontificado 
es de los mas fecundos en sucesos notables, En otros luga­
res hablamos de su zelo en promover el dominio de los 
cristianos en la Palestina 1 , restablecer la buena armonía 
con la iglesia griega, contener á los he reges y facilitar su 
conversión. Ahora daré una breve idea de la autoridad 
que exerció en varios reynos cristianos, y de su infatiga­
ble aplicación á las tareas del ministerio apostólico. Cons­
tancia reyna de Sicilia , habiendo muerto su marido el 
emperador , hizo coronar rey á su hijo Federico , y p i ­
dió al papa la investidura. Inocencio creyó que en el tra­
tado de los papas precedentes con los reyes de Sicilia que­
daba vulnerada la libertad eclesiástica. Por esto mejoró al­
gunas circunstancias, y especialmente previno que fuesen 
libres las apelaciones á la santa sede, y que los papas en­
viasen legados siempre que quisiesen. Constancia murió 
poco después, y dexó al papa regente del reyno durante 
la menor edad de sn hijo *. 

La Alemania estaba dividida entre dos príncipes que 
aspiraban al Imperio, Felipe de Suabia, y Otón de Saxo-
nia. Los dos pretendientes, los señores alemanes eclesiás­
ticos y seculares, y los reyes de Inglaterra y Francia ins­
taban al papa que se declarase. Dos años tardó Inocencio 
en dar su respuesta , y la dió decisiva á favor de Otón : 
mandó á ios príncipes de Alemania que le obedeciesen 
como rey de romanos y emperador electo, declarando 
que á su tiempo le daria la corona imperial, y escribió 
varias cartas para justificar su procedimiento 3. Muerto Fe­
lipe , quedó Otón sin competidor ; y como para reunir 
aquellas dos familias, se procuró que Otón casase con una 
hija del difunto, aunque eran parientes , el papa dió co­
misión á los cardenales legados, para que examinasen el 
grado de parentesco, y los motivos de la dispensa , y la 
concediesen, si lo juzgaban oportuno 4. 

M M 2 
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Otón hizo juramento al papa, de que sería tanto ó 
mas obediente á la santa sede que sus predecesores : de 
que dexaria enteramente libres á los cabildos las eleccio­
nes de prelados: que por ningún pretexto embarazaría 
las apelaciones á la santa sede, ni se apoderarla de los 
bienes de las iglesias vacantes ; y que trabajarla con efica­
cia en desarraigar la heregía, y mantener á la iglesia de 
Roma en la posesión de sus fincas, entre las quales cuen­
ta las que fueron de la condesa Matilde. Con esto el papa 

1 Th. n 16, le coronó emperador en Roma á 4 de octubre de 1 209 I . 
tí Mansi t». jy[as como Otón no cumpliese sus promesas, el papa des­

pués de muchas reconvenciones inútiles le excomulgó; y 
por fin le privó de la dignidad de emperador, declaran­
do á sus vasallos libres de la obediencia que le hablan 
jurado como tal. Sin embargo Otón iba apoderándose de 
mas pueblos de los estados de la Iglesia, y del reyno de Si­
cilia, y especialmente de la Pulla y de la Calabria. El papa 
el invierno de 1 211 le envió el abad Morí inundo para tra­
tar de paz. Allanábase su Santidad á condiciones muy hu­
mildes ; pero como todas las despreció el emperador, pen­
só el papa en hacerle deponer. Realmente los alemanes se 
conjuraron contra Otón, eligieron emperador á Federico 

* lh.an.1110. rey ¿¿ Sicilia, y aquel se vió precisado á retirarse á sus 
dominios de Saxonia 2. 

EN INGÍATER- Juan rey de Inglaterra pariente de Otón fué también 
RA CUYOS REY- excomulgado y depuesto por el papa Inocencio. Habia su 
NOS LB CEDE Santidad puesto entredicho en aquel reyno por unas dis-
JUAN, putas sobre elección de arzobispo de Cantorberi, y el rey 

tomó de ahí motivo para perseguir cruelmente á los ecle­
siásticos y á varios seglares. Al cabo de dos años el papa 
á principios de 1 209 excomulgó al rey que no hizo caso 
de la excomunión, y siguió en sus tropelías contra la Igle­
sia. El papa envió diputados para tratar con el rey, sin 
poderse restablecer la paz; y en fin el ano 1 21 2 dió sen­
tencia de deposición contra su Magestad, y animaba al 
rey de Francia á apoderarse del reyno de Inglaterra E l 
de Francia se armó luego, y entonces el de Inglaterra ce-
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áló á ías instancias del legado Pandulfo para tratar de paz. 
Viéronse en Duvres, y el rey admitió todas las proposi­
ciones del papa , que se reducían á que el rey se sujetase 
al juicio de su Santidad en los particulares que habían 
motivado la excomunión , y reparase los daños que ha­
bla causado á las iglesias. Todo lo juraron el rey y va­
rios señores á 13 de mayo de 1 21 3. Dos días después su 
Magestad hizo formal cesión á favor de Inocencio y de 
sus sucesores de los reynos de Inglaterra é Irlanda, juran­
do no tenerlos en adelante sino como vasallo del papa , 
con el censo de mil marcos estérilncs en señal de suje­
ción, Juan en fuerza del tratado con Pandulfo fué absuel-
t o , y reconciliado con su Santidad *. 

El zelo de Inocencia chocó también con el rey de 
Francia. Felipe Augusto se separó de su muger Ingebur-
ga de Dinamarca, y se casó con otra : el papa para cor­
regir al rey puso todo el rey no en ent redicho , que se ob­
servó con mucho rigor 5 y el rey para precisar al papa á 
revocarle , desterraba obispos, canónigos, curas y otros 
clérigos, confiscaba sus bienes , y tenia presa á Ingebur-
ga. Al mismo tiempo envió una embaxada al papa, que­
jándose del legado que había en Francia, y ofreciendo es­
tar al juicio y sentencia de otros legados ó jueces; mas el 
papa exigía ante todas cosas que el rey se separase de su 
segunda mugen Después de mucha resistencia convino el 
monarca: envió su Santidad otro legado: en su presencia 
Felipe se reconcilió con íugeburga, juró tratarla como rey-
na, y desterró de la corte á su segunda muger. Enton­
ces mismo se levantó el entredicho que había durado ocho 
meses, y se tocaron las campanas con gran júbilo de to­
do el pueblo. Luego después el monarca hizo al papa 
vivas instancias, para que su matrimonio se declarase nu­
lo , y tenia á la rey na en un castillo. El papa no hallaba 
motivos de nulidad y con amistosas persuasiones logró en 
fin algunos años después que el rey desistiese del empe­
ñ o , v viviese con la re y na con gran satisfacción de todos 
sus vasallos. El rey había tenido dos hijos de su falso raa-

1 Mat. Paris. 
Hist . Ang l . 
an. 1209. £ í 
seq. 
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trimonio; y acudió al papa para que los legitimase, de 
modo que pudiesen suceder al reyno. Su Santidad condes­
cendió ; y en la bula que expidió con este motivo, decla­
ra primero que puede la santa sede legitimar para los efec­
tos civiles , especialmente quando se lo piden los sobera­
nos , al modo que muchas veces ha dispensado con los ile­
gítimos, para que puedan ser clérigos y hasta obispos. 
Después alega varios motivos de la dispensa actual , es­
pecialmente el de haber el rey contraído el segundo ma­
trimonio con buena fe , pues el arzobispo de Rems había 
declarado nulo el primero 5 aunque esta sentencia fué ile­
gítima I . 

Juan icio rey de Bulgaria envió á Inocencio un obispo 
para suplicar que le concediese la corona imperial: supo­
nía que otros papas la habían concedido á sus predece­
sores , y ofrecía fidelidad y obediencia á la iglesia Roma­
na , sometiéndole todas las conquistas que hiciese. El pa­
pa después de madura deliberación le envió un cárdena! 
legado que en nombre de su Santidad le consagrase rey, 
y le entregase las insignias de la regalía. Concedió tam­
bién al arzobispo de Trino va la primacía sobre toda la 
Bulgaria, y la facultad de consagrar á todos los obispos 
de aquel reyno. El rey de Hungría, que estaba en guer­
ra con el de Bulgaria, sentía que el papa le hiciese estas 
gracias: detuvo al legado al pasar por sus tierras, y re­
presentó á su Santidad, quien le hizo ver que no tenia 
razón de oponerse á la consagración de Juanicio; y el de 
Hungría temiendo que si no daba gusto al papa, le estor-
varia la consagración de su propio hijo, dió libertad al le­
gado para pasar á Bulgaria, donde coronó á Juanicio 
como rey de los búlgaros y de los valacos. También con­
cedió Inocencio la dignidad real á Primislao trigésimo du­
que de Bohemia, que se la pidió con mucha instancia. Pe­
dro segundo rey de Aragón aun hizo mas; pues fué per­
sonalmente á Roma para ser coronado por mano de Ino­
cencio tercero. El papa al tiempo de coronarle le dió to­
dos los ornamentos reales, á saber, manto, túnica, cetro,. 
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manzana y mitra; y el rey prestó juramento de ser él y su 
re y no siempre fiel y obediente á ia santa sede, defender 
la fe católica, combatir la he regía y conservar la libertad 
é inmunidad de la Iglesia: ademas ofreció el reyno á la 
santa sede, obligándose á pagar el tributo anual de dos­
cientas cincuenta monedas de oro I . 

El alto concepto que los reyes cristianos de aquellos 
siglos tenían de la autoridad de la silla Apostólica acar­
reó á Inocencio estos obsequios tan extraordinarios; pe­
ro por lo mismo se veía precisado á ocuparse muchas 
veces en asuntos políticos , especialmente para cortar 
unas guerras entre Inglaterra y Francia. Tan arduas ta­
reas en nada alteraban la constante aplicación de Ino­
cencio á las mas propias del ministerio apostólico. Parti­
cipó su elección á todos los obispas católicos, encomen­
dándose á sus oraciones : su primer cuidado fué la re­
forma de su propia corte: fixó los salarios de los nota­
rios y selladores, y mandó que ningún otro empleado 
exigiese cosa alguna de las partes: quitó varios empleos, 
y simplificó la expedición de los asuntos : tres veces á 
la semana daba audiencia en público consistorio : oía las 
quejas y representaciones de qualquiera; las de ménos 
importancia las cometía á sugetos de confianza, las gra­
ves las examinaba y juzgaba allí mismo, acreditando 
muy vasto conocimiento de las leyes, singular penetra­
ción, é inalterable justicia. Varios jurisconsultos y otros 
sabios iban de léjos solo para oír á Inocencio; y se vie­
ron entónces felizmente terminados muchos pleytos ai> 
tiquísimos, como uno de las iglesias Turonense y Do-
iense sobre derechos metropolitanos. 

En los primeros años de pontificado recibió Inocen­
cio varias cartas y embaxadas del rey de Armenia sobre 
reunión de aquellas iglesias con la de Roma. Eran mu­
chos ios cristianos en dicha región, parte de la antigua 
Ciiicia, y actual Cararnania; pero los mas eran euíiquia-
fios , y comunmente estaban unidos con los cismáticos de 
Constantinopla. E l año 1170 por órden del emperador 

1 Abarca , 
j4nal.de A r a -
gonReyuvui. 
c. x. 
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Manuel Coraeno, pasó Teoriano varón sabio á Arme­
nia , y tuvo una larga conferencia con Norsesis patriar­
ca , ó como ellos llamaban, Católico, y con varios obis­
pos , y los reduxo todos á admitir el concilio de Calce-« 
donia. Después con el poder que adquirieren los latinos 
en levante, conocían los armenios quánto les importa? 
ba la protección del papa; y de ahí nacía la ansia do 
reunirse. Inocencio envió un legado , en cuyas manos 
el patriarca de los armenios hizo publicamente la profe« 
sion de fe y acto de sumisión á la santa sede, en los tér­
minos que se le prescribieron. Mas esta reunión se des* 
vaneció algunos años después con la caida de los latinos 
en oriente. aüámsíl& sk&ii as : / ; 

CCCLXYII Procuraba Inocencio con gran zelo que los pecados 
públicos se reparasen con rigurosas penitencias públicas. 
Dos caballeros mataron al obispa de Virtzburgo , que re­
petía en justicia unos bienes de la iglesia, que le habían 
usurpado. Inocencio excomulgó á los asesinos; y habien­
do estos pasado á Roma arrepentidos, dió comisión al 
cardenal Hago para que los oyese en confesión; y por 
penitencia les mandó no usar armas sino contra los sar­
racenos, vestir con sencillez , y jamas asistir á los espec­
táculos. Los privó de volver á casarse si enviudaban, los 
obligó á servir quatros anos en la guerra contra moros, 
les impuso muchísimos ayunos , y algunos á pan y agua, 
varias oraciones y mortificaciones, y entre otras la de 
presentarse quando pudiesen en ias catedrales de Alema­
nia, á pie descalzo, con vestidos de penitencia, y un 
haz de varitas al cuello, para que los canónigos les die­
sen la disciplina ó castigo , manifestando que lo hacían: 

1 Tnnoc- nr- para expiar aquel atentado I . Creía Inocencio que las 
V̂ X renuncias y translaciones de los obispos eran causas ma­

yores reservadas á la silla Apostólica desde los primeros 
siglos ; y por esto procedió con severidad contra algu­
nos que habían pasado de una á otra iglesia sin previo 
permiso de la santa sede. Fundó en Roma un hospital 

1 para enfermos, y para pobres inválidos, y una casa de 
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religiosos hospitalarios para servirles. No descuidaba ios 
intereses temporales de su iglesia, á cuyo favor reco­
bró varias posesiones usurpadas. Alguna vez acudió á 
las armas para sujetar algún pueblo rebelde; pero so-
lia decir que estos medios son expuestos, de mucho tra­
bajo y poca utilidad En todo el pontificado se ocupó 
Inocencio en procurar refuerzos á los cristianos de la 
Tierra santa; y este fué uno de ios principales objetos del 
concilio Lateranense quarto, duodécimo entre ios ecu­
ménicos , de que vamos á hablar. 

Convocóle Inocencio en abril de i 213 para cele­
brarle dos años después, previniendo que se trataría de 
la enmienda de las costumbres, de la extinción de las 
heregías , de la propagación y defensa de la fe, de cor­
tar las discordias, restablecer la paz, y animar á los 
príncipes y á los pueblos al socorro de la Tierra santa; y 
encargaba que en todas partes se fuesen notando las co­
sas dignas de proponer al concilio 2. Á su tiempo acu­
dieron quatrocientos doce obispos, y mas de ochocien-
tos abades y priores, con gran número de diputados de 
ausentes , y los embaxadores de varios príncipes. Enton­
ces se supone ventilada ante el papa la fingida disputa 
sobre primacía de Toledo, de que hablé tratando de la 
predicación de Santiago en España 3. Á 11 de noviem­
bre de 1 21 5 el papa hizo la abertura del concilio con un 
sermón en que tomó por tema : Con gran ardov deseé ce­
lebrar con vosotros esta pascua; y explicando la voz pas­
cua que significa t r áns i to , dividió su sermón en tres par-
íes , según los tres tránsitos que deseaba promover en el 
concilio: á saber, el tránsito corporal de un exército á la 
Tierra santa: el tránsito espiritual de la abominación de 
los vicios á la reforma de costumbres; y el tránsito eter­
no de esta vida á la gloria celestial. 
^ ^ El concilio hizo setenta decretos ó cánones, que al 
mismo tiempo se iban traduciendo en griego. 1 El prime­
ro es una confesión de fe contra las heregías de aquel 
tiempo. Se confiesa entre otras cosas un solo Dios en tres 

TOMO IX. HM 
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Personas, que todo ío crió de la nada, y en eí antiguo 
Testamento nos habla por Moyses y los profetas. Se de­
clara ei misterio de la encarnación del Verbo y redención 
del género humano; y se añade : Hay una sola Iglesia 
universal, y fuera de ella nadie se salva. E n ella Jesucris­
to es sacerdote y sacrificio: su cuerpo y sangre verdadera­
mente se contienen baxo ¡as especies de pan y vino : tramnbs-
tandándose el pan en cuerpo, y el vino en sangre con el po­
der de Dios; y nadie puede hacer este sacramento, si no es 
sacerdote ordenado legítimamente en vir tud del poder de la 
Iglesia , concedido por Jesucristo á los apóstoles y á sus su­
cesores. Se declara después que el bautismo es útil también 
á los niños , que la penitencia es necesaria á los que pe­
can después del bautismo, y que también en el estado 
del matrimonio se puede ganar el cielo. ^ Se condena el 
tratado del abad Joaquín sobre la Trinidad, y la doctrina 
de Almarlco, quien , dice el concilio , mas debe tratarse 
como insensato que como herege. 3 Se fulmina anatema 
contra todas las he regí as contrarias á la profesión de fe. 

Los hereges, prosigue , una vez condenados serán en­
tregados á la potestad secular, para sufrir el castigo corpo­
ra l que merezcan: los clérigos sean antes degradados; t o ­
dos serán privados de sus bienes. Las potestades seculares 
serán amonestadas , y si fuese menester competidas con 
censuras á arrojar de sus paises ¡os hereges designados por 
¡a Iglesia, E l señor temporal, que desprecie semejantes avi­
sos , sea excomulgado , y si no se enmienda, un año des­
pués sea denunciada al papa, para que pueda declarar á sus 
vasallos libres del juramento de fidelidad. Los católicos, que 
se cruzaren para exterminar los hereges , gozarán de las 
mismas indulgencias que los que van á la Tierra santa. A l 
leer este cánon no debe olvidarse, que estaban presentes 
los embaxadores de casi todos los soberanos católicos ,que-
110 solo consentian, sino que tal vez promovían semejan­
tes disposiciones , para remediar ó precaver las discordias 
civiles, que causábanlos hereges en los dominios cristia­
nos. Añade el cánon, que algunos con pretexto de pie-
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dad se arrogaban eí derecho de predicar; y manda que, 
so pena de excomunión nadie predique sin licencia del 
papa ó del obispo diocesano. Se manda á los obispos la 
inquisición ó pesquisa de los hereges en los términos en 
que la había ordenado Lucio tercero en el concilio de 
Ve roña JC. Y se amenaza con la pena de deposición á los 
obispos que sean descuidados ó ñoxos en expeler á los 
hereges de su diócesi. 

4 Para facilitar la reunión de los griegos con los la­
tinos quiere el concillo que se favorezca y honre á aque­
llos , sufriendo sus ritos y costumbres quanto se pueda ; y 
previene que en las provincias en que están mezclados los 
pueblos de varias lenguas y ritos, se conserve á unos y 
otros perfecta libertad en sus ceremonias , precaviendo to­
da confusión y escándalo. Abomina de aquellos griegos 
que miraban con tanta aversión á los latinos, que lavaban 
los altares en que estos habían celebrado , y tenían por 
nulo su bautismo. 5 Después de la iglesia de Roma , la 
qual por disposición del Señor obtiene la primacía de un 
poder ordinario sobre todas las demás, como madre y 
maestra de todos los cristianos, será la primera la deCons-
tantinopla, la segunda la de Alexandría, la tercera la de 
Antioquía, y la quarta la de Jerusalen. Los patriarcas si 
han recibido el palio del obispo de Roma, podrán darle 
á los sufragáneos de su jurisdicción; ademas en sus pro­
vincias se podrá apelar á ellos , salva la apelación al papa. 

ó Todos los anos haya concilios provinciales. 7 Los 
obispos invigilarán en ía corrección de las costumbres de 
sus diocesanos , especialmente de los clérigos , sin que 
pueda Impedirlos ninguna costumbre contraria ni apela­
ción. 8 Se distinguen tres modos de proceder en materia 
criminal, á saber, por acusación, denunciación é inquisi­
ción. 9 En los países, en que hay cristianos del rito grie­
go y del latino, no debe haber dos obispos , sino solo un 
vicario general para el rito de que no es el obispo. 1 o 
Los obispos que no puedan por sí mismos distribuir á los 
pueblos el pan de la divina palabra, elijan varones capa-
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ees para que en su lugar visiten las parroquias, edificando 
á los fieles con sermones y exemplos, y en todas las ca­
tedrales tengan coadjutores ó cooperadores que les ayu­
den en la predicación y en oir las confesiones, dirigir á 
los penitentes, y en quanto conviene para la salvación de 
las almas. 11 En cada catedral, y en todas las iglesias 
que puedan mantenerle, haya un maestro de gramática; y 
en cada metropolitana un teologal, ó maestro de la escri­
tura santa y de la dirección de las almas. 1 2 Los abades 
ó priores que hasta ahora no se reunían en capítulos ge^ 
ñera i es , ios tendrán cada tres años en cada reyno ó pro­
vincia para tratar de reforma y observancia regular , y 
para nombrar visitadores que en nombre del papa visiten 
los monasterios tanto de monges como de religiosas, y re­
formen quanto fuere necesario. 

13 Para que la excesiva variedad de órdenes religio­
sas no cause mucha confusión en la Iglesia, firmemente 
mandamos que nadie invente orden alguna : quien quiera 
seguir esta vida, entre en alguna religión aprobada. Na­
die pretenda ser abad de dos ó mas casas, ni obtener ofi­
cios en varios monasterios. 14 El clérigo incontinente que­
de suspenso, y en sus casos sea depuesto. Aquellos que se­
gún la práctica de su país no han renunciado al uso del 
matrimonio, si caen en incontinencia sean castigados con 
mas rigor, ya que pueden usar del matrimonio legítimo. 
15 Todo clérigo debe detestar la gula y embriaguez, y 
abstenerse de la caza, y no criar perros ni aves de rapiña. 
1 ó No vayan á teatros, ni aun á bodegones sino por ne­
cesidad : no jueguen á los dados: su vestido sea modesto 
en la forma y el color: lleven corona abierta, y no usen 
anillo, sino aquellos á quienes corresponde por su digni­
dad. 17 Cese el abuso de hallarse algunos clérigos y aun 
prelados en comilonas y tertulias, que se llevan gran parte 
de la noche, siguiéndose de ahí la indevoción y precipita­
ción en el rezo , y la omisión de la misa los mas de los 
días. 18 Ningún clérigo pronuncie sentencia de muerte, 
ni exerza aquella parte de cirugía que usa de hierro y fue-
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go : ni autorize con bendición alguna las pruebas de agua 
hirviendo ó fria, ó del hierro hecho brasas. Las prohibi­
ciones del desafio cúmplanse exactamente. 19 No se per­
mita que en las iglesias se guarden muebles de casas par­
ticulares , á no ser en casos de incendio, entrada de ene­
migos, ú otros de urgente necesidad. Haya limpieza y aseo 
en ios vasos y ornamentos sagrados. 20 En toda iglesia es­
tén la eucaristía y el crisma bien guardados baxo llave. 

21 Todo fiel de uno y otro sexo que haya llegado á CCCLXXII 
los años de discreción, á lo menos una vez al año confe­
sará, sus pecados al propio sacerdote ó párroco, cumplien­
do fielmente en quanto pueda la penitencia que le impon­
ga , y recibirá á lo menos por pascua el sacramento de la 
eucaristía : á no ser que por consejo del mismo sacerdote, 
y con justo motivo lo difiera algún tiempo : quien no lo 
cumpla sea excomulgado y privado de sepultura eclesiás­
tica. Con licencia del propio párroco podrá confesarse 
con otro. El confesor debe ser discreto , prudente, y guar­
dar con gran cuidado el secreto de quanto sepa por con­
fesión. 2 2 El médico advertirá luego á los enfermos que 
visite, que atiendan á la salud de sus almas. 23 Ningún 
obispado ó abadía vaque mas de tres meses : de otra suer­
te pase la elección al superior. 24 Se explican tres modos 
lícitos con que puede hacerse la elección: á saber, por es­
crutinio , por compromiso, y por inspiración ó universal 
aclamación. 2 5 La elección hecha á impulso de autoridad 
secular será de ningún valor. 26 El que ha de confirmar 
la elección no lo haga sin preceder maduro examen del 
modo con que se ha hecho, y de las costumbres, sabidu­
ría y edad del electo: si se promoviese algún indigno , no 
solo debe ser este rechazado, sino que también debe ser 
castigado quien íe promovió. 

27 Los obispos no confieran los títulos eclesiásticos, 
ni los órdenes sagrados, sino á su ge tos muy capaces; 
porque mas vale que haya pocos ministros y que sean bue­
nos, que no muchos y malos. 28 El que pidió licencia 
para renunciar su beneficio ó prelacia, sea compelido á 
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dexarla, supuesto que lo pedia para bien de la Iglesia, ó 
por su propia salvación. 29 Nadie obtenga dos beneficios 
con cura de almas, ni dos títulos en una misma iglesia; 
pero la santa sede podrá dispensar con algunas personas 
de muy singular nobleza ó sabiduría. 30 El prelado que 
vencido de los afectos de carne y sangre confiera benefi­
cios á indignos , sea privado de la facultad de conferir; y 
esta privación no pueda revocarla sino el romano pontí­
fice, ó el respectivo patriarca. 3 1 Los hijos de algún pre­
bendado , especialmente si son ilegítimos, no pueden obte­
ner prebendas en las iglesias en que están sus padres. 

CCCLXXIII 3 2 Señálese á los párrocos renta suficiente : sirvan por 
sí mismos ; y si el curato está unido con prebenda ó dig­
nidad de la catedral, el cura sirva en esta, y tenga en la 
parroquia un vicario perpetuo competentemente dotado. 
33 Los obispos y demás visitadores no cobren derechos 
de visita sino quando la hagan personalmente , ni cobren 
por mas dias que los que realmente ocupen en ella; y 
háganla de modo que se vea que no buscan sus prove­
chos , sino la reforma de los abusos y la santificación -de 
las almas. 34 Para pagar á los legados apostólicos no se 
recoja mas de lo necesario. 3 5 No se interponga apela­
ción ni ántes de tiempo, ni sin justa causa. 36 Durante el 
pleyto puede el juez superior revocar una sentencia con­
minatoria ó interlocutoria. 37 No se puede citar á nadie en 
fuerza de letras apostólicas mas de dos jornadas léjos de 
su diócesi. 38 Escríbanse todos los autos del proceso. 39 El 
posesor de unos bienes, que quando los adquirió sabia que 
eran usurpados, debe restituirlos al posesor legítimo. 40 La 
posesión debe contarse desde el día en que se adjudica, 
aunque el reo con sus travesuras la retarde. En cosas es­
pirituales no se haga compromiso á favor de un seglar : 
no es decente que los seglares sean árbitros en tales ma­
terias. 41 La prescripción no vale si no es de buena fe. 

42 Los clérigos no abusen de sus inmunidades en per­
juicio de la autoridad de los jueces seglares. 43 Los clé­
rigos no presten juramento á aquellos seglares de quienes no 
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poseen bienes temporales. 44 Las constituciones de prín­
cipes seglares que perjudican á las inmunidades eclesiásti­
cas sobre enagenaciones de bienes de las iglesias , ú otros 
puntos, no deben observarse, á no ser que se hiciesen con 
consentimiento, de, la potestad eclesiástica. 45 Sean seve­
ramente castigados los patronos, feudatarios ó abogados 
de las iglesias que usurpan mas derechos de los que les 
competen, ó les causan algún perjuicio en lugar de de­
fenderlas. Y si cometiesen el atentado de matar ó muti­
lar al prelado , ó á aígun clérigo, sean privados absolu­
tamente de sus títulos, y ninguno de sus descendientes 
pueda entrar en el clero hasta la quarta generación, sin 
particular dispensa. 46 Los magistrados de las ciudades 
no impongan contribuciones ni tasas á las iglesias, so pe­
na de excomunión j pero los obispos en casos urgentes obli­
garán á los eclesiásticos á dar auxilios voluntarios para 
ocurrir á las necesidades del estado. 47 No se fulmine ex­
comunión sino por causa pública y racional, y precedien­
do las debidas moniciones. 48 Quien recuse á un juez , 
alegue justa causa. 49 No se excomulgue á nadie, ni se 
absuelva al excomulgado, por motivos de interés. 

50 El impedimento de consanguinidad se limita al CCCLXXIV 
quarto grado, y el de afinidad á los consanguíneos de la 
muger respecto del marido, y á los de este respecto de 
aquella. 51 Se prohiben los matrimonios clandestinos, y 
se declara ilegítima la prole que de ellos nace. 5 2 Para 
probar los grados de parentesco se declaran insuficientes 
los testigos de oídas. 5 3 Deben pagarse los diezmos, cu­
ya obligación se funda en la ley divina ó costumbre del lu­
gar; y quando en una misma provincia hay pueblos ó gen­
tes que acostumbran pagar diezmo, y otros que no, los 
dueños de las tierras no pueden encargar su cultivo á los 
que no suelen pagar diezmo, causando este perjuicio á las 
iglesias. 54 Los diezmos deben pagarse de todo lo que 
se coge antes de sacarse las contribuciones y censos: á no 
ser que estos paguen también diezmo. 5 5 Los cistercienses 
y demás regulares deben pagar diezmo de quantas tierras, 
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sujetas á este pago adquieran en adelante , aunque ías cul­
tiven ellos mismos. 5 6 No pueden los clérigos seculares ni 
regulares alquilar casas ni conceder tierras en feudo, coa 
el pacto de que los feudatarios les paguen el diezmo ó se 
entíerren en sus iglesias, con perjuicio de las iglesias par­
roquiales. 5 7 Explicante algunos privilegios de los regu­
lares para precaver que se abuse de ellos. 58 En tiem­
po de entredicho los obispos pueden celebrar á puertas 
cerradas. 59 Un religioso no puede ser fiador, ni tomar 
dinero prestado, sin permiso del abad y de su cabildo. 

60 Los abades no se metan en causas matrimoniales 5 
ni en imponer penitencias públicas, ni en conceder indul­
gencias, ni en otras cosas propias de la autoridad de los 
obispos, ó i Los regulares no admitan las iglesias ó diez­
mos que quieran darles los seglares, sin previo consenti­
miento del obispo. Preséntenle presbíteros para servir d i ­
chas iglesias, y no remuevan los que haya sino de acuer­
do con el obispo. 62 Las antiguas reliquias no se enseñen 
al pueblo fuera de sus relicarios, y á las que se hallen de 
nuevo, no se les dé culto sin permiso del papa. Los obis­
pos velen contra toda grangería ó superstición en esta par­
te ; y como la indiscreta y fácil concesión de indulgen­
cias causa desprecio de la autoridad de la Iglesia , y de la 
satisfacción de la penitencia, limítese á quarenta dias la 
regular concesión de los obispos. A los qüestores de hos­
pitales , iglesias ó casas de piedad, no se les permita pe­
dir limosna, si no traen letras comendaticias del papa ó 
del obispo diocesano, ni se permita qué cuenten milagros 
fingidos, ni que digan mas de lo que expresan las letras. 

63 Se renuevan los antiguos cánones contra la simo­
nía : se prohibe toda exacción ó tasa por la consagración 
de obispos , bendición «de abades, y ordenación de cléri­
gos , 64 y por la admisión de monjas ó religiosas. 6 5 Se 
condena el abuso de algunos obispos que se hacían pagar 
para dar sucesor á un cura difunto , y para permitir á un 
militar ó clérigo el entrar en religión, ó enterrarse eu 
iglesias de religiosos. 66 Se prohibe toda exacción por las 
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sepulturas, matrimonios y demás funciones parroquiales; 
pero se recomienda la piadosa costumbre de hacer con es­
tos motivos alguna oblación á las iglesias, y sé reprueban 
las máximas de los nuevos hereges que retraían al pue­
blo de dar algo á la iglesia ó al clero. 67 Los judíos sean 
castigados si exigen usuras excesivas de los cristianos, y 
si no pagan el diezmo ó pensiones que por sus tierras ó ca« 
sas pagaban á las iglesias aquellos, á quienes los judíos las 
compraron. 68 Los judíos de ambos sexos lleven en su ves­
tido alguna señal para distinguirse de los cristianos, y en 
los días de la pasión del Señor no salgan en público. 69 
No se les encarguen empleos públicos, ni tampoco á los 
paganos. 70 Y los prelados invigilen en que los judíos 
convertidos no conserven ritos judaicos I . 

Tales son los decretos del concilio Lateranense quar-
ío, con que el papa Inocencio tercero condenó los errores 
de ios nuevos maniqueos, de los valdenses , albigenses y 
demás hereges de aquellos siglos, y procuró cortar ente­
ramente ó á lo menos disminuir los abusos que entonces 
dominaban. Ademas en el mismo concilio y con su apro­
bación tomó algunas providencias particulares contra los 
albigenses del condado de Tolosa, y señaló el lugar y 
tiempo en que debían reunirse los nuevos cruzados para el 
recobro de Jerusalen 2. ü n autor muy inexacto para ha­
cer fe por si solo, dice que el papa exigió grandes sumas 
de los obispos que vinieron al concilio ; y leemos al con-
Érario en una bula de su inmediato sucesor Honorio ter­
cero que muchos Padres del concilio deseaban que se i m ­
pusiese algún tributo á todas las iglesias á favor de la de 
Roma, y que el papa por entonces lo difirió 3. Lo cierto 
es que Inocencio fué sumamente liberal y compasivo con 
los pobres, no solo con los mendigos , sino especialmen­
te con los vergonzantes y casas religiosas. Dexaba llegar 
á su mesa algunos mendigos , y les daba de lo que sobra­
ba , y todos los sábados lavaba ios pies y daba de comer á 
doce pobres. Aborrecía el luxo, usaba solo vasos de v i ­
drio ó madera y vaxilla ordinaria, en su mesa no había 
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mas de tres platos, en la desús familiares dos: le serviart 
religiosos , y esta sencillez y moderación la acusaban de 

1 Nat. Alex. avaricia los amadores de la ostentación y fausto I . 
Finalmente después de un pontificado de diez y ocho 

anos seis meses y nueve dias , habiendo salido de Roma 
para poner en paz á los písanos, genoveses y lombar­
dos , murió en Perusa á 16 de julio de 1216. Dexó el 
colegio de cardenales lleno de varones excelentes ; y nos 
quedan muchos sermones suyos, algunos tratados de 
piedad , y una multitud admirable de cartas. En los es­
critos de Inocencio se descubre un ingenio vasto, un juicio 
profundo, un entendimiento capaz de las mayores empre­
sas, un varón lleno de prudencia, sabiduría y piedad, un ca­
nonista sólido, un pontífice abrasado de caridad y zelo por 
la defensa de la /<?, y reforma de costumbres y disciplina. 
'Padre de los príncipes como de los demás fieles, les intima 
con firmeza la doctrina de la religión, y nada omite de quanto 
puede hacerlos entrar por las sendas de la salvación , y res­
tablecer entre ellos la concordia y la paz. Así lo vemos' eW 
sm cartas, no ménos tiernas y expresivas que vehementes. 
En todas partes hace relucir la autoridad de la santa sede% 
pero hace ver al mismo tiempo que es padre amoroso de los 
que le guardan sumiúon. Así habla de Inocencio-tercero 
el juiciosísimo Don Remigio Ceillier en su Historia Gene-
ral de Autores sagrados y eclesiásticos. Lástima que sea este 
el último pontífice de que habla. 

Uno de los objetos que mas ocuparon á los papas deí 
siglo duodécimo fueron las cruzadas, de que es preciso 
hablar con alguna detención. Se dió el nombre de Cruza* 
das á aquellas expediciones , con que numerosos exércitos 
de cristianos del occidente pasaron á socorrer á los de 
oriente contra los moros, especialmente en los siglos duo­
décimo y decimotercio. La mas antigua idea de estas 
guerras sagradas la hallamos en las cartas del papa San 
Gregorio séptimo. Allí vemos qué eran dos sus princi­
pales objetos : enviar auxilios á los emperadores de 
Consíantinopla, y facilitar algún alivio á los cristianos, 
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qüe vivían baxo el dominio de íos musulmanes : los 
quales olvidados de los pactos con que hablan entra-
do en aquellos países, insultaban y atropellaban á los 
antiguos habitantes con pretexto de religión I . San Gre­
gorio á impulsos de su ardiente zelo de proteger !a fé, L i b . T . E p ^ t . 
pensaba pasar á levante , á la frente del exército, si podía 4S-
juntarle numeroso. Movíale el exemplo de otros papas 
que habían ido á Constantinopía para confirmar la fé , y 
le animaba la esperanza decogerotros frutos de su viage. 
Aquella iglesia dividida de la de Roma parecía dispues­
ta á reunirse : ios armenios dominados de muchas l íe-
regías , y casi todos los orientales divididos entre sí con 
%rarias disputas, se manifestaban prontos á reunirse en 
Ja fe de San Pedro. Así se explica San Gregorio en una 
carta al rey Enrique , y añade que en Italia y países u l ­
tramontanos hay mas de cincuenta mil hombres resuel­
tos á abrirse paso entre los enemigos, hasta llegar aí 
sepulcro del Señor. Pero como este proyecto, concluye el 
papa, necesita de mucho consejo, y de auxilio poderoso, os * T, 
pido uno y otro ¡ y espero que me haréis saber luego vmstm j Á ' f 
determinación*. P - ó 1 -

Por entonces no se cumplieron los deseos de S. Gre­
gorio ; pero fermentaba siempre mas y mas en los cora­
zones de los cristianos de occidente el ansia de humillar 
á los musulmanes de levante, con las tristes relaciones de 
los peregrinos que volvían de los santos lugares, y con­
taban las tropelías y violencias de los moros. Ya algunos 
anos antes una comitiva de siete mil alemanes nobles y 
ricos, dirigidos por el arzobispo de Maguncia y los obis­
pos de Bamberga, Ratisbona y ü t r e c , fueron robados por 
un exército de árabes en tierra de moros; y porque hicieron 
alguna resistencia , fueron heridos muchos , y asesinados 
algunos, y hubieran perecido todos, á no ser por el ex­
traordinario valor con que se defendieron , y el oportuno 
auxilio de íos turcos, que estaban de guarnición en un 
lugar inmediato. Pero quien mas acaloró los ánimos pa­
ya la primera cruzada fué el hermitaño francés Pedro de 
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Amlens. Este hombre de rara virtud , que andaba siem* 
pre mal vestido y á pie descalzo, fué por devoción á Je* 
rusalen. Su corazón naturalmente compasivo se enterne­
ció sobre manera con la vista de los trabajos que allí pa* 
decían los cristianos , y con la relación que ie hacían de 
las persecuciones anteriores. Inflamábase en deseos de 
procurarles algún remedio; y al mismo tiempo en la pre­
sencia de aquellos santos lugares se enardecía en zelo 
por la fé , y se avivaban sus ansias de verlos purifica­
dos , y libres del dominio de los moros. Con estas ideas 
instó á Simeón patriarca de Jerusalen que escribiese al 
papa y á los príncipes cristianos del occidente , ofrecien» 
dose á llevar él mismo las cartas , y correr por todas 
partes para facilitarles algún socorro. Simeón escribió, 
y Pedro presentó las cartas al papa haciendo una p in­
tura tan viva de la desolación de los fieles de la Pales­
tina , que su Santidad le ofreció aprovechar la primera 
ocasión oportuna de promover sus santos designios. E n ­
tre, tanto Pedro corría las cortes cristianas, hablaba á 
los príncipes, é inflamó algunos en vivos deseos de so­
correr á los cristianos de levante. A l mismo tiempo pre­
dicaba con gran fervor á los pueblos, y difundía las lla­
mas de sus proyectos de conquista en los corazones de 
gran número de gentes. 

Hablábase ya en todas partes de las miserias de 
los cristianos de la tierra santa, y de la santidad y de­
signios de Pedro el Hermitaño, quando en noviembre 
de 1095 se celebraron los numerosos concilios de Pía* 
sencia y de Clermont I . En aquel se presentaron los 
embaxadorcs de Aléjos Comeno, emperador de Cons-
tantinopia; el qual en nombre del Redentor adorado 
por griegos y latinos imploraba auxilios contra los mu­
sulmanes , cuyo poder amenazaba á la misma capital del 
imperio. Y aquel grande congreso de prelados, prínci­
pes y caballeros ofreció desde entónces enviar treinta mi l 
hombres de tropas auxiliares. Pasados algunos meses se 
celebró el concilio de Clermont, en el qual después de 
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haber arreglado el papa los demás asuntos eclesiásticos» 
hizo una fervorosa exhortación á los obispos y señores 
que se hallaban presentes, para animarlos al socorro de 
los fieles de la Tierra santa. Pintóles con viveza la tiranía 
con que los trataban los moros, y el furor conque pro­
curaban acabar con nuestra religión, que hablan jurado 
permitir. Únanse , decía, contrátales enemigos las armas 
de los cristianos, que tan injustamente se están haciendo 
guerra unos á otros. Hágase á Dios este servicio para ex-, 
piar las talas y saqueos, los incendios y homicidios con que 
se devastan continuamente estos reynos cristianos por dispu­
tas de no nada. Temamos de otra suerte que el enemigo co­
mún del nombre cristiano acabe de destruir la fe en aquellos 
paises, y se eche después sobre los nuestros. 

Este temor era muy fundado. Los cristianos orienta­
les no cesaban de clamar á los latinos, que las calamida­
des de la Asia iban á caer sobre la Europa, y que los fu­
riosos propagadores del Alcorán, arruinando la Grecia se 
abrían camino para sujetar á toda la cristiandad. No po­
día dudarse de que estos eran los deseos y los designios 
de los musulmanes , y que la ruina del imperio de Cons-
tantinopla, que todos los anos perdía parte de sus provin­
cias , los llenaría de esperanza, y de medios de apoderar­
se de la Europa como antes del África, y de llegar por 
el norte á la misma España, á que llegaron sus ascen­
dientes por el medio día " Alemanes, decía Urbano se-
segundo en su vehemente exhortación, saxones, polacos, 
•j}húngaros , bohemos ¿ quán pronto experimentareis el 
sj furor de aquellos bárbaros, si no se les oponen fuerzas 
5)poderosas ? Italianos ¿ habéis olvidado ya que llegaron á 
3?la misma Roma ? Venecianos , dálmatas , y demás habi-
«tantes de las costas del Adriático ¿ quinta sangre derra-
«masteis para libraros ó precaveros de su infame esclavi-t 
9?tud? Reconoced pues ahora todos que Constantinopla 
9»es el único dique que preserva á la Europa de la gene-
«ral inundación de aquel torrente impetuoso. La tempes-
»tad que está desolando á la Palestina, ha de caer sobre 
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35vosotros, si no vais allá mismo á disiparla. " En efecto 
el mas legítimo derecho de la propia defensa , y la buena 
política de llevar la guerra al centro de los dominios de 
un enemigo emprendedor, obligaban á los príncipes cris­
tianos de la Europa á promover las expediciones de la Tier­
ra santa , aunque en aquellos tiempos se sostenían y fo­
mentaban también con otros motivos, que si no eran igual­
mente justos y políticos, eran á lo ménos muy propios 
para acalorar á los pueblos. 

E l papa también hace memoria de Pedro el Hermi-
tano, ofrece indulgencia plenaria á los que mueran ver­
daderamente arrepentidos en esta empresa, y toma ba-
xo su protección sus bienes y familias I . Todos los asis­
tentes exclamaron luego Dios lo quiere, Dios lo quiere, y 
el papa tomando tan unánimes aplausos por indicio de 
la aprobación de Dios, encargó que esas mismas pala­
bras fuesen la señal de combate en aquella guerra: to ­
mó varias disposiciones para el orden y acierto de la 
expedición : mando que todos los que quisiesen servir en 
ella llevasen sobre su vestido una cruz; y encargó á los 
obispos que predicasen á sus feligreses, para que fuesen 
los capaces de manejar las armas, y los demás coope­
rasen con dinero, y por quantos medios pudiesen. 

Luego fué general en todas las provincias el fervor 
de cruzarse: señores y vasallos, clérigos y monges, la­
bradores y. artesanos, niños y viejos, hasta muchísimas 
mugeres vistidas de hombres, á competencia se prepa­
raban para ser de la primera expedición. En marzo de 
1096 se puso en camino Gualíero, noble de valor, capi­
taneando una grande multitud de gente de á pie: siguió­
le luego Pedro el Herrnitaño con cerca de quarenta mil 
hombres, y el presbítero Gotescalco con quince rail. 
Pero todas estas gentes eran tan indisciplinadas, y sus 
xefes tan poco aptos para contenerlas, que en Hungría, 
Bulgaria y demás países de su tránsito cometieron gran­
des excesos, especialmente contra los judíos ; y entre las 
enfermedades , la deserción , y los muchos que mu-
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tieron en manos de los pueblos que querían robar, fue­
ron poquísimos los cruzados de estos primeros cuerpos; 
que llegaron á Gonstantinopla, donde debían reunirse 
todos. Los que tenían por caudillos á Roberto duque de 
Normandia , á Boemondo hijo del célebre Roberto Guis* 
cardo, á Godofre de Bullón duque de la Baxa Lorena, 
á Hugo hermano del rey de Francia, y á otros semejan­
tes príncipes y señores, llegaron por varios caminos, con 
mas orden , y sin gran pérdida al lugar de reunión. U r ­
bano segundo había escrito al emperador Alejos Co­
me no 5 dándole cuenta de la idea, y exhortándole á que 
se aliase con tan generosos guerreros, y favoreciese su 
empresa. Realmente Alejos trató con los xefes de la cru­
zada , se obligó á facilitarles víveres, forrages y muni­
ciones , y ellos le ofrecieron de sus conquistas todo lo que 
hubiese sido parte del imperio de Gonstantinopla. Pero 
Alejos naturalmente sospechoso, al ver tanta multitud de 
cruzados llegó á temerlos, y lejos de asistirles según la 
pactado , maquinaba su ruina. 

En mayo de 1097 los señores latinos pasaron revista 
de las tropas , y hallaron cien mil caballeros armados , 
quatrocientos mil soldados de infantería, y unas cien mi l 
personas mas entre mugeres , sirvientes , proveedores f 
otras gentes inútiles para las armas. Echáronse sobre N i -
cea, famosa por el primer concilio general, y la toma­
ron luego por capitulación: inmediatamente se apodera­
ron de gran número de plazas de la Nato lia, y se fueron 
acercando á Antíoquía. Baldovíno hermano del duque 
Godofre se separó del exército grande, se fué con sus tro­
pas por el norte hasta el Eufrátes; y como todo el país 
estaba poblado de cristianos, se le entregaban sin resis­
tencia, y le reconocieron por príncipe de Edesa, donde 
se fixó, y fundó un estado poderoso. El exército grande 
por octubre empezó el sitio de la fuerte ciudad de Antío­
quía capital de la Siria: al cabo de siete meses se ganó la 
ciudad; pero los moros conservaban la cindadela, y tres 
días después llegó un numerosísimo exército de turcos, de 
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modo que los cruzados quedaron sitiados en la ciudad. La 
hambre fué luego excesiva, y trataban de entregarse ; 
pero un clérigo de Provenza creyó ser avisado en sueños, 
de que en la iglesia de San Pedro estaba enterrada la lan­
za con que fué traspasado el costado del Señor : cavóse 
donde decia el clérigo, y en una grande profundidad se 
halló la lanza; y este prodigio inspiró tanto ánimo á los 
cruzados, que arrojándose sobre el exército turco le der­
rotaron completamente, y se apoderaron de su campo, 
en que hallaron víveres, municiones y riquezas inmensas. 
Purificáronse luego las iglesias de Antioquía, arreglóse y 
dotóse el clero , y volvieron á hacerse las funciones ecle­
siásticas con el debido esplendor. Boemondo quedó prín­
cipe de Antioquía; y el terror de las armas cristianas mo­
vía á varios Emires, ó soberanos de pequeños estados mo­
ros , á buscar la paz con los cruzados, ofreciéndoles t r i ­
buto y paso hasta Jerüsalen. El califa Fatimita de Egipto 
había ofrecido auxiliarlos para esta conquista, y realmen­
te envió un exército respetable, que se apoderó de la 
santa ciudad , mientras que los turcos estaban luchando , 
ó eran derrotados por los francos. Mas el califa faltando 
claramente á lo pactado, quiso quedarse con ella, alegan­
do que los turcos quarenta años antes la habían quitado 
á su padre , y que á los cristianos les bastaba la libertad, 
que ofrecía conservarles, de visitar los santos lugares. 

Los señores latinos enojados con tan impensada per­
fidia , resolvieron atacar luego al exército del califa, y 
apoderarse á viva fuerza de Jerüsalen. Á principios de 
junio de 1099, empezó el sitio: los cruzados no tenían 
allí mas de veíate mil soldados de á pie y mil y quinien­
tos de á caballo ; y los sitiados habían tomado las mayo­
res precauciones para defenderla plaza, teniéndola bien 
provista para mucho tiempo con quarenta mil hombres es­
cogidos. Sin embargo hicieron los cruzados tan extraor­
dinarios prodigios de valor , que en menos de cinco sema­
nas de sitio) el viernes quince de julio la ganaron por 
asalto. La matanza de los turcos fué'excesiva ? y suele s & e 
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pktacfa con ridículos y feos colores j pero en todas las pla­
zas que se ganan por asalto es moral mente imposible, que 
(pando cesa la resistencia calme al instante aquel furioso 
ímpetu, con que los sitiadores acometen, y que se infla­
ma mas y mas con la sangre que les cuesta cada paso qué 
adelantan: mayormente si los sitiados pelearon al princi­
pio con valor, y son en tanto número, que ios sitiado­
res hasta después de haber degollado á muchos no creen 
cierta la victoria. Todo esto sucedía en Jerusalen. Luego 
que se creyó segura la posesión de la ciudad, los princi­
pales cruzados dexaron las armas y los vestidos ensan­
grentados , y fueron descalzos, y en trage de penitencia 
á visitar los santos lugares, comenzando por la iglesia del 
santo sepulcro. E l clero y pueblo de la ciudad, estoes, los 
pocos cristianos que habla del país , con cruces y con re­
liquias los esperaban fuera de los atrios, y ios introduxe-
ron en^la iglesia cantando himnos y'cánticos en acción 
de gracias á Dios. Era admirable la devoción con que ge­
neralmente todos los cruzados visitaban y adoraban los 
vestigios de la pasión de Jesucristo. Aquellos guerreros 
intrépidos, que acababan de dar pruebas de tan raro va­
lor, derramaban lágrimas de ternura con la memoria de 
ia pasión, y de alegría al ver tan felizmente logrado el 
fruto de su peregrinación y de sus trabajos. Unos confe­
saban sus pecados con voto de no cometerlos mas: otros 
distribuían sus bienes á los pobres, teniéndose por bastante 
ricos , con solo haber visto recobrada Jerusalen: muchos 
visitaban los santos lugares andando con las rodillas: to­
dos procuraban dar pruebas de su devoción y piedad. Los v 
obispos y presbíteros ofrecían en las iglesias eí santo sa­
crificio, y cantaban sin cesar las divina* alabanzas. scctxxxm 

Los príncipes cruzados dueños de la ciudad de Jeru- COMJ&MZA o ^ -

saíen , que con prodigios de valor quitaron del poder de w t l ^ l T 
un aliado pérfido, y sobre la qual adquirieron el seguro de-
techo de conquista , eligieron rey pocos días de.pues A 
Godofredo de Bullón, no ménos respetable por su cris­
tiandad que por su valor. Luego que fué electo, ios se-

JOMO IX. pp 
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fiores le acompañaron á la iglesia, y íe daban una corom 
de oro. Pero no , dixO Godofre, no he de U&uar yo corona 
tan brillante donde el rey de reyes fué coronado de espinas. 
Había llevado en sil compañía algunos monges de singu­
lar virtud, y les fundó un monasterio'en el valle de Josa-
fat. Apiicábase con gran actividad y acierto á restablecer 
la religión , y asegurar la tranquilidad de aquel pequeño 
estado.Pero como,, ganada Jerusalen, se volvieron los se­
ñores iatinos con sus gentes , por haber cumplido4 su voto, 
quedé Godofre con poquísimas tropas r con las quales y 
algunos refuerzos que recibió, ganó algunas ciudades mas. 
Daimberto arzobispo de Pisa y legado del papa llegó á 
Jerusalen con buen número de cruzados de Italia , y fué 
electo patriarca de dicha ciudad. Godofre no habiendo 
reynado mas de un ano ,, murió en julio de 11 oo ; y le su­
cedió su hermano Baldovino que fué coronado en Belén 
por el patriarca, y reynó diez y siete años. En los tres 
.primeros salieron de Lombardía unos cinquenta mil cru­
zados conducidos por el arzobispo de Milán y y de Fran­
cia unos treinta mil con varios príncipes y señores; pero 
estos dos exércitos- quedaron sumamente debilitados por 
la perfidia del emperador Alejos , que al paso que les ha­
blaba como amigo, y fes hacía algunos regalos f daba á 
los turcos noticias puntuales de su ruta , y medios para 
embarazarles el paso, é irlos aniquilando. Los que llega­
ron á Jerusalen perecieron casi todos en una batalla, que 
el rey Baldovino quiso dar á los turcos con fuerzas dema­
siado inferiores. En este desgraciado dia Tiemon arzobis­
po de Salzburgo fué preso por ios musulmánes, y que­
riendo precisarle á negar la fe y sufrió el martirio con 

«cctxxxtv gran fortaleza, 
f SE DEBILITA Baldovino por consejo del patriarca Amoldo se caso 
m a s , con Adelayda condesa de Sicilia , con la idea de reme­

diar ía suma miseria de su reyno con las grandes riquezas 
de esta señora , que en efecto fué á Jerusalen. Pero Bal­
dovino era ya casado, y su muger aun vivia; por lo que 
Adelayda tres años después se volvió á Sicilia muy i r r i -
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tada, é inspiró ai rey Rogerio su hijo un implacable odio 
contra Baldovino y su reyno. Mandó Baldovino primero 
hasta 1118^ Baldovino segundo hasta 1131 , y su yer­
no Fu ico hasta 1142 en que Je sucedió su hijo Baldovino 
tercero , niño de trece años, con el qual fué coronada su 
madre Melisenda. Las enemistades personales, y guerras 
particulares entre los príncipes latinos del oriente , habían 
debilitado ya mucho aquellos pequeños estados; pero ea 
la minoridad de Baldovino tercero los atropello mas Zea-
ghi ó Sanguino comandante general de los exércítos dei 
sultán de Persia, hombre de valor y pericia militar , é i n ­
flamado en zelo de promover el mahometismo, y .de ad­
quirir gloria. Este formidable enemigo del nombre cris­
tiano atacó á Edesa , ciudad libre, toda de cristianos, que 
jamás había caido en poder de los infieles , y entonces se 
había entregado á los cruzados: la tomó por asalto des­
pués de dos años de sitio, se apoderó .de otras plazas , y 
puso i los latinos en tales apuros, que enviaron un obispo 
á Roma para representar al papa, que todo el país caería 
luego en poder de los moros, si no iban prontos é impor­
tantes .auxilios del occidente. Avivaban estas instancias unos 
diputados de la Armenia , país libre, cristiano é indepen-
diente de los musulmanes, en cuya esclavitud temía caer 
luego , si no iban poderosas fuerzas cristianas del occi­
dente. Y de aquí nació la segunda cruzada. 

El promotor y predicador principal fué San Bernardo SAN BERNAR-
por encargo de su discípulo el papa Eugenio tercero, y del D o P R B D r CA 
rey de Francia Luis el jó ven. San Bernardo corrió toda la f;r;uANDA CRÜ' 
Francia y Alemania j no paraba de predicar á los pueblos, 
ni de escribir cartas sobre el asunto. Ponderaba la digni­
dad de Jos santos lugares, y el peligro en que estaban de 
recaer en manos de los infieles, la multitud .de pecadores 
que allí se habían convertido, y la bondad con que Dios 
abría en la cruzada un camino fácil, para que los adúl­
teros , ios ladrones y reos de qualesquiera crímenes alcan­
zasen fácilmente el perdón; pues confesándolos, decía , 
coa un corazón contrito, todos se perdonan enteramente; 

ZADA, 

2 
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ó se logra con la cruzada una indulgencia plenaria, de 
modo que los trabajos y exercicios de esta expedición equi­
valen á los dilatados exercicios de penitencia, que los cá­
nones imponen á los pecadores. Encargaba el Santo con 
grande eficacia á los cruzados, que se guardasen de las 
ilusiones del falso zelo, que no persiguiesen á los judíos, 
los quales ahora dispersos dan testimonio de nuestra ce-
dencion , y antes del fin del mundo han de convertirse : 
que no ensangrentasen sus espadas contra los indefensos ó 
que se les rindiesen; y que no tomasen por caudillos sino 
á guerreros de experiencia acreditada I , 

La eloqúencia de San Bernardo y la vehemencia de 
sus exhortaciones se llevaban de calles á quaníos le oian 5 
y si algunos, como el emperador Conrado, oponian reparos 
políticos á las razones del Santo, quedaban últimamen­
te convencidos con la vista de sús milagros. Fueron mu­
chos los que hizo en ColoniaMaguncia, Francfort, Vor-
mes, Basilea y otras ciudades: dió la vista á muchos cie-

- gos r cucó repentinamente varios enfermos, especialmen­
te tullidos de muchos años t los mas los hizo en luga­
res públicos en presencia de grande multitud de gentes; 
y su memoria se nos conserva en el diario que de ellos 
iba formando un clérigo de los que acompañaban al San^ 
ío y en que expresa los lugares en que sucedían y los 
principales sugetos que se hallaban presentes en cada 
uno , y otras circunstancias.. Dios , deeia el Santo algu­
na vez al emperador , ha hecho por Vos este prodigio-y 

¿Vi t S Bem'. p a m que- conozcáis que esta empresa* es de su divino 
agrado2. 

Conrado y Luis el joven ? cada uno á la frente de us 
numeroso exército, emprendieron el viage por la prima­
vera de 1147 r dirigiéronse por Gonstantinopla; y el em­
perador Manuel trató á estos cruzados , como Aléjos á 
los primeros. Los griegos débiles y sospechosos no podían 
persuadirse que los latinos obrasen solo por piedad y reli­
gión: temían que intentaban apoderarse de aquel impe­
rio , y no pudiendo guardarse de los latíaos con sus fuer-, 

C C C t - X S X V I 
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zas , acudiaíi al artificio de fingirse amigos , y buscar va-
ríos medios de escarmentarlos, de modo que sus descen­
dientes jamas pensasen en volver por aquellas tierras. Así 
lo dice Nicetas autor griego I , La falta de víveres, la as­
pereza y arduidad de los caminos, y otros trabajos prepa­
rados por los griegos, las tropas aguerridas del sultán de 
Iconio, y los repetidos combates con Otros turcos, debili­
taron sobre manera-aquellos dos poderosos ejércitos. Des­
pués de haber los dos reyes visitado los santos lugares de 
Jerusalen, tuvieron en Acre un consejo de guerra gene­
ral , en que asistieron los dos reyes con los principales se-» 
pores que los acompañaban, y el rey de Jerusalen coñ 
los príncipes cristianos del país.. Consideradas las tropas 
cristianas , y el estado de las fuerzas enemigas no se atre­
vieron á otra empresa, que á la de sitiar á Damasco ; y 
por cúmulo de desgracia tuvieron que levantar el sitio, y 
solverse á-occidente ^ dexando á los latinos orientales @IÍ 
peor estado que árttesi-

Los cruzados se quedaban después á San Bernardo 
áe las-seguridades que les habia dado de que seria feliz y 
gloriosa su empresa; pero el Santo insistia- en que lo hu­
biera sido sin du4a , si los abominables excesos de los cru­
zados , y de los cristianos de oriente no hubiesen provoca­
do de nuevo la divina indignación, y frustrad© los desig­
nios de su misericordia. El Santo no habia predicado sino-
por órden-expresa del papa y del rey, y Dios con varios 
prodigios había autorizado su misión. Quando llegaron las 
primeras noticias de la derrota de los exércitos de cruza­
dos, manifestó Dios con un nuevo milagro que habia si­
do el autor de la predicación de San Bernardo. Un padre 
le presentaba un niño ciego para que le diese la vista: 
el Santo se excusaba mas de lo regular ; pero el padre 
instó con fanta eíieacia , que últimamente en alta voz hi-' 
zo á Dios una fervorosa oración , suplicándole que en tes--
timonio de que su divino espíritu le habla movido á- pre--
dicar la cruzada , se dignase conceder la vista á aquel cíe--
go-é A l instaate-el niüQ vió j .yua grande coacursa de gen^ 

1 Nic. £ i b . i . 
n. 4. 
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tes, que preseaciaron el portento , prorumpieron <en ex-
cíatnaeioaes de jábílo y alabanza de Píos I . 

Mas el Santo, aunque no dudaba de que la predicación 
y empresa de los cruzados habian sido del divino agra­
do ? tenia el corazón penetrado de amargura,por ver que 
los pecados de los cristianos eran .causa de ,que Dios no 
quisiese concederles la tranquila posesión de la Tierra san­
ta j y que con la piadosa resolución de cruzarse se junta­
ba tanta disolución de costumbres. Juan abad de Caserna-
rio le escribió para consplarie. Si los cruzados, decía, ha~ 
hiescn obrado como cristianos, con jmt ic ia y piedad, Dios 
los hubiera protegido, y hubieran sido brillantes los frutos 
de su trabajo: sin embargo no han dexado de ser copiosos. 
Ellos cayeron en m i l .desórdenes; y JDios para sacar de su 
malicia motivos de misericordia, les ha enviado aflicciones 
para purificarlos , y conducirlos á l a vida eterna. Es ciert& 
que innumerables f ruzados morian muy arrepentidos de sus 
pecados , y alegres de verse fuera de peligro de recaer 9, 

La fama de que los dos reyes cristianos de mas po -
.der á la frente de dos numerosísimos exércitos iban á la 
Tierra santa , había puesto en el mayor sobresalto á todos 
los moros de aquellas regiones ; y por lo mismo ia pron­
titud y facilidad con que vieron desvanecidos tan futida-
dos temores, los llenó de audacia: miraron en adelante 
á los latinos con desprecio, y el reyno de Jerusalen cor-" 
ría rápidamente á su última ruina. E l rey era entónces 
Baldovino tercero hasta el año 1162. Después reynó 
Amauriclo que murió en 1173 , y le sucedió su hijo Bal­
dovino quarto de pocos años, menos salud, y ninguna 
pericia militar. Baldovino en 118^ dexaba por sucesor i 
un niño de nneve años , que murió poco después ; y en-» 
tónces Guido Lusiñan fué coronado rey 4e Jerusaleii. 
Ninguno de estos príncipes ¡era -capaz de gobernar tan 
estropeada nave entre tantas borrascas: las divisiones i n ­
testinas continuaban; los socorros del occidente no venían, 
por mas cartas y embaxadas que sucesivamente se envia­
ban , y por mas que el papa y los reyes de Inglaterra y 



RESUMEN HISTORICO DEL SIGLO XH. 303 

áe Francia lo deseasen. Entre tanto en Egipto se acababa 
la línea de los califas Fatimltas y y en 1171 fué elegido 
sultán el intrépido1 Saladino , hombre de gran' valor, atre­
vidos pensamientos, ánimo generoso ,• y mucha pericia 
militar. Privó á" los cristianos y judíos de ÍOs empleos que 
teniaii en rentas , y ios precisá á llevar ceñidor ,- y alguna 
divisa en su vestido , para que se distinguiesen de ios mu­
sulmanes. Dueño pacífico de todo eí Egipto, conquistó á 
Damasco y gran parte de las ciudades de la Siria f en que 
mandaban otro» moros. De esta manera se iban reuniendo 
las fuerzas de los infieles ̂  que estaban tan divididas ochen­
ta anos antes quando entraron los francos • y estos ai con­
trario1 poco unidos entre- si y abandonados á una extre­
ma corrupción de costumbres, hablan decaído enteramen­
te del antiguo valor y destreza en los exercicios militares.. 
Los progresos de Saladino se suspendieron algún tanto* 
por una bafalla que le dieron' los francos junto á Ascalon 
en 1 1 7 / , en que derrotaron completamente su exército. 

En la campana á d año 1179 fueron continuas las vic­
torias de Saladino r siguió una tregua ^ que se rompió por 
unas violencias de Arnaldo Gran Maestre de los Tem­
plarios ; y en una batalla que en julio de 1178 se dió jun­
io á Tiberíade , y duró dos días, quedaron los cristianos 
casi todos muertos ó prisioneros. De estos eran el rey L u -
siñan , y varios señores y a quienes trató Saladino, con bas­
tante afencíon , menos al Maestre de los Templarios. Sa­
ladino había jurado matarle con su propia mano , porque 
rompió ía tregua; y ahora le dixo que iba á cumplir su! 
voto po^ vengar su; religión ^ y que ntf había otro medio-
para que pudiese'perdonarle , sino el de que abrazase el; 
mahometismo. Arnaldo respondió con firmeza que quería 
morir cristiano; y entonces enojado Saíadino le dió con 
ef sable un fiero golpe en la cabeza ̂  y íos cortesanos aca­
baron de matarie: de esta manera reparó Arnaldo sus 
enormes excesos con un glorioso martirio. 

Después de tan infeliz jornada, Saladino se1 apodero 
fácilmente de la ciudadela de Tiberíade ,> en dos días de 

cccLXXxrx 
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sido de la fuerte plaza de Acre, y con mas facilidad de 
otras muchas. Tomó por asalto la de Cesárea que fué sa­
queada y quemada, y el 19 de septiembre comenzó el si­
tio de Jerusalen. Quería Saladino vengar la sangre que 
derramaron los cristianos quando la conquistaron 5 pero la 
reyna y los señores se manifestaron tan resueltos ú ven* 
der muy caras sus vidas 5, que lograron una capitulación 
muy honrosa. La nobleza y tropa salieron con las armas , 
y la gente del pueblo, pagando una moderada contribu­
ción , y llevándose sus bienes. Los ministros del sultán 
quisieron detener las alhajas y ornamentos de las iglesias 
que el patriarca se llevaba, pretendiendo que solo .que* 
daban libres los bienes de los particulares. Pero Saladino 
resolvió que por honor de su religión, debían dexarse á la 
disposición de los cristianos los bienes de las iglesias, una 
vez que no se habían exceptuado expresamente. Con esto 
á primeros de octubre de 1 187 se acabó el reyno de Je-» 
rusalen; y á los cristianos latinos no les quedaron en orien­
te mas de tres platas fuertes , Antioquía, Tiro y Trípoli. 

Tan infaustas noticias consternaron los ánimos del papa 
y de los reyes, y demás personas piadosas del occidente^ 
y todo eran deseos y proyectos de reparar tan sensibles 
pérdidas. El arzobispo de Pisa en la primavera de 11 89 
llegó á Tiro con una esquadrüla de cincuenta buques con 
tropas y varios socorros. Los reyes de Francia é Inglaterra 
ya por enero de 11 88 en una conferencia que tuvieron 
con los obispos y señores de ámbos reynos sobre mutuas 
pretensiones, se reconciliaron al instante : se cruzaron ? 
impusieron cada uno en sus estados un diezmo, que se lla­
mó Saladino, para los gastos de la cruzada; y vencidos 
mil gravísimos obstáculos, por fin en el verano de 119© 
emprendieron su navegación á levante. E l emperador Fe­
derico había partido por tierra y por el Danubio en la 
primavera del año antecedente, abriéndose paso con las 
armas por las tierras de los búlgaros, del emperador de 
Constantinopla y del sultán de Iconio. Pero tan costosas 
y arduas expediciones no produjeron otro fruto que la 
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conquista de Acre , plaza fuerte , y de suma importancia : 
en cuya capitulación se obligaron ios emires á conseguir 
deí sultán Saladino, que restituyese ú los cristianos la ver­
dadera cruz, de que se habla apoderado en la batalla de 
Tiberíade, y que diese libertad á doscientos caballeros y 
otros mil cristianos prisioneros de guerra ó cautivos. 

En 1193 murió Saladino; y creyendo el papa que 
no podía haber ocasión mas favorable para recobrar á 
Jerusalen , hizo predicar de nuevo la cruzada. Empren-
dieronía con gran eficacia ios alemanes, que en tres d i - NOPLA ; 
visiones ó exércitos numerosos, por varios rumbos se 
reunieron cerca de Jerusalen en septiembre de 1196. 
Pero , ó fuese por culpa de los latinos allí establecidos, á 
cuyo socorro iban , ó por poca unión entre ios mismos 
cruzados, lo cierto es que se volvieron luego sin hacer 
nada. Dos anos después el papa Inocencio tercero inten­
tó con grande eficacia el socorro de la Tierra santa. Apli­
có á los gastos de la nueva cruzada una décima parte de 
las rentas suyas y de los cardenales, y una quadragési-
ma de todo el clero. Dispuso que se cruzasen dos carde, 
nales , y fuesen á promover por todas parte tan santo de­
signio; y expidió una bula exhortando con vehemencia 
á todos los fieles que se cruzasen , y ofreciéndoles á este 
fin abundantes indulgencias y privilegios singulares. En 
Francia Fulco cura de cerca de Par í s , hombre de gran 
zelo, aunque de pocas letras, predicó la cruzada con 
admirable fruto. Y á principios del año 1202 comenza­
ron los franceses á reunirse engrande numero en Vene-
cía ? de donde habían de pasar inmediatamente á la Tier­
ra.santa. Los venecianos lograron que los cruzados fran­
ceses al paso los ayudasen para recobrar la ciudad de Za­
ra , que el rey de Hungría les habla quitado. Y en Zara 
mismo se presentaron á los señores de Francia unos d i ­
putados del joven Alejos , que pretendía ser legítimo 
emperador de Constantinopla, implorando su protección, 
Y ofreciendo reponer aquel imperio baxo la obediencia 
de la santa sede de Roma, y doscientos mil marcos de 
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plata y abundantes víveres , para que los cruzados pu-t 
diesen llevar al cabo su empresa , para la qual les pro­
metió también enviar á su costa diez mil hombres y 
mantenerlos un año. 

Condescendieron los cruzados > pasaron á Constan» 
tinopla , y pusieron al joven Alejos en posesión del im­
perio. Mas este poco después , creyendo no necesitar 
ya de los cruzados, no les daba los auxilios prometidos? 
y llegaron á romper en guerra abierta. Entre tanto Alé-
jos fué asesinado por un rebelde, que se hizo proclamar 
emperador ; y por uno y otro los cruzados franceses y ve­
necianos se echaron sobre la capital, la escalaron y to­
maron en abril de 1 204, y la saquearon con la cruel­
dad y furor regulares en tropas de poca disciplina.. Los 
latinos se llevaron entonces de Coustantinopla innume­
rables reliquias. Nombraron luego emperador á Baldo-
vino conde de Flándes, el qual inmediatamente dió cuen­
ta al papa Inocencio de todo lo acaecido, procurando 
excusar ó justificar los procedimientos de los cruzados; 
los quales dirigieron al mismo fin otras muchas cartas 
á su Santidad. Inocencio desde el principio de esta cru­
zada habia procurado que se dirigiese únicamente contra 
ios infieles, y quiso que los cruzados jurasen no moles­
tar á ningún cristiano, á no ser que de propósito ira-
pidiese su viage. Luego que tuvo noticia de las empre­
sas contra Zara, y a favor de Alejos, escribió varias 

1 innoc. n i . cartas con mucha eficacia para impedirlas I . 
Lih.vi .Kpist . Después de la toma de Constantinopla, al paso que 
130' *- se alegraba de ver á Baldovino emperador, se lamenta­

ba de la violencia con que los cruzados habían saquea­
do y profanado las iglesias , y ultrajado á varias mugeres 
de distinción y hasta á religiosas. Los griegos, decia el 
papa, al ver tan infames atentados de los latinos % los han 
de aborrecer como perros rabiosos , 3? han de retraerse mas 
de la obediencia de la iglesia Romana. Sin embargo, pro­
seguía , como los designios de Dios son impenetrables, no qui­
siera precipitar mi juicio en asunto tan arduo. Puede muy. 
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hien ser que vosotros con vuestras injusticias no hayáis sido 
mas que un instrumento de la divina venganza contra los 
griegos, y de la divina misericordia para facili tar el reco­
bro de la Tierra santa,y la reconciliación de la iglesia grie­
ga. No digo pues que abandonéis esas conquistas : conservad­
las; pero portaos de modo que Dios os perdone lo pasado', 
gobernad los nuevos vasallos con just icia, y según manda 
nuestra religión : restituid luego a las iglesias quanto se les 
ha quitado ; disponeos para cumplir con vuestro voto de so­
correr la Tierra santa, y sed siempre fieles á la santa sedé \ 
Tales eran los justos votos de su Santidad, 

Algunos anos después una multitud innumerable de 
muchachos de Francia y Alemania se iban cruzando y 
reuniendo, sin xefes que los dirigiesen , clamando que 
iban á Jerusalen por orden de Dios. Muchos perecieron 
de hambre , sed y cansancio por ios bosques, y los que 
llegaron á pasar los Alpes fueron robados y disipados 
por los lombardos. El papa miraba este ardor de mu­
chachos como una reprehensión de la indiferencia, con 
que los demás miraban los trabajos y peligros de la Tier­
ra santa. Y por esto publicó en 1213 una bula de cru­
zada , y convocó para dos años después el concillo quar-
to de Letran. Pero nada bastó para recobrar la Tierra 
santa: al contrario se fueron perdiendo las pocas plazas 
que allí tenian los francos, no sirviendo el imperio de 
Constantinopla en manos de los latinos sino para dar 
nuevos motivos de división entre ellos , para hacerlos mas 
odiosos á los griegos , y facilitar los progresos de los ma­
hometanos ó turcos, á quienes veremos dueños de Cons­
tantinopla en la época siguiente. Veamos ahora el esta­
do de la iglesia oriental en tiempo de las primeras cru­
zadas. 

En la iglesia de Jerusalen comenzaron tres órdenes 
militares, Templarios, Hospitalarios y Teutónicos. El año 
1118 algunos caballeros nobles y temerosos de Dios, en 
manos del patriarca hicieron voto de perpetua castidad, 
obediencia y pobreza. Su principal instituto era guardar 
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los caminos contra ladrones, y gente armada, para segu­
ridad de los peregrinos; y se les dio habitación junto á la 
iglesia llamada el Templo , de donde les vino el nombre 
de Templarios. San Bernardo compuso la regla, y les d i ­
rigió una exhortación, en que recomienda ese nuevo gé­
nero de milicia desconocido en los siglos anteriores, en 
que se juntan los dos combates contra los enemigos corpo­
rales, y contra los espirituales. No es cosa ra ra , dice, ver 
guerreros valerosos, y el mundo también está lleno de mon-
ges , pero es muy admirable la alianza de estas dos profe­
siones. Gran cosa es para entrar con ánimo en la pelea el 
estar seguro de ganar la victoria ó el martirio I . El Santo 
hace una viva descripción de ía santidad de los primeros 
templarios; pero después fueron muchos los que se aban­
donaron á los excesos propios de una soldadesca fiera é 
indisciplinada. 

Ántes de conquistar los cristianos la ciudad de Jeru-
salen, había dos monasterios para hospedar los peregri­
nos latinos, uno para los hombres, y otro para las muge-
res , y un hospital para los que enfermasen. Estas tres ca­

no tenían rentas , pero se mantenían con las contri-sas 
buciones voluntarias de los comerciantes latinos: el hos­
pital estaba dedicado á San Juan, ó fuese el Bautista, ó el 
limosnero. Desde el principio del reyno cristiano de Je-
rusalen los hospitalarios adquirieron grandes riquezas y 
privilegios; y muchos caballeros nobles tomaban la profe­
sión de hospitalarios, uniendo al cuidado de los pobres el 
uso de las armas para la defensa de ios santos lugares, 
Anastasio quarto puso el hospital de Jerusalen baxo la 
protección de la santa sede, y entre otros privilegios le 
concedió exención de pagar diezmos, por estar todos sus 
bienes destinados á favor de los enfermos y peregrinos, y 
que en las iglesias de sus hospitales se pudiese celebrar en 
tiempo de entredicho , para consuelo de los enfermos. A i 
mismo tiempo concedió á los caballeros la libertad de ad­
mitir algunos presbíteros y clérigos para su asistencia es­
piritual , y algunos seglares de condición libre para el me-
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jor servicio de los pobres I . El patriarca de Jerusalen, y 
demás obispos por los anos de 115 5 se quejaban agria­
mente de que ios hospitalarios abusaban en extremo de sus 
privilegios. 

El mismo que el de los hospitalarios de San Juan era 
el instituto de los caballeros teutónicos , cuyo origen fué 
este. Los peregrinos alemanes no entendían la lengua fran­
ca que se hablaba en Jerusalen; y para librar á los mas 
pobres y á los enfermos de las incomodidades que esto les 
acarreaba, un virtuoso alemán fundó un hospital particu­
lar para los pobres de su nación, y colocó en él una ca­
pilla en honor de la Virgen Maria. Prosperó luego tan 
piadoso establecimiento, muchas personas se consagraban 
por voto al servicio de aquellos enfermos , y conforme al 
gusto dominante en aquella época, algunos que eran de 
profesión militar conservaban las armas para pelear con­
tra los infieles. En el sitio de Acre algunos alemanes com­
padecidos del abandono en que estaban los enfermos, for­
maron con las velas de un navio una tienda grande, que 
sirvió de hospital, en que asistían á los enfermos con ad­
mirable caridad ; y de estos, principios resultó con univer­
sal aplauso una tercera órden militar de caballeros teutó­
nicos ó alemanes de Santa María de Jerusalen , que fué 
aprobada por Celestino tercero en 1192. 

El clero latino de las iglesias de Jerusalen y de An-
tloquía en este siglo se resintió mucho de la disipación de 
los exercicios militares, en que estaba siempre metido. 
Hubo algunos patriarcas de santas costumbres y buenos 
deseos; pero mas se ocupaban en disputas de jurisdicción 
y de intereses con los reyes y señores, y también con los 
demás obispos y con los religiosos, que en avivar la fe, y 
fomentar la pureza de vida; y estaban por lo común muy 
distantes de aquel zelo, prudencia é ilustración, que se 
requerían entonces, para contener los escándalos de los 
latinos, ganar el corazón de los griegos, y hacer amable 
á los infieles el nombre cristiano. Al contrario entre los 
mismos patriarcas se vieron en Jerusalen, un Amoldo dé 
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ambición desmedida, y de costumbres abominables, y un He-
raciio que mantenía publicamente una concubina, que el 
pueblo llamaba patriarquesa. En Antioquía Roaldo, guer­
rero liberal c intrépido, fué patriarca á despecho de los obis­
pos y clero, gobernó con violencia, y hasta que fué de­
puesto ocasionó continuas disensiones. Ai me rio su sucesor 
las tuvo de grande escándalo con el príncipe Boemondo 
por haber este dexado á su muger, y tomado otra; A i -
merio le excomulgó, y puso todo el pais en entredicho : 
Y Boemondo persiguió con violencia al patriarca, y á casi 
todas las iglesias. Son imponderables ios perjuicios que cau­
saban tales disturbios en aquellos estados débiles, y en aque­
lla mezcla de infieles, y de cristianos latinos y griegos, 
y de estos unos católicos, y otros cismáticos ó he reges. 
Tuvo Aimerio el consuelo de reunir con la iglesia á ios 
maronitas del monte Líbano, nación poco numerosa , pe­
ro útilísima en los tiempos de guerra con los infieles. 

En Alexandría fueron los católicos en todo este siglo 
muy pocos y muy pobres : los hereges lograban contra 
ellos la protección de los musulmanes , que aunque abor­
recían á todos los cristianos, miraban con especial horror á 
los que tenían mas conexión con el imperio griego, y con 
los latinos de las cruzadas. Inocencio tercero convocó tam­
bién al patriarca de Alexandría para el concilio general 
de 1215; y en su respuesta se ve que habia muchos cris­
tianos, que gemían en penosa esclavitud. En Constantíno-
pla el emperador Alejos habia hecho quemar á Basilio xefe 
de unos hereges venidos de Bulgaria llamados bogomi-
las, que en su lengua equivale á ios que imploran la m i ­
sericordia de D/OÍ. Estos hereges, aparentando en el exte-
rior mucha piedad y fervor en la oración , eran en el 
fondo verdaderos maniqueos ó paulicianos. Alejos publi­
có varias constituciones en materias eclesiásticas , arro­
gándose la erección de metrópolis , y oíros puntos que 
parecen propios de la jurisdicción espiritual. Escribía á 
los papas , enviaba ofrendas á los monasterios de Monte 
Gasino y de Cluni, y se explicó deseoso de ser coronado 
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emperador por el papa: en lo que pudo tener la idea de 
aprovecharse de las desavenencias de su Santidad con el 
emperador de Alemania. Juan Comeuo sucesor de Alé-
jos después de una victoria contra los Persas hizo su en­
trada triunfal en Constantinopla; pero no quiso subir á la 
carroza que se le había preparado, y era riquísima , sino 
que colocó en ella una imagen de María santísima á quien 
atribuía la victoria, y él iba delante á pie llevando una cruz. 
Este emperador mandó que en la muerte de los obispos , 
ni el gobernador, ni sus ministros , ni nadie se apoderase 
de la menor cosa de la iglesia, debiendo todo custodiarse 
según los cánones hasta que haya sucesor. Su hijo Manuel 
Comeno renovó esta constitución ; y escribió al papa 
Alexandro tercero sobre los cruzados , ofreciéndoles paso 
libre y víveres, y exigiendo seguridad de que no causa­
rían daño ni molestia en los pueblos de su tránsito: á cu­
yo fin rogaba al papa que con los cruzados enviase un 
cardenal legado , que pudiese contenerlos. Es esta carta 
de marzo de 116 5 I . El año siguiente el emperador pu- * ¿fp. Barón, 
blicó una constitución sobre las fiestas, en que hay algunas »•1180. 
que entonces aun no celebraba la iglesia latina, como las 
de la Presentación y Concepción de la Virgen , y otras 
que todavía no celebramos, como la de la Concepción de 
S. Juan. Después de Manuel Comeno padeció el imperio 
de Constantinopla grandes vayvenes,: hasta que en fin pa­
ró en manos de los cruzados latinos. cccxcvm 

Ĵ os, emperadores Cómenos parece que estuvieron y tA IGLESIA 
siempre en comunión con la santa sede. Durante el NO GANÓ MU" 
cisma de Cadaioo , Manuel Comeno reconocía á Ale- ?ü^C„0,n 

' IMPERIO DE 
xandro como papa legitimo, y se encomendaba á sus t o s LATINOS. 
oraciones 2. Y le envió varias, embaxadas para que le 2 jnt, Ep i s t . 
concediese la corona imperial, en vez de darla i Fe de- Aiex. m . 
rico de Alemania. La última iba acompañada de una 
gran cantidad de dinero; el papa no le admitió: envió 
dos cardenales para dar gracias al emperador, y dió á 
sus embaxadores esta respuesta : Correspondo con el mas 
mncero afecto al que debo al emperador vuestro amo j pem 
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su solicitud sobre el imperio es de tanta dificultad, y tan 
expuesta á mover disputas , <jue según los decretos de los 
Padres no puedo complacerle; pues por m í dignidad tengo 
muy particular obligación de promover y conservar la paz. 
El emperador para ganar al papa le ofrecía reunir la 
iglesia griega con ía latina, lo que sabia que su Santidad 
deseaba muy de veras. Después que los latinos se apo­
deraron de Conscantinopla no mejoró mucho el semblan* 
te de aquella iglesia: eran continuas las divisiones y dis-
putas entre el legado del papa, que daba algunos bene­
ficios y rentas eclesiásticas., y el patriarca de Constan-
tinopla que quería disponer de todo: entre los clérigos ve­
necianos que querían los arzobispados de la Romanía, 
y los franceses , que ni la elección de patriarca venecia­
no querían tolerar; y entre el emperador, barones y ca­
balleros, y el patriarca y clero sobre bienes eclesiásti­
cos, mayormente después que el emperador anuló todas 
las donaciones hechas á las iglesias, y el papa quiso sos­
tenerlas , aun con censuras I . 

Mas sólidas fueron las ventajas que acarrearon á la 
Iglesia los progresos de las armas católicas en España. 
E l ano de 1109 por muerte de Alonso sexto, rey de León 
y de Castilla heredó la corona su hija Doña Urraca. Era 
entonces viuda de Don Ramón hijo del Conde de Bor-
goña, del qual tuvo á Don Alonso que le sucedió.Pocos 
meses después de coronada reyna, casó con Don Alon­
so el Batallador rey de Aragón. Eran parientes en tercer 
grado: el papa declaró nulo el matrimonio, separóse 
Urraca, sintiólo en extremo Alonso, y se movió una 
guerra cruelísima, en que fueron talados y saqueados 
muchos pueblos de la reyna, y su honor vulnerado con 
infames calumnias. A estos disgustos se siguieron los de 
varias conmociones en Galicia ; y tantos gastos preci­
saron á ía reyna algunas veces á valerse de alhajas de 
plata y oro de las iglesias: bien que luego que podía lo 
compensaba con piadosa generosidad. En el año de i r 26 
murió Dona Urraca, y le sucedió su hijo D. Alonso sép-
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t imo, al qual mucho tiempo antes había hecho coronar. 
En estos dos reynados hizo mucho ruido el obispo de 

Santiago de Compostela , no solo por la gran riqueza de 
aquella Iglesia, y continuo concurso de peregrinos de to­
da Europa , sino también por las circunstancias del pre­
lado D. Diego Gelmirez, que la gobernó á lo ménos des­
de el año 1096 hasta el de 11 39. Lograba comunmente 
Don Diego la mayor confianza de la reyna Doña U r ­
raca , y del rey Don Alonso; pero también cayó muchas 
veces en desgracia con inminente peligro y riesgo de su 
libertad, honor y vida.. Estaba el buen obispo metido 
«n las disensiones interiores de la casa real, y en las ci­
viles del rey no, como si no fuese mas que un ministro 
ó un grande. Sin embargo, por ser muy activo y expe­
dito , atendía al lustre de su iglesia como si no estuviese 
ocupado en otra cosa. Adornó y engrandeció un sin nu­
mero de templos , y otros edificios propios del clero, y 
de mil maneras enriqueció y ennobleció la iglesia del 
santo apóstol , principalmente extendiendo hasta seten­
ta y dos el número de los canónigos, distinguiendo á al­
gunos con el título de cardenales, y sobre todo logrando 
en el año de 1120 , que fuese elevada á la dignidad de . rr, „. m^*.A~~v. 1 & 1 r^éare Flor, metrópoli . c 

Alonso casó con Doña Berenguela hija del conde de XÍX.^. 213. 
Barcelona Don Ramón Berenguer, muger de raras pren­
das de cuerpo y alma: la qual se unió íntimamente con 
Doña Sancha hermana de Don Alonso, y siendo ambas 
de gran talento, y singular prudencia y virtud, sirvieron 
de consejeras al rey, é influyeron mucho en la grandeza y 
felicidad que en este reynado adquirió la monarquía. Real­
mente fueron grandes las conquistas de Alonso en tierra 
de moros; y muchos príncipes cristianos, como los reyes 
de Aragón y de Navarra, el conde de Barcelona y los 
señores de la Gascuña, se reconocían soldados de Alonso, 
y le rendían homenage para asegurarse de su protección. 
El ano de 113 5 los prelados y grandes de los re y nos de 
León y Castilla con gran pompa coronaron á Alonso, y 
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le proclamaron emperador. Y desde entonces fué todavía 
mayor el esmero con que atendió á la felicidad de sus es­
tados , á la magnificencia del culto divino , al sustento de 
los ministros de la Iglesia, á la extensión del nombre de 
Cristo , á corregir ios abusos , á purificar las costumbres, 
y'á extinguir la secta de Mahoma. Murió este insigne em­
perador el ano de 1157 de vuelta de una feliz expedición 
contra los moros de Andalucía, en una tienda de campa-» 
ña , habiendo recibido los sacramentos. Sucediéronle sus 
dos hijos Don Fernando segundo en León, y Don Sancho 
en Castilla. Este murió un año después, dexando muy niño 
á su hijo Alonso octavo, cuya menor edad ocasionó reñi­
das, guerras entre los dos reynos. 

En el breve reynado de Don Sancho se fundó la orden, 
militar de Calatrava. Los moros iban á atacar esta impor­
tante plaza, y dos monges cistercienses San Raymundo 
abad de Fitero, y Diego Velazquez la pidieron al rey , 
obligándose á defenderla. Convino su Magestad, y luego 
muchísimos caballeros se armaron en su defensa, tomaron 
un hábito particular, juntaron unos veinte mil hombres, 
y ganaron á los moros algunas plazas. Observaban la regla 
del Cister algo mitigada para acomodarla á la vida mil i ­
tar. Aiexandro tercero en 1164 , y después Inocencio 
tercero en 1199 confirmaron esta orden , que hizo im­
portantísimos servicios á los príncipes cristianos en las 
guerras contra los moros I . El mismo papa el año de 
117 5 aprobó la órden militar de Santiago fundada también 
en España. Desde el principio según la bula del papa, se 
componía de clérigos y de caballeros, y estos podian ser 
casados, siendo sus muge res hermanas de la órden. El 
fm del instituto era pelear contra los moros en defensa de 
los cristianos, y también facilitar la conversión de los in­
fieles. Los caballeros vivían en común, y no podian pasar 
á otra órden, sin permiso del gran maestre : las viudas po­
dían volverse á casar: los clérigos debían administrar los 
sacramentos á los caballeros, é instruir sus familias : las 
iglesias de la órden no estaban sujetas á los obispos, ni pa-
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gabán diezmos ; y en reconocimiento de estos privilegios 
debian satisfacer al papa un censo anual. 

Don Fernando murió en 118 8 , y le sucedió Alonso 
nono, hijo del mismo Don Fernando y de Doña Urraca 
de Portugal ? cuyo matrimonio fué después disuelto por 
ser parientes. Alonso fué principe de gran valor y mu­
cha clemencia, diestro en las armas, zeloso defensor de 
la fe católica, y muy liberal con las iglesias, especialmente 
con los religiosos. Casó primero con Doña Teresa de Por­
tugal, cuyas admirables prendas naturales y sobrenatura­
les le grangearon el afecto, no solo de la corte sino de todo 
el rey no, y después con Dona Berenguela de Castilla s 
muger de singular piedad y discreción. Doña Teresa dio 
al rey tres hijos , y Dona Berenguela le dió entre otros al 
grande San Fernando. Ambos casamientos los hizo Alonso 
para consolidar la paz con los reyes vecinos, y ambos fue­
ron declarados nulos por razón de parentesco. Los papas, 
que después con tanta facilidad han dispensado semejan­
tes impedimentos en personas de qualquier estado, entón-
ees no querían tolerar los casamientos hechos, aun entre 
personas reales, en que militaban tan graves motivos de 
dispensa. Y al rey Alonso con entredichos generales , y 
con excomuniones le precisaron á separarse de una y otra 
reyna, siguiéndose de la separación guerras sangrientas 
entre los reynos cristianos , y mucho atraso en su confe­
deración contra los moros. Doña Teresa se retiró á un 
monasterio de monjas cistercienses, y llevó una vida ex­
traordinariamente áspera y humilde: su misericordia con 
los pobres fué heróica , y no menos la fe, con que curó 
milagrosamente á muchas enfermas de las que servia: los 
milagros continuaron en su sepulcro, y en vista de todo 
fué beatificada por el papa Clemente undécimo. Á Don 
Alonso sucedió su hijo San Fernando , en quien se reunie­
ron , y desde el qual se han conservado unidas las dos 
coronas de León y Castilla , como veremos en la época 
siguiente. 

El abuelo materno de San Fernando Don Alonso oc-
RR 2 
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favo de Castiila, que la gobernó desde el año de 115^ 
al de 1214, tuvo varias guerras con los moros: una muy 
desgraciada en 1195 en que perdió su exército y la plaza 
de Alarcos, y otra muy feliz en 1212 en que ganó la 
importantísima batalla de las Navas de Tolosa , derrotan­
do enteramente un exército de doscientos mil moros, con 
poquísima pérdida de los suyos. El piadoso monarca re­
conociendo que la victoria era un singular beneficio de 
Dios, dispuso que todos los anos en acción de gracias se 
celebrase la fiesta del triunfo de la santa cruz el dia 16 de 
íulio, en que se ganó. A este rey sucedió su hijo HenrU 
que primero, que en 1 217 murió de resultas de la heri­
da de una teja, que casualmente le cayó sobre la cabeza; 
y entonces pasó el reyno de Castilla á la reyna de León 
Doña Berenguela, hermana del difunto rey de Castilla, y 
madre de San Fernando : en cuyo favor abdicó desde lue­
go la corona que heredaba. En Aragón , al principio 
del siglo doce Don Alonso nono el batallador conquistó 
de los moros el reyno de Zaragoza. Por elección de las 
cortes le sucedió su hermano Don Ramiro el monge, que 
poco después casó á su hija Doña Petronila con el príncipe 
Don Ramón , hijo del conde de Barcelona Don Ramón 
Be rengue r el grande: desde cuyo matrimonio el condado 
de Barcelona quedó unido con el reyno de Aragón. De 
Don Ramón y de Doña Petronila descendieron una serie 
de reyes insignes, Don Alonso el casto rey sabio y guer­
rero , Don Pedro el católico que tanta parte tuvo en la 
batalla de las Navas de Tolosa, y Don Jayme el Con­
quistador con sus descendientes, de quienes hablaremos 
en la época quarta. 

En las colecciones de concilios hallamos memoria de 
¿os CONCILIOS muchos del siglo doce celebrados en León , Compórtela, 
BE O V I E D O , Elna Gerona, Valladolid y otras ciudades de España; pe-
j Á L E N C I A £ ' ? . 

ro bastará decir algo de tres ó quatro. En el de Oviedo de 
111 5 asistieron quince obispos , y se impuso excomunión 

y quince años de penitencia al que roba los bueyes de otro, 
ó los toma para que le sirvan de prenda. E l que viole el 

« m i 
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aslío de ía iglesia será condenado á hacerse monge, ó sier­
vo de la misma iglesia. Se supone que algunos reos, como 
los ladrones públicos, pueden ser sacados con violencia 
del asilo I . En el de Falencia de 1129 estaban convoca- 1ViIlan.Co«e. 
dos todos los obispos, abades y señores del rey no, y se H^P- *» »• P* 
hicieron diez y siete cánones. 1 Nadie tenga en su casa 
al traydor público, ladrón, raptor, perjuro ó excomul­
gado. 2 E l terreno inmediato á la iglesia hasta ochenta y 
quatro pasos no sea de particular alguno. No se admitan 
oblaciones ni diezmos de los excomulgados. 3 Los señores 
4e lugares no despojen á sus vasallos sin preceder justa sen­
tencia. 4 Las iglesias no se arrienden á legos. 5 Sean ex­
pelidas las concubinas de los clérigos. 6 Restituyase á las 
iglesias y monasterios quanto se les quitó. 7 Los monges 
vagabundos vuelvan á sus monasterios : el obispo no los 
detenga sin consentimiento del abad. 8 Nadie admita á los 
que otro excomulgó. 9 Sepárense los adúlteros é incestuo­
sos. 10 Los clérigos no admitan iglesias de mano de los 
legos. 11 Cuiden los obispos, por ser propio de su oficio, 
que los que están reñidos hagan paces. 1 2 Sea desterrado ó 
encerrado en monasterio el que acometa á clérigos, monges, 
mercaderes, peregrinos ó muge res. 13 No se cobre por­
tazgo , sino donde se solía en tiempo del rey Alfonso. Na­
die robe, ó tome en prenda los bueyes, á quienes se ex-* 
tiende el privilegio de la paz. 14 Quien no obedezca al 
rey sea excomulgado. 15 No se exija de los eclesiásticos, 
el uso de las armas, ni cosa prohibida por los cánones.;, 
• 6 De ios bienes de la Iglesia no dispongan los seglares 
ino los obispos. 17 Los monederos falsos sean excomul­

gados 2. En el de Tarragona de 11 So se mandó que no se * ̂ ' 447-
contasen mas los anos por los reyes de Francia, como se 
practicaba en Cataluña desde la expulsión de los moros , si­
no por el nacimiento del Señor. En los demás reynos de 
España tardó mas en introducirse esta práctica, contán­
dose por la era española , de que también se habia usa­
do en Cataluña, como se ve en sus concilios del tiempo de 
los godos. La era española comenzaba treinta y ocho años 
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antes que ía del nacimiento del SeñorI. En el concillo 3c 
Gerona de 1197 Don Pedro el católico rey de Aragón y 
conde de Barcelona expidió un decreto ? en que manda que 
ios hereges en especial los valdenses, sabáticos ó pobres 
de Lcon de Francia salgan del rey no ántes del domingo 
de pasión: pasado el quaí, si alguno queda, perderá to­
dos sus bienes, cediendo la tercera parte á beneficio def 
denunciador ; y el rey conmina graves penas á los particu­
lares que oculten alguno, y á los ministros de ju>r¡cia po-« 
co cuidadosos del cumplimiento de la real orden 2. 

La iglesia de España abundó en el siglo duodécimo 
á e prelados activos y prudentes, que trabajaron con zelo 
infatigable en levantar iglesias en las conquistas que se 
iban haciendo de ios moros, proveerlas de ministros, bus­
car moradores cristianos para los nuevos pueblos, y refor­
mar los abusos y disolución, que nacian del trato con los 
moros y judíos, y de las guerras continuas. Yo me con­
tentaré con dar la serie de los de Toledo y de Tarragona, 
y hacer memoria de algunos de los mas ilustres de las otras 
iglesias. Á Don Bernardo en la iglesia de Toledo sucedie­
ron Don Raymundo en 1124, Don Juan prelado de sin­
gulares prendas en 1150, Don Cerebruno en 1166, Dora 
Pedro de Cardona en 11 So , dos años después Don Gon­
zalo Pérez, varón de esclarecida virtud; y en 1193 Don 
Martin López de Pisuerga, en quien brillaban la santidad, 
sabiduría , eloqüencia , liberalidad con los pobres, y zelo 
de la pureza de la fe. 

La serie de los prelados de Tarragona la comenzaré 
por el insigne San Olegario, u Olaguer, que fué cierta­
mente natural de Barcelona, c hijo del secretario del con­
de Don Ramón Berenguer primero. Desde niño fué espejo 
de toda virtud , crióse entre los canónigos de la santa igle­
sia, y lo fué muy niño. Muy joven fué pavorde ó prepósi­
to de la iglesia, y luego que fué sacerdote entró monge en 
San Adrián, monasterio fundado cerca de Barcelona á 
imitación del de San Rufo de la Pro venza : después fué 
abad de este, y en 111 ó fué electo obispo de Barcelona. 
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Huyóse luego que lo supo ; pero una orden formal del 
papa venció su humildad, y fué recibido por sus paysanos 
con gozo indecible. Dos años después se ie añadió al gobier­
no de la iglesia de Barcelona el gravísimo cargo de la res­
tauración de la de Tarragona. El año de 1123 el papa k 
nombró legado d Latere, especialmente para atender en 
nombre de su Santidad á la expedición contra los moros. 
Hizo después un víage á la Tierra santa, y habla hecho 
otro á Roma quando fué electo obispo. Asistió en varios 
concilios : ya en 1119 había asistido en los de Tolosa y 
de Rems presididos por Calixto segundo, y en este pre­
dicó de la dignidad real, con aplauso de todos los Padres, 
que admiraron la copia y solidez de su doctrina. En 11 23 
estuvo en el Lateranense primero : en 1130 en el de San 
Zoil de Carrion, y también en el de Clermont de Francia 
presidido por Inocencio segundo. Celebró muchos dioce­
sanos en Barcelona; y al paso que procuraba con gran 
zelo la reforma de las costumbres, la decencia de los tem­
plos, habiendo consagrado algunos, y el alivio de los po­
bres , especialmente de los hospitales, no descuidaba los 
intereses temporales de las iglesias. Era particular la efi­
cacia del zelo con que ponía en paz á los desavenidos , 
y no perdonaba trabajo ni diligencia para quitar toda d i ­
visión entre los príncipes cristianos. Influyó mucho en cor­
tar la del conde de Barcelona con la república de Genova, 
y fué á Zaragoza para precaver las guerras que amenaza­
ban,, sobre elección de sucesor del rey D. Alonso de Aragón. 

En medio de tan laboriosas tareas , el Santo atendía 
á la restauración de Tarragona , como si fuese la única. 
El conde D . Ramón Berenguer tercero en el año de 1118 
hizo donación á ta iglesia de santa Tecla , á Olegario y á 
sus sucesores, de la ciudad y Campo de Tarragona , ex­
presando sus límites , y reservándose algún derecho I . E l 1 Flor. E s p . 
Sanio debía poblarla, fortificarla y defendería de los moros, ^agr' *- 25' 
y alejarlos del Campo. Desde que el obispo de ViqueD. Be-
renguer empezó á trabajar por Tarragona , los cristianos 
casi siempre la poseían} y habían hecho un castillo jua-



310 IGLESIA DE J . C. LIB. X. CAP. V I , 

t o al mar. El Santo levantó luego los muros , puso la 
ciudad en estado de defensa, y procuró poblarla con 
gente, que supiese no solo cultivar las tierras, sino tam­
bién defenderse con las armas. Sin embargo los moros 
conservaban las alturas de los montes del Campo, y des­
de allí hacían correrías que incomodaban mucho á los 
labradores, é impedían el cultivo de aquellas fértiles lla­
nuras. Por esto Olegario el año de 1128 de acuerdo coa 
el conde de Barcelona dió la ciudad en feudo, con ciertos 
pactos y el título de Principe ó Conde, á Roberto de Cule-
yo ó de Aguilon, por sobrenombre Burder, uno de los ca­
balleros normandos, que habían venido á auxiliar al con­
de de Barcelona en las expediciones contra los moros de 
Tortosa y de Lérida. Y nuestro Santo luego que tuvo en 
manos de Roberto la defensa de Tarragona , emprendió 
la fábrica de la catedral con gran magnificencia, y se de­
dicó enteramente á arreglar el culto de Dios , y zelar la 
santidad de costumbres. Por fin después de una vida tan 
laboriosa y austera, quiso Dios darle nuevos motivos de 
merecer con una gravísima enfermedad de tres meses, 
con la qual terminó gloriosamente su carrera en Barce­
lona á 6 de marzo de 1137 á los 76 de edad. Los m i ­
lagros que obró Dios en su sepulcro facilitaron que des» 

s Flor. E s p . ^ j se ie venerase como santo. Su cuerpo todavía 
¡Sagr. t . 20. & _ . , , . . i i i 

se conserva con admirable integridad . 
cnv Luego después de la muerte de San Olegario fué elec 

to arzobispo de Tarragona Don Gregorio , y en mayo 
de 1146 Don Bernardo Tor t , quien estableció en s\i 
iglesia el cabildo de canónigos reglares de San Agustín, 

/ios quales observaban exactamente la vida común. M u ­
rió Don Bernardo en 1163 en Inglaterra, á donde había 
Ido con una embaxada extraordinaria de sus soberanos, 
y le sucedió Don Hugo de Cervelíó. En tiempo de este 
prelado se fundó en el monte de Escornalbou otra casa 
de canónigos reglares de Sa i Agustín; y con este moti­
vo se despejó el espeso bosque de aquellas montañas, que 
eran guarida de ladrones y bandidos. El principe Ro-

6, 
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berto, á quien San Olegario había cedido la ciudad en 
feudo, no viéndose con fuerzas para cumplir con lo que 
había ofrecido, renunció la donación á favor de la mis­
ma iglesia ; pero algunos anos después quiso revocar s« 
renuncia, y apoderarse otra vez del dominio de la ciu­
dad. Para esto no acudía en justicia, sino que obraba de 
hecho,atrepellando los vasallos de la iglesia; con Jo que 
tuvo grandes disgustos el buen arzobispo, y se vió pre­
cisado á acudir ai rey de Aragón, para que contuviese 
los excesos de la familia de Roberto. Y este paso tan jus­
to exasperó de ta! modo á los hijos de aquel , que uno 
•de ellos asesinó al arzobispo con el mas execrable furor 
•a 17 de abril de í 171. Inmediatamente fué electo 
Don Guillelmo de Torroja , que fué legado del papa , y 
murió en marzo de 1174; y en su lugar entró Don Be-
renguer de Viíademuls, cuya muerte no fué menos de­
sastrada que la de Don Hugo de Cerveiló. Dos familias 
•nobles y poderosas se hacían cruel guerra al estilo de 
aquellos tiempos, y perturbaban los pueblos del Campo 
de Tarragona. El arzobispo debía contener aquellos des­
órdenes , como señor del país, y en defensa de sus pro­
pios vasallos ; y cabalmente uno de los principales au­
tores era el marido de una sobrina suya, á cuya fami­
lia quería el arzobispo. Valióse pues de ruegos , amo­
nestaciones y apercibimientos ; mas en fin precisado á 
acudir á la fuerza mandó prender á su sobrino, le tuvo 
cerrado algunos días , y logró tranquilizar mucho los 
ánimos. Pero después el fiero sobrino sorprehendiendo al 
arzobispo en un despoblado sin defensa á IÓ de febrero 
de 1 i 9 3 , I e d i ó crueles heridas, de cuyas resultas murió 
algunos días después. Entónces fué electo Don Ra y mu n-
do de Castelltersol, que con prudente zelo procuró cer­
rar la puerta a los hereges valdenses , que desde Fran­
cia introducían su veneno en Cataluña. En j 198 por 
muerte de Don Raymundo de Castelltersol, fué electo 
otro Don Raymundo de Rocabertí, en cuyo tiempo ei 
rey de Aragón dexó entera libertad á los cabildos para 

TOMO IX, SS 
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la elección de sus prelados, renunciando á la costumbre 
de pedir el consentimiento á su Magestad , y contentán­
dose con que el electo se le presentase, y ie prometiese 

CDVI fidelidad como á su rey y señor. 
Y S. JULIÁN Entre ios demás obispos que ilustraron la iglesia de 

DK CUEXCA, j ^ p . ^ ? merece distinguido lugar San Julián obispo-de 
Cuenca. Era natural de Burgos, y desde sus primeros 
años fué de santas costumbres , humilde, sencillo , dócil 
y amable. Estudió en la universidad de Falencia , y allí 
mismo enseñó doce años artes y teología. Retiróse des­
pués á una casa de campo, donde creciendo en amor san­
to de Dios y en todas las virtudes,, se preparaba para re­
cibir el sacerdocio. Esta dignidad avivó su zelo de santi­
ficarse , y de santificar á sus próximos : decía misa todos 
los días con abundancia de lágrimas y afectos de gran 
fervor: predicaba con singular fruto por toda España, era 
vehemente, fervoroso doctísimo , hablaba al corazón de 
todos sus oyentes. En el confesonario recibía como padre 
á quantos se le presentaban , trataba con rigor á los pe­
cados , y con amor entrañable á los pecadores. Fué pro­
movido al arcedianato de Toledo, y su vida y porte fue­
ron tan. sencillos como antes, sin mas aparato en su casa, 
ni mas criados ó companeros que uno que antes tenia: 
los trabajos apostólicos, especialmente para la conversión 
de judíos, moros y pecadores jamas les abandonó ; pero 
los continuaba con mas ardor desde que ei rey Alonso 
octavo le precisó á aceptar el obispado de Cuenca. Ha­
bría diez y nueve anos que el rey habla ganado esta ciu­
dad á los moros : el primer obispo habla trabajado mu­
cho en buscar ministros, levantar templos , y llamar y 
traer moradores cristianos; mas eran todavía grandes la di­
solución de costumbres entre los cristianos , y el numero 
de moros y judíos. El Santo exhortaba privadamente, pre­
dicaba con freqiiencia en público la divina palabra; y ar­
mado con el zelo mas prudente , con la suavidad , y ca­
ridad no fingida, conquistaba para la Iglesia á ios infie­
les , convertía á los cristianos pecadores ? y mejoraba á 
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los buenos. Entre sus virtudes brillaba con especialidad la 
misericordia con los pobres ; ellos se comían todas las ren­
tas del obispado, como se habían comido las del arcedia-
nato , pues el Santo se ocupaba en el trabajo de manos 
para ganar su comida. Declamaba contra la dureza de los 
que 110 socorren á los pobres ; y con celestial eloqüencia 
inspiraba á ios ricos aquella activa compasión, de que da­
ba continuo exemplo. Dotaba doncellas , mantenía huérfa­
nos, redimía cautivos: á los enfermos y encarcelados los vi* 
sitaba y socorría: á ios pobres peregrinos ios buscaba, tal 
vez los servia, y siempre les bendecía la mesa, ó comía 
con ellos. Después de tan santa vida , sintiéndose llamado 
de Dios, recibió los santos sacramentos, y vestido de cili­
cio y cubierto de ceniza sobre el duro suelo, implorando 
la misericordia de Jesucristo, murió á los ochenta años de 
edad y trece de pontificado en el de 1208. 

En el siglo undécimo habla dado la orden benedic­
tina tan copiosos frutos de santidad en España, que tuvo en 
un mismo tiempo á lo ménos cinco santos abades célebres 
por su virtud, santidad y milagros, á saber, San García 
abad de Arlanza, San Sisebuto de Cárdena , San Iñigo de 
O ñ a , San Veremundo de Hirache y Santo Domingo de 
Silos, que murió el año de 1074. Es particularmente ve­
nerada en España la memoria de este Santo, por el ac­
tivo zelo con que procuraba la redención de cautivos, 
por los freqüentes milagros con que curaba á varios en­
fermos , y por haber la estéril Juana de Guzman, por la 
mediación del Santo , alcanzado de Dios el hijo Santo Do-
mingo, fundador de los Padres Predicadores. Poco después 
*ía sin guiar fama de San Bernardo, y de S. Pedro abad de 
Ckrai llamado el venerable , facilitó que algunos monas­
terios .antiguos y los que se fundaban de nuevo en E-paña 
dependiesen de los Benedictinos ó Cistercienses de Francia 
desde el siglo duodécimo. En este siglo se vieron en Es­
paña muchos personages de gran virtud. Santo Domingo de 
la Calzada y S. Juan de Ortega con zelo muy singular pro­
curaron componer los caminos, limpiarlos de ladrones, y 
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edificar hospitales para alivio de los peregrinos. Dieron: 
grandes exempios de las virtudes cristianas San Ramón ó 
Rayraundo Sierra abad: de Fitero y fundador de la orden, 
de Calatrava, Santa Casilda, el B. Mirón, San Lésmes l i ­
mosnero de San Julián , San Martin de León, San Teoton. 
abad de santa Cruz en. Coimbra; y omitiendo otros m u ­
chos , merecen particular memoria los insignes labradores 
San Isidro , y su esposâ  Santa María de la Cabeza: en. 
quienes parece que el Señor quiere darnos una. muestra 
del grande honor á que eleva á sus santos, haciendo que­
dos pobres labradores desconocidos durante su vida, sean 
por tantos siglos tan singularmente venerados por la real 
familia y corte de España, Pero digamos algo ya de las 
demás iglesias.. 

En Francia el rey Felipe primero que había subid® 
ai trono el año 1060 por muerte de su padre, se aban? 
donaba á los mas sórdidos excesos de la simonía I . En 
1092 dexó á su muger de quien tenia dos hijos, y se 
casó con Bertrada, la qual había quatro anos que estaba 
casada con el conde de Aojou , habiendo este abando­
nado ó repudiado otras dos mugeres. Varios obispos ze-
losos representaron al monarca que era injusta su sepa-* 
ración de la re y na , y nulo su matrimonio con Bertra­
da. Pero Felipe no hacia caso , ó daba palabras que no 
cumplía , con lo que se atraxo repetidas excomuniones 
de varios concilios 2; hasta-que por fin parece que se 
humilló de veras el-año de 1104 , y fué absueito en 
uno que se celebró en el obispado de Orleans 3; y en 
otro posterior de Nimes. Murió quatro años después, y. 
le sucedió Luis el Gordo, príncipe pacífico y muy pia­
doso , por cuya muerte en 1137 comenzó á reynar su 
hijo Luis el jóven , á quien habia ungido y coronado eí 
papa Inocencio segundo. Este monarca tuvo varias desa­
venencias con los papas , especialmente con motivo de las 
elecciones de algunos obispos, y ocupación de bienes de 
iglesias, sobre lo qual escribía San Bernardo varias car­
tas ? y hablaba al rey con mucho respeto y entereza 4, 
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Después de la expedición de la Tierra santa 1, quiso este 
monarca hacer Ja. romería de Santiago de Galicia, á don­
de le acompañó su suegro el rey. de Castilla Alonso oc­
tavo. Luis el joven solía hacer tres quaresmas aí ano, yv 
guardar en los viernes particular abstinencia. Murió en 
n 8o., habiendo: reynado quarenta^ y tres anos, y su hijo 
y sucesor Felipe Augusto reynó quarenta. y dos" Felipe 
vuelto de su cruzada, enviudó ,- y casó con Irigeburgay 
pero luego se separó de ella , y dé ahí nacieron grandes 
disturbios, de que diximos algo en otro lugar 2.. 

Los divorcios de los reyes, las cruzadas, íos nuevos 
he reges, los papas cismáticos, y las. disputas sobre eleccio­
nes de obispos, privilegios de monasterios, y- límites de 
diócesis, dieron motivo.á freqiientes concilios de Francia, 
los mas presididos por legados de los papas. El anó n 2a 
el legado Conon presidió uno en Bovés ; y á instancia 
del obispo de Soisons se examinó el proceso de la vida y 
milagros de su predecesor San Arnulfo ó Amoldo. Los 
Padres juzgaron que debía ser venerado como santo; el le-
gado lo aprobó; y en conseqüencia se señaló día para ele­
var el santo cuerpo con solemnidad 3. En otros concilios 
como en ios de To!o,a y Rems de 1119 , de Rúan d e m S , 
de Ciermont de 1130, se hicieron varios cánones contra 
los que negaban algunos sacramentos, contra ios demás, 
nuevos errores,,la simonía, usurpación.de bienes eclesüs-
ticos., incontinencia de los clérigos,.investiduras dadas por 
seglares, y sobre varios puntos de. disciplina. 

Mas en esta parte merece particular memoria el con­
cilio de París del ano. 121 2. Presidíale el cardenal Ro­
berto Corson legado de.Inocencio tercero, con cuya auto­
ridad y con el consentimiento del concilio hizo'muchas 
constituciones ó cánones sobre reforma de clero secular ,. 
religiosos , religiosas y prelados. Los dividió en quatro par­
tes. En la primera manda: r que los clérigos vistan con 
modestia , no hablen en el coro, ni salgan sin necesidad. 
2.Pierdan las distribuciones correspondientes los canónigos, 
que, no asisten en todo el oficio, 3 No tengan perros'de 
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caza , ni trenes magníficos,-4 N i mugeres en casa. 5 Con­
fiésense con sus superiores 5 y no econ -otxos sin permiso 
del superior. 6 Los clérigos, que jpuedan mantenerse con 
su beneficio , no sirvan de abogados sino de balde. 7 Es 
nulo el juramento que liaga un clérigo de no prestar l i ­
bros ú otra trosa.j ni salir fiador. S Los qiiestores, vayan 
<> no con reliquias, no pueden predicar. 9 El sacerdote 
desconocido no diga misa , si no trae lestimoniaies, ó no 
le abona sageto de satisfacción. 1 o No se -dé la comunión 
ni sepultura á e'xcomuígado , 0 entredicho, ó á feligrés de-

- otro, i i Á nadie se obligue á dexar misas en su testamen­
to. El sacerdote no se encargue de tantas que deba en­
comendarlas á otro : ni diga misas secas para cumplir con 
las que se le han encargado para difuntos. 1 2 El cura pár­
roco mi puede tomar en arriendo otras iglesias, ni dar la 
suya,"i\i ser capellán de otra.'Sin su licencia, ó del su­
perior.nadie confiese en su parroquia, á no ser en caso de­
necesidad. 13 De un beneficio ó prebenda no se hagan 
•dos. 14 Los deanatos rurales no se arrienden. 1 5 El arce­
diano no exija el derecho de ^procuración de la iglesia que 
no visite personalmente. 16 En el claustro de los canóni­
gos, en casas de clérigos , y ea atrios de iglesias no ha­
ya juntas de jaego ó disolución. 17 Pueden los cabildos 
conventuales elegir por superior á uno de fuera. i S El 
•dia de qiudquicr elección se fixará y publicará mucho antes.-
19 Nadie tenga-dos beneficios con cura de -almas. 20 No 
se pretenda beneficio como por derecho de sucesión, ni 
se exija cosa alguna por dar licencia de ensenar. 

c»x En la segunda parte se dispone : t Nada se exija 
por el ingreso en religioTi , ni tengan los monges cosa 
propia. 2 Nadie sea admitido hasta la edad de diez y 
ocho años. 3 Sea tapiada toda puerta excusada del mo­
nasterio. 4 Las rentas destinadas á los enfermos y po-
brey, no se empleen en otro objeto. 5 Recíbanse los hués­
pedes-, y dése limosna á los pobres. 6 Los de buenas 
costumbres sean admitidos religiosos, aunque no sean del 
país. 7 No se dé el hábito , ni sepultura , ni los sacra» 
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mentes á los usureros , ni á los excomulgados. 8 No se 
admita monge de otro menasterio sin permiso de su 
abad. 9 Los-monges no» usen guantes blancos,,- ni calza­
dos ó mantos magníficos. 10 No tengan mas aposento 
que el dormitorio. No riñan en el capítulo, no reciban 
mu ge res en̂  lugares sospechosos P no vayan á caza , ni 
jueguen á juegos prohibidos. 11 A l .que- ha- de viajar ,, 
désele lo preciso para que 110 haya de mendigar. ( E n ­
tonces aun no habia religiosos mendicantes.. ) 12 Los in­
feriores obedezcan: con docilidad , y los superiores- man­
den: con.- discreción. 1 3 El abad no dé las-preposituras ó 
prioratos en arriendo á los monges. 14 El que dexa el 

. hábito,: sea.excomulgado... 15 Se dispone-cómo puede en-
trar en religión un excomulgado ó irregular. 1 ó No que­
de solo um monge en una aldea 5 villa. & curato. 17 N i 
pueda: tener dos prioratos.. 18 Quede privado e l que: fo­
menta partidos, ó conspiraciones en- los- capítulos. 19 Eí 
monge na sea. abogado de seglares.. 20 N i salga del mo­
nasterio-para estudiar jurisprudencia ó medicina. 21 No 
duerman, dos en una cama.. 22 No se. disminuya el. nu­
mero-de monges, si las rentas- subsisten.. 23 No juren 
que no prestarán libros. 24 El que- mueve discordias para 
que le. dexen: salir del claustro,, sea: encerrado-con estre­
chez, 25 No se venda á mas subido precio lo que se da 
al fiado ,, porque, es usura.. 26 No se admitan, prioratos 
vitalicios , sin consentimiento del obispo diocesano. 27 
No se exija dinero , ropas , ni comida, del que quiere-
ser religioso. 

En la tercera parte se manda: 1 Las religiosas no 
tengan junto á sí clérigos ni sirvientes sospechosos. 2 
Duerman cada una en su cama. 3 No veamá sus parien­
tes sin testigos. 4 No los visiten sia permiso de la supe-
rio ra , sin justo motivo, y sin compañía abonada. Niren---
ga.n bayles en el claustro , ni asistan á ios de fuera. 5 
Vistan con pobreza , y vivan en común con los bienes 
del monasterio. 6 No se admitan sino las que puedan 
mantenerse: no sea que la extrema pobreza ocasione 
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falta 3e observancia. 7 Cuiden los obispos de darles con­
fesores sabiós y .discretos. '8 Sea suspendida ó depuesta 
la abadesa que no cumple con su oficio. 9 Los religio-
tsos que cuiden de los bospitaies hagan los tres votes de 
pobreza ^ obediencia y castidad , y no sean mas que los 
pobres de •que^Guidan. r©-i 11 Los abades no sirvan-de 
abogados ó jueces, y sean de buena conducta. 1 2 NQ 
•tengan trenes numerosos , ni criados que sean buenos 
•mozos. 13 No den á sus parientes ? si no es que sean-po­
bres. 14 No d&xen entrar muge res jóvenes en el monas­
terio. N o quiten á etrus los .prioratos para darlos á sus 
parientes. 15 Tomen cuentas á los empleados dos veces 
al año; y ios negocios de entidad trátenlos' -con los an­
cianos nombrados .por el capitulo, -IÓ Traten con mise­
ricordia á los religiosos penitentes. 17 No amenacen ni 
•maltraten á los que proponen en capituló la reforma de 
alguna cosa de los priores. 18 Procuren que en las obe­
diencias se guarde la vida religiosa. 19 Los monges no 
«coman en su quarto sin justa causa. 20 No salgan del 
claustro para ir á estudiar en las escuelas. 21 Los cape­
llanes y asistentes del abad sean de edad madura. 

cmxf. La quarta parte contiene otros veinte y un cánones. 
1 Los obispos y arzobispos lleven corona grande, brille 
la modestia y gravedad en su vestido y porte, no se oy-
gan juramentos de su boca. 2 Estando buenos no recen 
en la cama, y durante el oficio no hablen de negocios se» 
cu la res. 3 Celebren el oficio en las fiestas de primera 
clase , prediquen la palabra de Dios , ó hagan que la 
prediquen otros. 4 No cazen , ni jueguen, ni usen pie­
les preciosas. 5 Léase á lo ménos un rato mientras co­
men , y no admitan "bufones, ni miisicas. 6 Tengan bue­
nos limosneros, y horas fixas de dar audiencia. Gygati 
confesiones , y confiesen á menudo. 7 Sean muy resi­
dentes en sus iglesias catedrales , especialmente en las 
grandes solemnidades y en la quaresma. 8 Hagan ieer 
dos veces al año la profesión que hicieron en la consa­
gración. 9 Hagan sus visitas con poco acompañamiento. 
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l o : n Sus familiares, criados y oficiales sean pocos, y 
buenos cristianos: sus capellanes y camareros de gran 
confianza. 12 Eviten hasta la apariencia de simonía, 
13 Nada admitan por el sello, ni por excusar los gastos 
de visita no haciéndola, ni por la licencia de enterrará 
ios excomulgados, ni por permitir que los beneficiados 
no se ordenen, ni por tolerar que los clérigos conserven 
sus concubinas. 14 No den beneficios , dignidades ó cu­
ratos á jóvenes ó á indignos: no excomulguen con precia 
pitacion , ni admitan dinero por no excomulgar. 15 No 
toleren en su presencia, ni en cimenterio ó iugar sagra-
do los duelos ni los juicios de Dios. 16 Prohíbase la fies-* 
ta de los locos, especialmente entre monges ó monjas. 
17 Tengan sínodo una vez al ano , administren la con­
firmación y corrijan los desórdenes sin temor ni consi­
deración humana. 18 Sean severos contra los que baylen 
en lugares santos , y los que trabajen en domingo. 19 Con­
tra los matrimonios ilícitos. 20 En defensa de los testa­
mentos legítimos. 21 Y contra los pecados abominables, 
que no se nombran por respeto I . La fiesta de los locos 
prohibida en este cánon 16, lo estaba anteriormente des­
de el año de 1198 por Pedro de Capua legado pontifi­
cio. E l día primero de enero de cada año en muchas igle­
sias , y en la misma catedral de Paris , se cometían los 
excesos ó locuras que refiere Du-Cange en el Glosario4, 
Y lo que mas asombra es que doscientos años después 
todavía continuaban. 

En Francia fueron muchos los prelados de singular 
fama de sabiduría y de virtud. Bastará hacer memoria 
de algunos. San Gofredo obispo de Amiens, no pudien-
do corregir ni sufrir la indocilidad de su pueblo, se ha­
bía retirado á la Cartuxa, y por disposición del concilio 
de Soisons volvió á su iglesia, le recibieron con gran res* 
peto los feligreses, y murió poco después. San Antelrao 
obispo de Bellai, hijo de una familia muy noble, obtenía 
dos pingües dignidades de dos catedrales , y todo lo aban» 
donó entrándose en la Cartuxa. Hizo luego rápidos p r » 
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gresos en la vir tud, y en una vacante del obispado de Bel" 
l a i , estando muy divididos los electores entre dos suge-
tos , se hablo de Antelmo, y todos unánimes le eligieron: 
el Santo de ningún modo queria admitir, mas el papa le 
obligó, y le consagró por sus manos. Quince años gober­
nó aquella iglesia con gran zelo; y al mismo tiempo los 
priores de su orden se consideraban dependientes del 
Santo, que invigilaba mucho en mantener el fervor de 
la observancia. Murió en 1178 , y los sucesores inmedia­
tos fueron también cartuxos S. Hugo ó Ugon obispo de 
Grenoble, varón de gran zelo en defensa de la Iglesia, 
era tan humilde y amante del retiro que instó varias ve­
ces al papa que le admitiese ía renuncia del obispado, y 
últimamente fué á Roma , y alegaba también su quebran­
tada salud; mas el papa procuró consolarle y animarle, 
y le obligó á permanecer en su iglesia hasta la muerte. San 
Pedro obispo de Tarantasia se distinguía en las virtudes 
monásticas quando era cisterciense, en el zelo pastoral 
quando era obispo, y en vida y en muerte con repetidos 
milagros. Por último San Guillelmo arzobispo de Búrges 
fué prelado de gran firmeza y paciencia : no gustaba de 
cárceles , ni de otros castigos para convertir á los peca-r 
dores; pero con infatigable zelo los llamaba á solas, los 
buscaba , los reprehendía , los amenazaba con el infier­
no , los animaba á la enmienda, y rogaba por ellos. Así 
convirtió muchísimos. 

En Inglaterra se distinguieron los dos insignes arzo­
bispos de Cantorberi Santo Tomas y San Anselmo. Había 
tiempo que ei rey Guillelmo segundo tenia usurpados los 
bienes, y muy atropellados los vasallos de aquella m i ­
tra , que estaba vacante. En el año de 1093 una grave 
enfermedad le hizo pensar en proveerla, y con univer­
sal aplauso de clero , nobleza y pueblo nombró á S. A n ­
selmo. El, Santo era abad del monasterio de Bec en Ñor-
mandía , y se hallaba entonces en Inglaterra : de ningún 
modo queria admitir el arzobispado, y sobre las razones 
í | t ie le dictaban su mucha humildad y amor al claustro. 
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decía que por su edad de sesenta anos era ya inútil para 
tan laborioso destino. Alegaba también , que nada enten­
día en negocios temporales, y que por lo mismo era inca* 
paz de una dignidad , en que debería manejar muchos de 
importancia. Sobre f o Jo, decía á los demás obispos^'Ojofros 
conocéis quánto importa ahora que en esta silla haya un hom­
bre , que por su sab idur ía , conducta y demás circunstancias 
pueda defender los derechos de la iglesia, reparar los es­
tragos que ha sufrido, y á quien mire con atención el wo-
narca.To débil por edad, complaciente por genio, criado en* 
tre solitarios, sin conexiones que me apoyen, ¿ qué podré ha* 
cer2. Si no desistís, ¿sabéis qué sucederá ? To seré oprimido, 
y la iglesia de Cantorberi, aunque yo v i v a , padecerá la mis­
ma viudez, desamparo y quebrantos que ahora. Así se ex­
plicaba el Santo con muchas lágrimas; pero sin embar­
go fué electo y consagrado, y el rey le puso en posesión 
de los bienes de aquella iglesia. 

Poco después entraba su Magestad en guerra, y el ^ E INDI$PO-

Santo le ofreció quinientas libras de plata para aquella NEN CON S I , 
urgencia pública: el rey no quiso admitirlas, creyendo 
que ei Santo ofrecería mas; pero Anselmo repartió luego 
á los pobres aquella cantidad, encargando que rogasen 
á Dios por su Magestad, y por mas insinuaciones que se 
le hicieron no quiso hacer nueva oferta. De aquí empe­
zaron los disgustos con el monarca: pedíale permiso el 
arzobispo para celebrar algún concilio , y remediar va­
rios escándalos públicos , y el rey se lo negaba. Represen» 
tábale Anselmo los desórdenes que nacían de haber tantas 
abadías vacantes por tan largo tiempo , y Guillelmo res­
pondía secamente que quería aprovecharse de sus rentas. 
E l rey quería que Anselmo se declarase neutral sobre elec­
ción de papa, aunque el Santo al aceptar la mitra , había 
puesto por condición que debía reconocer á Urbano. Los 
obispos casi todos le aconsejaban que diese gusto al mo-
arca, y el Santo creía no poder hacerlo. Pero por fortu­
na quando mas fermentaba esta desazón ,1a templó un le­
gado que el papa envió al rey, y dió el palio áS. Anselmo. 

TT 2 
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Poco después en una grande urgencia el rey echó ma­
no de la plata de las iglesias, y San Anselmo le dió dos­
cientos marcos de plata del tesoro de la suya, á la qual 
recompensó esta pérdida, cediéndole por siete anos unas 
rentas de su mesa. Quejábase el rey de que las tropas, 
que le daba Anselmo por razón de los señoríos de la 
iglesia, eran malas, y queria obligarle á presentarse en la 
corte para ser juzgado sobre este particular. San Anselmo 
conocía que esto era buscar pretextos para perseguirle,, y 
creyó que para evitar mayores males era del caso ausen­
tarse algún tiempo, Presentóse pues al rey el dia de 
pentecostes de 1097, y le pidió permiso para ir á Ro­
ma á tratar con el papa varios asuntos de su iglesia y 
de su conciencia: el rey se resistía mucho, mas en fin 
convino, y Anselmo se fué á últimos de octuSre. De tú ­
vose en León de Francia; y desde allí escribió al papa 
dándole razón del estado de su iglesia, y pidiéndole per­
miso para renunciar el obispado. Con la renuncia creía 
el Santo asegurar no solo su salvación, sino también el 
alivio de la iglesia de Cantorberi , á la qual en vez de 
servir de utilidad alguna , temía ser ocasión de mayores 
males. Eí papa dispuso que pasase luego á Roma , re­
cibióle con singular honor, y para animarle le ofreció su 
protección, y escribió en su favor al rey de Inglaterra. 
Escribióle también Anselmo; pero poco después tuvo muy 
tristes noticias de su iglesia : entró en mas vivos deseos 
de renunciar , y se presentó al papa pidiéndole permiso 
con mas eficacia. Pero su Santidad exclamó: ¡ No vds qué 
grande obispo! qué busn pastor 1 Aun no ha derramado una 
gota de sangre, y ya quiere abandonar el rebaño. No per-, 
mita Dios, hermano, que cay gas en esa tentación , y entien­
de , que en nombre de Dios y de San Pedro te mando , que 
aunque el rey no te dexase volver , conserves la autoridad 
é insignias episcopales, y hagas por aquella iglesia quanto 
pus das. 

Habla cerca de tres anos que San Anselmo estaba fue­
ra de Inglaterra . quando en el de 1100 murió el rey 
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Guiílelmo, y le sucedió Enrique, por cuyas instancias y 
de todo el clero volvió el Santo á su iglesia, y fué reci­
bido con universal aplauso. Instesele luego que recibie­
se del rey la investidura del arzobispado: Anselmo con 
mucha entereza dixo, que si el rey no desistía de esta 
pretensión se habla de retirar otra vez de Inglaterra; y 
se tomó el temperamento de enviar legados al papa, 
para que permitiese al rey de Inglaterra dar las investi­
duras. Entre tanto Roberto duque de Normandía de vuel­
ta de la Tierra santa , pretendía quitar á su hermano 
Enrique el reyno de Inglaterra, y el papa le protegía. 
Anselmo excomulgó á Roberto ai punto que entró con 
exércíro en Inglaterra , habló con vigor á los señores y 
al pueblo á favor de Henrique; y con esto logró que Ro­
berto desistiese , y se reconciliase con su Magestad. Po­
co después en 1102 tuvo el Santo un concilio en L o n ­
dres con permiso del rey, y asistencia de doce obispos; 
fueron depuestos seis abades por simoníacos, y otros 
tres por otras causas. Se mandó entre otras cosas , que 
los clérigos vistan con modestia y de un solo color: que 
no sean procuradores de legos , ni jueces desangre : que 
sean continentes, y sus hijos no puedan sucederles en 
sus títulos : que nadie se ordene subdiácono , sin que 
haga profesión de castidad: que los clérigos lleven coro­
na abierta: que los monges no den la penitencia sin per­
miso del abad, quien soio la dará para las almas que es­
tén á su cargo : que los monges no sean padrinos ; y que 
n j reciban iglesias sino de mano de los obispos. La pro­
mesa de matrimonio sin testigos sea nula. Quítese el abu­
so de vender hombres como si fuesen bestias I . A l tiem­
po de este concilio se hablan renovado ya las sensibles 
desavenencias sobre investiduras, que precisaron al San­
to á salir otra vez de la isla , como dixe antes 2. 
, Compuestas las cosas , el Santo volvió á Inglaterra 

en 1100 con increíble júbilo de todas las gentes. El año 
inmediato en una junta ó concilio de obispos y señores se 
allanó el rey á no dar las investiduras, y San Anselmo 
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declaró que no negaría ía consagración á ningún pre­
lado electo, aunque prestase á su magestad los homena-
ges correspondientes; y en conseqüencia eí rey proveyó 
varios obispados vacantes. El año de 1108 se tuvo en Lon­
dres otro concilio contra ios clérigos concubinarios, que 
se conoce que eran todavía muchos en Inglaterra. Es­
pecialmente se manda , que no puedan decir misa los que 
no quieren separarse de sus mugeres, aunque ya las tuvie­
sen antes de ordenarse: que los que prefieran quedar 
suspendidos por no desarlas , queden privados de todo 
beneficio eclesiástico, y declarados infames; y que los 
deanes y arcedianos presten juramento de no tolerar á 
ios presbíteros concubinarios I . Por este tiempo se mo­
vieron varias disputas entre el arzobispo de Cantorberi 
primado de aquellos reynos , y el de Yorc sobre juris­
dicción y preeminencias , que después hicieron mucho 
ruido ; y últimamente San Anselmo después de una lar­
ga enfermedad murió de 76 años en el de 1109. 

Dexó muchísimos escritos dogmáticos y morales. Los 
principales son un Tratado sobre la procesión dd Espíritu 
Santo, en que prueba que el Espíritu Santo procede tam­
bién del Hi jo , valiéndose de los principios que los grie­
gos admiten, esto es, de la fe de la Trinidad , y de las 
palabras del evangelio: el libro de la Concepción virginal 
y del pecado original , en que trata noblemente cómo la 
Virgen santísima concibió al Verbo divino, y cómo se 
difunde y propaga el pecado original, y los tratados de 
la verdad, del libre albedrío, de la calda del demonio, y 
de la concordia de la presciencia, predestinación y gracia 
de Dios con el libre albedrío. 

Después de la muerte de San Anselmo la mitra de 
Cantorberi vacó.cinco años; y entre tanto el rey poseía 
todas sus rentas , á excepción de las de la mesa mona­
cal , ó destinadas á la manutención de los monges, que 
formaban el cabildo de dicha catedral. En 11142 ins­
tancias de los obispos convino el rey en que fuese electo 
Raoldo ? varón de costumbres irreprehensibles, aunque 
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viejo y de poca salud. Pretendían los ingleses, que el 
papa no podia enviar legado extrangero á aquel reyno 
sin consentimiento del rey , y de la asamblea del reyno. 
Por esto aunque por aquellos años fueron dos, no exer-
cieron jurisdicción alguna. Pero el año de 11 2 5 fué el 
cardenal Juan de Crema legado de Honorio, y presidió 
con los arzobispos de Cantorberi y Ycrc un concilio de 
Londres, en que se renovaron varios cánones antiguos, 
especialmente contra simonía , clérigos incontinentes, 
ordenaciones sin título, y pluralidad de beneficios I . Des- 1 sfp. Harcl. 
pues del concilio aquellos dos arzobispos pasaron á Roma *• VI- P ' I I -
con el legado para que el papa terminase sus disputas. *'1I23: 

E l año 113 5 el rey Enrique murió muy arrepen- CDXX 
tido y con gran piedad, y le sucedió Estéban primero 
que prometió conservar las libertades de la iglesia Ang 11-
cana, dexar las rentas de las vacantes en las mismas igle­
sias , y asegurar á todas la posesión de sus bienes. Poco 
después el papa Inocencio segundo envió á Inglaterra y 
Escocia otro cardenal legado que fué recibido con gran­
de honor, visitó casi todos los obispados y monasterios 
.de Inglaterra, pasó también á Escocia, y después del 
año 11 38 presidió en Londres otro concilio de diez y 
ocho obispos y treinta abades, en que se renovaron los 
cánones sobre les abusos del tiempo; y en especial se 
mandó, que el cuerpo del Señor no se guardase sino ocho 
d ías , y que regularmente le llevase á ios enfermos algún 
presbítero ó diácono , pero en caso de necesidad qual-
,quiera con mucho respeto 2. En otro concilio del año si- 2 Ib. c. 1403. 
guíente 11 39 se trató de la prisión de dos obispos man­
dada por el rey , por sospechas de infidelidad, fundadas 
en que fortificaban mucho los castillos de sus señoríos. 
Algunos obispos creían que el rey habia cometido un 
grande atentado, castigando á unos obispos sin prece­
der juicio eclesiástico. Otros decían , que habia hecho 
bien , porque los obispos no deben tener cindadelas ó 
castillos de defensa , y que el rey los castigaba no como 
obispos , sino como ministros y vasallos suyos. El conci-
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lio se disolvió sin determinar nada r ; y el obispo de V I n -
cester, que era hermano del rey , y presidia como lega­
do del papa , y también el arzobispo de Cantorberi , se 
echaron á los pies de su Magestad, y le suplicaron que 
se compadeciese de la Iglesia, de sus almas y de su re­
putación: el rey los recibió con buen modo, pero insis­
tió en sus ideas. 

El año 1141 fué electo arzobispo de Yorc San Gui-
RESTABLECIDO Helmo tesorero de la misma iglesia , varón de sangre 
S. GUILLELMO rea[ costumbres irreprehensibles , genio amable , y muy 

limosnero. La elección tue impugnaaa como neclia por 
urden del rey y sin libertad , y San Bernardo escribió 
contra ella al papa y á otros. El papa declaró que la 
elección fuese válida, si el deán por sí ó por medio de 
otro juraba que no habia mediado tal orden del rey. E l 
deán estaba ausente , y por él hicieron el juramento un 
obispo y dos abades: con esto Guillelmo fué consagrado 
y puesto en posesión. Sin embargo San Bernardo repitió 
muchas cartas á Roma contra Guillelmo , tratándole de 
intruso ; y ellas fueron la causa de que en el concilio de 
Rerns de 1148 el papa Eugenio tercero depuso á Gui­
llelmo , y mandó al cabildo de Yorc que eligiese otro 
arzobispo , como se verificó. Guillelmo sufrió su deposi-
cion con gran paciencia , y sin la menor queja se retiró 
á una casa de campo, y allí se aplicaba á la oración y 
al estudio. Después de la muerte de San Bernardo y de 
Eugenio tercero , pasó á Roma : cabalmente murió en­
tonces el arzobispo de Yorc , y el papa Anastasio revo­
có la sentencia de Eugenio contra Guillelmo, le resta­
bleció en su dignidad , y le concedió el palio. Pasó á 
Inglaterra , y al llegar á Yorc fué tanta la gente que 
salla á recibirle, que se rompió el puente de madera : 
cayeron infinitas gentes en el rio , y nadie murió , lo 
que se tuvo por milagro. E l santo obispo falleció poco . 
después , en junio de 11 54 , y fué canonizado por Ho­
norio tercero en 1225 2. El mismo año 1154 murió el 
rey Esteban, y le sucedió Enrique segundo. 

í ^ . B o l l a n d . 
$. Junü . 
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Este monarca envió á Roma al célebre Juan Saris-
berlense , para pedir al papa , que era Adriano quarto 
ingles de nación , que le diese la isla de Irlanda, ofre­
ciendo fomentar en ella la religión cristiana; y en efec­
to su Santidad se la concedió I . Entonces se creía que el 
papa era dueño de todas las islas ; y en Irlanda estaba 
realmente muy desfigurada la religión cristiana. Pues aun­
que los irlandeses se llamaban cristianos, no tenían regla 
ni método en los matrimonios, las supersticiones gentílicas 
eran muchas, no se confesaban, ni pedian penitencia, no 
pagaban diezmos ni primicias, en las iglesias no se can­
taban los divinos oficios, el pueblo las visitaba muy poco, 
y los ministros del altar eran ignorantes, y vivían ociosos, 
confundidos con los seglares. Entre otros abusos el arzo­
bispado de Armac estuvo mas de doscientos años vinculado 
á una familia, de modo que si de ella no habla clérigo, le 
poseía algún seglar: los demás obispos los ponía ó quitaba 
el metropolitano siempre que se le antojaba. 

En tan deplorable estado se hallaba la Iglesia en aque­
lla isla , según vemos en la historia de San Maiaquias, 
quando Dios envió este Santo para su reforma. Maiaquias 
era natural de la isla: desde su niñez llevaba una vida 
muy austera, aplicado sin cesar al estudio de las ciencias 
eclesiásticas. Siendo muy joven fué ordenado presbítero, 
sirvió de vicario al arzobispo de Armac, restauró el mo­
nasterio de Banco ra, y á ios treinta años fué hecho obispo 
de Concreto. En todos estos destinos trabajaba con zelo 
increíble, para instruir á aquel pueblo sumamente ignoran­
te , corregir muchos gravísimos desórdenes, é introducir 
las prácticas cristianas mas necesarias. Pero Dios dispuso 
que el arzobispo de Armac, que había ordenado á S. Ma­
iaquias , al tiempo de morir le designase por sucesor. Real­
mente fué elegido el Santo; pero un clérigo de la familia 
del difunto á viva fuerza se apoderó de la silla, y la ocupó 
cinco años. En el de 11 3 3 el Santo se encargó de la igle­
sia de Armac, previniendo que la tomaba solo en admi­
nistración para volverse á su primer obispado, luego que 
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las circunstancias lo permitiesen. Obraba Malaquías con 
santo zelo, con cristiana paciencia, y con mas luces que 
aquellas gentes; y de esta manera despreciando calumnias, 
correspondiendo con beneficios á los ulrrages y violencias, 
y predicando sin cesar no ménos con exemplos que con pa­
labras , en tres años creyó poder ausentarse, consagrando 
arzobispo con unánime consentimiento de clero y pueblo á 
Gelasio varón de mérito singular. Entonces San Malaquías 
pasó á Roma, informó al papa del estado de la Irlanda, 
y su Santidad le nombró legado suyo en toda la isla. El 
Santo en desempeño de la legacía celebró varios concilios, 
tornaba disposiciones muy prudentes, hacia á pie las v i ­
sitas , y se hospedaba siempre que podia en alguno de 
los varios monasterios, que habia fundado ó restablecido, 
en donde seguía en todo los exercicios de la comunidad, sin 
distinción en comida, ni en nada. 

Emprendió San Malaquías otro viage á Roma. En 
el primero habia pasado por Cía ra val, y contraído muy 
intima amistad con San Bernardo; y ahora pasó también 
á verle. Allí le envió Dios la última enfermedad, en la 
qual para recibir la extrema unción y el viático, se levantó 
y postró con muy exemplar devoción. Murió el día de d i ­
funtos de 114S , lleno de confianza en los sufragios que 
aquel día ofrece la Iglesia por los que han muerto. S. Ber­
nardo hizo la oración fúnebre, y después escribió la vida 
para conservar la memoria de tan grandes exemplos de 
virtud. Quatro ó cinco años después envió el papa otro le­
gado á Irlanda, que en un concilio estableció quatro arzo­
bispados, y les señaló sufragáneos, aseguró las leyes de los 
matrimonios, y corrígió varios abusos. 

Poco después en Inglaterra se descubrieron unos treinta 
hereges extrangeros, que detestaban el bautismo, euca­
ristía y matrimonio, y despreciaban la autoridad de la 
Iglesia, El rey los mandó juzgar en un concilio de Oxford, 
que los declaró hereges, dexando al rey el cuidado de cas­
tigarlos corporal mente. Fueron marcados en la frente, azo­
tados y desterrados 1 j y con esta severidad la iglesia de 
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Inglaterra quedó preservada de los nuevos maniqueos: sin 
embargo no dexó de padecer grandes trabajos por las 
desavenencias entre los reyes y los prelados, que se re­
novaron poco después con mayores escándalos. Enrique 
segundo deseaba dominar en las cosas eclesiásticas; y á 
este fin procuró que el arzobispado de Cantorberi reca­
yese en Tomas Beket su canciller. Tomas había ganado la 
confianza del rey, sirviéndole sin baxeza, ni adulación; 
y en este lance cara á cara le dixo, que si llegaba á ser ar­
zobispo perderla presto su gracia por la firmeza con que 
defenderla los fueros de la Iglesia. Sin embargo á solici­
tud del rey, los obispos de la provincia, y los monges ó 
cabildo de Cantorberi juntos en Vestminster eligieron á 
Tomas, fué consagrado en junio de 1162, y recibió luego 
el palio de su Santidad. 

Era Tomas entonces arcediano de Cantorberi , y 
vívia con el regalo y ostentación regular en la corte; pe­
ro luego que fué arzobispo abrazó la vida monástica de 
su cabildo : baxo del trage episcopal llevaba la túnica 
de monge , y un áspero cilicio á raiz de las carnes : ve­
laba , ayunaba mucho , su mesa era siempre muy fru­
gal , y en todo era dechado del clero. Cada dia lavaba 
los píes y daba de comer á muchos pobres , visitaba los 
hospitales , decía ú oía misa con admirable respeto , pre­
dicaba , oía y consolaba á quantos acudían á él. Tenia 
encargado á un capellán de particular confianza, que 
le informase de quanfo se dixese de él , y le avísase de 
las faltas ó descuidos que le observase. Examinaba con 
particular cuidado la ciencia y conducta de los ordenan­
dos , y de ios que destinaba á ios curatos: procuraba re­
cobrar las rentas usurpadas á su iglesia, é instaba al rey 
que proveyese luego los obispados, y cortase el abuso 
de ad judicar al erario las rentas de las vacantes , lo que 
era motivo de retardar las provisiones. Ta l conducta y 
tal zelo no podían dexar de excitarle el odio de varios 
cortesanos, que poco a poco fueron indisponiéndole coa 
el rey. El año 1163 pasó Tornas ai concilio'que celebró 
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en Turs el papa Aiexandro tercero : fué extraordinaria­
mente obsequiado por los cardenales y por el papa , y 
cooperó mucho á un decreto del concilio contra los usur­
padores de los bienes de ias iglesias. Con esto disgustó 
mucho al rey, y mas con la renuncia que hizo de la 
cancillería, pues se creyó que deseaba quedar mas libre 
para defender los fueros de la iglesia. Pretendía también 
el Santo que los clérigos reos de algún delito, aunque 
fuese contra las leyes civiles , debian ser juzgados en eí 
tribunal del obispo, y por ningún caso relaxados al bra­
zo secular, sino después de degradados. Fundábase no 
solo en la inmunidad de la Iglesia en tierra de cristia­
nos , sino también en leyes particulares de Inglaterra. 
Entendía también el Santo que los clérigos no pueden 
ser castigados corporal mente por el mismo delito por eí 
qual son degradados, según la regla non bis in ídem, esto 
es, nadie sea castigado dos veces por un delito. Bien que 
si después de degradados caen en nuevo crimen, de este, 
decía el Santo, debe conocer la justicia secular, y casti­
garlos según ley. 

De aquí nació la disputa sobre la promesa 6 jura­
mento de observar las costumbres reales. Con este nom­
bre decia el rey que solo entendía aquellos derechos de 
autoridad real, que siempre habían observado los obis­
pos y clero de Inglaterra. Santo Tomas conocía que d i ­
cha expresión era susceptible de muchas interpretacio­
nes, y así solo prometía su observancia con la adición; 
Salvo el orden episcopal, fórmula usada en los juramen­
tos de fidelidad de los obispos; pues con ella quedaban á 
cubierto la ley de Dios y los privilegios de la Iglesia. El 
rey no quería esta ni otra adición ; y el Santo le recon­
venía así ; En nuestro juramento de fidelidad, juramos 
conservaros la vida y la dignidad temporal, salvo nuestro 
orden. Esas costumbres son parte de vuestra dignidad. 
¿ Pues porqué no queréis que nos obliguemos á guardarlas 
con la misma fórmula2. En una junta general del rey no 
áe 1 i 64 hizo el rey que se fixasen diez y seis artículos^ 
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y se declarasen parte de las costumbres , libertades y 
dignidades de sus predecesores. En ellos se expresa: 
que toda disputa de patronato ó presentación de iglesias 
debe juzgarse en el consejo real : que en las vacantes de 
arzobispado , obispado , abadiazgo ó priorato del reyno, 
todas las rentas serán del rey , y la elección se hará 
quando su Magestad quiera, en la capilla real, y con 
consejo y consentimiento de las personas que el rey en­
vié en su nombre; y que las apelaciones vayan del ar­
cediano al obispo . del obispo al arzobispo , y si el ar­
zobispo no hace justicia, se pueda acudir al rey , para 
que por su orden se termine la causa en el tribunal del 
arzobispo: de modo que nunca se vaya mas adelante sin 
consentimiento del rey. En otros artículos se sujetan las 
causas criminales de los clérigos á los jueces seglares , 
y se limitan las facultades y los efectos de las excomu­
niones I . 

Aunque el Santo estaba persuadido de que las mas 
de estas pretensiones del rey eran contrarias á la inmu­
nidad eclesiástica : sin embargo el temor de ocasionar 
mayores males , la esperanza de ganar al rey con la con­
descendencia , y la que en esta parte tenian casi todos 
los obispos , le hicieron á veces titubear , y dar á enten­
der que daría gusto al rey, especialmente quando se ha­
blaba solo en general de costumbres reales, y de guar­
darlas de buena fe. Pero luego se arrepentía, pedia per-
don á Dios, y su asistencia para defender á la Iglesia, 
aunque fuese á costa de su propia vida. No faltaban cor­
tesanos que interpretaban malamente quanto el arzobis­
po hacia y decía, y sugerían al rey que si no contenía 
su poder, no habría mas rey en Inglaterra , que el que 
quisiese el arzobispo. Exasperado con esto el ánimo del 
monarca, juntó todos los prelados y señores del reyno 
en Nortanpon en octubre de 1164, y citó al Santo.pa­
ra hacerle proceso, comenzando por varios cargos de 
quando era canciller. El Santo no quiso contextar. E l 
rey > decía, me dio el arzobispado de Cantorbm comopre-
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mió de haberle servido bien. Dios es testigo de que yo no que­
n a admitirle, y que condescendí mas por dar gusto al rey 
que por amor de Dios , que ahora justamente me castiga. 
Antes de m i elección se declaró que el rey me ponía en la 
Iglesia libre de todo empeño ó cargo que pudiese hacerme la 
corte. No debo pues responder á ningún cargo de entoncesI. 

Enrique obispo de Vincester hermano del monar-
SION DE SAHR ca, y pocos mas estaban de parte del arzobispo ; mas el 
BE INGLATER- tQmor ? ó la ambición , ó una falsa prudencia habían 

puesto á los demás prelados de parte del rey, y les pa­
recía que á lo menos el Santo debía renunciar el arzo­
bispado , para cortar tan fatales disturbios. A l contrario 
Enrique le decía: Si el arzobispo de Cantorberi, que es el 
primado del rey no, da á los obispos el exemplo de renun­
ciar el obispado y abandonar las ovejas por miedo de las 
amenazas del príncipe, acabóse el orden y regla de las co­
sas de la Iglesia. Ta todo penderá de los caprichos del r r m 
narca ó de sus ministros. El Santo pensó del mismo mo­
do, y no quiso renunciar. Con esto en el concilio óasam-' 
blea de Nortanpon fué declarado perjuro y traidor al rey. 

2 Ib. c. 1609. Tomas apeló al papa 2 : avisáronle unos señores de los 
principales que su vida estaba muy expuesta , y esto le 
acabó de mover á escaparse. Huyó disfrazado , se vio 
en grandes trabajos y mayores peligros , mas en Fran­
cia fué muy bien recibido por orden de Luis el jó ven , 
que con este motivo dlxo : Es muy propio de la dignidad 
antigua de la corona de Francia , que los desterrados, es­
pecialmente los eclesiásticos, hallen en el rey no seguridad y 
protección. Luego que el rey supo que el Santo se había 
escapado, mandó que no se molestase á sus gentes, ni se 
ocupasen sus bienes, y envió cinco obispos y varios seno-
res al papa que estaba en Francia. Esta diputación taa 
autorizada pretendía que su Santidad envíase legados á 
Inglaterra para terminar la causa de Tomas. Su Santidad 
insistió en quererla terminar por si mismo , é instaba á 
los enviados del rey que esperasen, pues Tomas luego 
comparecería ; mas ellos se volvieron á Inglaterra, y 
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desde su vuelta los bienes de aquella iglesia se confisca­
ron, y los parientes y amigos del Santo fueron atrope­
llados con varios pretextos. 

Tomas llegó á Sens, el papa le dio audiencia públi­
ca, y al leer el Santo la declaración de las diez y seis cos­
tumbres , que el rey queda hacer observar, los carde­
nales , que por lo común estaban preocupados contra el 
Santo , se declararon á su favor, y alabaron su zelo. A l 
dia siguiente Tomas se presentó á su Santidad , y dixo: 
Confieso que yo tengo ¡a culpa de ¡os disturbios que padece 
la iglesia de Inglaterra; pues aunque entré contra mi gus­
to , lo cierto es que no entré por la puerta, sino por favor 
de la potestad secular. Si yo hubiese renunciado el obispado 
en fuerza de las amenazas del rey, daba á la Iglesia un mal 
exemplo: cesa este peligro, haciéndolo en vuestra presencial 
y yo aun temo mas fatales resultas de m i ingreso irregular, 
y de mi poca aptitud. Por tanto, Padre santísimo, renun-
ció en vuestras manos el arzobispado de Cantorberi. Dicien-" 
do esto se quitó el anillo pastoral , y se retiró. El papa 
quedó deliberando con los cardenales si le admitiría ó 
no la renuncia. Por ambas partes habia razones pode­
rosísimas , la discusión fué larga j mas en fin prevale­
ció el dictamen de que el bien de la Iglesia exigía que 
se sostuviese á Tomas. El papa le mandó que prosiguiese 
en las funciones de pastor, y que hasta que pudiese vol ­
ver a su iglesia se estuviese en el monasterio de Potiñi , 
donde el Santo vestía el hábito , y vivía con las auste­
ridades de la mas perfecta observancia. 

A fines de 116 5 el papa le nombró legado suyo en 
toda Inglaterra menos en la diócesi de Yorc. El Santo al­
gunos meses después escribió al rey, primero con mucha 
blandura, y después con eficacia, de modo que se cono­
ció que quería el Santo que aquellas cartas sirviesen de 
moniciones para excomulgarle después. Por esto dispu­
so el rey que los obispos se juntasen en concilio en Chi-
non, y después en Londres el año de 1167 , y apelasen 
al papa de qualquier sentencia que diese el Santo como 

CDXXX 
HACE RENUK-

CIA DE LA MI­
TRA EKT MA­
NOS DEL PAPA, 
Y NO SE i E 

ADMITE; 

C D X X X Í 

T I E N T A " ' I N U ­

T I L M E N T E VA— 

R I O S M E D I O S 

D E R E C O N C I ­

L I A R S E C O N £ t 



344 IGLESIA DE J. C. LIE. X. CAP. V I . 

r ^ p , Hard. legado pontificio I . Entonces temiendo Tomas que por 
t . v i . P. x i . su causa ios mOnges cistercienses tuviesen que sufrir en 
c, 161^ Inglaterra , se retiró del monasterio de Potini, y pasó á 

Sens. A l mismo tiempo escribió y envió diputados á la 
emperatriz Matilde madre del rey de Inglaterra , pa­
ra que exhortase á su hijo á conceder la paz á la Iglesia; 
y le proponía por plan de pacificación , que se suprimie­
se la declaración de las diez y seis costumbres , y que los 
obispos en general ofreciesen observar las antiguas del 
reyno, con el temperamento de que n i los jueces segla­
res abolirían las libertades de la Iglesia, ni los obispos 
abusarían de ellas. A l mismo tiempo el papa envió lega­
dos para facilitar la paz ; los quales hablaron con los re­
yes y obispos de Francia é Inglaterra, pero nada ade­
lantaron. El Santo tuvo bastantes motivos de quejarse 
del papa , y en especial de que le hubiese quitado la le­
gacía de Inglaterra, y dádola á otros en aquella ocasión.. 
E l año de 1168 estando juntos los reyes de Francia é 
Inglaterra se presentó Tomas, y se echó á los pies de 
Henrique, implorando su clemencia: el rey al instante 
le levantó , y el Santo dixo: Ssñor , en presencia del rey 
dé Francia, ds ¡os prelados, 3? de los señores, dexo todos los 
puntos de'nuestra desavenencia á vuestra discreción, 'salva: 
el honor 'de i5ÍQi. :Gontra estas últimas palabras se enojó 
de tal manera el r ey , que conoció bien el Santo que su 
ánimo, todavía muy exasperado, no estaba en disposi­
ción de hacer una verdadera paz. 

Tampoco pudo lograrse con dos nuevos legados que 
en-vió el i>apa el año de 1169, Entonces el rey publicó 
en Londres nuevos decretos contrarios á la Iglesia, á los' 
que se opusieron vigorosamente el buen anciano obispo 
de Víncester , y pocos mas. Y conociendo el papa que 
él rey de Inglaterra quería hacer subsistir enteramente 
sus diez y seis artículos y demás pretensiones, se valió' 
del prior de la Gran Cartuxa, y de otras personas res­
petables para hacerle entregar letras monitorias, para, 
que tratase de veras de ajustar la paz, previniendo que. 

ÚÉiÉKñ 
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s! no hacia caso, le diesen luego otras conminatorias, y 
le declarasen que si el primer día de quaresma de 1170 
no había hecho paces con el arzobispo, su Santidad de-
xa r ¡a obrar á este con censuras eclesiásticas. N i con es­
tas cartas quiso ceder el rey : en conseqiiencia el Santo 
renovó las excomuniones que ya habla fulminado contra, 
algunos, añadió las de otros, y puso en entredicho to­
da la provincia de Cantorberi, En junio del mismo año 
el rey hizo coronar á su hijo por el arzobispo de Yorc, 
siendo esta función propia del de Cantorberi : sintiólo 
Santo Tomas, y se quejaba de que el papa no lo hubie­
se' impedido. Al mismo tiempo el legado del papa ab­
solvió al obispo de Londres de la excomunión , que le 
había impuesto el Santo; y estos dos disgustos le arran­
caron expresiones muy fuertes contra la corte de Roma «f*^' ant' 
en dos cartas conndenciales . 

Finalmente el arzobispo de Rúan y el obispo de Ne- EN E,IN RECO_ 
vers comunicaron al rey las estrechas órdenes del papa BRA SU GRA-
con que se hallaban de poner en entredicho sus estados, C1A : 
si dentro de qu a renta días no se habia reconciliado coa 
el arzobispo, y el miedo de esta censura acabó de ven­
cer a! rey. En una conferencia que tuvieron ios dos reyes 
de Inglaterra y de Francia, el 2 1 de julio , se presentó 
nuestro Santo. Enrique quando le vió venir se despren­
dió de su comitiva , y fué á su encuentro, le saludó, se 
abrazaron, y tuvieron una larga conversación. Después 
por insinuación del rey hizo el Santo su demanda en 
público por boca del arzobispo de Sens, y en estos tér­
minos : E l arzobispo de Cantorberi suplica humildemente á 
V . Magestad, que vuelva á admitirle en su gracia ¿ que le 
dé paz y seguridad á él y á los suyos , que le restituya la 
iglesia de Cantorberi y sus bienes ¿y que repare el agravio 
hecho en la consagración de su hijo. Con estas condiciones 
Tomas promete al rey honor , amor y todos los servicios , 
que un arzobispo puede hacer á un monarca según Dios. E l 
rey aceptó la proposición , y conversó con gran familia­
ridad con el arzobispo, para que se viese que eran otra 

TOMO lí. 



CDXXX1V 
VUELVE Á I N ­
GLATERRA , Y 
ES MARTIRIZA" 
DO , 

346 IGLESIA DE J. C. LIB. X. CAP. V I . 

vez amigos como ántes. E l Santo dio parte de todo al 
papa, fué á despedirse del rey de Francia, y de los que 
mas le habian favorecido; y aunque supo que sus enemi» 
gos suscitaban nuevas dificultades , especialmente sobre 
restitución de bienes de la Iglesia : con todo resolvió pa­
sar á Cantorberi, dispuesto á sufrir el martirio. 

El primero de diciembre de 1170 llegó Santo T o ­
mas á su iglesia entre los aplausos de todas clases de gen» 
tes. El Santo de antemano habia absuelto á todos los que 
hubiesen incurrido excomunión por comunicar con ex­
comulgados • pero publicó una nueva sentencia del papa 
de suspensión del arzobispo de Yorc , y de algunos de 
ios principales asistentes de la consagración del nuevo 
rey : añadiendo que á todos estos, y á los antiguos ex­
comulgados , él mismo los absolverla luego (aunque pa­
rece que debia absolverlos el papa ) con tal que presta» 
sen el juramento acostumbrado de obediencia á su San­
tidad. Se allanaban los demás obispos ^ mas el arzobispo 
de Yorc los alborotó de nuevo , y pasó á Normandía á 
alborotar al rey : el qual como era pronto de genio , y 
fácil de irritarse , se conmovió de modo que prorum-
pió en injurias contra el Santo , y en quejas de sus ami­
gos , porque no le libraban de un clérigo , que le tras­
tornaba el rey no. Quatro caballeros de su corte forma­
ron entónces la resolución de matar al Santo , y pasaron 
luego á Cantorberi. Procuraron sacarle de la ciudad, fin­
giendo una órden del rey ; pero no pudiendo engañarle, 
al día siguiente al empezar vísperas, entraron armados 
en eí coro, y uno gritó: ¿Dónde está ese traydor? Na­
die respondía , y otro dixo : ¿ Dónde está el arzobispo ? 
Entónces el Santo dexó su silla , les salió al encuentro, 
y dixo: To soy arzobispo, pero no traydor. Querían que 
saliese de la iglesia por no derramar en ella su sangre: 
mas en fin consumaron allí mismo su atrocidad. El San­
to se manifestó pronto á morir por Dios , por la justicia, 
y por la libertad de la Iglesia ; y les mandó que no hi­
ciesen daño á ninguno del clero ó pueblo. Vuelto el San-
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to hiela el altar se arrodil ló, levantó las manos juntas 
y dixo ; A Dios , y á la santísima Virgen, y á los santos 
patronos de este lugar, y al már t i r San Dionisio encomien­
do mi alma y la causa de la Iglesia. A i mismo tiempo fué 
asesinado con tres golpes de espada en la cabeza , que 
recibió sin movimiento de pies, ni manos , ni palabra 
dequeja, y su cerebro fué esparcido por el pavimento. 

Así murió Santo Tomas arzobispo de Cantorberi á 
los 53 años de edad, el dia 29 de diciembre de 1170. 
Su palacio fué saqueado , y los títulos de la iglesia ro­
bados para llevarlos al rey: los monges sabiendo que al­
gunos de los conspirados querían insultar al santo cuer­
po, le enterraron poco después. E l espanto y horror que 
causaría en los buenos esta maldad fácilmente se entien­
de: el mismo rey de Inglaterra dio muestras de gran 
sentimiento ; y envió unos clérigos al cabildo de Can­
torberi, y embaxadores al papa, protestando que ha­
bía estado muy léjos de tener parte en esta desgracia. 
E l papa y toda su corte sospechaban que el rey la había 
dispuesto, y apenas pudieron sus embaxadores lograr 
que no se le excomulgase, ni pusiese el reyno en en­
tredicho : juraron en nombre del rey y de los obispos que 
estarían á lo que el papa mandase, y su Santidad re­
solvió enviar legados. Los milagros del sepulcro del San­
io fueron tan freqüentes y ciertos , que tres anos des­
pués el papa le canonizó, le declaró márt i r , y mandó 
que su fiesta se celebrase todos ios años el día de su 
muerte. Poco después de esta , Enrique segundo en 
presencia de ios legados del papa hizo en público este 
juramento : M pensé , n i tuve noticia, n i mandé la muer­
te de Tomas arzobispo de Cantorberi; y quando después la 
supe tuve mayor sentimiento que si se me hubiese muerte 
el hijo. Sin embargo no puedo excusarme de haber dado oca­
sión á este asesinato, por la cólera que había concebido con­
tra é l 'Para reparar esta falta anulo absolutamente las cos­
tumbres ilícitas , que yo en m i tiempo he introducido en 
mis estados, y mando que nadie las observe. Doy libertad 
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dé apelar á la santa sede. Hizo también otras promesas, 
como la de cruzarse para la Tierra santa; y con esto fué 
absuelto. El hijo del rey juró cumplir quanto el padre 
ofrecía , y ámbos renovaron sus juramentos ea el con­
cilio de Abran ches, que presidieron los legados. Asistían 
en este coucilio todos ios obispos y abades de la Nor-
mandía , y se mandó que no se dén curatos á niños, que 
no se ordenen presbíteros sin título , y que los clérigos no 
exerzan jurisdicciones seculares , y se renovaron otros 
cánones. Los reyes padre é hijo asistían también en e l ' 
concilio de Londres de Í 17 5 , que entre otras cosas pro­
hibió ios matrimonios clandestinos , y la usura y el co­
mercio á los clérigos y mondes , y mandó que no se dé 
la eucaristía mofada con pretexto de hacer ia comunión 
mas completa; de donde se colige que ya entonces se 
recibía comunmente sola la especie de pan I . 

Enrique segundo luego después de la muerte de 
Santo Tomas había hecho un viage á irlanda, y fué re­
conocido soberano de aquella isla, que desde entonces 
mudó mucho en lo temporal y espiritual. En noviembre 
de 1 r 71 Cristiano obispo de Lismor como legado de la 
santa sede presidió en Casel un concilio , que eocre otras 
cosas mandó , que no se permitiese mas á ningún irlan­
dés el tener varias mugeres , ni casarse con parientas, 
sino que todos los matrimonios se hiciesen según las re­
glas de la Iglesia : que se bautizase con agua , y no con 
leche, y se arreglase el pago de diezmos'. Después ilus­
tró mucho la iglesia de Irlanda el insigne San Lorenzo 
arzobispo de Dublin, Estableció la vida canónica reglar 
en su cabildo, y le daba el mejor exemplo, llevando una 
vida muy áspera. Asistió en el concilio de Letran de 
1179: el papa le hizo legado suyo; y con esta autoridad 
reformó varios abusos, especialmente ia mconíinencia 
del clero, que era excesiva. Murió en 118 r , y fué ca­
nonizado quarenta y quatro años después. A l tiempo que 
lá iglesia de Irlanda se iba purgando de sus antiguos 
abusos , la de Escocia estaba violentamente agitada coa 
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entredichos y c^m.is La causa principal era que los obis­
pos de aquel rey no eran sufragáneos de Yorc en Inglater­
ra, y el rey de Escocia no tenia á bien esta dependencia; 
pero en 1188 ei papa Clemente 111. terminó ios pleitos pen­
dientes , y los precavió para lo sucesivo,disponiendo que 
las iglesias de Escocia dependiesen solo de la santa sede I . 

En Inglaterra é Irlanda duraba todavía el abuso de 
vacar las mitras muchos anos para aprovecharse el rey de 
las rentas. Murió Enrique segundo en 118 9 , y íe su­
cedió Ricardo, en cuyo reynado brilló especialmente el 
zeío y firmeza de San Hugo obispo de Lincoln. Había 
diez y ocho años que vacaba esta silla quando fué en ella 
colocado Hugo, que era prior de la Cartuxa deí condado 
de Somerset. Allí se habla distinguido en las virtudes mo­
násticas , en la prudencia con que gobernaba los subdi­
tos , y en la afabilidad con que ganaba los corazones de 
quantos le hablaban ; y después que fué obispo ;, "los pa­
pas conociendo su virtud y entereza, le cometían las 
causas mas difíciles. E l rey Ricardo, estando en guerra 
hizo juntar todos los obispos y prelados, y pidió un sub­
sidio extraordinario. El Santo, examinadas las circuns­
tancias, creyó que no era justo, y claramente dixo que 110 
consentía : otro obispo adhirió á su dictamen 
dos los demás convinieron en complacer al 
se mucho su Magestad contra los dos, y 
so y desterrado; mas Hugo sabiendo que 
á prenderle , los publico exeomuliados á 
na, y los soldados se escaparon: al rriisn 
ei Santo á la corte á presentarse al rey. Est 
gestad oyendo misa, y entró Hugo en la capilla , y d i ­
xo al rey con respeto y confianza: Déme V. Mazcstad 
el ósculo, como solían dar los reyes á los obispos. No /a 
rhereces, respondió el rey. Lo merezco* replicó el obispo, 
porque vengo de lejos a visitar á V. Magestad, Sonrióse 
e l rey, y íe dió el ósculo. Acabada la misa hablaron muy 
de espacio : dió los motivos de su resistencia , hizo va­
rios cargos ai rey , especíáiménte de que oprimía dema-
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siado á sus vasallos, y quedaron amigos. Siguiendo San 
Hugo su visita vió en un monasterio de monjas un se­
pulcro muy adornado y con lámparas: preguntó de quién 
era, y le dixeron que de una singular bienhechora deí 
monasterio , una amiga del rey. Esa era una prostituta * 
dixo el Santo , quitadla luego de a h í , enterradla fuera de 
la iglesia en el cimenterio c o m u n M u ñ ó finalmente en Lón-
dres el año de 1200 : su cadáver fué llevado á Lincoln, y 
fueron muchos sus milagros en vida y en muerte. 

Mayores que en Inglaterra fueron en Alemania las 
desavenencias por asuntos eclesiásticos, en gran parte 
del siglo duodécimo. Imperaba en los primeros años el 
famoso Enrique quarto: por cuya muerte en el de í IOÓ 
fué generalmente reconocido emperador de Alemania su 
hijo Enrique quinto. Este rey na hasta el año de 11 25: 
Lotario segundo los doce siguientes : Conrado tercero 
catorce,y muere en el de 11 5 2. En este mismo tiempo es 
electo y coronado Federico primero llamado Bárbaro-
xa, que gobierna treinta y ocho años. En el de 1190 le 
sucede su hijo Enrique sexto que muere en el de 1198; 
y entonces queda nombrado emperador Federico se­
gundo. Ya hemos visto las escandalosas disputas de a l ­
gunos de estos emperadores con ios papas; y es fácil co­
nocer que habían de causar grandes males á la iglesia de 
Alemania. Pero es menester observar que entre los que 
parecían del partido del emperador , habla hombres de 
gran virtud y zelo. Demos un exemplo. Por muerte deí 
obispo de Bamberga se habían llevado á la corte según 
costumbre las insignias episcopales, esto es, el báculo y 
el anillo , con la súplica del permiso para hacer nueva 
elección. Enrique quarto á fines de 1102 llamó á los 
diputados, y les propuso que eligiesen á su capellán 
Otón : ellos dixeron francamente que no le conocían , y 
que esperaban que el emperador les propondría algún 
sugeto de alto nacimiento ó de grande empleo en la cor-
te\ M ^ Enrique respondió : To soy el padre de Otón , 
la iglesia de Bamberga sera su madre y esposa ; conozco su 



RESUMEN HISTORICO DEL SIGLO Xlt . 3 ^ I 

mérito : él ha de ser. A l oír esto Otón se echó á los píes 
del emperador, y con vivas lágrimas le instaba que pro­
pusiese otro. Enrique vuelto á losr diputados les dixo: 
Ta veis su ambición: otros dos obispados ha renunciado : este 
le ha de admit i r , y diciendo esto le metió el anillo en el 
dedo y el báculo en la mano. Otón habla servido y ser-« 
via con amor y fidelidad á Enrique, aunque excomul­
gado y depuesto por el papa ; mas en orden á la i n ­
vestidura y á la elección, no quedaba satisfecho con las 
del emperador, escribió luego al papa , y le dió cuenta 
de cómo habla sido elegido: pasó después á Italia , y 
puso á sus pies el anillo y báculo, pidiéndole perdón de 
la imprudencia de haberlos admitido. Su Santidad le 
ni ancló que volviese á tomar aquellas insignias, y por su 
mana le consagró obispo el dia de pentecostes. 

Habla veinte años que Otón gobernaba santamente 
su pueblo, quando á instancias del duque de Polonia, 
que habia conquistado la Ponierania , pasó á esta provin­
cia á predicar á los idólatras. Sabia el Santo que algunos 
misioneros habían sido despreciados y echados, porque 
aquellas gentes , viéndolos en trage muy pobre se figura­
ban que eran unos miserables , que no iban mas que á 
buscar dinero : por esto fué con bastante acompanamien-
to de sacerdotes é intérpretes , y con tren de hombre r i ­
co. El duque salid á recibirle á la frontera de sus esta­
dos, dió orden á todos los pueblos de que le recibiesen y 
oyesen con respeto , y el Santo los fué siguiendo con gran 
comitiva. En Pirits vestido de pontifical se presentó en 
un lugar elevado, y por medio de intérprete Ies dixo 
que no venia sino para asegurarles su felicidad eterna, 
y ensenarles á dar culto al criador. Y como el pueblo se 
explicaba deseoso de oír sus instrucciones, el Santo- y sus. 
capellanes pasaron siete dias catequizando sin intermi­
sión; y después intimó tres de ayuno, pasados los quales 
bautizó á unas quaíro mil personas. Quedóse tres ó qua-
tro semanas mas para instruir aquellos neófito^, y pasó 
á la ciudad de Cemin, cuya misión fué igualmente feliz» 
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Estaban en Cemin el duque y la duquesa dei pais; y co­
mo eí Santo predicaba contra ei abuso de tener un hora-
bre varias mugares , el duque renunció pubiicamente 
yeinte y quatro concubinas que mantenía , y muchos 
otros siguieron su exemplo. En i a ciudad de Voliia el 
Santo y compañeros habitaban en el palacio de! duque; 
y-sin embargo fueron acometidos por el populacho, que 
los atropello y quería matarlos , pero pudieron escaparse. 

C B X I Pasaron á Estetin, cuyas gentes hallaron igualmente 
obstinadas en su antigua religión, y con todo los santos no 
cesaban de predicar. Empezaron algunos á convertirse; y 
ofreciendo después el duque de Polonia ú todo el pueblo 
una gracia en los tributos, y paz constante si se convertían, 
abrazaron el evangelio por deliberación p.iblica, derriba­
ron los ídolos, y ofrecían al Santo y á sus compañeros 
los tesoros de sus templos. El Santo nada quiso para s í , ni 
para los suyos, sino un ídolo de tres cabezas, que envió al 
papa como trofeo de sus victorias. Eí exemplo de esta ciu­
dad reduxo á la de Voll in, á donde volvió el Santo, y con 
grande gozo bautizó á todos Jos habitantes. Los duques 
quisieron que en Vollin se erigiese la silla episcopal , y 
quedase por obispo Alberto, uno de los presbíteros que 
acompañaban á Otón. Estuvo el Santo en esta misión un 
ano, y quatro después hizo otra no menos feliz: recon­
cilió muchísimos apóstatas, convirtió gran número de pa­
ganos , abatió templos de ídolos, y consagró iglesias. En 
Estetin se formó una conjuración contra el Santo, y mien­
tras predicaba, empezaron los conjurados á echar dardos; 
pero un milagro evidente los contuvo, y facilitó su con­
versión y arrepentimiento. Volvió el Santo á Bamberga á 
continuar las tareas apostólicas, fundó gran número de ca­
sas religiosas , socorría c instruía á los pobres, atendía á 

CON^CRUZA- t0^af las necesidades de los pueblos , y lleno de anos y de 
BAS y MISIONES méritos murió en 1 1 30. 
ss PROCURA LA Por aquellos anos fué grande el zelo de los cristianos 
^MZBÎ Z de Alemaniayde ,os reynos del Norte en procurar la con-
TRAS. versión de los pueblos idólatras, que quedaban en aque-
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íía parte del mundo. Eí ano 1148 se formaron numerosos 
exércitos de cruzados, especialmente de Saxonia y de D i ­
namarca, para atacar á los de Esclavonia, castigar los ase­
sinatos y violencias, que habían cometido contra los cris­
tianos , y precisarlos á abandonar sus ídolos y abrazar la 
religión cristiana. San Erico ó Enrique rey de Dinamarca 
por los años de 11 j o declaró la guerra á los pueblos de 
Finlandia, que eran paganos, y crueles enemigos deí 
nombre cristiano. Les ganó una importante victoria, con 
que aseguró que los misioneros que enviaba pudiesen pre­
dicar el evangelio con libertad , y con esto se convirtió 
mucha gente. San Enrique obispo de Üpsal estaba allí le­
vantando iglesias y poniendo ministros; pero queriendo 
obligar á un neófito á hacer penitencia de un homicidio, 
le asesinaron , y su santidad ántes y después fué confirma­
da con muchos milagros. Por el mismo tiempo fué también 
martirizado el rey, el qual solía mortificarse con cilicios 
y con ayunos. Los de Esclavonia y de Finlandia fácilmente 
prometían hacerse cristianos, quando tenían un exército 
poderoso á la vista; pero luego que las tropas cristianas se 
retiraban, ellos volvían á sus ídolos y maltrataban á los mi­
sioneros. De tales desórdenes se lamenta Alexandro tercero 
en una de sus cartas al arzobispo de üpsa l , y le encarga 
el remedio de grandes abusos que había entre los cristianos 
de Suecia, y como nota su Santidad provenían de igno­
rancia. Exhortaba también á los reyes de Dinamarca, No­
ruega y Gocia que contuviesen á los bárbaros é idólatras 
y protegiesen á los misioneros I . 

E l año 1178 Esquíl arzobispo de Lunden, primado de 
Dinamarca, y legado de la santa sede en los reynos del 
Norte, por sus muchos años y poca salud logró permiso 
del papa para renunciar el arzobispado, y con gran sen­
timiento del rey y del pueblo lo verificó. Él papa le había 
concedido facultad de nombrarse sucesor; mas Esquíl no 
quiso usarla, dexando la elección á los electores regulares, 
y estos unánimes nombraron á Absalon obispo de Ros-
chíld, que estaba presente. Absalon de ningún modo quiso 
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admitir, y como algunos con piadosa violencia quisiesen 
entronizarle, se desprendió de ellos á empellones, hacien­
do caer algunos por tierra. Al mismo tiempo protestó Ab-
salon contra la violencia que querían hacerle, y apeló al 
papa, como también el deán de la iglesia de Roschiid. De 
parte de esta que no quería quedar privada de su pastor, y 
departe de la de Lunden, que de qualquier modo quería 
á Absalon, fueron diputados á Roma; y el papa cortó la 
contienda , autorizando á Absalon para gobernar las dos 
iglesias, y mandándole, so pena de excomunión, que admi­
tiese la de Lunden, sin dexar la de Roschiid. Envió para 
esto á Dinamarca un tal Calando, que desempeñó su le­
gacía con mucha integridad. Era entonces pavorde de 
Roschiid el celebre Saxon el gramático, que escribió la 
historia de Dinamarca con elegante latín, y estilo muy 
superior al regular de aquel siglo. Después Inocencio ter­
cero nombró legado suyo al arzobispo de Lunden, á vista 
del activo zelo con que promovía la conversión de los 

i Innoc. m. ^ Q ^ J ] ^ en especial de la Lívonia y países inmediatos. 
Lxh.xm. i .p . £ ' r . . u- j w-
14. i ¿ . Dispuso que se erigiese un obispado en Riga, y dio vanas 

cDXLxn providencias para proteger las misiones de aquel país I . 
S. BERNARDO Mientras que estos santos obispos trabajaban en au-
E N T á A EN EL mentar el número de los pueblos cristianos, procuraban 

la santificación"de ios antiguos San Bernardo y otros ilus­
tres fundadores de varios monasterios , ó de congregacio­
nes religiosas. El monasterio del Gister fundado por S. Ro­
berto y compañeros en el año de 1098 guardaba la regla 
de San Benito, sin ninguno de los ensanches, que se ha­
bían introducido con el tiempo en otras partes. La po­
breza era suma aun en la iglesia, las cruces solo de man­
dera , los incensarios de hierro, las casullas sin seda, ni 
oro, ni plata: no querían diezmos, ni molinos, ni vasallos, 
ei mas que algún ganado , y tierras que les diesen que 
comer. Pero los monges eran pocos, pedían al cielo coa 
lágrimas que les enviase compañeros y sucesores, y Dios 
los oyó el año quince de la fundación, enviándoles de una 
vez una compañía de novicios, cuyo capitán era S, Bernardo. 

C l S T E R 
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Era el Santo de una familia muy noble y cristiana de 
Fontaines junto á Dijon : sus padres Tescelino y Aleta tu-
vieron seis hijos y una hija, y los criaron sin delicadeza, y 
con mucho temor de Dios. Bernardo era de raras pren­
das de alma y de cuerpo; hacia progresos, rápidos en los 
estudios, y mas en la carrera de la, virtud : su modestia y 
amor á la castidad fueron admirables; venció varias ten­
taciones violentísimas contra la pureza; y una vez qué 

'miró con sobrada curiosidad á una muger, tuvo tal senti­
miento, que se echó en un estanque de agua fría que habla 
allí cerca, y estuvo un buen rato. Para mejor huir seme­
jantes peligros, pensó retirarse en el Gister: sus herma-
nos, parientes y amigos procuraban disuadirle con varias 
razones aparentes; mas el Santo lejos de ceder, reclutó 
para el desierto á quarro de sus hermanos, á un tio, y á 
otros de los que mas querían hacerle quedar en el mun­
do. Veinte y dos anos tenia el Santo en el de 1113 quando 
con mas de treinta companeros entró en Cister con grande 
consuelo del abad Estéban y demás monges. Tan gran 
exemplo atraxo otros muchos á aquel desierto, y el abad 
tuvo que fundar el mismo año otro monasterio. Entre tanto 
seguia Bernardo el noviciado , y todos admiraban aquel 
candor y pureza de ángel, con que se mantenía limpio, 
hasta de la sombra de pecado. La profesión religiosa 
avivó mas su amor al silencio , al retiro , á la oración y 
al trabajo de manos ; y como por falta de salud no se le 
permitían las faenas pesadas, en cambio escogía las mas 
humildes. 

El recinto del Cister era estrecho para los muchos 
que llegaban todos los dias á retirarse en aquella casa; CLARAVAL 
y el abad Estéban precisado á pensar en nuevas funda-
ciones, encargó una á San Bernardo , quando apenas te­
nia veinte y quatro anos: puso en sus manos una cruz, 
Y le presentó doce monges, diciéndole que le elegía su­
perior de aquella comunidad. El Santo y sus compañe­
ros se fueron al valle llamado del Absinto : de los árboles 
altos y copados que en él había , cortaron leña, y co-
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menzaron á edificar chozas para su habitación; y la santi­
dad de los nuevos habitadores de aquel valle trocó luego 
su nombre en el de Claraval El Santo con otro compañe­
ro fué á pedir la bendición abacial al obispo mas vecino, 
que era el de Chalons , Guillelmo de Champeaux, va-
ron de singular fama de sabiduría, y fundador de la con­
gregación de canónigos reglares de S. Víctor de París. 
Los principios de la fundación de Claraval fueron su­
mamente árduos: estaban los monges reducidos á comer 
hojas de árboles, y pan de cebada y mijo : se vieron 
muchas veces expuestos á los horrores de una extrema 
necesidad ; y Dios los socorría en los mayores apuros 
por medios extraordinarios , y algunas veces milagrosos. 
Con esta experiencia los monges no hablaban al abad de 
cosas temporales, consultándole solo sobre el interior de 
sus almas. El Santo penetrado de las verdades celestia­
les , les hablaba mas como ángel que como hombre ; y 
en sus confesiones les inspiraba las máximas mas subli­
mes de perfección cristiana. Una vez llegó Bernardo á 
temer que su zelo era indiscreto , y por esto hablaba po­
co ; pero Dios le hizo conocer que debía hablar para con. 
suelo y dirección de los monges,y desde entonces habla­
ba con mas autoridad y con mas fruto. El padre del San­
to se retiró también al monasterio de sus hijos, y su her, 
mana santa Humbelina con permiso de su marido entr 
en otro , fundado para las mugeres de varios compañe­
ros del Santo, que eran casados. 

Las excesivas austeridades de Bernardo , especial­
mente la falta de sueño y comida, tuvieron siempre muy 
quebrantada su salud ; mas á los dos anos que estaba en 
Claraval, á la debilidad se añadió calentura , y se temió 
la muerte. Visitóle el obispo de Chalons, íntimo amigo 
suyo, desde que se vieron con motivo de la bendición de 
abad: aconsejábale que moderase el rigor de la obser­
vancia , y no pudiendo conseguirlo, logró que el capí­
tulo del Cister pusiese al Santo baxo de su obediencia por 
un año. El obispo le hizo vivir fuera del recinto del nio 
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nasteno, y le mandó que en quanto al régimen cíe vida 
obedeciese en todo á un médico que ofreció curarle: real­
mente algo se compuso, pero tuvo mucho que sufrir del 
médico que era hombre rústico é ignorante. Pasado el 
año volvió con mayor zelo á sus austeridades, como un 
torrente que rompe los diques , ó como si hubiese de com­
pensar el tiempo perdido: se le debilitaba cada vez mas 
el estómago, y sus vómitos eran tan continuos que fio po­
día asistir al oficio publico. No obstante sus tareas eran in­
cesantes , y de gran trabajo: fundó muchísimos monaste­
rios , predicaba sin cesar, estaba metido en todos los asun­
tos árduos de aquel tiempo, y escribía grandes volúme­
nes de obras excelentes. La gracia de Dios se dió tam­
bién á conocer en el Santo por medio de los dones de 
profecía y de milagros. Era venerado de los papas , de 
ios reyes y de los obispos, como intérprete de la volun­
tad de Dios, y órgano del Espíritu Santo. Ya vimos án-
tes quánto trabajó con motivo de las cruzadas I . Recoja­
mos ahora algunas otras memorias de su vida. 

Quando estaba en el mayor fervor la reforma del TIE^K A L G V W 

Cisíer , y se iba fundando Claraval, la congregación de 1)1501/5X0 cms 
Cluni había salido del siglo de oro con la muerte del abad 
San Hugo. Este Santo la gobernó sesenta años, y la man­
tuvo en el mas alto grado de esplendor. Sucedióle Pon­
do , que con el tiempo se dexó arrastrar de la vanidad 
y precipitación de genio : eran generales las quejas de su 
conducta , y él despechado se presentó á Calixto segun­
do, renunció la abadía , y se fué á laTierra santa.El pa­
pa mandó á los monges que eligiesen otro abad, por cu­
ya muerte en 1122 fué electo Pedro llamado el Vene­
rable. Volvió después Pondo de la Palestina, y con gran­
des violencias se apoderó del monasterio y de todas sus 
fincas , causando los mayores desórdenes. El papa Ho­
norio envió un cardenal y el arzobispo de León de Fran­
cia , para excomulgar á Pon ció y sus sequaces. Algunos 
de estos fueron á Roma : el papa oyó á las dos partes, y 
pronunció una severa sentencia contra Poncio 3 con que 
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se resfableció ía paz. Durante el gobierno de Poncío 
empezó á disputarse entre ios monges de Cluni y los del 
Cister sobre la regía de San Benito, que unos y otros 
hacían profesión de observar, aunque con diferencia de 
hábitos y de algunas prácticas. Los de Ciuni decían que 
la observancia del Cister era impracticable, y los del 
Cister acusaban á los de Cluni de faltar á la regia , es­
pecialmente en vestidos, alimento y trabajo. En medio 
de estas disputas habiendo pasado á Clara val uno de'los 
priores de Cluni , trataba de locura é indiscreción el r i ­
gor con que allí se vivía; y con esto ioduxo á Roberto 
monge joven de Ciara val á pasar á Ciuni , donde le vis. 
tieron el hábito, y lograron un rescripto del papa para 
que profesase de nuevo, y permaneciese en Cluni. 

San Bernardo sintió á par de muerte este lance, y es­
cribió á Roberto aquella célebre carta , que se tiene por 
la mas acabada de sus obras. Le hace ver la irregulari­
dad de su translación, la nulidad del rescripto del papa, y 
el peligro de su salud eterna: habla con la ternura y la 
fuerza que inspira el verdadero amor l . No sentia menos 
el Santo que los religiosos de la una congregación mur­
murasen de los de la otra; y esto le movió, á instancias 
de personas de respeto, á escribir su defensa. En ella de­
clama contra los que así se constituyen jueces de los otros: 
observa que la variedad de prácticas exteriores es indife­
rente , y que en una orden de menos trabajo y pobreza 
exterior , puede haber mas virtud y piedad. Alaba parti­
cularmente el orden de Ciuni; pero se extiende en hacer 
ver lo que le parecía reprehensible en sus prácticas: T en 
esto, dice , no temo disgustar á los que aman el orden, 
pues yo solo reprehendo lo que le destruye. Es digno de 
leerse lo que dice el Santo sobre ostentación y superfluidad 
en comidas, vestidos, camas, trenes y edificios; y sobre 
la magnificencia de las iglesias, y porqué debe procurarse 
en las catedrales y parroquiales, y no en los, monasterios 2. 
Pero también merece ser leída la respuesta, que daba á 
estos cargos Pedro el Venerable en dos cartas á San Ber-
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nardo , ea que le manifiesta mucho respeto y amistad I . 
Pedro algún tiempo después hizo que el monge Roberto 
•volviese á Ciara val, de lo que tuvo San Bernardo parti­
cular consuelo. Esta disputa entre nuestro Santo y Pedro 
el Venerable, y otra que tuvieron sobre un monge de 
Cluni electo obispo, contra el qual escribió con vehemen­
cia San Bernardo, para que no fuese consagrado, por no 
creerle bueno para obispo : no impidieron que estos dos 
grandes varones prosiguiesen en su correspondencia y 
amistad; y Pedro al paso que defendía su congregación, 
se aprovechaba de los avisos de San Bernardo, para cor­
regir algunos abusos , y después publicó setenta y seis de­
cretos ó artículos de reforma , en cada uno de los quaíe's 
da razón de la mudanza. 

El año de 1128 el legado del papa qtae celebraba un 
concilio en Troyes , hizo venir á San Bernardo. El Santo 
al pronto se excusaba, porque acababa de salir de una en­
fermedad , y decía: A ver si á lo ménos con este motivo 
me dexarán estar en m i claustro mis amigos: ellos que con 
pretexto de obediencia no me dexan parar. Para todos asun­
tos me hacen correr á los pueblos, como si yo fuese masca-
paz que los otros para terminarlos. Si esto fuese asi , en m i 
solo, ó Dios mió , os hubierais engañado, Humando á la 
vida monástica á un hombre necesario al mundo , sin el 
qual los obispos no pueden tratar sus dependencias 2. En 
efecto estaba el Santo casi en continuo movimiento : á io 
ménos hizo tres viages á Italia, des á Aquitania, otros 
dos á Alemania , y continuos á París y otras ciudades de 
Francia. En todos lugares, en público y en particular ex­
hortaba siempre á la penitencia, á la reforma de costum-
bres, ó al amor de la vida monástica. Así en estas salidas 
reclutaba gentes para su nueva milicia espiritual; y en la 
ciudad de Milán ganó de una vez bastantes para un nuevo 
monasterio. 

Fueron muchos los eclesiásticos, que movidos de las ex­
hortaciones de San Bernardo dexaron la ostentación y v i ­
da cómoda, con que solían vivir los prebendados de aque-

1 Pet.Ven. 1. 
Ep. 28. i v . ' 
JSp. 17. 
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líos tiempos. De estos fueron Enrique arzobispo de Sens, 
Esteban obispo de Paris, y Sugerio abad de San Dionisio. 
Á Enrique dedicó el Santo el excelente Tratado de las 
obligaciones de los obispos, que principalmente se dirige á 
que deben concillarse el respeto debido á su dignidad, no 
con la pompa de los trenes y comitivas, ni con la riqueza 
de los vestidos y alhajas, ni con la grandiosidad de los 
edificios, sino con las virtudes y obras buenas. A Esteban 
la reforma que hizo en su familia, porte y conducta, le 
acarreó la desgracia del rey Luis el Gordo: al qual es­
cribió el Santo en nombre del monasterio de Cister con l i ­
bertad apostólica, para que estimase como debía á Este­
ban quando mejor se portaba *. A l abad Sugerio da el San­
to la enhorabuena de haber remediado el escándalo que 
daba á la Iglesia con el fausto y vida secular, y con hábi­
tos costosos y numeroso séquito, y especialmente le alaba 
de haber reformado su monasterio 2. Tan importantes eran 
los frutos generales de las salidas del Santo : veamos las 
particulares resultas de algunos de sus viages. 

El año de 1130 Luis el Gordo convocó un concilio 
en Estampes, para ver qual de ios dos papas electos lo 
era canónicamente : citó con particularidad al Santo , y to­
do el concilio determinó conformarse con su dictamen. 
Temblando aceptó la comisión: después de un maduro 
exámen , declaró que Inocencio debía ser reconocido , y 
toda la Francia le prometió obediencia 3: de algunas car­
tas del Santo puede colegirse quánto trabajó para extin­
guir el cisma 4. Inocencio después en agradecimiento con­
cedió á los cií.tercienses el privilegio de no pagar diezmo 
de las tierras que cultivasen con sus manos, y de sus ga­
nados 5. El año siguiente pasó el papa á Alemania; y el rey 
Lotario aprovechó esta ocasión, en que el papa necesita­
ba tanto de los alemanes , para pedirle las investiduras : 
los romanos enmudecieron , pero quiso Dios que se halló 
presente S. Bernardo, y con gran entereza y valentía se 
opuso á la pretensión del rey, manifestó que era injusta c 
intempestiva, y le hizo desistir con maravillosa autoridad 6. 
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El año 113 2 quando el papa fué á Italia, le acompaño eí 
Santo, y pasó á Genova de orden de su Santidad, para 
ajusfar la paz de aquella república con los písanos, como 
lo verificó con admirable prontitud l . Poco después pasó 's- Bernard. 
á Alemania; y fué el mediador de la de Lotario con los Ep' 
sobrinos de su predecesor 2. Volvió luego que pudo á Cía- a Mah.inEp. 
raval; pero el año 1134 ya le vemos en el concilio de Pi- 158. S. Bem. 
sa por orden del papa, quien le mandó pasar luego á M i ­
lán, donde habia dominado el cisma. 

El Santo fué recibido con muy extraordinarias de- COLI 
mostraciones de respeto: los milaneses le besaban los pies 
sinque pudiese impedirlo, é iban acompañándole con acla­
maciones continuas. La fama de sus milagros llevó á su pre­
sencia innumerables enfermos y energúmenos, y el Santo 
los curaba con agua bendita, con la señal de la cruz, y 
tal vez por la virtud de la santa eucaristía. Le llevaron 
entre otros una muger , que habia siete años que padecía 
convulsiones violentísimas, y no se dudaba que estaba po­
seída del demonio: todas las gentes le suplicaban que la 
curase. La humildad del Santo padecía mucho en estos 
lances, pero interiormente se confundía de tener menos 
fe que aquellas gentes sencillas, y temía ofender á Dios 
desconfiando de su omnipotencia: hizo pues oración, la 
muger al instante quedó curada, y el pueblo lleno de ad­
miración y de jubilo prorumpia en alabanzas de Dios \ H ^ S . B e r n , 
Vacaba entonces el arzobispado de Mi lán4 ; porfiaron c-
clero, nobleza y pueblo en que le admitiese, pero no lo 4 I d - E P l l ^ 
pudieron conseguir: el Santo le rehusó con la misma cons­
tancia que después el de Rems, y ántes los obispados de 
Genova y Chalons. De Milán por órden del papa pasó á 
Pavía y á Cremona, para tranquilizar la Lombardía ; pe­
ro los cremoneses no quisieron su mediación 5. * I í l EP12¿i-

El ano siguiente de 1135 hizo otra expedición no mé- ^ 
nos útil y admirable. Con Gofredo obispo de Chartres m A Q V T -

legado del papa pasó á Aquitania, cuyo duque Guiilel- rAN1A m- UN 
mo no quería restablecer varios obispos injustamente de- EXTRA" 
puestos de resultas del cisma. Aquel dominio sobre las vo- RMHARÍ<>Í 
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luntades de los hombres, que daban á nuestro Santo la su­
perioridad de sus razones , la energía de sus palabras , y 
la santidad de sus costumbres, faltó en esta ocasión. No 
puede el Santo vencer al duque con las armas regulares 5 
pero Dios le inspira que se valga de otras extraordi­
narias , y vence, Entra Bernardo en ía iglesia con los de 
su comunión, y el duque por ser de la otra se queda á la 
puerta: el Santo dice misa; y después de la consagración, 
impelido de un movimiéiiro celestial, pone el cuerpo del 
Señor sobre la patena, y la cara lincha brasas, y los ojos 
centelleando sale fuera, 5 así que ve al duque, no ya co­
mo antes con la humildad de quien ruega , sino en tono 
amenazador , le dice estas terribles palabras: Nosotros te 
suplicábamos, y tú nos despreciaste. Ahí está el Hijo de la 
Virgen que viene á t i , la cabeza y Señor de la Iglesia que 
tú persigues. Ahi está tu juez, en cuyas manos tu alma ha 
de venir á parar, ¿ Le despreciarás como has despreciado a 
sus siervos 2. El duque desde que vio salir al santo abad 
transportado de zelo, y llevando en sus manos el cuerpo 
del Señor, concibió tal espanto que cayó al suelo; tem­
blábale todo el cuerpo , echaba profundos suspiros, no ha­
blaba, ni miraba, parecía que le habia dado un insulto de 
apoplexía. El Santo se acercó mas, le tocó y le dixo: Le­
vánta te , y atiende lo que Dios te manda. Ahi está el obispo 
de Potiers, á quien echaste de su iglesia: admítele luego en 
tu gracia, restituyele su silla, restablece la paz en tus estados, 
y reconoce al papa Inocencio. El duque sin hablar palabra 
va hácia el obispo de Potiers, le admite el ósculo de paz, 

1 ^ ' S Bsrn' y desde entonces quedó restablecida en toda la iglesia de 
€. 6. n. 37. - . . * 0 

Aquitania , 
Y NO0"," DE En los intervalos que le dexaban estos viages, los que 
FUNPAR MO- hizo predicando la cruzada , el de To'osa contra los he-
NASTSRIOS y reges Enricianos , y los demás que omito, gozaba en Cla-
sus^H ^ M A - r a v a l e l m a y o r consuelo, viendo los progresos que ha-
NOS. cia su congregación. Al tiempo de su muerte eran ya se­

tenta y dos los monasterios, que habia fundado ó agrega­
do á su orden, once de los quales eran de España, y de 
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estos monasterios habían salido otros muchos mas. El San» 
to en el invierno inmediato á su muerte se halló suma­
mente débil, precisado á guardar cama , y con dolo­
res muy agudos; pero no por esto dexaba de meditar Jas 
cosas santas, dictar , rogar y exhortar á sus hermanos. 
Se animaba á levantarse un rato para decir misa, hasta que 
en fin las fuerzas le faltaron enteramente. El Santo lleva­
ba estos trabajos con gran gozo y tranquilidad de espí­
ritu , consolado con la cercanía de su fin; pero los mon-
ges lloraban amargamente la muerte, que áBernardo ser­
via de gozo. Animábalos é l , aconsejábales que procura­
sen arraygarse en el seno de la esperanza y de la fe, ins­
pirábales temor de los juicios de Dios, amor á la vida 
de la caridad, fervor en la práctica de las virtudes 5 
zelo por la causa de Dios, y constancia y firmeza en el 
camino que hablan emprendido. De esta suerte rodeado 
de los obispos y abades de aquella provincia, entre los 
suspiros y lágrimas de sus monges, pasó Bernardo á la 
gloria de los justos el 20 de agosto de 1153 á los 63 años 
de edad. 

La doctrina, zelo y piedad que brillan en las obras 
de San Bernardo le hacen contar entre los santos padres y 
doctores de la Iglesia. Digamos algo de las principales. En 

Jas cartas, que son unas quatrocientas cincuenta, se ve que 
su zelo se extendía á todas clases de gentes, á todos luga­
res y materias. Entre sus tratados merecen el primer lu ­
gar ios cinco libros de la consideración dirigidos al papa 
Eugenio tercero su discípulo. Los escribió el Santo para 
edificación y consuelo de su Santidad, y á impulsos del 
paternal amor que le tenia. Desde el principio le compa­
dece de que haya de estar metido entre pleytos y dispu-

. tas sobre negocios temporales; y le encarga que dé algún 
, intervalo á estas ocupaciones, para entregarse á la con­

sideración, esto es, á las reflexiones útiles á su salud eter­
na, á fin de que no se descuide de sí mismo con el pre­
texto de la caridad del próximo. Quisiera el Santo que el 
papa pudiese desprenderse de juzgar las causas, que hace 
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necesarias la malicia de los tiempos , la calumnia, la vio­
lencia y la opresión de los pobres; pero á lo menos le 
encarga que corrija el método de substanciarlas, al qual su­
pone tan Heno de dilaciones capciosas, disputas ridiculas 
de palabras y otros defectos , que le llama execrable, é 
indigno hasta de un tribunal secular. 

En el libro segundo dice el Santo que la consideraciones 
«na inquisición atenta de la verdad, en lo que se distingue 
de la contemplación, que supone la verdad conocida; y 
propone después los objetos que debe considerar Euge­
nio en sí mismo. 1 Los deberes ó cargos de su dignidad, 
que es ministerio y no dominación , trabajo y no des­
canso, un encargo de domar lobos y no de dominar so­
bre ovejas , un medio de ganar nobleza con la santidad 
de costumbres, con la pureza de la fe, y sobre todo con 
la humildad. 2 La grande autoridad y preeminencia de 
la dignidad pontificia, de que da el Santo muy nobles 
ideas. 3 Y las costumbres y conducta que debe tener el 
papa: sobre esto le encarga que considere mucho qué 
progresos va haciendo en ia virtud: especialmente en ei 
zelo del bien de la Iglesia, en la clemencia con sus ene­
migos , en ia paciencia en las adversidades, en la mode­
ración en la prosperidad, y en el aborrecimiento de la 
ociosidad , de chanzas menos honestas ó excesivas, y de 
toda acepción de personas en la administración de la jus­
ticia. Añade que no le habla de la avaricia , porque es 
público su heroico desinterés. 

En el libro tercero trata de lo que el papa debe con­
siderar baxo de s í : Estoes, dice el Santo, los hombres 
de todo el mundo ; pero para cuidarlos, no para dominar­
los. No hay veneno, ni hierro que mas tema por t i , que la 
pasión de dominar: á todos los hombres debe extenderse tu 
vigilancia y cuidado: á los incrédulos, para que se convier­
tan : á los cismáticos , para que se r e ú n a n : á los hereges, 
para que se desprendan de sus errores ; y á los católicos, 
para que cesen ya la ambición y el conato de desolar la 
Iglesia, i No son voces de estas furias las que mas resuenan 
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en vuestro palacio 2. ¿ No son ellas muchas veces las que h a ­
cen visitar los sepulcros de los apóstoles ? Trata luego el 
Santo de las apelaciones á la santa sede: supone su u t i ­
lidad y aun necesidad en muchos casos; pero declama 
con energía contra varios abusos que había entonces en 
este particular. Aun se enardece mas contra la multitud 
-de exenciones de la jurisdicción ordinaria,concedidas por 
la santa sede. Pero previene que quando hay necesidad 
urgente , la dispensa es excusable, y aun laudable , si la 
exige la pública utilidad. Ademas advierte que algunos 
monasterios están exentos de la jurisdicción ordinaria, 
porque ios fundadores los dieron directamente á la san­
ta sede por particular devoción. Á estas consideracio­
nes sobre las personas particulares , dice el Santo que 
debe el papa añadir otras sobre la Iglesia en gene­
ral , y ver sobre todo cómo se portan los ministros, 
y cómo se cumplen las leyes. Con este motivo se la­
menta de que ninguna observancia tenían los decre­
tos hechos quatro años ánres en el concilio de Rems, 
sobre la modestia de los vestidos del clero , y las ó r ­
denes que deben tener los prebendados de las cate­
drales. 

San Bernardo en el libro quarto de la consideración 
propone á la del papa lo que está á su rededor , esto 685 
el pueblo y clero de Roma y sus domésticos. Hace una 
horrorosa pintura de los vicios del pueblo romano 3 y 
dice al papa que debe trabajar con zelo en su conversión, 
aunque sin esperanza: No estas obligado, le dice, á con­
seguirla , pero sí á procurarla. Se lamenta de que iodo el 
zelo de muchos eclesiásticos se dirija á conservar el ho­
nor, privilegios y rentas de su dignidad. Es casa asom-
hrosa , dice , que los obispos hallen luego sugetos á quienes 
confiar las almas, y lo que pertenece á honores ó bienes tem­

porales lo cuiden por sí mismos, excusándose con que no ha­
llan a quien confiarlo. Por esto aconseja al papa que en­
cargue lo temporal á alguno de sus domésticos , y se 
dedique enteramente al bien espiritual de los fieles.. So-
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bre todo le hace presente que debe elegir buenos carde­
nales, y legados de vida exemplar y mucho desinterés. 
Por último en el libro quinto trata el Santo de lo que es* 
tá sobre el papa, y le da materia para sublimes medita­
ciones de los angeles , de la esencia divina , y de los 
misterios de la Trinidad y Encarnación, 

Los tratados de las costumbres y deberes de los obis~ 
pos, de la reforma de los clérigos, del precepto, de la dis­
pensa , y la apología ^ hacen ver que el Santo fué enviado 
de Dios para restablecer las costumbres de los ministros de 
la Iglesiaespecialmente del orden monástico. Escribió 
también varios opúsculos morales, como de los grados de 
la humildad y del amor de Dios, y teológicos, como de 
la gracia y libre albsdrio, y contra los errores de Abelardo, 
la vida de S. Malaquias, y varios sermones muy acabados, 
especialmente sobre el cántico de los cánticos* 

Semejante al zelo de San Bernardo Fué el de San Nor-
berto fundador de los Premonstratenses. San Norberto, 
nacido de muy ilustre familia en Santen, ducado de Cíe-
ves, se distinguió en ios estudios, y habiendo entrado en el 
clero y recibido el subdiaconado, residía primero en la 
corte de Federico arzobispo de Colonia, y después en la 
del emperador. Era muy estimado y obsequiado, no solo 
por su distinguida nobleza y grandes rentas, sino también 
por sus calidades personales, buen talle, bella figura, fino 
trato, genio esplendoroso , mucho talento y agrado. Era 
ya canónigo , obtenía pingües beneficios, y no veía en eí 
estado clerical sino un camino llano, para llegar por me­
dio de las dignidades pacíficas de la Iglesia á los primeros 
honores del imperio. Olvidado de la eternidad, no pensaba 
mas que en divertirse y en los medios de elevarse. Mas el 
Señor que le tenia destinado para grandes empresas, le 
llamó á s í , como otra vez á S. Pablo. Paseábase Norberto 
á caballo por una pradera, quando sobreviene una ex­
traordinaria borrasca, y cae á sus pies un rayo r ábrese 
un hoyo profundo , el caballo queda tendido á un lado, 
Norberto al otro, y el criado asombrado. Pasa una hora 
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Norberto sin sentido, vuelve en sí como de un profundo 
letargo, y á la manera de Sauío exclama: Señor, qué es 
lo que queréis que haga2. Una voz interior le responde; Apár­
tate del m a l , obra el bien, busca la paz , y sígnela cons­
tante; y con esto forma la mas firme resolución de mudar 
enteramente de vida. 

Se retira totalmente del trat© de la corte , y metido 
en su casa ó en un monasterio inmediato á Colonia, se va 
disponiendo para el nuevo tenor de vida fervorosa, con 
que quiere reparar el escándalo de su vida mundana. Le 
parece que podrá hacer mas fruto acabando de ordenarse, 
y se presenta al arzobispo Federico, y le pide que le orde­
ne diácono y presbítero en un mismo dia, Sorprehendido 
el arzobispo de que solicite con instancias las órdenes, que 
antes no quería recibir, le pregunta la causa, y Norberto 
arrojándose á sus pies hace con lágrimas una humilde con­
fesión de sus culpas, y le declara la resolución que Dios 
le ha inspirado. Federico cree que tan extraordinaria mu­
danza es efecto de una inspiración divina, y asi dispensa 
las leyes que prohiben conferir de una vez ios dos sagra­
dos órdenes. Á la hora del oficio se presenta Norberto 
vestido muy ricamente como suele * pero quando el sacris­
tán va á darle, como á los demás ordenandos, los orna­
mentos sagrados , se quita el vestido rico, y en su lugar se 
pone un sayo de pieles, como le usa la gente mas mísera 
del país; y sobre este vestido que resuelve llevar regular­
mente, se pone los ornamentos eclesiásticos que le da el 
sacristán. Luego que fué ordenado pasó seis semanas en 
el monasterio, y después se fué á servir el canonicato que 
obtenía en su patria Santen. Allí exhortaba eficazmente al 
deán, y á los canónigos al puntual cumplimiento de la re­
gla, y reprehendía los escándalos y faltas públicas, vién­
dose injuriado é insultado varias veces por los mas dísco­
los, ü n simple clérigo llegó una vez á escupirle en la 
cara ; el Santo solo dixo que mas merecían sus pecados, y 
lejos de quexarse, hallaba sus delicias en sufrir por el nom­
bre de Jesucristo, y por la salud de sus hermanos. 
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En el ano 1118 se tuvo un concilio en Frisíárd 9 
presidido por un legado del papa; y ios prelados llama­
ron á Norberto, para hacerle cargo de que predicaba 
sin misión, y de que usaba un vestido extraordinario, pa­
reciendo religioso sin haber renunciado sus bienes. M a ­
nifestó el Santo con mucha humildad los motivos de su 
extraordinaria conducta: satisfechos los padres del con­
cilio le desearon libre; y el Santo para quitar á los malé-
TOIOS todo pretexto de murmuración , se presentó luego 
al arzobispo de Colonia su prelado, y renunció en sus ma­
nos los beneficios y rentas eclesiásticas que-obtenía, ven­
dió las fincas , casas y muebles de su patrimonio, repar­
tiendo todo el producto á los pobres, cubrió el sayo de 
pieles con una túnica y capa ordinaria de lana, y descal­
zo y á pie atravesó la Francia hasta San Gil en Langue-
doc , donde se hallaba el papa , y le pidió permiso para 
ir siguiendo varios pueblos predicando penitencia. A d ­
miró Gelasío el espíritu de Dios de que estaba animado 
Norberto , y observando un raro fondo de prudencia, y 
grande ilustración entre tan extraordinarios fervores de 
penitencia y de tierna piedad , teniendo también presen­
te el alto nacimiento de Norberto, y sus conexiones con 
el emperador y principales señores de Alemania , deseó 
tenerle á su lado, para servirse de sus luces y prudentes 
consejos en los árduos negocios entonces pendientes. Pe­
ro Norberto le representó con tanta eficacia, que las cor­
tes de los príncipes y de los prelados hablan sido funes­
tas á su inocencia, y que no convenia ni á su juventud, 
ni á la penitencia que debia hacer , la vida de su palacio, 
y le suplicó con tantas lágrimas que no exigiese tan du­
ro sacrificio de su obediencia , que el papa respetando la 
circunspección de tan heroica virtud, le dió amplia fa­
cultad de predicar la palabra de Dios en todas partes, 
expidiendo bula para que nadie le molestase en tan dig­
no ministerio , y mandando que le exerciese para que 
el pueblo fiel se aprovechase de sus instrucciones. Con 
esta facultad se dirigía Norberto hacia los Países baxos, 
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predicando con gran zeío en Orleans , y en todos los lu ­
gares de su tránsito : andaba siempre á pie descalzo, aun 
sobre la nieve, sin comer hasta la noche, y sin que el 
frío, hambre ó cansancio entibiasen nunca su fervor. 

Llevaba el Santo dos companeros legos, y por el ca­
mino se le unió un subdiácono: los tres cayeron enfermos 
en Valencienes, y murieron; y mientras se detuvo eí 
Santo con tan triste motivo, llegó á aquella ciudad Bucar-
do obispo de Cambray, y como se hablan tratado mucho 
en la corte, Norberto se le presentó. Á poco rato le co­
noce el obispo, y sin poder contener sus lágrimas al verle 
descalzo, y tan pobremente vestido, le abraza y exclama: 
AhNorber to , ¿quién podiapensar tal mudanza en tí*. Hugo 
capellán del obispo no emendia lo que decían , porque ha­
blaban en alemán, y preguntó á su amo quién era aqueí. 
Ese que estás mirando, respondió Encardo, se crió con­
migo en la corte del emperador, y es de nacimiento tan 
ilustre , y gozaba de tan brillante fortuna y alto favor , 
que no api so el obispado que yo tengo. Hugo, que de ma­
cho tiempo deseaba dexar el mundo, y emprender seme­
jante tenor de vida, al oir á Bucardo, creyó que Dios le 
llamaba á seguir ios pasos de Norberto: fué á buscarle 3 
Y no ie dexó en toda la vida. Con este cooperador cor­
ría el Santo los castillos, pueblos y ciudades, predicando 
sin cesar, instruyendo á los ignorantes, convirtiendo á los 
pecadores, enfervorizando á los justos, componiendo plei­
tos, y extinguiendo los ódios y riñas mas inveteradas. 

Era tal la veneración y afecto con que los recibían 
las gentes , que quando se acercaban á algún pueblo, los 
pastores dexaban los rebaños para anunciar su venida, to­
bábanse las campanas, llenábanse las iglesias , y se oían 
devota y fervorosamente la misa y el sermón. En seguida 
tenían Norberto y Hugo en la misma iglesia conferencias 
familiares para instruir á los fieles de la necesidad de la pe­
nitencia y freqüente confesión, y del modo de hacerlas, de 
las obligaciones de los casados y padres de familia, y del 
modo de vivir santamente en el mundo; y ademas res-
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poadian á las preguntas ó dudas que las gentes querían 
proponerles. Nada pedían á nadie, y las ofrendas que se 
les hadan en la misa, y no podían dexar de admitir, las 
repartían luego á los pobres. Toda la gente acomodada 
quería llevárselos á su casa ; mas ellos aunque atentos ad' 
mírian alguna vez el convite de obispos, abades ó seglares 
piadosos, y con urbanidad cristiana se hospedaban en sus 
casas, y comían en sus mesas : con todo su mayor gusto 
era no tener en los pueblos en que hacían mansión otro 
hospedage que el pórtico de la iglesia, alguna choza ó 
gruta, ó el campo abierto, ni otra comida que legumbres, 
pan y agua: ni otra silla y cama que el mismo suelo. De 
esta manera la doctrina de Norberto, confirmada con tanta 
santidad y aspereza de vida, y con sus milagros, hacia 
frutos admirables, especialmente en cortar las divisiones 
de partidos, odios de familias, y guerras entre señores 
particulares, que causaban en aquel país asesinatos con­
tinuos. El pueblo se atropellaba por verle y oírle, y los 
obispos y abades le trataban con sumo respeto y honor, 
le admitían en sus capítulos, oían con provecho los ser­
mones del Santo, y admiraban la fuerza de sus discursos, 
y la sabiduría de sus respuestas. =3. 

En 1 1 1 9 fué el Santo á Rems, donde el papa Ca-
PREMONSTRA- Hxto celebraba concilio, y fué recibido con mucho respeto 

de los obispos y abades, á quienes sirvió de particular edi­
ficación el rigor de la penitencia y fervoroso zelo del Santo. 
El papa encargó al obispo de León , que le cuídase, y este 
prelado le detuvo casi por fuerza todo el invierno en su 
casa, para que se restableciese algo, pues estaba suma­
mente extenuado. Norberto, cediendo á las instancias de 
aquel obispo, y de muchos varones nobles y religiosos, 
que deseaban que se quedase en aquella diócesi para re­
formar el clero y el pueblo , convino en fixar su residencia 
en alguna soledad: acompañóle el obispo á ver las de aque­
lla diócesi, y habiendo entrado en una capilla que había en 
el desierto de Premonstrato, el Santo pidió permiso ai 
obispo para quedarse alli solo aquella noche. Al día s i -
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guíente fué eí obispo á la capilla, y el santo varón Je dixo; 
Aquí me quedo: este es el lugar que Dios me destina , y 
en que se salvarán muchos por su gracia : vivirán al otro 
lado de esta montana , en donde v i esta noche gran m u l ­
t i tud de hombres vestidos de blanco que cantaban en pro­
cesión. El obispo dio aquel lugar á Norberto, que tuvo 
luego allí mas de quarenta eclesiásticos y gran numero 
de seglares que querían vivir baxo su dirección. Abrazó 
la regía de San Agustin, y todos la profesaron el día de 
Navidad del ano 11 21. Derramó el Señor su bendición 
sobre el órden naciente con tanta copia , que treinta anos 
después se contaban ya cíen monasterios, y ántes de aca­
barse eí siglo pasaban de mil. Los príncipes, los señores 
y ios obispos á competencia promovían las fundaciones de 
tan santos establecimientos. Todas las misiones del Santo y 
de sus principales discípulos, producían numerosas con­
versiones de canónigos, estudiantes, nobles y seglares de 
todas clases, que aumentaban el número de los monaste­
rios, y el de los siervos de Dios en cada uno de ellos. 

Poco después de la primera profesión solemne, salió 
San Norberto á predicar por las márgenes del Rin , y 
convirtió á San Godofredo , conde de Caperberg en Vest-
falía : quien estando casado, y en los veinte y cinco años 
de edad , abrazó este instituto con su esposa y otras per­
sonas de tan alta familia. Cedió todos los bienes, y fundó 
entre otros monasterios el famoso de Cape rberg , que fué 
cabeza de muchos de la órden. Teobaido conde de Cham­
paña dexaba á disposición del Santo todos sus vastos se­
ñoríos y pingues rentas, para fundar monasterios , que­
riendo abrazar él mismo la vida canónica. El Santo, an­
tes de admitirlo, quiso consultarla con Dios , y conside­
rando el buen uso que el conde hacia de sus bienes , le 
dixo: No podéis dexar el mundo : debéis llevar el yugo del 
Señor en la sociedad conyugal. El conde se conformó , y 
resolvió casarse 5 y á sus instancias pasó después el Santo 
á Ratisbona á pedir para esposa del conde la virtuosa con­
desa Matilde , sobrina del arzobispo. En este , como en 
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todos los Yiages , predicaba el Santo en los lugares de su 
tránsito , y en Ratisbona y ciudades inmediatas convirtió 
muchos nobles, que fundaron monasterios. Por este tiem­
po fué llamado San Norberto á Amberes , y con algunos 
discípulos limpió mucho aquellas provincias de los erro-

1 L i h . ix . n. res ¿e Tanquelino , como antes se dixo l . En 11 25 pasó 
25- á Roma á solicitar la confirmación de su instituto, antes 

aprobado por dos legados del papa : fué tratado con mu­
cho honor , y obtuvo sin dificultad la bula de confirma­
ción de Honorio segundo , á 16 de febrero de í 126. Este 
año pasó á Alemania , á solicitud del conde de Champaña, 
para acelerar su casamiento. 

En Espira estaban los diputados del clero y pueblo de 
Magdeburgo, tratando de la elección de arzobispo con el 

1 A IGLESIA DE rey Lotario y dos legados del papa. Predicó el Santo coa 
MAGDEBUR- ej acostu:11brado fervor y buen efecto ; y enamorados de 

su virtud y prudencia los diputados de Magdeburgo , le 
pidieron por prelado con aplauso de Lotario y de los le­
gados. Sorprehendido el Santo , se vio sin fuerzas para 
resistirse , y sin tiempo ni sosiego para deliberar; y aun­
que luego después hacia eficaces instancias á los legados, 
para que le librasen del peso de tanta carga , no pudo 
conseguirlo : le obligaron á admitir , y emprendió luego 
su viage á Magdeburgo: desde que vió la ciudad se apeó, 
y entró en ella á pie descalzo, acompañado de tres obis­
pos que le consagraron el dia de Santiago. En los primeros 
años tuvo mucho que sufrir en el gobierno de esta iglesia: 
halló las rentas muy deterioradas , y gran parte en manos 
de usurpadores : expidió un exhorto para recobrarlas , y 
no siendo suficiente este medio , se valió de las excomu­
niones con que en fin las recobró casi todas. La disipación 
del clero excitaba mas su zelo fervoroso : clamaba á Dios 
en oraciones continuas , reprehendía en público y en se­
creto con dulzura y con acrimonia ; y viendo que nada 
de esto bastaba para contener los escándalos , depuso á 
algunos , castigó á otros , y fué inflexible en privar del 
ministerio á los incontinentes. Este zelo del Santo le exci-
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tó crueles enemigos , que fomentaron varias conmociones 
populares , que quatro veces le pusieron en inminente pe­
ligro de perder la vida ; pero todo lo venció el valor, pa­
ciencia y virtud del Santo, y en los últimos cinco anos era 
tiernamente amado de sus feligreses. 

Vivió en Magdeburgo con su acostumbrada pobreza 
y austeridad , y era incesante su aplicación á los trabajos 
del ministerio. Promovió la conversión de los gentiles de 
las regiones inmediatas , los progresos de su orden , y la 
paz entre los príncipes. Atendió con gran eficacia á las ne­
cesidades comunes de la Iglesia, y en especial á la extin­
ción del cisma que entonces la afligia. No se dexó vencer 
de los alhagos y engaños de Anacleto , y estuvo siempre 
firme á favor de Inocencio : contribuyendo á que varios 
príncipes, obispos y ciudades de Alemania se mantuvie­
sen en su obediencia. Presentó al concilio de Rems cartas 
del rey Lotario , que ofrecía enviar exército á Roma en 
defensa del papa, y siguió después á este rey en calidad 
de canciller del imperio en la expedición de la Italia. En 
Roma Inocencio le dió el título y derechos de primado 
de Alemania ; y habiendo seguido á Lotario en el viage 
de muchas cortes del imperio , ayudándole con sus con­
sejos á terminar arduos negocios de la Iglesia y del esta­
do , llegó á Magdeburgo muy quebrantado de salud y de 
fuerzas: no quiso suspender los trabajosos exercicios de su 
f ida penitente , y ministerio apostólico ; y acabando de 
extenuarse con las tareas de la quaresma, después de una 
larga enfermedad, murió en la octava de Pentecostés, 
de 1134. 

Unir la austeridad de vida, el retiro y desprendimien­
to del mundo , con la vigilancia, el zelo y las tareas del 
ministerio apostólico, parece que es el principal carácter 
de la vida de San Norberto , y el blanco de su instituto 
canonical. Eligió la regla de San Agustín , para imitar 
el tenor de vida que seguía este Santo con su clero. Dis­
puso que sobre el pobre hábito blanco de lana usasen los 
canónigos la sobrepelliz de lino, para mayor decencia de 
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las funciones de iglesia. La comida era pobre y una sola 
al día, los vestidos de tela ordinaria, y tal tez llenos de 
remiendos , el trabajo mecánico y penoso , y el silencio 
continuo. El tiempo se distribuía en ir al coro, en la la­
bor de manos, y en el estudio ; y el Santo encargaba con 
particularidad el aseo en las cosas del altar, la corrección 
de las faltas en el capítulo , y la caridad con los pobres. 
" En los principios de la orden, como dice un autor res-

1 Jacobo de «petable 1, quando todavía abundaba el precioso tesoro 
Vit re Hisf. „de la pobreza, salian de Premonstrato los discípulos del 

«Santo abrasados del fuego que el Señor vino á encen-
sjder sobre la tierra, y extendían sus llamas, no solo por 
s> las provincias inmediatas, sino casi por todo el mundo." 

Aunque el mayor número de casas premonstratenses se 
undaron en Alemania y en Francia, no hubo provincia 

en Europa en que no hubiese muchas ; y en nuestra Es­
paña, donde esta orden ha sido menos conocida, se con­
taron hasta quarenta abadías. Merecen aquí alguna me­
moria las de Retuerta, que fué la primera, y es hoy ca­
beza de esta congregación de León y Castilla: la de La-
v i d , donde al lado de un tío, hermano de su madre, se 
crió Santo Domingo de Guzman: la de Medina del Cam­
p o , que trabajó mucho contra la superstición judáíca: la 
de Segovia, primer monasterio de aquella ciudad , que 
hospedó á Santo Domingo , y le dió suelo para su p r i ­
mera fundación en España ; y la de Santa María de Agili­
tar de Campoo, que llegó á contar cincuenta y seis igle­
sias servidas por sus canónigos. Distinguióse el zelo de los 
premonstratenses en fomentar y dirigir las expediciones de 
las cruzadas: fundáronse casas en la Palestina , en la Si­
ria , en la Grecia é isla de Chipre; y muchos de sus ca­
nónigos trabajaron con gran fruto, predicando ya á los 
infieles, ya á ios cruzados , y demás cristianos en todo 
lugar y tiempo, gobernando algunas de aquellas iglesias, 
y derramando la sangre en defensa dé la fe, como el cé­
lebre Gi l de María , á quien se le fueron cortando los 
miembros de uno en uno. En el Norte fué donde mas tra-
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bajaron los premonstratenses, ya convirtiendo gentiles 
de la Esclavonia, Livonia , Pomerania y otras provin­
cias, ya resucitando la piedad, y reformando la discipli­
na en la Saxonia, Inglaterra , Dinamarca , Bohemia y 
otras regiones: ya gobernando muchas iglesias como la 
de Olmutz en la Moravia, y la de Riga, metrópoli de la 
Livonia. 

En las catedrales que tenían á su cargo , y en casi 
todas sus casas y monasterios habia escuelas públicas, en 
que se explicaban uo solo los libros sagrados y de los san­
tos , sino también los poetas, filósofos é historiadores. Ha­
bla canónigos destinados á copiar libros, á quienes se daba 
el nombre de escritores, y se les dispensaba del trabajo de 
manos , y de algunas horas de coro. Aplicábanse ios discípu­
los de San Norberto á qualquier exercicio, que pudiese ser­
vir á la ilustración ó santificación del clero, ó del pueblo; 
y de este zeio universal nacieron algunas prácticas en a l ­
gún modo particulares del instituto. Una de ellas es la fa­
cilidad y buen órden con que en todas partes se encarga­
ban del gobierno de los curatos, que les confiaban los obis­
pos. Destinábanse para cada curato dos, quatro ó seis ca­
nónigos , según era la feligresía: el principal respondía al 
obispo en la visita, y todos eran responsables á los supe­
riores regulares de la observancia del instituto. 

Es cosa muy notable, que exerciendo los premonstra­
tenses en todas sus abadías , prioratos y granjas , y en 
las catedrales , colegiatas y curatos , que se les unian 
ó encargaban, la administración de sacramentos, y pre­
dicación de la divina palabra, nunca se suscitasen disen­
siones , ni quexas de los obispos y párrocos contra ellos. Y 
parece que la suma atención con que procuraron los pre­
monstratenses hacerse estimar de los obispos, pudo influir 
para que en el capítulo general del ano 1198 ó 1199 se de­
cretase que ningún abad ó prepósito usase de mitra , bácu­
lo , &c. y se pidiese al papa que confirmase el decreto, 
como lo hizo Inocencio tercero. También es en algún 
modo propia de este instituto canonical la práctica con 
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que en los principios promovia los monasterios dobles, ó 
de hombres y mugeres , con habitaciones enteramente se­
paradas 5 pues aunque en los siglos anteriores ya los ha­
bla, lo fueron casi todos los premonstratenses al princi­
pio , deseando facilitar la conversión, ó retiro del mun­
do, de familias enteras, por haber siempre proporción de 
retirarse las mugeres, quando querían retirarse los hom­
bres. El monge benedictino Hermano alaba particular­
mente en San Norberto , el que hubiese juntado ambos se­
xos en el servicio de Cristo, y asegura que en su tiempo 

> liabia mas de diez mil mugeres premonstratenses. De don­
de colige, que desde los apóstoles á San Norberto, no se 
conocía Santo que hubiese hecho en tan poco tiempo tanto 
fruto en la Iglesia. Después ensenando la experiencia que 
tenia sus peligros la inmediación de los monasterios de 
mugeres , determinaron unánimemente los canónigos en 
capitulo general , que no se recibiesen mugeres en la 

1 Jac. de V i - órden h 
tre ib. Un sabio premonstratense me hizo observar , que lo 

que dixe en la primera edición acerca de San Norberto 
y de su instituto, no llenaba el alto concepto que• de 
ellos formaron Hermano, San Bernardo y oíros escritores 
contemporáneos r lo que me ha obligado á añadir é ilus­
trar este artículo. Conozco que para su completa ilustra­
ción sería preciso reunir las tareas apostólicas de los prin­
cipales premonstratenses, siquiera en el norte : probar 
que eran de este instituto muchos santos é insignes misio­
neros , que los autores suelen citar con el solo nombre de 
canónigos regulares; y dar alguna idea de los progresos 
que en virtud y ciencia hicieron las iglesias confiadas á 
este orden. Pero estrechado por los límites de un resiimen 
de historia general, destinado al común de los fíeles, me 
contento con manifestar mis deseos y esperanzas de que 
alguno de los sabios canónigos de las casas de España nos 
presente con juiciosa crítica las memorias, que mas den 
á conocer el verdadero espíritu de San Norberto y de su 
instituto, y los grandes bienes que produxeron á la Igle-
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sla en unos siglos y en unas regiones de tanta corrupción é 
ignorancia; eu lo que no soio interesa el honor del Santo y 
de sus hijos, sino muy particularmente el bien de toda ia 
Iglesia. 

A la memoria de San Bernardo y de San Norberto 
añadamos la de algunos otros varones insignes, que tra­
bajaron con ardor en la predicación de los pueblos, y en 
ei arreglo de nuevas congregaciones regulares. Roberto 
de Abriselas, varón de gran zelo contra los vicios, ve­
hemente y enérgico en sus declamaciones, después de 
haber vivido algunos anos con gran aspereza en la sole­
dad , por orden de Urbano segundo iba predicando por 
los pueblos y diócesis de Francia con admirable fruto 
Se guianle muchísimas gentes de ámbos sexos : lo que en 
viages continuos tenia sus peligros , y dio pábulo á ma­
lignas murmuraciones. Por lo que Roberto mudó de 
rumbo , y se retiró en los bosques de Fontebrault, dio* 
cesi de Potiers. Allí se construyeron varias barracas, 
unas para las muge res y otras para los hombres : las 
muge res oraban , los clérigos cantaban los divinos ofi­
cios y celebraban la misa , y los seglares trabajaban: to­
dos guardaban silencio y continencia , vivían con gran 
pobreza y austeridad, y llegaron á ser en todos mas de 
tres mil. Formaban varios monasterios particulares baxo 
la general dirección de Roberto , quien antes de morir 
dispuso que la cabeza de aquella congregación fuese una 
de las muge res, y eligió la primera con nombre de aba­
desa con aplauso de todas aquellas gentes, y aprobación 
del legado de la santa sede. Parece que se propuso Ro­
berto que en su congregación se renovase la memoria de 
la casa y familia de María Santísima después de la muer­
te del Señor, pues San Juan la respetaba y obedecía como 
madre y supe rio ra; y por esto decía Roberto que las mu-
geres tomasen por modelo á María Santísima, y los hom­
bres á San Juan. Murió Roberto ei año 1116. 

E l mismo ano murió Bernardo de Tirón. Era este un 
monge exemplarísimo, que después de muchos anos de 
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soledad, de dirección de monges, y de predicar peni­
tencia en los pueblos , logró que Ivon de Qiartres le die­
se un poco de tierra junto ai arroyo de Tirón j y allí le­
vantó un monasterio que fué principio de una congre­
gación monástica que llegó á tener cien, casas. Con una 
vida.semejante fundó San Vidal el monasterio y congre­
gación de Sablñi , cuyos- monges seguían la regla de San 
Benito. Después á fines del. siglo doce , y en el pontifica­
do de Inocencia tercero-tuvieron principio varias órdenes 
religiosas , que veremos muy brillantes, en laquarta épo­
ca. Veamos ahora algunos escritores eclesiásticos de. los. 
que mas.ilustraron el siglo duodécimo.. 

Ivon.; de. etiartres. habia estudiado, la teología con el 
célebre Lanfranco en la abadía de Bec. El obispo que ha­
bía en esta ciudad fué depuesto: por sus crímenes, y re­
nunció en manos del papa ,, quien, en. conseqüencia dis­
puso que el; clero y pueblo-de Chartres. eligiesen; otro , y 
íes, recomendó el. m.érita singular de Ivon que fué electo 
unánimemente, por mas que lo resistía: el rey le dió la 
investidura , y el papa le consagró, ^11 todo, su pontifica-
do. se manifestó lleno de zelo contra los. desórdenes, de 
aqud: tiempo , y fiel observador de las leyes de. la Iglesia 
Fué muy perseguido, y preso por haber escrito al rey. con­
tra, su escandaloso casamiento: los feligreses qperian l i ­
brarle á viva, fuerza , mas él se lo-prohibió con grande 
eficacia, ^.Habló, también con valor y franqueza, de; algu­
nos abusos de la autoridad, del papa y. de sus legados,, en 
lo que:nivo^ que sufrir alguna., vez.-.. Murió en 11.15 , y 
dexó muchos escritos: los principales son una; grande re­
copilación de cánones conocida, baxo el nombre de D e ­
creto , y sus cartas. En estas se hallan: oportunísimas de­
cisiones sobre varios puntos , y apreciables. noticias de los 
sucesos mas , importantes de entonces. 

Algerio monge de Cluni escribió las antigüedades de 
la iglesia de Lieja , y muchas cartas importantísimas so­
bre asuntos eclesiásticos, que no se han conservado; pero 
nos quedan algunos tratados suyos, y singularmente el de 
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la Eucarist ía , en que impugna sólidamente varios erro­
res sobre este misterio. Aigerio toda su vida fué superior á 
la ambición y avaricia: prefirió siempre vivir retirado con. 
módicos bienes, á las pingües prebendas que varias veces 
se le ofrecieron; y después que entró -en Gíuni, edificó 
aquella comunidad con la pureza de vida-, humildad y 
buen modo. Murió en 1151 „ 

Ei célebre abad de este monasterio, Pedro llamado 
el Venerable , de quien poco ántes hablé 1 con motivo de 1 Num. 446. 
sus amistosas disputas con San Bernardo , merece también 
aquí particular memoria por los importantes escritos-que 
dexó: á saber, una gran colección de cartas apreciables, 
los tratados de la Divinidad de Jesucristo, y contra los 
judias , y una Impugnación del Alcorán ; que compuso des­
pués de la visita de los monasterios de España sujetos al 
de Cluni, en la que se informó de los 'errores de ios ma­
hometanos, y adquirió una traducción latina del famoso 
libro. Dexó también una carta ó libro contra los Petra-
bu si a-nos, ó los que seguían los errores de Pedro de Bruis, 
algunos sermones, el libro de milagros sucedidos en su 
tiempo, algunas poesías, los estatutos de Ciuni, - yd t r a ­
tado del sacrificio de la misa. Murió este santo y sabio 
abad el año de 115 6. 

De Guiberto abad de Nogente monasterio de Francia^ 
varón de gran prudencia y santidad de costumbres , que­
dan varios escritos que prueban sü talento y sabiduría. Un 
Tratado de ¡a predicación, en que da excelentes consejos 
para que los sermones hagan fruto , otro de la Encarna­
ción contra los judíos , otro de la v i rg in idad , un Elogi® 
de la Virgen Satí t íshna, aigunos escritos' históricos j có-
mentarios de libros sagrados , y un importante y curio­
so tratado de las reliquias de ¡os santos. En él enseña que 
debemos venerarlas para imitar sus exemplos, y merecef 
su protección; pero quiere mucha seguridad de que son 
santos aquellos á quienes damos culto, y de que son ver­
daderas las reliquias: debiendo invigilar los obispos en 
que no se exponga á la veneración de los fieles sino lo que 
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es digno de ella. No cree Guiberto que los milagros sean 
prueba suficiente de la. santidad de algún sugeto, ni de 
la verdad de algunas reliquias; porque pueden; ser efec­
tos de la viva fe de los que las veneran creyéndolas,ver­
daderas. Declama contra los que fingen milagros, santos-
ó, reliquias 5. citando algunos exempíos; y declara que es, 
pecado invocar como santo al que no es reconocido coma 
tal. Siente que se haya introducido y extendido la prácti­
ca de dividir los cuerpos de los santos , y sacarlos de sus 
sepulcros, á pesar de lo que decía San Gregorio Magno; 
y, atribuye á esta nueva disciplina la multitud de reliquias, 
que falsamente se suponen de este ó de aquel santo. Hace 
memoria de algunas; y advierte que con tal que sean re­
liquias de santo es un error de hecho tolerable el que se: 
veneren como de mártir las que son de confesor ,, ó de un 
santo las que son de otro, pues todos forman un mismo 
cuerpo de que Jesucristo es cabeza. Pasa después á tratar 
de las que se suponen reliquias de Cristo: juzga que no 
debemos buscarlas; é impugna muy de propósito á los, 
monges de San Medardo que pretendían tener uno de los 
dientes de Jesucristo. Observa que para, venerar al Señor 
nomecesitamos de reliquias suyas, pues le tenemos entero, 
y le recibimos entero en,la eucaristía: en cuya considera­
ción se detiene algo, probando la presencia real contra 
los. hereges , y declarando algunas dudas sobre la consagra­
ción., como que no queda consagrada la forma que está 
escondida baxo de los corporales ó en el sagrario, sin sa­
berlo el sacerdote, por falta de intención de este. Com­
puso también Guiberto un tratado con el título de la, ver­
dad del cuerpo y. sangre de Cristo, en que impugna» el er­
ror de Berengario, y dice entre otras cosas: En el canon 
de la misa' antes y después de consagrar se hacen muchas 
cruces, y siempre de tres en tres; porque la Santísima T r i ­
nidad es la que obra el misterio del al tar , al modo que 
formó el cuerpo en las entrañas de M a r í a Santísima. Si la 
eucaristía no es mas que una sombra y figura , nosotros ha­
bremos pasado de las sombras de ¡a antigua ley 4 otras 
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som hras mas despreciables \ M u r i ó el ano de 11 24, * Lih'.de p i ¿ ~ 
Nueve ú diez años después murió el venerable Hiide- nor- -Episí.ad' 

berto, que de oblspo.de Mans pasó á arzobispo de Turs.. £t£ef ' 
Aunque las guerras de Francia con los reyes de Inglaterra 
que poseían entonces la ciudad de Mans, le ocasionaron 
grandes disgustos, y algunos años de prisión,.y pasó ade­
mas toda la vida muy aplicado á la. predicación, á la v i ­
sita y á todas las tareas propias de su ministerio : sin em­
bargo dexó también una gran colección de escritos en 
prosa y en verso : algunos opúsculos apreciables v parti­
cularmente el intitulado tratado teológico , y el del sacra­
mento del altar : varios sermones que contienen importan­
tes verdades sobre la fe de la real presencia del Señor en 
la Eucaristía, la comunión de una sola especie, la pre-
destinación gratuita , la confesión ai ministro de la Igle­
sia, celibato del clero, purgatorio &c.: gran número de­
cartas , la mayor parte- morales, ó relativas á puntos de 
dogma ó disciplina; y en íin muchísimos versos, los mas 
poco correctos, y algunos muy acabados para aquel tiempo.. 

: El abad Ruperto ó. Roberto fué célebre por los comen­
tarios sobre la Escritura , y el libro de los. Divinos oficios^ 
y murió en 113 5. Guiiíelmo abad de San Tierri y des-
pues moiige cisterciense escribió sobre la eucaristía, con el 
designio de comparar los varios textos de los santos pa­
dres,, y explicar algunos especialmente de San Agustín : 
Desde el principio de la-Iglesia, dice,, hasta estos últimos 
años no se fagitaban estas questiones, y los- Padres en sus 
obras suelen ceñirse al asunto que tratan , sin dilatarse so­
bre materias de que no se disputaba. Por esto hay . en sus 
escritos varias expresiones sobre este sacramento, que eran 
muy al caso en el tiempo, ocasión y sentido , en que ellos las 
decían, Vero miradas por sí solas por los que quieren dispu­
tar ó deslumbrarse, parece que tienen un sentido muy dife­
rente del que tenia el autor que las escribió. Hay otras obs­
curas 5 lo que no es de admirar , porque en fin los santos 
eran hombres, y no preveían las sutilezas y desvarios dé las 
heregias futuras* Hugo de Sán Víctor enseñó mucho tiem- , 
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po en la célebre escuela de la casa de canónigos regulares 
de San Víctor en París, en q«e fué prior. Dexó muchas 
obras sobre la Escritura, algunas de historia, y un Trata­
do ds los sacramentos, en que ;observa que en muchas 
iglesias «e daba todavía á los niños recien bautizados ía 
eucaristía baxo la especie de vino. Murió en 1142. 

OEl autor de la famosa obra intitulada Decreto de Gra-
c 1 A L FAMA {€¡ano era un benedictino de Bolonia. La obra es una co-
G-K.A..C1*™1 lección de cánones á imitación de las de Encardo é Ivon 

de Chartres , é intitulada Concordia de los cánones que dis­
cuerdan , porque Graciano ne propuso conciliar las auto­
ridades'que parecen opuestas. En esta colección no solo 
se halan los cánones antiguos y modernos, y las decre­
tales de los papas , sino también varios extractos de san­
tos padres, y de leyes del Código, Digesto y Capitulares 
de los reyes de Francia. Muchas citas hay de cánones ó 
libros, que no son de ios papas, concilios , ó Padres á 
quienes se atribuyen. La obra se divide en tres partes. En 
la primera hay ciento y una dsitinciones sobre el derecho 
en general, y los ministros de la Iglesia , desde el papa 
al simple clérigo. La segunda contiene treinta y seis cau­
sas , especies ó casos particulares , y sobre cada una se ex­
citan varias qüestlones. La tercera se intitula re la Consa­
grac ión , y trata de los sacramentos de la eucaristía, bau­
tismo y confirmación, y de algunas ceremonias. Desde 
que se publicó este libro , fué el mas célebre sobre dere­
cho canónico, y se le dio el nombre de Decreto. 

Y V E D R O L O S Í - Igual fortuna logró entre los teólogos el libro de las 
BARDO CON sus sentencias de tos santos padres, que publicó Pedro Lom­

bardo, conocido con el nombre de Maestro de las senten­
cias. Pedro , natural de Lombardía , estudió en Bolonia ? 
y pasó á París recomendado á San Bernardo, é hizo ta­
les progresos en la teología, que fué luego el doctor ó 
maestro de mas fama de aquella escuela. Entonces domi­
naba en Francia la afición á la filosofía de Aristóteles, es­
pecialmente á su lógica, y varios doctores queriéndola 
aplicar á materias teológicas, cayeron .en errores muy no-
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íables 1, Pedro pues se propuso Impugnar ó desengañar á - r L ib . i r . 
ios que se fiaban demasiado en sus propias, sutilezas ó dis— n' 36« 
cursos, y á este fin'procuró recoger en un pequeño volu­
men las autoridades de los santos padres sobre-las mate­
rias teológicas.. Dividió, su obra, en quatro libros, y cada 
uno en varias distinciones.. En el primero trata de la T r i ­
nidad y atributos de Dios. En. el segundo de la. creación,' 
esto es de; ios ángeles , de la obra; de los seis días , de la 
Greacion del hombre y de su calda; y con este motivo-
trata de la. gracia y libre; albedrío , del pecado original y 
del actual: En el tercero^ trata de la encarnación , y per­
fecciones, de Cristo, de la fe, esperanza y caridad , de los 
dones del Espíritu Santo , y divinos mandamientos. En el 
quarto de los sacramentos en. general y en particular: con-
motivo, de. la penitencia, traía del purgatorio , y por razón 
del órden:trata de la simonía: acaba con la resurrección , 
último,juicio, y estado de los bienaventurados. No trata 
de propósito de la Iglesia, de la primacía del papa, de la 
Escritura, , de la tradición , ni de. los concilios ; pero co­
mo; sobre estas malerias. entonces no ;se disputaba mucho 
entre los. teólogos, la obra: de Pedro Lombardo.iué; 
da como un curso completo de teología , y se cuentan 
unos, doscieatos cincuenta, autores que la han comentado., 
Comtodo em ella, suelem notarse hasta, veinte y seis artícu­
los , sobre los quales su opinión no es seguida de, los teó­
logos. Pedro. Lombardo., fué, arzobispo de Paris, y escri­
bió un comentariosobre los salmos y las epístolas, de S. Pa-.. 
blo. Parece que murió el año de 1,160., 

Con el decreto de Graciano, y: sentencias de Lombar- CDLXTI 
do se solía comparar la Historia. Escolástica ¿ Q Pedro Co- . 
mestor , esto es, Comedor. Esta obra contiene casi, todo 
el texto de los. libros históricos de la Escritura con varias 
explicaciones arbitrarias , muchas opiniones de íiló.,oíbs, 
y bastantes fábulas ; y con todo logró, mucha, estimación 
algunos siglos; 

Juan Sarisberiense ingles estudió en París con varios 
maestros , y compuso dos libros célebres que intituló d • 
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Volicrát ico, e/ Mctalófjco. El primero es un cuerpo de 
moral y política , lleno de eruáicion algo indigesta : des­
cribe y reprehende los divertimientos de los señores, co­
mo la caza., juego, mósica y adivinos: declama contra los 
aduladores y contra los ambiciosos, que con .artificios al­
canzan prelacias ó privilegios para eximirse de la jurisdic­
ción de los superiores legítimos .; y .alaba á ios cartuxos, 
y á los monges de Granmont por su piedad y desinterés. 
En esta obra J refiere .algunas conversaciones suyas con 
el papa Adriano quarto , que también era ingles, y en ellas 
pinta con viveza varios abusos, que supone que habla en­
tonces en la corte de Roma. En el Mstalógico trata del 
bueno y mal uso de la dialéctica y eloqiiencia, y hace la 
apología de muchos sabios. Después Juan fué obispo de 
Chartres., y escribió la vida de Santo Tomas de Cantor-
be r i , su estimado maestro, á quien dedicó su Pol ic rá t i -
00, y acompañó en el destierro y demás trabajos. Ademas 
tenemos de Juan gran numero de cartas apreciables por 
las noticias que dan de la historia de su tiempo. 

Guillelmo, arzobispo de Tiro, habia nacido en la Pa­
lestina de padres franceses , que le enviaren á Francia á 
estudiar : vuelto á Tiro fué arcediano y después arzobis­
po: hizo varios viages á Europa para excitar ios prínci­
pes cristianos á enviar socorros á la Tierra santa, y es el 
autor de la mejor historia que tenemos del imperio de los 
latinos en Jemsalen. El abad Joaquín, monge cistercien-
se de gran virtud, dexó muchos comentarios sobre el apo-
calipsi, y profetas del antiguo Testamento la concordia 
de este con el nuevo y otros escritos 2. Este abad fué famo­
sísimo por sus profecías , de las quales basta decir con 
Santo Tomas , que no eran anuncios del espíritu profé-
tico, sino congeturas del entendimiento humano , y que 
por eso salieron algunas verdaderas y otras falsas 3. De 
Hugo Eterio tenemos una obra contra los griegos , en que 
trata con mas extensión y sutileza que método, de la pro­
cesión del Espíritu Santo ; y otra del alma separada , en 
que prueba la utilidad de los sufragios por ios difuntos. 
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De Felipe abad de Buena Esperanza, deí orden de 
premonstratenses, que murió á fines dei sigio doce, sub­
sisten comentarios alegóricos y morales sobre el cántico 
de los cánticos y sueño de Nabucodonosor : los tratados de 
la salvación de Adán y Salomón, de la dignidad de los 
clérigos y monges, y de la obediencia y silencio : algunas 
vidas de santos y algunas cartas. Una de las mas notables 
es la que siendo prior de la casa, escribió á San Bernar­
do, quexándose con amargura de que el Santo sin per­
miso del abad de Buena Esperanza hubiese admitido mon-
ge en Claraval á Roberto, que habia profesado en aquella 
casa I . El Santo pretendía poder en algunos casos dar el 
hábito de su orden á los que hubiesen profesado en otro, 
y se quexó al abad de Buena Esperanza de la carta del 
prior. Felipe fué privado de este oficio, y enviado á otra 
abadía; y aunque luego representó al papa Eugenio ter­
cero, lamentándose de los perjuicios que le causaba la mu­
danza de casa 2 : sin embargo duró su destierro unos cinco 
anos, hasta el de 11 5 5, en que volvió á la abadía de 
Buena Esperanza, y poco después fué hecho abad. La sin­
gular compasión con que socorria á los pobres, le hizf 
dar el sobrenombre de limosnero. 

De la misma orden de premonstratenses fué Adán 
©hispo ú abad de Casa blanca ó Casa candida en Escocia, 
que murió en 1180 después de haberse distinguido en 
piedad y sabiduría. Escribió un comentario de la regla de 
San Agustín, varios sermones y algunos tratados. En uno 
de estos intitulado Soliloquio del alma con la r azón , se que-
xa el alma de las penalidades de la vida religiosa , y la 
razón las justifica : con cuyo motivo se habla de muchas 
prácticas de los premonstratenses, y se explica la fórmula 
de su profesión. 

Ep. x. 

Ep. x t . 

TOMO IX, 
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CDLXVII 
ESTADO DE LA 
IGLESIA EN EL 
SIGLO VH. Y 

íespues de haber considerado en paFtlcular los ene­
migos de la Iglesia en la tercera época, y en cada sigio 
la sucesión de los papas, y los principales concilios y su­
cesos de cada una de sus provincias, quisiera poder reu­
ní rio todo baxo un punto de vista, para que mas fácil­
mente se formase idea del estado general de la Iglesia en 
dicha época , y se observase la constancia de su doctrina, 
la sucesión de sus ministros , y las mudanzas que dispuso 
ó toleró en sus prácticas. 

En el siglo séptimo vemos las iglesias de Italia y de 
Francia sin notable alteración respecto del siglo prece­
dente : bien que decayendo algo de su esplendor, y fer­
mentando la semilla de algunos abusos, que con el tiempo 
ocasionaron grandes escándalos. La iglesia de España es­
taba en su mayor brillantez, especialmente por la ilustra­
ción y santidad de sus prelados, y por las zelosas provi­
dencias de sus freqüentes concilios. La de Inglaterra veía 
entrar en su seno los monarcas de la isla con todos ó ca­
si todos sus vasallos. Al mismo tiempo padecía la Iglesia 
en el África y vastas regiones del Oriente la espantosa 
desolación del mahometismo. Pero se iba introduciendo la 
yerdadera fe en algunos pueblos de la Germania y del 
Norte; y el nombre de Cristo, aunque tal vez con las sa­
crilegas voces de los nestorianos, resonaba entre las na­
ciones mas fieras y bárbaras de la Asia, hasta en la China. 

En el siglo octavo la iglesia de España es atropellada 
con la rápida y cruelísima irrupción de los moros; pero 
en tan dura esclavitud conserva pura la fe, por mas que 
el error de varias maneras procure sorprehenderla. Las 
iglesias de Italia y de Francia prosiguen debilitándose con 
disputas y cismas; y la de Inglaterra robusteciéndose con 
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la protección, luces y exemplos de reyes y abades pia­
dosos. De esta isla sale el apóstol de la Alemania San Bo­
nifacio , por cuyo medio y de otros ilustres santos, la luz 
del evangelio se extendió entre varios pueblos germanos 
y del Norte. La iglesia oriental sufre el cruel azote de los 
iconoclastas en el imperio de Constantinopla; y en las re­
giones sujetas á los sarracenos y turcos va siempre en 
aumento el rigor de la persecución. cnLXvm 

En el siglo nono va debilitándose ó apagándose mas NONQ Y DÉCÍ-
y mas en el Africa y en el Oriente la luz del evange- MO> 
lio ; y en el imperio de Constantinopla padece la Igle­
sia grandes males , que no pueden remediar del todo los 
Ignacios y las Irenes. Sobre todo la ambición de Focio 
pone ios fundamentos del muro de división, que no tar­
dará mucho en separar enteramente las iglesias latina y 
griega. En este siglo estuvo la de España muy trabajada 
y perseguida; pero presentaba á los ángeles y á los hom­
bres un doble espectáculo de grande consuelo y edifica­
ción. Baxo el dominio de los moros , el zelo constante f 
y la tranquila paciencia de gran número de glorioso» 
mártires, que derramaban la sangre entre largas tribula­
ciones. En los montes de Asturias y sus cercanías, el ad­
mirable zelo de restablecer el culto de Dios, y la mas 
tierna piedad en unos pechos endurecidos con los traba­
jos y peligros de la guerra. La iglesia de Italia en la elec­
ción del papa Formoso mira el principio de males muy 
sensibles : la de Inglaterra hace admirables progresos con 
la protección del rey Alfredo ; y la de Francia cobra gran­
de esplendor con las leyes y disposiciones de Garlo-Magno, 
aunque no dexan de ser freqüentes y ruidosas las dispu­
tas , y grandes los escándalos. Siguen las misiones en va­
rios pueblos de la Suecia, Dinamarca, Bulgaria, Bohemia, 
Moravia , Esclavonia y Rusia , y las nuevas iglesias son 
también regadas con sangre de mártires. 

En el siglo décimo se aumentan los males de la igle­
sia del Oriente tanto en el imperio de Constantinopla, 
como baxo el dominio de los turcos. La de Roma tiene 

ecc 2 
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que llorar grandes escándalos en las costumbres de a l ­
gunos papas j y tan triste espectáculo hace prorumpir al 
cardenal Baronio y á otros sabios de gran piedad en las 
mas patéticas lamentaciones del infeliz estado de la Iglesia 
en aquel siglo. Sin embargo derramaba Dios sus gracias 
y bendiciones con abundancia sobre otras iglesias: dig­
nándose el Señor, como dice un autor de mucho nom­
bre , sostener entonces con el vigor de los miembros á 
la cabeza enferma, al modo que en tantos otros siglos 
se ha valido de la robustez y salud de la cabeza, para 
curar las enfermedades de las demás partes del cuerpo 
de la Iglesia. La misma Italia y el imperio de Constan-
tinopla fueron edificadas con las prodigiosas vidas de 
santos anacoretas, que renovaban las austeridades y abs­
tinencias del Egipto y de la Tebaida. En la Polonia, 
Bohemia , Panonia, Hungría y oíros pueblos germanos 

. y del Norte, hizo la fe tan admirables progresos que no 

. será ponderación decir, que una tercera parte de laEu* 
ropa abrazó en este siglo la religión cristiana. La Alema­
nia y el Norte abundaban en príncipes religiosísimos, 
en princesas santas , ó de costumbres exemplarísimas, y 
también en grandes obispos , animados de un vivo zelo 
de extender la fe y las virtudes cristianas. En la España 
alternaron los triunfos con las desgracias en las guerras 
de los cristianos con los moros; pero fué constantemente 
gobernada aquella iglesia por muy santos obispos, é ilus­
trada con la generosa confesión de la fe de sus mártires, 
especialmente del admirable niño San Peiayo. Por últ i­
mo la iglesia de Francia en sus trabajos y aflicciones 
iquán sólidos motivos de consuelo hallaba en la admi-

. r»able reforma de Ciuni ? 
En el siglo diez habia cundido mucho entre los cris­

tianos menos ilustrados de todas clases el rezelo de que 
el mundo habia de acabar al cumplirse los mil años del 
nacimiento ó de la muerte del Señor. Creían haber pre­
cedido ya en la irrupción de los húngaros el Gog y 
Magog del Apocalipsi j y la mala inteligencia de aígu-
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nos pasages de dicho libro sobre el término de mil años, 
la disolución de costumbres en clero y pueblo, y el ha­
berse dexado ver en Italia y Francia dos insignes seduc­
tores en el mismo ano m i l , corroboraron y sostuvieron 
por mucho tiempo aquel temor á pesar de las reclama­
ciones de los hombres sabios y juiciosos. Este temor 
•fmdo contribuir á que en el siglo diez desasen de repa­
rarse muchas iglesias, y de levantarse otras nuevas; 
pero al paso que al entrar el siglo once se desengaña­
ban mas y mas las gentes de dia en dia, se avivaba la 
devoción de erigir ai Señor nuevos templos, y de repa­
rar y adornar los antiguos , especialmente en satisfac­
ción de ios pecados. Así en el discurso, del siglo once se 
levantaron en varias provincias eclesiásticas muy gran­
diosas iglesias, de las quales subsisten algunas todavía. 
En este siglo van zeiosos misioneros á los prusianos; 
pero por entonces, aunque son bastantes los mártires 7 
son pocos los idólatras convertidos. Con mas fruto va­
rios príncipes y princesas venerados como santos por 
la Iglesia protegen la religión en los reynos de Alema­
nia y del Norte. En Francia los obispos en sus conci­
lios han de trabajar mucho para cortar ó moderar las 
discordias civiles con la paz ó tregua de Dios. La igle­
sia de España sigue dando exemplo de fortaleza cris­
tiana baxo la esclavitud de los moros , y recobra la l i ­
bertad en vastos países con la fortaleza militar de sus 
reyes y exércitos. En el imperio de Constantinopla se 
.rompe claramente la unidad, de la Iglesia con el cisma de 
Cerulario. En la Siria y demás dominios de los turcos pa­
decen los pocos cristianos que quedan nuevos y mayo­
res trabajos; y sus clamores excitan la compasión de ios 
fieles de occidente , y dan ocasión al proyecto de las 
cruzadas. Por fin la iglesia de Roma tiene en el siglo 
undécimo papas de gran talento, fortaleza y zelo contra 
los vicios dominantes: muchos soberanos les ofrecen t r i ­
butos ; y se va formando y extendiendo una alta idea d© 
su poder y superioridad. 
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Esta idea se consolida mucho durante el siglo duodécimo; 
y en el pontificado de Inocencio tercero asombra ia ele­
vación á que se ve exaltada la autoridad de la santa sede. 
La conmoción del occidente para socorrer á los cristianos 
de la Palestina, y recuperar el dominio de los santos l u ­
gares , no tuvo los felices efectos que debian esperarse del 
gran número de los cruzados , del valor de muchos , y 
del gasto y repetición de las expediciones; pero segura­
mente sus ideas y costumbres no eran propias , ni para 
alcanzar de Dios una singular protección , ni para hacer 
en tierra de moros conquistas duraderas. En este siglo co­
gía la Francia abundantes frutos de los semilleros de vir­
tud y áe doctrina, que iban plantando San Bernardo, San 
Norberto y otros santos varones , y de los que el siglo an­
tecedente se hablan plantado ya en los desiertos de la Car-
tuxa. En Inglaterra la religión prospera en medio de muy 
sensibles desavenencias entre sus reyes y santos prelados. 
En Alemania San Otón, que sabe ser fiel á Enrique quar-
to y al papa , extiende la fe en la Pomerania. Se refor­
man grandes abusos en la iglesia de Irlanda, y se mejo­
ra la de Escocia: con cruzadas y con misiones se procu­
ra la conversión de los idólatras que quedan en Europa; 
y ia iglesia de España trabaja con actividad en restable­
cer y aumentar el esplendor del culto, y la pureza de 
costumbres en los países ganados á los moros» 

Tal era el estado exterior de la iglesia en la tercera 
época. Mas en medio de tantas borrascas y contratiempos, 
el campo de la Iglesia , aunque sobrecargado de zizaña, 
jamas dexó de dar con abundancia grano puro para los 
graneros del Señor. Siempre hubo ministros zelosos, que 
clamaban contra los excesos, y promovían la santificación 
de las almas, y vírgenes castas y pobres voluntarios, en 
quienes resplandecía la perfecta observancia de los pre­
ceptos y consejos del evangelio. En todos los estados eran 
muchos los fieles que vivian según el verdadero espíritu 
del cristianismo ; y en todos tiempos habia algunos san­
ios y santas de extraordinaria virtud. Sobre todo por mu-
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cha que fuese la ignorancia , jamas faltaron maestros que 
ensenasen y defendiesen los dogmas , ni jamas dexó el 
pueblo fiel de levantar el grito de la fe , quando quiso 
introducirse algún error. Por universal y autorizada que 
fuese la disolución , jamas dexó de ser condenada toda 
moral contraria al evangelio, y jamas los grandes abusos 
dexaron de ser conocidos y llorados como abusos. Y si la 
Iglesia sufrió ó dispuso algunas mudanzas en la disciplina, 
fué quando atendidas las circunstancias era preciso sufrir­
las ó disponerlas, á lo menos para evitar mayores males 

En esta tercera época se comprehenden los siglos lla­
mados de la ignorancia. Realmente las guerras de los lom­
bardos en Italia, la irrupción de los moros en España, y 
las discordias civiles en Francia atrasaban considerable­
mente los estudios. Con la introducción de los nuevos idio­
mas de los bárbaros del Norte y de los árabes, y con el 
desprecio que unos y otros conquistadores hacían de las 
obras de la culta Grecia y del siglo de oro de los latinos, 
acabó de perderse la afición á la pura latinidad, y el gus­
to del buen estilo y verdadera eloqüencia. Perecieron las 
humanidades; y un Lorenzo Vala, un Angelo Policiano, 
y tantos otros sabios del siglo decimoquinto, á cuyo pa­
ladar no sabia sino lo que estuviese sazonado con la sal 
antigua de Roma ó Grecia , clamaron mucho contra los 
autores de estos siglos. Y los protestantes, que adoptaron 
en el decimosexto la i-dea de que la ignorancia había lle­
gado á perder la fe, y arruinar la Iglesia , y entraron en 
la pretensión de que la mejora de los estudios había dado 
origen á su pretendida reforma , renovaban con gusto y 
aumentaban las ponderaciones de los sabios del siglo de­
cimoquinto contra la ignorancia de los anteriores. Pero 
los hombres juiciosos , que á sangre, fría , y con buena 
crítica han examinado esta causa, han hecho ver, que ni 
el conocimiento de las cosas es tan escaso , ni el número 
de los dedicados al estudio de las ciencias tan raro com@ 
quiere ponderarse. 

Dígase enhorabuena que en las obras de Alcuino y 

CONTRA LA 
I G NO RANCIA 
LUCHABAN LAS 
ESCUELAS CA­
TÓLICAS , QUE 
IMPORTA CO-
NOCSR: 
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de otros grandes hombres de los siglos octavo y siguien­
tes hay mas trabajo que ingenio , mas memoria que i n ­
vención y elección, mucho aparato de argumentos coa 
poca exactitud en sacar las consecuencias , mucha apa­
riencia de lógica con casi ninguna energía en el discur­
so , mucho hablar de gramática sin elegancia ni pureza 
en el latin , y ninguno de los sublimes rasgos de la poe­
sía, que nacen de la elevación de los pensamientos , y de 
la profunda penetración de los principios. Pero á lo me­
nos deberá también confesarse, que ios literatos de aque* 
Ha época, á pesar del mal gusto que indican sus escritos, 
hacían mucho aprecio de los mejores autores, no solo de las 
ciencias sagradas, sino también de las letras humanas, cuyas 
obras conservaron entre tantas irrupciones de bárbaros, á 
pesar de un sin numero de gravísimas dificultades, de que 
no es fácil formar idea ahora, en que son tan varias las 
costumbres de los pueblos, y las leyes de la guerra. A l 
retiro , y al amor al estudio y al trabajo de los moriges y 
demás sabios de aquellos siglos, que pasaban gustosos los 
meses, los años, ó toda la vida, sacando coplas de la Es­
critura , de ios santos padres y de los filósofos y orado­
res profanos, debemos los fundamentos de toda la poste­
rior ilustración; y aun los poetas ilustres de los últimos si­
glos debieran manifestarse agradecidos á los sabios de la 
tercera época, de quienes les han venido todas ó casi to­
das las poesías griegas y latinas que se conservan manus­
critas , ó se han multiplicado con la imprenta. A esta ob­
servación añadamos alguna noticia de las escuelas cristia­
nas , ó de ciencias eclesiásticas , con que se contuvieron 
los progresos de la ignorancia. 

A l principio del siglo sexto se lamentaba Casiodoro de 
que habiendo profesores ó maestros bien dotados para en­
señar al publico las bellas letras y ciencias profanas, con 
•lo que era grande el número de los que se dedicaban á 
su estudio, no hubiese maestros públicos para enseñar las 
ciencias divinas. Añade que con el papa San Agapito tra­
tó de erigir y dotar eri Roma escuelas cristianas, en las 

-
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qde docíores ó profesores sabios ensenasen la ciencia de 
la salud eterna, y procurasen adornar con purísima elo-
qüencia la? verdades de la fe. Manifiesta Casiodoro que 
las guerras y disturbios de la Italia frustraron tan impor­
tante designio; y dice que deseaban en Roma la escuela 
eristiana á imitación de la que hubo en Alexandria, y de 
l-a que según dicen hay aflora en Nisihe, ciudad de la S i ­
r i a , en que se explican lós libros sagrados á los hebreos 1 Cas. Pta-f. 

E l contexto de Casiodoro denota bastante que en la i n L ^ ' I > i p n 
escuela de Nisibe, á cuya imitación y de la de Alexandria 
queria erigir otra -en Roma, los maestros eran cristianos^ 
y la expresión de que se explicaba la Escritura á los he­
breos, puede entenderse de que los muchos judíos que poc 
allá había, impugnando los dogmas4e la fe, fueron oca» 
sion de que se erigiese una escuela, en que varones doctí-
simos tratasen polémicamente de la explicación de la Escri. 
tura, y defensa de las verdades católicas contra la perfi­
dia judaica , ó también de que para facilitar la conversión 
de los judíos , y precaver ia apostasía de los fieles , se 
explicaban las sagradas escritoras públicamente á quantos 
quisiesen asistir. 

De qaalquier modo debemos observar que en el oc- jg 
eidente, aun en la misma Roma, no había escuelas publicas 
para ensenar las Escrituras ó ios dogmas católicos. Y como 
varios emperadores cristianos, especialmente Constantino 
y Valentiniano., fueron muy particulares protectores 4e 
ios estudios: debemos suponer que la experiencia enseña­
ba que los clérigos se instruían bien en las ciencias ecle­
siásticas al lado de los obispos en los anos en que exerci-
taban los órdenes menores, y los monges jóvenes al lado 
de otros ancianos. De modo que no eran entonces nece­
sarias las escuelas publicas de ciencias sagradas, por ser 
suficientes las privadas ó particulares de la casa episcopal 
paja los clérigos, y de cada monasterio para sus monges. 
Añadiéronse en el siglo quinto otras privadas en las ca­
sas de los presbíteros ó curas de villas y pueblos; por ser 
eomun , principalmente en Italia, el tener cada cura en 

ÍTOMO IX. DDD 
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su casa uno ó mas clérigos jóvenes, instruyéndolos y 
adiestrándolos en las ciencias y en los ministerios de la 
Iglesia r. 

En España parece que fué particular eí cuidado de 
las escuelas episcopales 5 pues el concilio segundo de To­
ledo del año 5 27 dispone que se reúnan los clérigos ea 
la casa de la iglesia , y que haya un maestro encargado 
de su educación á la vista del prelado 2. Estas escuelas 
monacales, episcopales y parroquiales, aunque no pudie­
sen facilitar grandes progresos en las ciencias , á lo m é -
nos contuvieron los estragos que en la cultura de las le­
tras divinas y humanas , debió causar la inundación de 
los bárbaros en el imperio de occidente: inundación no pa-
sagera, después de la qual pudiesen levantarse de nuevo 
las plantas aterradas en la avenida , sino permanente y 
capaz de sufocar del todo las artes y ciencias de la Gre­
cia y antigua Roma. 

Hasta fines del siglo quarto por las muchas escuelas 
públicas de bellas letras y filosofía que hubo en el impe­
rio , fueron muchísimos los que se dedicaban á su estu­
dio. Y claro está que los literatos que eran cristianos des­
de niños, y los que se convertían quando adultos, podían 
mas fácilmente hacer notables progresos en las ciencias ecle­
siásticas. Pero quanto mas se arraigaba con la dominación 
de los bárbaros el imperio de la ignorancia de la l i te­
ratura griega y romana, y eí desprecio de todo estudios 
tanto mas preciso fué que procurasen los obispos, los aba­
des y los párrocos instruir á sus clérigos y monges en las 
verdades de la fe, y en las principales prácticas del m i ­
nisterio eclesiástico. Este fué el principa! conducto por 
donde en los siglos llamados de ignorancia se conservó y 
comunicó la tradición de la doctrina, que desde la venida 
é e nuestro Redentor debe permanecer en la tierra hasta 
la consumación de los siglos. L a ignorancia de las bellas 
letras no pudo disminuir el cuerpo de verdades católicas: 
solo pudo aumentar la dificultad en entenderlas , pertur­
bar el arte de defenderías^ y sobre todo disminuir el l u -
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cimiento y eloqüencia en explicarlas. Y aun contra estas 
tinieblas de la ignorancia de las letras humanas , salie­
ron algunas Juces de las escuelas de Lerin en Francia ¥ 
de San Fulgencio en Á f r i c a y de otras episcopales y mo­
nacales 5 en .que desde el siglo quinto y sexto brillaban la 
erudición sagrada y profana. Pero pasemos ya á conside­
rar las escuelas cristianas desde el séptimo al trece , ó en 
la época tercera. 

Y comenzando por nuestra España hallamos luego D 
que el concilio quarto de Toledo en el año de 633 trata 
<de mejorar las escuelas episcopáles, expresa que el pre­
fecto de la educación de los clérigos no solo debe ser 
maestro en la doctrina , sino también en las costum­
bres, y dispone que los jóvenes de genio altivo ó tra­
vieso sean separados de los demás , y enviados á monas­
terios , donde sean educados con el rigor y severidad 
que les conviene 1. San Isidoro, que fué el alma de este * Ltb.x,n .z\, 
concilio ? promovió también el buen arreglo de las es­
cuelas monacales ; pues en el capítulo 20 de la regía 
monástica dice: Para cuidar de los párvulos -elegirá el 
fadre o el abad, un varón santo 9 sabio y de edad madu-
ira*, que los eduque no solo en los estudios literarios, sino 
también con documentos y enseñanza de las virtudes. Tam^ 
"bien en la vida de San Fructuoso de Braga, que escri­
bió el abad Valerio ? vemos que al Santo quando joven 
le enviaron á estudiar en Falencia-baxo la dirección del 
obispo Conancio, y que habia otros porcionistas ó que 
pagaban sus alimentos para estudiar : lo que demuestra 
que en la ciudad de Paleacia habla escuelas acredita* 
das en el siglo séptimo. 

En el octavo y .siguientes no puíieron dexar de 
áecaer mucho las escuelas, tanto en las catedrales como 
en los monasterios, baxo la dominación de los árabes, 
y entre las guerras continuas de la reconquista. Sin em­
bargo muy á los principios del siglo trece el rey D Alón* 
so nono concedió á los estudios de Paíencia los fueros de 
Universidad: lo que da á entender que á pesar de la ir* 

DDD 2 
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rupciqn de los árabes se conservaría en dicha cuidad ía 
antigua aplicación á las letras, que en el siglo doce es­
taba ya otra vez floreciente 5 aunque decayó después 
con la erección de la universidad de Salamanca, que 
por su mejor situación se llevó el concurso de maestros 
y discípulos. Lo que sucedió efi Falencia sucedería en 
otras muchas ciudades, en las que al paso que se re­
cobraban de los moros se renovarían ó mejorarían las 

( escuelas cristianas de las catedrales y de los monaste­
rios ; y aun baxo de la dominación de los árabes no ha­
bían abandonado del todo los españoles el estudio i de 
lo que es bastante indicio el que los musulmanes ya es?» 
pañoles descendientes de los árabes conquistadores é i g ­
norantísimos en bellas letras y ciencias, tenían después 
en Córdoba, Granada, Sevilla y otras partes escuelas p u ­
blicas , especialmente de medicina. Lo cierto es que en 
estos siglos de guerras y de ealamidades no dexó. de 
haber en España un grande número de cristianos muy 

1 Esp, JÍrah instruidos en las ciencias eclesiásticas, como puede verss 
¡ib. ir.«. 106. en la España Arabe del critic0 Masdeu 

£ En los siglos séptimo y octavo las escuelas eclesiás* 
ticas mas acreditadas fuera de España eran las de I n ­
glaterra ó de la Gran Bretaña, y las de Irlanda que en-
tónces se llamaba Escocía ^ y después Hibernia. El es­
tado floreciente de los estudios eclesiásticos de los mo»-
nasterios de esta última isla, le da bien á conocer el V-ér 

a fiisf.ySngt. ^erable Be da ? que entre otras cosas dice2: tr Eran mu-
t i h . m . €. 27. «chos por este tiempo (año de 6Ó4) los anglos nobles y 

??de mediana condición , que ,, dexada su patria pasaban 
j>la Escocía para aplicarse á las letras divinas, ó á una 
s)vida mas continente y mortificada. Algunos se consa-
Mgraban luego á ta vida monástica: otros iban siguiendo 
nías celdas de varios maestros para ok sus lecciones. Á 
sito dos los recibían los escotos con gran franqueza: los 
winantenian sin querer cobrar el precio de la comida, 
ssles suministraban libros para el estudio, y los enseña-
uban, todo gratuitamente." Con tanta generosidad tra? 
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íaron los antiguos irlandeses á los ingleses, que acudían 
á proveerse de las importantes mercaderías de las bue­
nas letras , que abundaban en los monasterios y entre 
los monges, de Irlanda f. s Conr5Rg> SUm 

A mas de los monges que en Irlanda mismo ins- p t em.zu^n-
trujan á los jóvenes ingleses, y de algunos que pasaron ^ • 
* i Inglaterra , ilustraron también á esta isla en el siglo 
séptimo los misioneros que en varias épocas fueron en­
viados por los papas , entre quienes hubo sabios de vasta 
erudición, que formaron nuevas escuelas en la misma 
Inglaterra , como Teodoro después arzobispo de Cantor, 
beri % y su compañero el abad Adriano. Al principio « Num, 18.x. 
del siglo octavo hallamos en el Venerable Be da otros 
claros indicios del floreciente estado de las escuelas ecle< 
siásíicas de la Inglaterra ó Gran Bretaña, y según nos 
asegura el continuador de su misma historia, era el Ve­
nerable tan aplicado á enseñar, y tan deseoso del ade­
lantamiento de sus discípulos, que continuaba estos tra­
bajos en sus enfermedades; y en la ultima después de 
cumplir con el rezo , explicaba el evangelio de S. Juan, 
daba solución á las dificultades que ocurrían á sus dis­
cípulos , y solía decirles que aprovechasen con cuidado 
aquellas lecciones, no siendo regular que pudiese dar­
les muchas mas. 

La irrupción de los normandos en ía Gran Bretaña 
después de la mitad del siglo nono arruinó los monaste­
rios y destruyó las escuelas 3 p e r o por los años de 8So 3 200. 
á 900 las restableció el grande Alfredo 4. En el siglo dé- 4 Num. i n . 
cimo fomentaron con especialidad los estudios el obispo 
San Dunstano, y el abad Turquetui. En el undécimo, en 
cuyos principios perecerían las escuelas con la entrada y 
baxo el dominio de los daneses ó dinamarqueses , halla­
mos por fin arzobispo de Cantorberi, al sabio Lanfranco 
fundador de la famosa escuela- del monasterio de Bee en 
la Normandía, el qual, y sus sucesores San Anselmo y 
después Santo Tomas, no dexarían de animar los estudios 
eclesíastíces de Inglaterra quaato pe midan los tiempos. 
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Sin ^tBbargo fué grande su decadencia en todo ío res» 
tante de la época tercera, desde la entrada de los dina­
marqueses. En Irlanda perecían igualmente las letras no 
menos que las costumbres, que por lósanos de 1133 pro-

Í Num 4«a.í. curaba restablecer San Maiaquías I . 
p * ' Veamos ahora las célebres escuelas que debió la Igle­

sia al ilustrado y activo zelo de Garlo-Magno. Este gran 
9 V i t Car príncip2 seguri Eginardo 2 hacia que se le leyesen las his~ 

2$- torim de los reyes antiguos , gustaba de los libros de San 
Agustín, especialmente de los de la ciudad de Dios, y aun 
durante la comida hacia que le leyesen. Era muy afluente, 
hablaba el latín como la lengua nativa , entendía el grie­
go, le ensenó la gramática el diácono Pedro Pisano, y el an« 
glosaxon Alcuino la retórica, la dialéctica ^y sobre todo la 
astronomía. También procuraba escribir, añade Eginardo, 
y en los ratos desocupados exercitaba l a mano en formar 
las letras. L o que al parecer indica que en aquellos tiem­
pos no seria muy común entre nobles ó militares el exer-
cicío de escribir. 

Á tan distinguido amor á las letras fué consiguiente eí 
cuidado que tuvo Garlo-Magno en que por todas partes 
se erigiesen escuelas para hacer general la instrucción. Y 
es digna de leerse la carta circular que con este motivo 
escribió á los obispos y abades , en que jes dice en subs­
tancia tc : Consideramos quán útil ha de ser que las casas 
„ episcopales y los monasterios confiados á nuestro gobier-
„ n o , á mas de los buenos exemplos en las costumbres , 
„ den también en quanto pueden el pasto de la instrucción 
»literaria á los que puedan estudiar; pues aunque sea me-
„jor obrar el bien que conocerle, siempre es primero co-
«nocerle que obrarle. Todo hombre debe procurar apren-
„der lo que desea cumplir; y es justo que las lenguas 
„ que se han de emplear en cantar las alabanzas de Dios, 
„ en todas materias pronuncien la pura verdad. En varias 
v cartas que hemos recibido de los monasterios hemos ob-
«servado ideas é sentimientos muy rectps con expresiones 
„ y estilo muy incorrectos y desalmados por falta, de es-
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« tudior lo qufe nos hizo temer que no fuese tampoco co-
s>mun el estudio é inteligencia de las Escrituras, lo que 
« seria mucho peor Por tanto os exhortamos á que apre-
JÍ ciéis el estudio, y os apliquéis á las bellas letras con el 
»recto íin de penetrar mejor ios misterios de las escritu-
»ras sagradas ; porque no hay duda que entienden me-
wjor los sentidos espirituales de los tropos y expresiones 
n figuradas de ios libros santos los que están plenamente 
j) instruidos en las bellas letras. Escójanse para maestros 
«los sujetos que sobre ser hábiles tengan gusto en ense-* 
M fiar, y ensenen con la recta intención que Nos tenemos 
SÍ en mandárselo. Porque deseamos que todos vosotros % 
«como soldados de la Iglesia, seáis devotos en el interior, 
sé y doctos en el exterior, castos en vuestras costumbres, 
» y literatos en vuestras conversaciones; para que quan-
»tos os traten no solo salgan edificados con la vista de 
» vuestras obras, sino también instruidos con vuestras pa-

5 Dispuso pues Carlo-Magno que se erigiesen escuelas 
en los monasterios y catedrales; pero la principal fué la 
que estableció en su mismo palacio , por lo que suele dár­
sele el nombre de Escuela Balatina. E l primer maestro 
fué el celebre Alcuino, el mas distinguido entre los mu­
chos sabios que seguían aquella corte. Los discípulos eran 
el mismo emperador, sus hijos é hijas : con cuyo exemplo 
no podían dexar de aplicarse también al estudio algunos 
de los grandes. En los muchos viages del emperador, en 
que le seguían los infantes, seguían también ios principa- *¿ l í ' c ^ S S 
les maestros, y seguirían algunos libros, aunque la biblío- s<ee. i v . Ben, 
leca estuviese en Aquisgran *. H. 178. s. 

Mucho influiría el zeío de Carlo-Magno en eí estable- G 
cimiento de las escuelas de primeras letras y doctrina cris­
tiana, que en su tiempo se mandaron erigir en las casas 
de los enrasó presbíteros de los lugares, y en los mo­
nasterios *. En muchas de las escuelas monacales y epis- a Véase num 
copales se ensenaba la gramática latina, la retórica y la 206.188. 
dialéctica ? que entonces se llamaban el t r i v i o , y 1© que 
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solía llamarse quadrivio, esto es, la aritmética, geometría, 
música y astronomía , ó por mejor decir , los rudimentos 
de estas facultades. Se ensenaban con particularidad el can­
to llano, el cómputo eclesiástico, ó ¡os cálculos precisos 
para fixar con acierto el dia de la pascua , los salmos y 
después los demás libros de la Escritura. Es muy vero­
símil que fuesen destinados al uso de las escuelas de ios 
monasterios y de las catedrales el libro de las siete artes 
liberales de Aícuino, su diálogo de la gramática , retórica 
y dialéctica, y sus tratados de cosas morales y teológicas. 
El principal objeto de las escuelas en las catedrales era la 
instrucción de sus clérigos, y en los monasterios la de sus 
monges. Serian muchas las que no admitirían otros jóve­
nes sin particular licencia, como la que dió Teodulfo á 
los curas del obispado de Orleans, para enviar sus sobri­
nos á las escuelas de la catedral y de los monasterios del 
arzobispado. Pero los monasterios tenian muchas veces-
dos distintas escuelas con distintos maestros : una interior 
en que solo se instruían los jóvenes consagrados á Dios , 
y otra exterior para ios seglares. De esta manera servían 
los monges al público , y preservaban á sus jóvenes del 

- daño que podría ocasionarles el trato con otros que no 
J a * ? * i hubiesen renunciado al mundo \ En algunos monasterios 
in .£ fn .» .4o . y catedrales se enseñaban también las lenguas griega, 

hebrea y árabe 5 y no reparaban los monges en buscau 
maestro de otra casa, ó enviar sus jóvenes á otra, quando 
en la suya no tenian monge á propósito para enseñar a l -
gun idioma ó facultad. Entre las escuelas monacales se 
distinguieron la de Turs erigida por Alcuino, y la de Ful-
da en que se educaban también muchísimos hijos de los 
nobles de los países inmediatos. 

?r ¡ En quanto á las escuelas episcopales , el concilio Ca-
bilonense del ano 813 en el canon 6 decía. " Conviene 
«•que en cumplimiento de lo mandado por el Señor em-
„ perador Carlos, los obispos establezcan escuelas, en que 
3?se aprendan las facultades literarias y las sagradas es-
„ enturas; y salgan discípulos ,á quienes se pueda decic 
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9i con el Señor: Vosotros sois la sal de la t ierra, á la qual 
«sazonen con su doctrina , resistiendo no solo á los he™ 
n reges, sino también á todas las ilusiones del anticris-
»} to." Sin embargo las mas de las escuelas episcopales que* 
darían ceñidas á la instrucción de los clérigos en ío mas 
preciso para el ministerio eclesiástico ; y serian pocas las 
que pudiesen llamarse mayores por la variedad de cien­
cias profanas y sagradas que se enseñasen, y públicas por 
admitirse también á seglares 1. Una de las mayores y pú- IThomas.Díí>-
blicas seria la de Paderborn en tiempo de su obispo Mein- cip.P. u . L i k 
verco , según la descripción de un antiquísimo autor de I*C' 
su vida. 

Conociendo Carlo-Magno que era muy freq'iente en­
cargar las iglesias ó parroquias, especialmente de los pue­
blos , á sujetos muy ignorantes, dispuso en sus Capitula­
res % que todos los curas de los lugares ó villas fuesen á * Capif. Lih . 
la ciudad por tandas ó turnos semanarios , de modo que VI* c' 1 ^' 
siempre quedasen en la parroquia los necesarios para la 
asistencia de los fieles, á fin de instruirse para ser mas 
útiles á sus feligresías. Y dispone que el obispo ó sus m i ­
nistros doctos instruyan á los curas en las escrituras sa­
gradas , en lo perteneciente al divino culto, y en los santos 
cánones, para que sepan cómo deben v i v i r , y cómo predi­
car. En el siglo décimo los párrocos mas inmediatos en­
tre sí solían en algunos obispados juntarse una vez al raes, 3 Pra-f 
para lo que llamaban collaciones ¡n Calendis, esto es, para rti/ ^ct, sS. 
tener una conferencia sobre las verdades de la fe, y los sac. v. Ben, 
cargos del oficio parroquials. »• 3̂ -

En quanto á la Italia vimos salir de Roma varo- / 
nes sabios que en el siglo séptimo ilustraron las escuelas 
de Inglaterra, en el octavo las del imperio de Carlo-Mag­
no ó de la Galla y Germanía, y en quanto al nono de­
bemos colegir que eran muchas las escuelas de Italia, se­
gún el concilio Romano del año 826, que dice en subs­
tancia: fr Habiendo entendido que en algunos lugares no 
13 hay maestros, ni cuidado en que se estudie: mandamos 
»que en todas las casas episcopales, en las parroquias de 

TQMO IX. 
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«los pueblos y de las ciudades, y en los monasterios en 
»que se experimenta esta falta , se establezcan con el ma-
«yor cuidado maestros y doctores que continuamente en-
Mseñen las bellas letras y las artes liberales, con cuyo es-
«tudio se facilita la inteligencia de los divinos preceptos". 
En otro sínodo Romano del ano 853 se manda, que en 
los pueblos quando no pueda haber maestros de artes l i ­
berales, á lo menos nunca falten los de sagrada escritu­
ra y de instituciones eclesiásticas, los quales den al pro­
pio obispo todos los años cuenta del estado y progresos de 
su escuela. 

En el siglo décimo y undécimo parece que decaye­
ron mucho las escuelas de las parroquias, y aun de las ca­
tedrales y de los monasterios : con todo no dexaban de 
proseguir en algunas los estudios con vigor. Sirva de exem-
plo la episcopal de Milán que en el año de 1085 se nos 
pinta muy floreciente de muchísimos tiempos, y en fuer­
za de las oportunas disposiciones de los arzobispos ante­
cesores. Estaba en el atrio de la iglesia , se ensenaban va» 
rías ciencias , los maestros tenían competente dotación, y 

1 Murat, el arzobispo seguía con freqüencia las aulas, para ani-
ttq. lud.me- mar ¿ maestros y discípulos, y los recibía con mucho agrá-
sen. 43. do en su palacio . 

^ En el siglo doce el concilio general tercero de Letran 
en el canon 18 manda destinar en cada catedral un be­
neficio para un maestro, que debe instruir gratuitamente 

2 Num. 35<S. á los clérigos y á los pobres 2; y el quarto en el siglo 
trece renovó este decreto, le extendió á todas las iglesias 
que tuviesen facultades para ello, y anadió que en las me­
tropolitanas se destinase también una prebenda para un 
maestro especialmente dedicado á enseñar la teología á 

3 Num. 371. los sacerdotes y demás 3. 
Y es menester tener presente que los escritores de 

aquellos siglos con el nombre de gramát ica entienden 
muchas veces todas las instrucciones que se creían conve­
nientes á los clérigos jóvenes, como el canto llano, los ru­
dimentos de la d ia léc t icae l cálculo eclesiástico , y sobre 
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todo ías verdades católicas y los cánones mas importan­
tes. Así el maestro que el concilio Lateranense quarto lla­
ma Gramático para enseñar á los clérigos, debia instruir­
los en todo lo necesario para que pudiesen ir ascendien­
do por los grados eclesiásticos. Y el Teólogo , que en las 
metropolitanas debia instruir á los sacerdotes, les explica­
rla la sagrada escritura y la teología de los Padres, prin­
cipalmente en lo necesario para la buena dirección de las 
almas. Y basta lo dicho de las escuelas eclesiásticas de la 
tercera época en el occidente. 

En el oriente también decayeron mucho los estudios 
profanos y eclesiásticos en los siglos séptimo y octavo. En 
el nono los restableció el cesar Bardas, de quien dixo Zo­
na ras que nada hizo bueno sino erigir escuelas , buscar 
maestros , dotarlos, y restaurar las ciencias. No duraron 
mucho estas nuevas escuelas públicas; y solo en los mo­
nasterios y entre los monges se cultivaron desde enton­
ces por lo general los estudios eclesiásticos. 

De lo dicho hasta aquí resulta que el mal gusto en 
las artes , el desprecio de la literatura griega y romana, 
y el poco ó ningún conocimiento en las ciencias, que te­
nían los pueblos bárbaros , que fueron inundando el i m ­
perio romano desde el siglo quinto, y que iban extendien­
do y asegurando mas y mas su dominio y sus máximas 
por las provincias , realmente perjudicaron mucho á los 
estudios eclesiásticos : en especial desde que empezaron 
los hijos ó nietos de los conquistadores á ocupar las sillas 
episcopales y abaciales, y aun los puestos inferiores del 
clero , tal vez con el mismo espíritu guerrero de sus an­
tepasados , y las mas veces sin la instrucción mas indis­
pensable. Sin embargo hubo siempre no solo clérigos y 
monges zelosos que en instrucciones particulares formaban 
discípulos capaces de sucederles , sino también escuelas 
mas ó menos públicas, en que se conservaba la tradición 
de la doctrina católica, y también algunas de la literatu­
ra profana, que en los siglos venideros hablan de dar abun­
dantes frutos al llegar la competente sazón. 

EEE 2 
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Á lo menos es derroque la verdad de los dogmas j 
ía pureza de la moral fiieron siempre altamente confe­
sadas , y defendidas con zelo por clero y pueblo; y que 
en las prácticas esenciales del cristianismo jamas hubo 
interrupción ni variación substancial. En quanto á la uni­
dad de Dios, y Trinidad de ías divinas personas , íá 
prontitud y eficacia con que se procedió contra las mal­
sonantes, heréticas y obscuras expresiones, que adopta­
ban los Rosceiinos , y los Abelardos , nos da á conocer 
quán umversalmente reconocida estaba la fe de tan so­
beranos misterios. En orden á la Encarnación , demues­
tra lo mismo en occidente el ruido que metieron Félix 
y Elipando con la filiación adoptiva , y en oriente ía 
condenación de ios monotelitas. En todos ios monu­
mentos de estas controversias se manifiesta una suma de­
licadeza y vigilante atención en precaver la doctrina de 
ía Iglesia de toda novedad. 

Mas este ardiente zelo, dirá alguno, con que se tro™ 
toban las disputas metafísicas mencionadas, hubiera sid§ 
mejor empleado contra los mahometanos, que admit ían id 
unidad de Dios autor de la naturaleza, pero negaban re ­
dondamente los misterios de la Trinidad y Encarnación. T 
sin embarga los sabios cristianos dexaban en paz á los mo­
ros , sin impugnar sus errores , ni para convertir á los mu­
sulmanes r ni para prevenir á los fieles contra sus engañas. 
Con semejantes & mas acres expresiones oimos con fre­
cuencia lamentar el poco zelo, que se supone tuvieron 
los cristianos de los siglos sépiimo é inmediatos contra los 
progresos del mahometismo: coligiéndolo de quesubsis*» 
ten pocas memorias de misiones enviadas para conver­
tir á ios musulmanes , y pocos escritos para impugnar 
sus errores. Pero primeramente del zelo de muchos san­
tos varones contra el mahometismo es bastante prueba 
el grande número de los que padecieron martirio por 
predicar contra Mahoma, ó procurar la conversión de 
un musulmán. Por otra parte es fácil observar que no 
debían los católicos escribir contra los musulmanes 7 co-
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mo contra los hereges : estos suelen con escritos y dis­
putas extender las heregías ; y así es menester con otros 
escritos desvanecer sus sofismas, y confirmar las verda­
des que impugnan. 

Pero los musulmanes no esperaban el progreso de 
sus errores, ni de los libros , ni de ios argumentos, sino 
de las armas > ni querían disputar, ni querían leer lo que 
contra ellos se escribía. La extensión del mahometismo 
no nacia de facilidad en seducir el entendimiento, sino 
de constancia en oprimir el ánimo, y en lisonjear las 
pasiones : en pocas ó ningunas provincias se hubiera i n ­
troducido sin ir delante ios al tanges , ó sin el apoyo 
de la suprema potestad. Sin embargo no dexan de con­
servarse varias obras de aquellos tiempos contra la sec­
ta de Mahoma. Generalmente se fundan en que el im­
postor , ni era profetizado , ni hizo milagros , y por con-
iiguiente no dió prueba alguna de su misión extraordi­
naria ; y en confirmación solían añadir ó las extrava­
gancias del alcoran , ó los desarreglos de su conducta : 
sobre lo qual si los autores católicos alguna vez usan de 
ponderaciones o expresiones hiperbólicas , seguramente 
les daban motivo los mismos escritores mahometanos» 
San Juan Da mas ce no anadia una particular defensa de 
todos los artículos de nuestra fe que ellos impugnaban; 
y Teodoro Abocara , ó metropolitano de Caria, se va­
lia de razones naturales, para impugnar la pluralidad 
de mu ge res, con que procuraban tentar á los cristianos: 
para hacer ver la posibilidad de la conversión del pan- j 
vino en el cuerpo y sangre del Señor , de que los mu­
sulmanes solían burlarse; y para probar que la religión 
cristiana por lo mismo que manda creer misterios incon­
cebibles , é impone preceptos arduos, no se estableció, 
ni pudo establecerse sino con milagros que prueban su 
divino origen. 

En las obras de los autores, y decretos de los conci­
lios de la tercera época es fácil observar, que era la mis­
ma que en la antecedente la doctrina de la Iglesia sobre 
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íos libros sagrados, tradición y demás materias de nuestra 
creencia, y el mismo el sacrificio y demás actos esencia­
les de la religión cristiana. Por lo que deseo únicamente dê  
cir algo de aquellos usos y máximas, en que realmente 
hubo, ó parece que hubo alguna variación. Desde luego 
se presenta á la vista la grande autoridad del Romano pon* 
tífice. Ántes eran ya muchas y muy pingües las posesio­
nes , fincas y rentas suyas ó de su iglesia; pero de sobe­
ranía temporal solo vemos unos ligeros indicios en la se­
gunda época. En el curso de la tercera llega el papa á 
ser soberano de Roma y de sus estados, adquiere y pre­
tende derechos de soberanía sobre varios reynos, y eran 
muchos los sabios y políticos de aquel tiempo, que reco­
nocían en el papa como cabeza de la Iglesia una potes­
tad superior á los reyes cristianos, en fuerza de la quai pu­
diese quitarles los reynos, y librar á los vasallos de ¡a fide­
lidad que les habían jurado , siempre que la necesidad ó 
grande utilidad de la Iglesia lo exigiese, ó á lo menos sien> 
pre que el rey abandonase la verdadera fe. 

También en la jurisdicción eclesiástica se extendió mu­
cho la autoridad del papa , ó del Apostólico, como enton­
ces decían. Ántes los papas eximían á algunos monaste­
rios de la jurisdicción ordinaria, conocían de causas de 
los obispos, admitían apelaciones de las sentencias suyas y 
de sus concilios, y nombraban legados á algunos obispos, 
ó los enviaban de su lado, esto es , del clero de Roma, 
para obrar con su nombre y autoridad en las provincias. 
Mas estos actos de jurisdicción, que en algunos casos son 
naturales conseqüencias del primado de jurisdicción , que 
tiene el obispo de Roma en toda la Iglesia, fueron fre-
qüentísimos en esta tercera época; y por lo mismo fué muy 
fácil que con engaño ó por sorpresa se lograsen de los 
papas algunas gracias y algunas providencias intempesti­
vas ó injustas; y aun es mas fácil que nos parezcan tales 
ahora las que eran realmente entonces justas y oportunas, 
por no tener nosotros á la vista el conjunto de circuns­
tancias á que atendían ios papas. La ignorancia y desór-
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denes del clero sin duda contribuían mucho á que fue­
se mas freqüente la necesidad de mezclarse el papa en 
las cosas de las iglesias particulares. Á lo menos es eviden­
te que quando estaban en su mayor exceso la incontinen­
cia y simonía, era indispensable que para corregir al cle­
ro,, y degradar á los incorregibles, acudiesen legados en­
viados de Roma, y revestidos con toda la autoridad del 
papa. Porque ¿ qué podian hacer en Francia, en Alema­
nia y en Italia, los concilios provinciales para remedio 
de unos abusos , que comprehendian tan gran parte de 
los mismos obispos, y de los principales prebendados de 
las iglesias ? 

La extensión del exercicio de la autoridad del papa A 
no solo fué útil para la reforma de las costumbres , sino 
también para cortar y precaver grandes abusos en el cul­
to de los santos y de sus reliquias. La Iglesia nunca per­
mitió la veneración pública de ningún diíunto, aunque hu­
biese muerto por la fe ó con gran fama de santidad, sin 
preceder un juicio eclesiástico que le declarase digno de 
culto. Lucila, la famosa protectora de los donatistas, es­
taba irritada contra Ceciliano porque la reprehendió de 
que diese culto á un muerto no declarado santo en aque- z x## VI n 
lia rglesia I . En San Agustín vemos , que en tiempo de 698. 
Diocleciano el primado de la Numidia daba cuenta al obis­
po de Cartago de los tormentos y crueles muertes que 
habían padecido algunos fieles por causa de la fe, reco­
mendándoselos , para que mandase que fuesen venera- * S- m 
j / • 2 T-i • o t 1 Brev. Colínf. 
dos como mártires . íil mismo Santo declama contra unos c, Vonat. Col. 
monges vagabundos, que llevaban reliquias que decían que 3 c. 13. 
eran de mártires sin el debido testimonio 3. Y por el mis- 3 
mo tiempo el concilio Cartaginense quinto mandaba á los 
obispos que no toleren relaciones falsas, ni revelaciones 4 Li&.yr i . «. 
fingidas en las memorias de los mártires 4. 

El juicio eclesiástico que declaraba verdadero mártir 
al que había padecido por la fe , y verdadero santo ó dig­
no de cuito al confesor célebre por la santidad de su vida 
y milagros de su sepulcro, era en los primeros siglos de 
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la iglesia del obispo de cada diócesi: bien que parece que 
en Africa se reservaba al primado Cartaginense , y de to­
das partes se referia algunas veces al Romano pontífice 
para introducir el culto ó para confirmarle. En fuerza de-
la sentencia de un obispo era venerado solamente en aque­
lla diócesi el mártir ó confesor; pero se extendía sucesi­
vamente el culto por las demás iglesias con la aprobación 
de sus respectivos prelados, y de esta manera llegaron mu­
chos santos á ser venerados en toda la Iglesia universal 
Pero después de convertidos los bárbaros, e introducidos 
muchos de ellos en el gobierno de la,s iglesias , fué mas 
fácil que ántes el intentarse , y tal vez conseguirse , que 
en algunos paises fuesen venerados como santos, hombres 
muy ágenos del espíritu de nuestra religión; y especial­
mente en las violentas agitaciones de las guerras civiles, 
en que acalorados los pueblos fácilmente quieren que se 
tenga por santos á los eclesiásticos que mueren ó padecen 
en defensa de su partido. 

U A fines del siglo duodécimo se vio precisado el papa 
Alexandro tercero á prohibir el culto que se daba en un 
pueblo de Francia á un muerto muy distante de merecer 
tan grande honor; y con este motivo decía : Aunque en 
m sepulcro se hiciesen muchos milagros, no sería licito ve-
fieraríe públicamente como santo sin la autoridad de la igle­
sia Romana. Esta autoridad ó tácita ó expresa fué sin duda 
necesaria en todos tiempos para la canonización de algún 
santo, esto es, para que debiese venerársele como tal en 
toda la Iglesia ; pues la autoridad de qualesquiera otros 
©bispos ó primados que introduxesen ó adoptasen el cul­
to , no podía extenderse mas que á sus particulares dióce­
sis ó provincias. Mas en esta decretal, según su inteligen­
cia mas común . reservó también el papa á la sede Ro­
mana la aprobación ó permiso de dar culto en determi­
nado lugar ó diócesi, que es lo que se llama ahora bea* 
tijicacion , la qual reserva sería muy necesaria en tiempo 
de Alexandro tercero, para precaver otros cultos escan­
dalosos, como el que era particular objeto de la misma de-
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cretal, Y aunque después de ella , como observa el sabio 
pontífice Benedicto decimoquarto,aprobaron algunos obis« 
pos el culto de distintos santos aun con rezo y misa ? se 
procedió en tan grave asunto cada día con mas escrupu­
losa exactitud: ni puede negarse que es esta una de las 
reservas al papa, que mas necesarias hizo la variación de ios 
tiempos, y que la experiencia ha acreditado mas útiles I . 

El concilio Lateranense quarto ,para cortar varios abu­
sos sobre reliquias de los santos, mandó que las antiguas 
que hubiese en alguna iglesia no se sacasen de las arcas 
en que estaban, ni con pretexto de enseñarlas j y que 110 
se diese culto á reliquias nuevas sin preceder aprobación 
del papa 2. Poco ántes dixe que el ansia de tener reliquias 
ocasionó muchos excesos; y fueron mucho mayores en 
tiempo de las cruzadas, en que los europeos solían volver 
de sus continuos viages al oriente cargados de reliquias 
compradas á monges y otros griegos, las mas veces sin 
testimonios suficientes de que fuesen verdaderas. Contri­
buyó también la iglesia de Roma á impedir el abuso de 
venerar reliquias falsas, facilitando la distribución de las 
que se hallan en los antiguos cimenterios con evidentes 
pruebas de que son de mártires , aunque se ignoran sus 
nombres. Pero de estas reliquias se hablará en otro lugar. 

Los bárbaros conquistadores del imperio romano, 
quando abrazaron el cristianismo, dexaron por algún tiem­
po á los descendientes de los romanos , ó antiguos habi­
tantes de los pueblos, las prelacias y demás empleos del 
ministerio eclesiástico: de los quales eran ellos realmente 
incapaces por su ignorancia y ninguna afición al estudio. 
Pero era mucho el respeto que aquellos pueblos tenian al 
sacerdocio, y eran muy considerables las. rentas de las 
iglesias, para que los hijos de la nación, dominante tar­
dasen en codiciar unos puestos de tanto honor y opulen­
cia. Hállase pues ya en el siglo séptimo algún nombre bár­
baro en las subscripciones de los concilios, y va aumen­
tando rápidamente el número de aquellos eclesiásticos, 
que conservaban la ignorancia , indócil altivez y fiereza 
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de sus pasados , y de su educación. Los feudos reates, que 
poseían las iglesias y monasterios con el cargo de auxi­
liar al rey con tropas en las guerras, daban un especioso 
pretexto á ios reyes, para procurar que los obispados y 
abadías pingües recayesen en sugetos belicosos. Así fueron 
luego muchos los clérigos y aun obispos aficionados al ma­
nejo de las armas, á la caza 5 al arte de la guerra , al 
iuxo y regalo, y á los vicios que de ahí debían nacer. 
Los reyes que entonces necesitaban mucho del auxilio de 
los señores particulares , hallaban por lo común mas fide­
lidad en los obispos y abades , que en los demás condes 
y caballeros. Los señoríos ó feudos dados á la Iglesia eran 
mas útiles al soberano, que dados á una familia seglar: ya 
porque los reyes solían aprovecharse de las vacantes, que 
hacían durar quanto querían: ya porque las mas veces te­
nían libre el nombramiento, ó á lo ménos influían mucho 
en la elección: ya finalmente porque del tesoro de las igle­
sias sacaban en las urgencias recursos importantísimos.Por 
esto los reyes no solo por piedad, sino también por políti­
ca autorizaban y enriquecían á les obispos y abades; y esta 
era una de las causas de confundirse en aquellos siglos la 
potestad civil con la eclesiástica en los reynos de occidente. 

En el imperio de levante la profesión militar era ge­
neralmente mirada como incompatible con el ministerio 
eclesiástico 5 del mismo modo que en la época anterior. 
No solían verse obispos y abades armados: ni las iglesias 
y monasterios tenían dominios ó feudos con obligación de 
dar tropas, sino rentas ó tierras de que eran propietarios, 
como qualquiera particular. Mas el clero era generalmente 
poco respetado, ó por mejor decir abatido; y los empe­
radores se metían demasiado y con sobrado ardor en las 
materias eclesiásticas, y llegaron á dar el patriarcado de 
Constantinopla, como si fuese un empleo amovible,por de­
terminado número de anos. 

En quanto á las elecciones, luchaban en esta época 
con freqixencia los cabildos y monasterios muy zelosos de 
elegirse sus prelados, con los soberanos que intentaban dar 



IDEA GENERAL DE LA TERCERA ÉPOCA. 4 1 1 

libremente los obispados y abadías. En las elecciones de 
los papas, para evitar los alborotos, que la ambición taí 
vez excitaba entre el numeroso pueblo, quando intervenía 
en ellas , muchas veces en lugar del consentimiento del 
pueblo se exigió el de los emperadores ó sus exarcas, el 
de los reyes lombardos, ó también el de los nobles y prin­
cipales de Roma. Asimismo pareció medio oportuno de 
evitar ocasiones de cisma el que la elección no fuese de 
todo el clero de Roma ya muy numeroso , sino de solos 
los cardenales. De estos unos eran obispos, otros presbíte­
ros , y otros diáconos: los cardenales obispos lo eran de 
las iglesias inmediatas á Roma: los cardenales presbíteros 
y diáconos eran ios que tenían á su cargo las iglesias par­
roquiales de la misma ciudad, y los hospitales de enfer­
mos , peregrinos, y demás casas de piedad que se llama­
ban diaconías. 

Lo mismo que en la elección de los papas sucedía á 
proporción en la de los demás obispos: el pueblo quedaba 
generalmente excluido. Ya desde el siglo quinto por lo co­
mún asistían solo los magistrados ó nobles para dar el 
consentimiento en nombre del pueblo. Después se fué In­
troduciendo la costumbre de no contar con otro segíac 
que con el soberano. En el siglo duodécimo se fué reser­
vando también la elección al colegio ó cuerpo de los que 
se llamaban canónigos de la catedral, quedando excluidos 
los presbíteros de la misma que no eran canónigos, y los 
párrocos de las demás iglesias de la ciudad; y en el dis­
curso de esta época iba decayendo la autoridad del me­
tropolitano y comprovinciales en la elección de los obis­
pos. En fin tanto las disensiones civiles, como la simonía,, 
fueron causa de que muchas elecciones de los papas y de-
mas obispos fuesen notoriamente nulas por falta de auto­
ridad en quien nombraba ó elegía. Pero las mas veces los 
intrusos llegaban á ocupar legítimamente la silla por alla­
namiento ó adquiescencia, que tácita ó expresamente pres­
taban los verdaderos electores para evitar mayores males. 
De manera que estos abusos jamas pudieron interrumpir 
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la serie de obispos, que nos viene de los apóstoles con­
sagrados por el Señor. 

Desde el principio de la Iglesia los obispos en los asun* 
tos graves tomaban consejo del clero, en especial de los 
presbíteros. Mas al paso que crecía el número de estos, 
y habían de aplicarse muchos á la administración de sa­
cramentos, é inmediata dirección de los fieles, fué con­
siguiente que los obispos solo en casos de mucha grave­
dad convocasen todos sus presbíteros, ó tuviesen sínodos 
diocesanos, y que en los negocios mas freqiientes se va­
liesen del consejo de los presbíteros de su principal igle­
sia ; y fué también muy natural, que al paso que aumen­
taban las funciones de las catedrales, su esplendor y el 
numero de ministros, no entrasen todos en el consejo del 
obispo, sino los mas principales. De aquí fué naciendo el 
cabildo eclesiástico , ó cuerpo de canónigos, que en la 
sucesión de los tiempos tuvo también sus variaciones. El 
clero de la catedral de Hipona vivía ya en comunidad con 
San Agustín, y el nombre de canónigos fué usado por San 
Basilio. Pero en la época de que hablamos tomó mas ex­
tensión y consistencia la práctka de vivir los canónigos 
en comunidad con ciertas reglas, que los constituían como 
un estado medio entre la rígida observancia de los mo­
nasterios , y la mayor libertad de los eclesiásticos que v i ­
vían cada uno en su casa. 

Este temperamento fué útilísimo para cortar el into­
lerable abuso de los matrimonios de los clérigos, pues la 
vida continente del clero principal servia infinito para cor­
regir á los demás. A veces ios canónigos, aunque vivían 
en una misma casa y comían juntos, conservaban la pro­
piedad de sus muebles, libros y otras cosas; pero en al­
gunas iglesias nada había que fuese propio de los parti­
culares , sino que todo era del cabildo ó cuerpo; y estos 
eran los que se llamaron canónigos reglares. De vivir los 
canónigos en comunidad nacieron ios oficios de prior, de­
cano, enfermero, hospitalero y otros que eran títulos de 
especial dignidad. Pero ya antes había los de arcipreste , 
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arcediano y primicerio, que eran los xefes de las tres cla­
ses en que solia dividirse el clero, y como tales tenían 
muy particular intervención en el gobierno de la iglesia, 
especialmente en sede vacante. 

Muchas catedrales no tenían otro clero que los mon-
ges de un monasterio destinado á su servicio,el qual no te­
nia otra iglesia que la misma catedral. Y mientras que por 
este medio prosperaban los monasterios en las ciudades, 
se multiplicaban mucho mas en los desiertos por haber 
sido en esta época muy común entre la gente rica y po­
derosa la devoción de fundar monasterios, en que se die­
se culto al Señor , y la pía creencia de que este era el 
medio mas seguro para satisfacer por la penitencia debida 
á los pecados. De esta manera la divina providencia, que 
con admirable suavidad y eficacia provee á las necesida­
des de la Iglesia, dispuso que en siglos tan turbulentos, 
y de tanta ignorancia muchos millares de monges retira­
dos en los claustros, y tal vez en desiertos casi inaccesi­
bles, aplicados á copiar libros, recogerlos y estudiarlos, 
conservasen los monumentos de la antigüedad eclesiásti­
ca y profana, y los conocimientos necesarios para que no 
se perdiese su inteligencia. 

En los monges hemos visto siempre mucho amor a la 
pobreza, y en los fieles mucha ansia en socorrerlos; pero 
tan piadosa competencia en esta tercera época casi llegó 
al exceso por parte de los fieles del occidente. Fueron mu­
chísimas las fundaciones de monasterios hechas con dona­
ción de tierras ó rentas sobreabundantes para manutención 
de los monges. Los soberanos, como ántes decía, á mas 
de los impulsos de su piedad se movían también por ra­
zones políticas á poner ricos feudos en poder de los mo­
nasterios. Los sanios que los gobernaban se creían obli­
gados á defender aquellas donaciones una vez hechas , 
considerándose como procuradores de los pobres, y ze-
ladores de la decencia en las funciones del culto de Dios, 
á cuyos objetos debían destinarse las rentas de las casas 
religiosas, después de mantenidos sus individuos. Pero dís-
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gustados de las tareas precisas para la dirección de ías 
rentas y su empleo , y no creyendo lícito abandonarlas , 
buscaban medios de mantener el rigor de la observancia 
monástica con nuevas fundaciones hechas en países esté­
riles y solitarios , y con prevenciones que asegurasen la 
pobreza. Sin embargo la generosa piedad de los fieles en 
todas partes los acometía con donaciones ; y casi los mismos 
que fundaban en Clara val, en el Cister y en la Cartuxa, 
gozándose en la extremada pobreza que padecían , tenien­
do apenas los mas preciso para no morir de hambre, 
se veian luego mortificadísimos con la abundancia de ren­
tas que inundaban aquellos monasterios. Nacían estas no 
solo de las donaciones de los seglares, sino también del 
trabajo de los monges., que regando con sus continuos su­
dores los desiertos eriales que se les daban, los conver­
tían en campos de gran fertilidad. 

En la época antecedente vimos algunos monasterios 
especialmente unidos entre si por la uniformidad de la 
regla de vida, con un superior general, á mas del parti­
cular de cada monasterio. Mas estos cuerpos ó congrega­
ciones se perfeccionaron y multiplicaron mucho en la 
época actual. Los monasterios nuevos , ó eran fecundos 
principios de otras casas, que á manera de nuevas colo­
nias quedaban dependientes de ellos, como los de Cluni, 
Cister y la Cartuxa, ó se fundaban baxo las mismas reglas 
y costumbres de alguno de estos, quedando desde su or í -
gen unidos con ellos en congregación. Á estos cuerpos ó 
congregaciones, que con el tiempo se llamaron Ordenes 
Religiosas, se unían también muchos de los monasterios 
antiguos. El concilio Lateranense quarto en el cánon do­
ce se explica muy favorable á esta unión de varios monas­
terios, con que puedan celebrarse capítulos generales, que 
tomen disposiciones útiles de reforma, y nombrarse visi­
tadores de los monasterios que las pongan en execucion. 
Mas al mismo tiempo en el cánon trece' prohibe que se 
inventen nuevas órdenes religiosas: sin duda por creer 
suficientes por entonces las que había, y temer algunos 
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danos de su mayor número. Sin embargo en la época si­
guiente veremos introducirse nuevas órdenes ^ multiplicar­
se y extenderse con beneplácito y grande utilidad de la 
Iglesia. Tan cierto es que respecto de semejantes estable­
cimientos, variadas las circunstancias, puede la Iglesia va­
riar las providencias. Pero veamos ya las variaciones, 
que en orden á los sacramentos hizo ó toleró la Iglesia en 
la tercera época. 

En quanto al bautismo, desde el siglo undécimo parece 
universal la práctica de bautizar á los niños en qualquier 
dia, aunque estuviesen sanos , y de ser los presbíteros los 
mas ordinarios ministros del bautismo solemne. La mul ­
titud de los bautizandos, y la freqüente necesidad de bau­
tizar á niños enfermos, iba multiplicando las dispensas de 
los antiguos cánones , que reservaban el bautismo solemne 
á los obispos, y á las dos pascuas; y así estos cánones 
poco á poco quedaron enteramente derogados por la con­
traria costumbre. Fué también dexándose la práctica de 
bautizar por inmersión. Los enfermos, á quienes pudiese 
perjudicar el meterlos ó sumergirlos en el agua, en todos 
tiempos eran bautizados derramándola sobre su cabeza ú 
otra parte del cuerpo , ó rociándola con ella 5 pero estos 
lances de bautizar por efusión ó aspersión eran mas fre-
qüentes, al paso que se iban usando ménos los baños, y 
que se bautizaban los niños, por temerse mas fácilmente 
algún daño de la inmersión. Dexábase esta muchas veces, 
especialmente en los niños , por ser muy anciano ó de 
poca fuerza el ministro, y temerse que no podría sostener 
al bautizando para meterle en el agua y sacarle luego. 
Asimismo desde que empezó á bautizarse en todas las par­
roquias , era regular que en algunas por falta de agua no 
pudiese verificarse la inmersión de los bautizandos; y que 
en muchas no hubiese el lugar y disposición, que para 
esta ceremonia exige la decencia, en especial para las mu­
ge res. Todas estas causas hacían bastante común el bau­
tismo por efusión ya en el siglo octavo. 

Sobre la eucaristía suscitaron en esta época los grie-

B A U T I Z A B A N 

C O M U N M E N T J E 

I-OS P R E S B Í T E ­

R O S , Y P O R 

E F U S I Ó N : 

CDt-XXXV 
E X T E N D Í A N S E 



L A S M I S A S P R I ­

V A D A S , Y L O S 

S U F R A G I O S B E 

L O S D I F U N T O S ; 

1 L i b . 
33- *-

ix . n. 

2 L i h . v i i i . 
«• 334- •r' 

416 IGLESIA DE J. C. L I B . X. CAP. V I I . 

gos contra los latinos la ruidosa disputa, de si podía con­
sagrarse en pan ázimo, como en pan fermentado. Pero lo 
cierto será, que ninguna de las dos iglesias hizo novedad 
en esta parte, y que era tan antiguo en occidente consa­
grar pan ázimo , como en oriente pan fermentado. En 
occidente empezaron algunos hereges á negar ía real pre­
sencia del Señor en la eucaristía ; pero ya vimos con quán-
to zelo clamó la Iglesia contra tan sacrilega novedad 
La que adoptó fácilmente fue que se multiplicasen las m i ­
sas privadas ó rezadas, y que se extendiese la costumbre 
de ofrecer misas en sufragio de los difuntos. 

Con la multiplicación de las misas debieron cesar los 
pocos restos que quedaban de la antigua disciplina del ar­
cano. En quanto á la reserva en los escritos, ya adverti­
mos ántes que nunca fué tanta como algunos se figuran 2; 
y claro está que para precaver nuestros dogmas y miste­
rios de las burlas de los impíos se necesitaba mucha ma­
yor reserva quando reynaban en las ciudades la impía cu­
riosidad y la vana filosofía , que desde el siglo séptimo 
en que los pueblos y gentes cultas eran ya casi todos cris­
tianos , y la idolatría y la irreligión se habían retirado á 
las aldeas y entre los pueblos bárbaros que poco ó nada 
leían. Asimismo para inspirar un santo respeto de nues­
tros misterios á los catecúmenos ó á los que se conver-
tian, se necesitaba mas precaución quando estos eran grie­
gos ó romanos instruidos, que solían estar muy apasiona­
dos á sus cosas ? y despreciar fácilmente Jas que venían 
de otros pueblos , que no quando los que se convertían 
era la gente pagana ó aldeana sencilla , y los bárbaros 
del Norte , que por su misma poca curiosidad y por su 
desprecio de las ciencias y artes de mas ingenio , estaban 
menos tentados á mirar con desprecio lo que veían muy 
venerado en los pueblos conquistados como cosa divina. 
Puede fácilmente observarse que desde el siglo séptimo no 
se hallan indicios de la antigua reserva en hablar de los 
misterios, sino en algún escrito perteneciente á las misio­
nes de los idólatras del Norte j y la práctica de salir los 
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catecúmenos de la iglesia antes de la oblación y celebra­
ción de los misterios , parece que en el mismo siglo ha­
bla cesado en el occidente , y cesó poco después en orien­
te I . Ademas no hay duda que haciéndose mas freqüen-
íes las misas rezadas en los siglos inmediatos , entrarían 
sin estorbo en las iglesias al tiempo de celebrarse los mis­
terios , no solo los catecúmenos sino también los hereges 
é infieles, como entran ahora, y solo se procurarla apar­
tarlos quando perturbasen la sagrada función. 

La administración de la penitencia suele presentarse 
baxo un nuevo aspecto en estos siglos, pintándose con ne­
gros colores la facilidad con que los penitentes, en especial 
ios cruzados, lograban indulgencia plenaria, ó total abso­
lución de la penitencia canónica á que estuviesen obliga­
dos. Pero en órden á los cruzados el abuso estaría mas en 
su conducta, que en la improporcion de la indulgencia 
plenaria con las obras satisfactorias que se les prescribian, 
P01 •que realmente las incomodidades del viage á la Tierra 
santa , y los trabajos y peligros de una ó mas campañas 
en la guerra contra los moros, obras son que hechas con 
verdadero espíritu de penitencia, y por causa de religión 
equivalen á mucha penitencia canónica. Suele también 
contarse por una de las tristes novedades de estos siglos , 
el rigor de las disciplinas ó azotes, y demás austeridades 
de algunos penitentes extraordinarios, que se ofrecían á 
satisfacer ó cumplir la penitencia que debían hacer otros. 
Algunos de estos penitentes obrarían con indiscreción, con 
falso zelo, por vanidad ó fines torcidos ; porque cosa an­
tigua es que de todo abusa la malicia del hombre. Pero 
á lo menos en los santos anacoretas de las primeras épocas 
de la Iglesia , hallamos exemplos de austeridades tanto 6 
mas repugnantes á la naturaleza, y contrarias á la pru­
dencia de la carne 2. Y en algunos de estos tiempos, co­
mo en Santo Domingo Lorigado , tenemos iguales razo­
nes que en varios santos mártires y penitentes antiguos r 
para suponer que en su conducta extraordinaria procedían 
guiados por especial instinto de Dios. Seguramente ea 
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tiempos de tanta disolución, y en medio de unos pueblos, 
que conservaban todavía muchos restos de sus costumbres 
bárbaras , fué particular providencia del Señor que se ofre­
ciesen , digámoslo así , en espectáculo unos portentos ó 
monstruos de penitencia, para que ios cristianos viesen su 
necesidad, al través de las densas tinieblas de sus vicios é 
ignorancia. 

En quanto al matrimonio parece que en esta época 
ios ministros de ia Iglesia sostenían con mas zelo su indi­
solubilidad. Como las leyes romanas eran muy indulgen­
tes en esta materia, los papas y los obispos se verían antes 
precisados á usar de mucha condescendencia, y conten­
tarse con amonestaciones y exhortaciones. Mas al paso 
que en esta época lograban mas respeto las leyes y auto­
ridad de la Iglesia , vemos severas providencias de los 
papas contra los divorcios injustos, y mucho mas contra 
los matrimonios , que en vida de la consorte divorciada , 
intentaron algunos reyes de Francia. No sería siempre tan 
ilustrado el zelo con que se procuraban disolver varios 
matrimonios con motivo de parentesco;.pues algunas ve­
ces, como en los dos de nuestro rey Don Alonso nono de 
León , parece que podía suponerse dispensado el impe­
dimento por los obispos que los celebraron, sin poder 
Ignorar el parentesco; y á lo menos podía el papa dispen­
sarlo, si lo juzgaba preciso. Lo cierto es que raras veces 
se juntaron tan poderosas causas de dispensa ; pero en­
tonces se miraba como absolutamente indispensable la ley, 
que prohibe la unión de los consanguíneos, y San Ansel­
mo procuraba dar de ello alguna razón I . 

Una de las variaciones principales de la disciplina de 
la Iglesia en la tercera época fué la mayor freqüencia de 
peregrinaciones devotas , y la multiplicación de ofrendas 
y funciones destinadas al cuito de los santos y de sus re­
liquias. En todos tiempos ha inspirado é inspirará la reli­
gión varios viages para visitar algunos lugares, personas 
ó cosas, que sirvan para excitar ó fomentar piadosos afec­
tos. Seguir los lugares de la Palestina, en que se obraron 
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los principales misterios de nuestra redención , ó ios mon­
tes y valles en que San Antonio y otros santos dieron 
exemplos de penitencia y aspereza de vida: buscar los se­
pulcros de los mártires y sus reliquias , para que su vista 
despierte en nuestros corazones ia viva fe , la constancia, 
el desprecio de este mundo , que ellos tan heroicamente 
acreditaban : protestar con repetidos actos de veneración 
la firme creencia, de que los mártires gozan en la pre­
sencia de Dios de un honor y felicidad imponderable, y 
la fundada esperanza de que se interesan por nosotros , y 
el Señor atiende sus súplicas : recogerse en los sagrados 
edificios , que ha erigido la piedad cristiana para meditar 
allí las verdades eternas : pararse en la consideración de 
las estatuas, de las pinturas, de las funciones sagradas, y 
de todo lo que puede excitar en nuestro interior sentimien­
tos de piedad cristiana: son actos exteriores muy confor­
mes al espíritu de la Iglesia, y que en todas épocas dicta­
rá la religión verdadera: son actos sin duda recomenda­
bles , á no ser que por ellos se falte á deberes mas urgen» 
tes, ó que alguna particular circunstancia los malee. 

Porque no hay duda que las mejores obras exteriores 
asi del culto de Dios como de caridad con el próximo, A L G U N O S A B U -

pueden inficionarse por la malicia del hombre. Puede co- sos: 
meterse un sacrilegio ofreciéndose el sacrificio incruento, 
y una grande injusticia rompiendo las cadenas de un i n ­
feliz. No hemos pues de admirarnos, que en las devotas 
peregrinaciones se mezclase tal vez la disolución de cos­
tumbres , y en el culto de ios santos y de sus reliquias al­
gún exceso y superstición. Excesos habla entre el grandí­
simo número de peregrinos, que de todas las provincias 
cristianas iban entonces á los santos lugares de Jerusalen f 
á Roma, á Santiago de Galicia, y á otros santuarios. Fic­
ciones había entre las muchas reliquias que de nuevo se 
exponían á la veneración pública, especialmente entre las 
que los cruzados , y demás peregrinos de los santos luga­
res traían del oriente compradas á los griegos. Mentiras 
había entre las relaciones de vidas de santos, y tal vez, 
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santos enteramente supuestos, ó lo que es peor , vidas 
santas y milagrosas falsamente atribuidas á hombres ma­
los. Santos fingidos, reliquias falsas, peregrinos vagabun­
dos y viciosos, abusos lamen rabies son ; pero abusos que 
siempre ha tenido por tales y condenado la Iglesia : abu­
sos que en aquella época eran una gran parte de ios es-

1 rSéase num.~ cándalos, que siempre habrá sobre la tierra1, y que tal vez 
en otras épocas tendremos que llorarlos mas contrarios al 
espíritu de la verdadera religión. 

Las costumbres guerreras y la poca aplicación á las 
letras de los pueblos que dominaban entonces la Europa, 
y algunos restos de las supersticiones, en que estaban su­
mergidos antes de abrazar la religión cristiana , eran las 
causas principales de ios abusos insinuados • y lo fueron 
también de que generalmente se adoptasen las purgaciones 
vulgares del fuego, agua y demás comprehendidas en el 
nombre de juicios de Dios. En todos tiempos ha aprobado 
la Iglesia , que quando alguno se halla notado de algún 
delito, y no puede probarse plenamente ni su Culpa, ni su 
inocencia , se purgue la nota ó infamia con su juramento, 
esto es, jurando él mismo , que es del todo inocente en 
aquel particular. Estos juramentos se hacían desde los p r i ­
meros siglos en los sepulcros de los mártires, ó delante de 
sus reliquias,de alguna cruz ó del evangelio: creyéndose 
que el religioso respeto que todas estas cosas se merecen, 
aumentarla el horror del perjurio. Por esto San Agustín, 
enviaba un presbítero y un monge á jurar en el sepulcro 

* J1*- vn' n' de San Félix de Ñola 2, y San Gregorio Magno quiso que 
©tro se purgase de la sospecha de heregía en el sepulcro 
de San Apolinar, porque la fama de los milagros que obra­
ba Dios en estos sepulcros los hacia mas terribles. Por lo 
mismo se fué introduciendo en el siglo nono la costumbre 
de jurar en presencia de la eucaristía, tomando al Señor 
sacramentado por testigo de la inocencia, y recibiéndole 
inmediatamente. Mas común fué con el tiempo añadir al 
juramento del indiciado, el de otros que jurasen tenerle 
por hombre de bien, y digno de ser creído. 
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Mas al paso que la Iglesia tenia adoptada la puma-

don canónica ? ó por juramento 5 en esta época se iban i n ­
troduciendo otras purgaciones , que se llamaron vulgares. 
Quando había acusador, y ni éste probaba plenamente el 
delito, ni el acusado la calumnia, un desafío entre los 
dos, 11 otros en su lugar, decidía la duda, suponiéndose 
siempre que la verdad estaba por el vencedor. Quando la 
sospecha no se fundaba en acusación particular, ó no era 
posible el desafío , se acudía de varias maneras al fuego 
ó al agua. El acusado cogía con la mano un hierro hecho 
brasas, ó pasaba descalzo sobre ascuas, ó metía la mano 
en agua hirviendo : si no recibía daño , era declarado 
inocente; pero si se quemaba, era tenido por reo convic­
to. Todas estas purgaciones vulgares se llamaron ;«2CÍOÍ ds 
Dios , por la firme persuasión entonces bastante común , 
de que Dios ántes baria un milagro que permitir que que­
dase confundida la inocencia de los que ponían en él su 
confianza. El desafío pudo venir de los antiguos pueblos 
del Norte, que como decía Patérculo , todos sus pleytos los 
terminaban con las armas 1 , y era muy común entre las 
belicosas naciones que acabaron con el imperio romano, 110 
solo en prueba de inocencia , sino también en demonstra-
cion de valor, y por motivo de venganza. Las pruebas de 
fuego y agua las habían adoptado los gentiles, como to­
mando por testigos de sus juramentos al sol, ó fuego, y al 
agua que con tan varios nombres adoraban como dioses. 

Después que les francos , godos,, lombardos y demás 
naciones gentiles abrazaron el cristianismo, usaban toda­
vía estas observancias antiguas , desprendiéndolas solo de 
las impiedades idolátricas que envolvían, y poniendo en 
el verdadero Dios su confianza, de que por aquellos me­
dios declararía la verdad. La Iglesia constantemente pro­
hibía el desafío; y nunca aprobaba el uso común de las 
demás pruebas, en que temerariamente se tentaba á Dios ; 
pero en varias provincias de occidente los obispos se veían 
precisados á tolerarlas, y alguaos creyeron del caso pres­
cribirles ciertos juramentos y formalidades religiosas, coa 
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que se hiciesen mas raras, y se aboliesen todas ías anti­
guas ceremonias, que pudiesen tener resabio de idolatría. 
En algunas partes se substituyó la prueba de la cruz, y 
consistía en permanecer cierto tiempo de rodillas con ios 
brazos en cruz. Se hizo también muy común la de agua 
fria, en la qual el acusado atado de pies y manos era 
echado en una balsa ó cubo lleno de agua: si se hundía , 
era declarado inocente ; pero si se quedaba encima, de mo­
do que pudiese decirse que el agua no queria admitirle, 
era declarado reo. Quando estas pruebas se hacian con in ­
tervención de los eclesiásticos, los que las hacían habían 
jurado antes su inocencia , recibiendo la eucaristía, y pa­
rece que en las pruebas del agua fria, de la cruz, y aun 
las mas veces en las del agua hirviendo y del fuego, no 
corría mucho peligro la vida y salud de los que las ha­
cían ' i Por último estas pruebas ni se extendieron á tantas 
provincias, ni eran en sí tan criminales, como podría cole­
girse de varias declamaciones contra ellas, en que se tro­
pieza con freqüencia en libros modernos. Sin embargo no 
puede negarse que tenían mucho de superstición , y que 
es muy recomendable el zelo con que los Romanos pontí­
fices procuraron y consiguieron abolirías *. 

Mas en medio de estas pruebas supersticiosas , y de 
los abusos que poco antes mencionábamos, se descubría 
en esta época un admirable respeto á las verdades eternas, 
y á ios misterios de nuestra religión. De lo qual deseo 
dar un solo exemplo, pero muy notable. Enrique quar­
to después de haber logrado en Canosa la absolución del 
papa San Gregorio séptimo con actos de grande humi­
llación , y con la condición expresa de comparecer en 
la dieta ó concilio de Alemania , para responder á los 
cargos , que le hiciesen aquellos señores , y estar á la 
decisión del papa 3: logró una proporción admirable pa­
ra salir de tantos apuros por el medio fácil de la purga­
ción canónica ; pues el santo papa deseando sufocar tan 
funestas desavenencias, en que los parciales del empe­
rador hablaban mal de su Santidad , y de mil maneras 
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perturbaban la Iglesia , dada la absolución á Enrique , ce* 
lebró misa, y después de la consagración , teniendo en 
su mano el cuerpo del Señor, dixo: Hace tiempo , Enn-
que, que tus parciales me acusan de que usurpé con simonía 
la santa sede, y de otros crímenes. Para desvanecer de una 
vez toda sospecha, quiero que el cuerpo del Señor que voy á 
recibir sirva de prueba de mi inocencia ; y si soy culpable 9 
Dios me mate aqui mismo de repente*-

Dicho esto , tomó una parte de la hostia, y la sumió 
sin recibir daño; y el pueblo prorumpió en.aclamaciones 
de gozo por su inocencia. Luego después vuelto af rey 
le dixo: Hijo mió: ya veis lo que he hecho. Los señores 
alemanes os hacen mi l cargos, por los quales pretenden que 
sois indigno del imperio , y aun de la vida. Instan que seáis 
juzgado, y vos sabéis la incertidumbre de los juicios huma­
nos. Haced pues lo que yo ,he hecho, os lo aconsejo , por lo 
mucho que me intereso en vuestro bien, mayormente des­
pués que en vuestros trabajos habéis acudido humilde á la 
silla Apostólica. Si os conocéis inocente, ahí tenéis: un me­
dio fácil de librar á la Iglesia de Dios de tanto escándalo , y 
libraros á vos mismo de tan difíciles y peligrosas disputas. 
Recibid esta part ícula que ha quedado del cuerpo del Señor: 
recibidla en testimonio de vuestra inocencia.. Así se t apa rá 
¡a boca á los que hablan contra vos: yo mismo seré vues­
tro abogado, y zelosísimo defensor de vuestra inocencia: los 
príncipes se reconciliarán con vos: recobrareis- vuestro rey-
no , j quedarán para siempre disipadas las borrascas de 
guerras civiles, que tanto tiempo hace que devastan la re­
pública. Esto dixo el papa; y no parece que pudiese ha­
cer á Enrique proposición mas lisongera. 

Sin embargo el rey en vez de admitirla gozoso, que­
dó temblando: atónito se retiró á un lado para buscar 
con sus confidentes alguna excusa por no exponerse á 
prueba tan terrible. Y cobrando ánimo alegó dos á su San­
tidad : la una que no le parecia propio justificarse, no 
estando presentes aquellos amigos , que le hablan sido 
mas fieles en sus desgracias; y la otra que como tampoco 
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estaban su» acusadores y mayores contrarios , era áe te­
mer que no harian caso de una purgación hecha en su 
ausencia : y concluyó sujetándose de nuevo á ser juzga­
do en públteo en dieta general. La respuesta del rey de­
nota bien quán perturbados estaban él y sus confiden­
tes ; pues una purgación canónica que el papa propone^ 
y de que da el exemplo, hecha en su presencia , y por 
su mano, es evidente que favorecía infinito al rey, y que 
habia de ser de gran consuelo á todos sus apasionados, 
y de mucha confusión para sus contrarios; y á lo ménos 
le aseguraba gran número de poderosos amigos y defen­
sores. El rey habia tenido espíritu para aguantar tres 
dias de sensibles humillaciones, solo para contener á los 
señores alemanes, logrando la absolución del papa ; y 
quando su Santidad mismo le ofrece el medio de justifi­
carse por la purgación canónica , prefiere ser juzgado 
en Alemania, en medio de sus mayores enemigos. 

crtxGVi z ̂ e donde nace pues en el corazón del rey tanto te­
mor y temblor al oir que se le propone la purgación ca­
nónica, y tanto miedo de sujetarse á ella?No podía na­
cer sino del interior convencimiento de que no estaba del 
todo limpio de los cargos que se le hadan , y de un jus­
to religioso temor de poner á Dios por testigo de su ino­
cencia. Sin embargo el rey no dudaba de que sus ene­
migos le calumniaban en muchas cosas, se creía con de­
recho de hacer otras, de que se le hacia cargo, y sobre 
todo se manifestaba arrepentido de las malas que ha­
bia hecho, y sin ningún reparo entonces mismo recibió 
la comunión de mano del papa. Y en estas circunstan­
cias no atreverse á recibirla en testimonio de su inocencia, 
quando le estaba tan á cuenta , hace ver que Enrique, 
aunque disipado y valeroso , consideraba con espanto la 
justicia de Dios , y conservaba en su corazón el religioso 
temor, con que en aquellos siglos solían confundirse los 
entendimientos de los cristianos en la meditación de las 
verdades eternas , y estremecerse sus corazones al solo 
nombre de castigo de Dios, y de su omnipotente justicia 
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Desde la muerte de Inocencio tercero hasta la cmclusim 
del concilio de Tiento. 

A . ías tinieblas de la ignorancia, que forman el ca­
rácter mas distintivo de la época tercera de la Iglesia, al 
fin de la qual empezaban á disiparse: se siguió en la quar-
ta la fermentación de los nuevos estudios , que al soplo 
de la vana presunción con que fácilmente se creían sabios 
los que se comparaban con ios autores de los siglos inme­
diatos , exhaló el pestilente vaho de las innovaciones en 
disciplina y en doctrina, cuya corrupción causó y exten­
dió el contagio de la heregía en la misma época quarta, 
Y eí de ía incredulidad en la quinta. Pero al modo que á 
pesar de las tinieblas de la ignorancia brilló siempre la 
luz de la verdadera fe en la época tercera ; así en la quar­
ta los mas violentos insultps del deseo de innovar no pu­
dieron sufocar del todo el justo respeto á la fe de los ma­
yores y á la autoridad de la Iglesia; verificándose en esta 
época como en todas las demás, que Dios la sostiene en 
sus trabajos, y que quando la exercita con nuevas aflic­
ciones le proporciona también nuevos auxilios. Así lo co­
nocerá quien lea con piadosa atención los tres libros si­
guientes , en que se trata de los enemigos de la Iglesia, 
de la sucesión de los ministros sagrados , y de los priaci* 
pales sucesos eclesiásticos de ¡a época quarta, y con par­
ticularidad del concilio de Tremo. 

TOMO IX. M M 
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ILos mahometanos y los hereges fueron en esta épo­
ca ios que mas atrepellaron á la iglesia ; pero no dexó 
de padecer también mucho de los gentiles. Los judíos, en 
lugar de ser perseguidores, fueron perseguidos muchas ve­
ces por un falso zelo, que la Iglesia procuraba contener. 
Así será fácil observarlo con las pocas noticias que voy á 
recoger de todos estos enemigos de la Iglesia. 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

JJE LOS JUDÍOS. 

ILos judíos en esta quarta época permanecieron en 
tm estado semejante al de la precedente : siempre acusa­
dos de crueldades especialmente contra niños cristianos, 
de usuras, de negociaciones injustas con esclavos, y de 
otros delitos : perseguidos á veces por los ministros de jus­
ticia , á veces por pueblos alborotados, echados ya de este 
reyno, ya del otro , llevando constantemente sobre si la 
terrible señal de la divina indignación. Los últimos cru­
zados de Alemania y Francia no fueron menos crueles con 
los judíos que los primeros. En Francia en un mismo día, 
que fué el 22 de julio de 1306 , por orden del rey Fe­
lipe el hermoso fueron presos todos los judíos: se les con­
fiscaron todos los bienes , dándoles solamente en dinero 
lo preciso para salir del reyno , y con pena de muerte 
se les prohibió volver á entrar en Francia: algunos se bau­
tizaron y permanecieron, y de los que se fueron morían 
muchos en el viage, de pena y de fatiga. Nueve o diez 
años después el hijo y sucesor del rey Felipe les dio otra 
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vez' permiso de establecerse en el reyno , medíante una 
buena suma de dinero de que necesitaba para gastos de 
guerra. 

En España eran los judíos en grandísimo numero, 
especialmente después que los reyes católicos acabaron E C H A D O S D E 

de sacar la península del dominio de los moros con la ESPAÑAJ 
conquista de Granada; pues esta ciudad y otras muchas 
las hablan poblado en gran parte ios judíos en la irrup­
ción de los árabes. Pero fueron echados poco después, 
como refiere el sabio P. Mariana con estas palabras: En 
España los reyes Don Fernando y Doña Isabel, luego que 
se vieron desembarazados de la guerra de los moros, acor-' 
daron de echar de todo su reyno á los judíos. Con esta re* 
solución en Granada, do estaban , por el mes de marzo del 
año mi l y quatrocientos y noventa y dos hicieron pregonar 
m edicto, en que se mandaba á todos los de aquella nación 
que dentro de quatro meses desembarazasen y saliesen de 
todos sus estados y señoríos, con licencia que se les daba de 
vender en aquel medio tiempo sus bienes, ó llevallos consi­
go. Luego el mes siguiente de abril Fr. Tomas de Torquema-* 
da primer Inquisidor General, por otro edicto y mandato 
vedó á todos los fieles, pasado aquel tiempo, si trato y con-* 
versación con los judíos , sin que á ninguno fuese licito de allí 
adelante dalles mantenimiento ni otra cosa necesaria , s& 
graves penas al que h 'dese lo contrario, que fué causa de 
que una muchedumbre innumerable desta nación se embar­
case en diversos puertos : unos pasaron á A f r i c a , otros á Itch 
- l ia , y muchos también á las provincias de Levante, do sus 
descendientes hasta el día de hoy conservan el lenguage cas­
tellano , y usan dél en el trato común. 

E l número de los judíos que salieron de Castilla y Ara ­
gón no se sabe : los mas autores dicen que fueron hasta en 
número de ciento y setenta mi l casas, y no falta quien diga 
que llegaron á ochocientas mi l almas : gran muchedumbre 
sin duda, y que dió ocasión á muchos de reprehender esta 
resolución que tomó el rey Don Fernando, en echar d i sus 
tierras gente tan provechosa y hacendada, y que sabe todas 

HHH 3 
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¡as veredas de llegar dinero; por lo m é m s el provecho de 
las provincias adonde pasaron fué grande, por llevar consigo 
gran parte de las riquezas de España , como oro , pedrería y 
otras preseas de mucho valor y estima. Verdad es que m u ­
chos dellos, por no privarse de la patria j y por no vender 
en aquella ocasión sus bienes á ménos precio, se bautizaron, 
algunos con llaneza, otros por acomodarse con el tiempo, y 
valerse de la máscara de la religión cristiana ; los quales 
en breve descubrieron lo que eran, y volvieron á sus manas 
como fentc que son compuesta de falsedad y de engaño ^ • 

Los papas prohibieron varias veces el Talmud , y 
mandaban quemar todos los exemplares , y de todos mo­
dos procuraban impedir que los judios pervirtiesen á los 
cristianos. Pero al mismo tiempo daban serias providen­
cias para contener las conmociones populares contra 
ellos, y el indiscreto zelo , con que también algún prín­
cipe soberano d algún ministro suyo querían obligarlos 
á abrazar la fe. Los judíos de Francia por los años de 
123Ó imploraron la protección del papa Gregorio nono 
contra los cruzados ; y su Santidad escribió ai arzobispo 
de Burdeos, y á algunos obispos j para que Gontuviesen 
i ios cruzados, quienes en vez de encarnizarse bárbara­
mente contra los judíos, deberían prepararse para la 
guerra contra los infieles con el temor de Dios, la pure­
za de corazón y la caridad. Anade el papa 5 que á nadie 
debe hacerse violencia para que se convierta ; pues la 
conversión debe ser libre, y efecto de la gracia de Je­
sucristo , que el Señor concede como y á quien le pla­
ce \ Algunos anos después los judíos de Alemania acu­
dieron á Inocencio quarto quejándose de que algunos 
príncipes eclesiásticos y seculares, para tener algún pre­
texto de apoderarse de sus bienes , inventaban contra 
ellos mil calumnias, especialmente la de que el dia de 
pascua se comían el corazón de un niño , que mataban á 
este fin, y sin convencerlos de ningún delito, ni aun for­
marles proceso, les confiscaban los bienes, los encarce-
Jaban, condenaban muchos á muerte , y precisaban lo* 
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áemas á fuerza de tormentos á abandonar su patria y 
bienes, y perecer de miseria, Ei papa escribió á todos 
los obispos de Alemania, encargándoles con eficacia que 
protegiesen á los judíos , que les hiciesen dar satisfacción 
de las injusticias que se les habían hecho, y que no tole­
rasen que se les maltratase de ningún modo I . 1 Ji. ««.1247, 

Acusábase también á los judíos de que buscaban hos- n ' 4 -̂
tías consagradas, para ultrajarlas y golpearlas ; y se ve­
neraban algunas teñidas de sangre, que se suponía m i ­
lagrosamente salida de la misma hostia al golpearla. 
Muy regular es que algunos de estos casos fuesen ver­
daderamente milagrosos, y que de aquí se tomase oca­
sión para fingir otros. Lo cierto es que el duque de Aus­
tria representó al papa Benedicto duodécimo dos lances 
en que el milagro parecía fingido para hacer odiosos á 
ios judíos ; y su Santidad dió comisión al obispo de Pa-
sau , para que valiéndose de personas prudentes y muy 
temerosas de Dios, averiguase la verdad del hecho: si 
los judíos resultasen culpados, los castigase según mere­
ciesen ; y si eran inocentes, castígase con la mayor se­
veridad á los autores de la impostura Clemente sexto 2 j¿i.an.j%$% 
publicó también dos bulas á favor de los judíos : impuso e/aa. 
pena de excomunión contra qualquiera que matase ó 
maltratase á algún judío sin preceder proceso y senten­
cia de juez competente; y declaró que era notoria sinra­
zón é injusticia suponer á los judíos autores de la peste 
que afligía la Alemania, y que era el pretexto que se to­
maba para atropellados 3. Pero ni estas ni otras seme- s j j . ^ . j ^ s 3 
jantes disposiciones eran bastantes para contener el fu*- n. 33. 
ror de los pueblos contra la nación judayea. La buena 
acogida que hallaban los judíos en los papas, y en los 
varones de zelo mas ilustrado, facilitó la conversión de 
muchos , y Dios se valió también de estupéndos mila­
gros para llamar algunos 4. Pero son particularmente * I c l . a n . i í 6 $ 
dignas de memoria las conversiones de dos insignes sa- 60 .1299 .» , 
bios , Nicolás de Lira , y Pablo de Santa María obispo ^ 
4e Burgos, de quienes hablaremos en otro lugar. 
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principio de esta época quedaban todavía muchos 
paganos en la Lima nía , Prusia , Livonia y otros países 
del norte de la Europa. De las provincias cristianas i n ­
mediatas solian pasar con freqüencia zelosos misioneros, 
que procuraban su conversión j y la crueldad con que los 
idólatras trataban á los que se convertian, ó á los mismos 
misioneros, dio motivo á varias cruzadas y guerras coa 
que se promovió la conversión de aquellos pueblos. Cristia­
no obispo de Prusia con el auxilio de algunos fray les pre­
dicadores aumentó mucho el numero de los fieles; pero 
reuniéndose los prusianos idólatras por los anos de 1230, 
hicieron una guerra cruel á los recien convertidos, espe­
cialmente en la provincia de Masovia. Mataban á los hom­
bres, se llevaban las mugeres y niños, asesinaban á los 
presbíteros y clérigos al pie de los altares, arrojaban por el 
suelo los santos misterios , y empleaban ios vasos sagra­
dos en usos profanos ; quemaron doscientas cincuenta igle­
sias parroquiales, todas las capillas y monasterios, y mu­
chísimas casas. Conrado duque de Masovia procuraba al 
principio templar el furor de aquellos bárbaros con algu­
nos regalos; pero convencido de que era necesario acudir 
á la fuerza, instituyó un nuevo orden de caballería, y ade­
mas convidó á los caballeros del orden teutónico, conce­
diéndoles el territorio de Culm, y quanto conquistasen en 
tierra de infieles. El papa en 1243 mandó dividir ía Pru­
sia en quatro obispados: de las tierras de cada uno se h i ­
cieron tres partes, en una de las qtiales tuviese el dominio 
temporal el obispo, y en las otras dos los caballeros teutó­
nicos para acudir á los gastos de ía guerra. Algunos anos 
después Otocar rey de Bohemia con el marques de Bran-
deburgo y otros señores alemanes fué á Prusia con un exér-
cko de setenta mil cruzados; y derrotaron completamente 
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aí de los infieles , cuyos principales xefes con muchas gen­
tes abrazaron entonces la fe. v i 

De esta manera con una guerra sangrienta de mu- EST>FCIAtMKKT" 
ehos anos se fué acabando el paganismo en la Prusia, y 
aun en la Livonia: mas tiempo se conservó en la Lituania; 
pero en fin se extinguió sin efusión de sangre en los ú l ­
timos años del siglo decimoquarto. Aunque á la mitad del 
antecedente el duque de Lituania había pedido al papa el 
permiso de tomar el título de rey, se habia bautizado, y 
habia permitido que se erigiese un obispado en sus domi­
nios , con lo que se habían convertido muchos de sus va­
sallos : con todo su conversión como efecto de mera políti­
ca duró poco , y otra vez estaba toda aquella nación sumer­
gida enteramente en el paganismo..Jageion, que era el du­
que, era ya el único soberano gentil que habia en Euro­
pa : instábanle los príncipes vecinos á que abandonase tan 
ridiculas supersticiones, y acabó de resolverse con motivo 
de su casamiento con He du vi gis hija del rey de Polonia, 
y heredera de este reyno. La unión del ducado de Litua­
nia con el reyno de Polonia era ventajosa á ambos esta­
dos : todas las demás circunstancias eran muy plausibles 
para el casamiento : obstaba solo la diversidad de religión, 
pues á un idólatra ni los polacos le hubieran querido por 
rey , ni Heduvigis por esposo. Asi Jagelon , después de ha­
berse instruido en la religión cristiana , fué bautizado eí 
ano de 1386 en la catedral de Cracovia , se casó con He­
duvigis , y fué coronado rey por el arzobispo de Gnesna, 
asistido de los obispos de Cracovia y Posnania. 

El ano siguiente pasó el nuevo rey á su antiguo du­
cado con su esposa, muchos señores polacos y varios pre­
lados , entre otros el arzobispo de Gnesna, para establecer 
allí la religión cristiana. Adoraban los lituanos un fuego 
que creían perpétuo, y en efecto nunca se apagaba por el 
cuidado que había de añadirle leña : tenían por sagrados 
algunos bosques, y creían que sus dioses estaban allí es­
condidos dentro de algunas serpientes, á las quales cuida­
ban muy bien. Mandó Jagelon apagar el fuego, matar 
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las serpientes, y cortar íos bosques. A l mismo tiempo no 
cesaba de exhortar y persuadir con agrado á aquellas gen­
tes: las quaíes viendo por otra parte que no acontecian nía* 
gunos de aquellos desastres que hablan temido por faltar 
el fuego sagrado y los antiguos sacrificios , se convirtie­
ron todos los habitantes de Vilna y pueblos inmediatos. 
Los nobles fueron bautizados de uno en uno; mas al pue­
blo por ser muy numeroso le dividían en varias quadri-
ilas de cada sexo , y bautizaban de una vez por aspersión 
á todos los de cada quadrilla, poniéndoles un mismo nom­
bre cristiano, como Pedro ó María. El rey distribuía ves­
tidos á todos los bautizados. Erigióse al mismo tiempo una 
catedral en Vilna con quatro dignidades y ocho canon-
gías: el rey la dotó con rentas suficientes: la rey na pro­
veyó tanto á la catedral como á las parroquias de cálices, 
cruces, imágenes , libros y ornamentos ; y el arzobispo 
de Gnesna consagró por primer obispo á Andrés Vasilo 
del orden de menores. Con estas y otras providencias se 
convirtieron muy pronto todos los gentiles de la Lituania, 
á excepción de los habitantes de unos bosques casi inac-
•cesibies de la parte del norte. 

-« V" En el Ásia tuvo el nombre cristiano mas fuertes ene-
B X T B N D I A S B 

tA F E E N T R E mígos. El famoso emperador de los tártaros ó mogoles 
L O S T Á R T A R O S Gengiscan y sus sucesores , aunque á veces aparentasen 

alguna inclinación ó á lo menos mucha tolerancia respec­
to de los cristianos, no dexaban de atropellados con fre-
qiíencía ; y á lo menos es cierto que poco á poco fueron 
abrazando el mahometismo, y apartando enteramente á 
ios cristianos de sus cortes y exércitos. El año 1241 los 
tártaros mandados por un nieto de Gengiscan desolaron 
ia Rusia, la Polonia, la Silesia, la Hungría y otras pro­
vincias de Europa: quemaron muchas iglesias, profana­
ron otras con las mas sacrilegas deshonestidades, los se­
pulcros de los santos eran hechos pedazos, y las reliquias 
echadas por los suelos y pisadas. Las crueldades contra 
las personas de toda edad y sexo eran igualmente asom-
ibrosas. Los papas creyeron de su obligación tantear si po-

SBit A S I A , 
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d ñ m contenerla feroddad de estos nuevos enemigos de 
lá humanidad y de la religión. Inocencio quarto el año 
1245 envió por varios rumbos dos embaxadas de frayles 
menores, dirigidas al rey y al pueblo de ios tártaros. Las 
cartas é instrucciones que íes dio se dirigían á represen­
tarles quán contrarias eran á la humanidad las cruelda­
des que cometian. sus exércítos : el papa :los exhortaba á 
contener tales excesos, especialmente respecto de ios pue­
blos- cristianos, los convidaba á abrazar la fe, y á mani­
festar claramente quáí era el fin de sus expediciones , y 
hasta dónde pensaban extender sus conquistas. Otra em-
baxada semejante envió el mismo papa de unos frayles 
•predicadores , que fueron por Egipto con cartas para el 
•sultán , á: fin de que ies facilitase el tránsito: al país de los 
tártaro». U: e rinsTnA, bB vyi fe <-r<rKfikt J - V K / . z & i í ó 

De estas embaxadas. se conservan algunas relaciones I , 
t t í que sé vs que los- tártaros creían que ios/sucesores de 
Gengisean tenían concedido- por ¡Dios/el.imperio de'toda 
ia'tierra; En Una de ías'cartas dirigidas al papa ie habla­
ba así uno de los generales del Can: Entiende 9 papa, que 
tus nuncios han venido, y entregado tus cartas, y han dir 
•cho grandes cosas ¿ no sé si por tu orden- ó sde-jw-movimien.* 
ta. En la carta tú dices t Vosotros matáis y hacéis perecer 
muchos hombres asi es j pero tal mr ia orden de Dios , y 
ta l la del que manda en toda la faz de la .tierra. - Quien 
obedezca sus órdenes, conservará su país y sus bienes, con 
tal que entregue sus fuerzas al Señor del mundo ', los que 
no quieran obedecer serán destruidos. Los misioneros qus 
fueron á estas embaxadas padecieron muchísimos traba­
jos, y se vieron en grandes peligros ; pero á lo menos, 
según confiesa el mismo sultán de Egipto en su respues­
ta al papa , se veían resplandecer en ellos la ciencia y la 
virtud, el desprecio del mundo, el zelo por la religión, 
y la pureza de las costumbres., 

El año 1274 Abaga gran Can de los tártaros en­
vió diez y seis embaxadores al papa. Recibiólos Gregorio 
décimo en León de Francia 

1 yfp. Raya. 
an 1^5 .1247. 
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ees eí segundo concilio general de aquella ciudad : uno 
de los embaxadores , y otros dos tártaros fueron bautiza­
dos. Quería Abaga hacer alianza con los cristianos con­
tra los musulmanes ; y á este fin los embaxadores pasa­
ron después á Francia , donde fueron oídos con descon­
fianza. El papa Nicolás tercero, en 1278 al despedir los 
embaxadores tártaros envió algunos religiosos franciscanos 
al nuevo emperador , para que procurasen la conversión 
de aquellas gentes. El año 1 2 S 9 el papa Nicolás tercero 
informado por Fr. Juan de Monte Corvino del orden de 
menores . que venia del oriente , de la bondad y huma­
nidad con oue había tratado á los misioneros el actual 
Can de los tártaros Argón, le escribió una carta muy ex­
presiva , animándole á abrazar la fe. Escribió también á 
otros príncipes tártaros , al rey de Armenia , al empera­
dor de Etiopia, y al patriarca de los Jacobitas. Con estas 
cartas y algunos nuevos compañeros volvió Fr. Juan á 

' continuar aquellas misiones, en que hizo tantos progresos, 
que el año de 1307 el papa Clemente quinto le nombró 
arzobispo de Cambalu , capital del gran reyno de Cata-
ya, que es ahora la ciudad de Pekín, capital de la China. 
Ademas le envió otros siete religiosos menores consagra­
dos obispos, con el encargo de que consagrasen al mismo 
ípr.-Juan ; y baxo sus? órdenes, como sufragáneos suyos, 
le ayudasen á propagar la fe, y procurar la salvación de 

1 Rayn. an. âs almas en aquellos dilatados países I . Fr. Juan había tra-
1306. 1307. ducido en lengua tártara el nuevo Testamento y el salterio. 
e*f' Después en 1333 habiendo muerto este santo misio­

nero , el papa nombró arzobispo de Cambalu á Fr. N i ­
colás también religioso menor , y después de consagrado 
le envió con veinte religiosos clérigos y seis legos. Algún 
tiempo antes el ano de 131S el papa Juan vigésimo-
segundo habla nombrado arzobispo de Sultanía en la Per-
sia sujeta á los tártaros á Fr. Franco de Pe rusa del órden 
de predicadores, á quien envió otros seis religiosos de la 
misma órden consagrados obispos , para que fuesen sus 
sufragáneos , y le ayudasen en aquellas misiones, donde 
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la fe hacia grandes progresos. A l principio de 1338 reci­
bió Benedicto duodécimo en Aviñou diez y seis embaya­
do res del gran Can de ios tártaros, que manifestaba deseos 
de tener correspondencia con el papa, y le recomendaba 
los cristianos vasallos suyos: el papa agasajó mucho á es­
tos embaxadores, y envió después al Can otros quatro re­
ligiosos menores en calidad de legados I . 

De esta manera hasta la mitad del siglo catorce iba 
aumentando el número de los cristianos en los dominios 
de los tártaros; pero desde entonces van desapareciendo 
las memorias del cristianismo en aquellas reglones. En 
la China se acabó el imperio de los sucesores de Gen-
g i sean el año de 1369 ; y la nueva dinastía , cerrando 
con rigor la entrada del imperio á todos los extrange-
ros, ocasionó la ruina del nombre cristiano. Los demás 
príncipes tártaros fueron abrazando el mahometismo, y 
persiguiendo á los cristianos , especialmente el famoso 
Timur-bec llamado Tamerlan. Este poderoso emperador 
de los tártaros, que conquistó la mayor parte del Asia 
por los años de 1400 , y venció á Ba y aceto emperador 
de los turcos, al paso que solo su nombre llenaba de hor­
ror á toda la Europa, induxo con el exemplo y persua­
siones un sin número de cristianos á abandonar la fe, y 
se valia también de la fuerza y de las armas. Estaba en 
la persuasión de que un verdadero discípulo de M a bo­
ma debe hacer guerra á los cristianos, y de que Dios 
concede grandes premios á los moros que á viva fuerza 
los obligan á sujetarse á la ley de M a hora a Con tan cruel 
idea causaba infinitos danos en las tierras de cristianos: á 
unos Ies hacia sufrir bárbaros tormentos , á otros los su­
jetaba á perpetua esclavitud. Desde entonces fueron d i ­
sipándose las iglesias, ó congregaciones de cristianos , 
que habían hecho tantos progresos entre los tártaros j y 
en toda la Tartaria Asiática, imperio del Gran Mogol , 
Siam , y regiones inmediatas no vemos ya en el siglo quin­
ce mas familias cristianas que algunos nestorianos en la 
China. Con la ruina del imperio griego de Constantino-
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pía fueron grandes las calamidades de la religión cristia­
na en vastas provincias de la Asía y de la Europa : los 
cristianos sujetos al dominio de los turcos quedaron sin 
fuerzas para resistir á 1a ignorancia y á '.la barbarie : la 
libertad de culto público , que aL principio ofrecieron á 
los cristianos , se fué restringiendo á muy estrechos l i ­
mites; y nunca faltaban pretextos para insultar y perse­
guir á los que manifestaban algún zelo por nuestra sa­
grada religión. 

De tan sensibles pérdidas se consolaba la Iglesia con 
las nuevas conquistas que iba haciendo á fines del mismo 
siglo quince en la India, en la Etiopia, y sobre todo en 
el nuevo mundo, ó América, como veremos en el libro 
siguiente: aquí es menester advertir, que también en esta 
época fueron muchos ios verdaderos mártires. En las guer­
ras de los cruzados merecieron sin duda esta corona mas 
de seiscientos el ano de 1266. Estaban en el castillo de 
Safeí cerca de Acre, y acometidos por mucho mayores 
fuerzas de los moros, se entregaron con una capitula­
ción regular. El general enemigo pocas horas después les 
mandó que se hiciesen musulmanes, so pena de muerte, 
no dándoles mas tiempo que hasta el dia siguiente: en 
la noche intermedia se animaban mutuamente á morir 
por la fe, y en especial dos religiosos menores que ha­
bía exhortaban á los demás : solos ocho apostataron : to- ••• 
dos los demás cristianos que pasaban de seiscientos"fueron 
degollados: á los dos frayles menores , y al prior de los 
templarios antes los desollaron y azoraron I . 

Quando los turcos en 1480 tuvieron que levantar el 
sitio de Rodas , se echaron sobre Otranto en la.Calabria, 
y ganaron'pór asalto Ja cuidad, Todo io .llevaron á san­
gre y fuego. El arzobispo, que era: de mucha edad y de 
salud quebrantada , Heno de zelo andaba con una cruz 
en la mano , animando á sus feligreses á permanecer 
constantes en la fe: aserráronle los turcos por medio del 
cuerpo con una sierra de madera , y sufrió tan espanto­
so- .suplicio sin- la menor queja, n i señal de flaqueza u sus 
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extiortaciones y exémplo inspiraron igual valor á unos 
ochocientos de los cristianos que no murieron en Ja en­
trada del enemigo , á quienes se ofrecía la vida si dexa-
ban su religión. Todos fueron conducidos desnudos fue­
ra de la ciudad , y degollados en el valle que desde en­
tonces se ha llamado de ios márt i res ?. En las pocas no­
ticias que tenemos de la extensión del cristianismo entre 
los tártaros, hallamos memoria de quatro religiosos me­
nores martirizados per los sarracenos en la India el ano de 
•1322 2. En las irrupciones de los mismos tártaros por va- 2 Boll.i.april 
rias provincias de Europa, y en todas sus sangrientas guer­
ras, especialmente en las de Tamerlan, no podían dexar 
de ser muchos los que realmente morían por la fe. Pero 
tal vez serian todavía mas en las vastas provincias domi­
nadas por antiguos musulmanes, que solían.castigar con 
pena de muerte al que habiendo caído en el mahometis­
mo le abjuraba después, y á los que procuraban la con­
versión de algún musulmán 3. En las misiones de la Etio­
pia , India y América, aunque hechas baxo la protección 
de príncipes cristianos, tampoco dexó de haber santos 
misioneros que rubricaron con su sangre el testimonio 
de la fe que predicaban. 

C A P Í T U L O I I I . 

3 Rayn. an. 

1397. 
cat. 

D E L O S ' H E R E G E &, 

G 'orno decíamos-en el libro nono , la guerra de San 
Luis , y las providencias del joven conde de Tolosa en 
el año de 1233 refrenaron la insolente audacia de los he-
reges del Languedoc. En el obispado de Chalons el ano 
•de'1239 se descubrieron mas de cien maniqueos ó búl­
garos, que por mantenerse en su obsíinacioii-fuerbn eon-
denados al/fuego. Tres años después los hereges del obis­
pado de Tolosa martirizaron en el lugar de Avinonet á 
íres religiosos de Santo Domingo, dos de San Francisco, 
y Otros seis'que se.rviau en el oficio de la inquisición 4. 4 Boíl. 2* 

maii. 
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Poco después los católicos ganaron el castillo mas fuerte 
que tenían los he reges en el condado de Tolosa, y ha­
llaron allí doscientos he reges de los consumados y p i i -
blicain.mte reconocidos por tales , á quienes solian l la­
mar vestidos. Acabóse con esto la guerra de los albigen-
ses; y se reconcilió entonces mismo el conde de Tolosa con 
el papa. Sin embargo eran todavía muchos , aunque dis­
persos, los he reges aibigenses, y valdenses, en cuyos pe­
chos ocultamente fermentaba el desprecio de los sacra­
mentos de la Iglesia , y de las autoridades en ella cons­
tituidas, que en esta época veremos reproducirse de va­
rias maneras, é inficionar dilatadas provincias con nue­
vas sectas. Pero antes digamos algo del tribunal de la I n ­
quisición , dirigido contra toda heregía, cuyo principio 
suele fixarse en el siglo decimotercio. 

A R T Í C U L O I . 

X I I 

L A H E R E G Í A E S 

C R I M E N D I G N O 

D E P E N A S C I ­

V I L E S , 

D E L A S A N T A I N Q U I S I C I O N : 

ĉsde el tiempo de los primeros príncipes cristia­
nos fué común el dictamen, de que las he regías son de 
la clase de los delitos que la potestad secular puede cas­
tigar con destierro, multas pecuniarias y otras penas, quan-
do las circunstancias no precisan á tolerarlas. Un prín­
cipe cristiano fácilmente se persuadirá de que sus conatos 
de promover la felicidad temporal de los vasallos, han 
de ser noblemente sublimados con el alto fin de conducir­
los también á la felicidad eterna; y con esta idea todo 
príncipe católico mirará la heregía como enemiga de sus 
estados, y le declarará guerra interminable. Mas aunque el 
príncipe quiera ceñir sus miras al bien temporal del pue­
blo , no puede el católico dexar de reconocerse obligado 
á castigar la heregía, siquiera porque fácilmente pervier­
te las buenas costumbres, y perturba la tranquilidad pública 
del estado. Rendir al supremo ser el culto que se le debe, 
y obrar según recta razón en lo que pertenece á nosotros 
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mismos, son dos partes de la moral, que nos disponen 
para cumplir mejor en la tercera, ó en la que nos dirige 
en nuestras relaciones con nuestros próximos. Y como el 
soberano sin duda ha de zelar la bondad y justicia de las 
costumbres sociales: siquiera por esta razón debe proteger 
también las buenas costumbres del vasallo en orden á sí 
mismo y á Dios; y debe protegerlas con mas eficacia quan-
do las halla establecidas en sus estados, constituyendo una 
parte a preciabilísima de las propiedades, que el soberano 
debe defender. Por lo mismo es siempre un delito sujeto 
ú la sanción de penas civiles teda propagación de opinio­
nes ó máximas contrarias á las buenas costumbres, no solo 
en las relativas al próximo, sino también en las que se 
refieren á Dios y á nosotros mismos. Estar en esta parte 
imbuido de opiniones falsas , no siempre es delito. Pero es 
delito muchas veces el error, porque procede de una vo­
luntaria ceguedad, y es siempre delito en aquellos que 
abandonan verdades importantes, después de haber con­
traído la obligación de defenderlas. Por otra parte qual-
quier heregía, que se introduce en un país católico, ex­
cita disputas que fácilmente acaloran y conmueven el pue­
blo : como demasiado lo comprueba una fatal experiencia 
de casi todos los siglos. De aquí es que en todos han sido 
muchas las leyes de los principes cristianos contra los he-
reges, y especialmente severas contra aquellos que mas tT/éaseLih.v. 
procuraban hacer prosélitos, ó de otra manera perturba- n- 39- 7o- 98-
ban mas la quietud pública 1. 

Mas antiguas son, y tanto como la religión cristiana, 
las providencias de la potestad eclesiástica contra la here­
gía. A todo católico dicta la caridad un vivo deseo de pro­
curar la conversión de gentiles , judíos y he reges, y la 
constancia de los cristianos en la fe; y estos conatos son 

" -obligaciones de rigurosa justicia en los ministros de la Igle­
sia. Para el desempeño de estas obligaciones procuraban 
los santos obispos y sacerdotes de los tres primeros siglos 
de la Iglesia tener exáctas noticias , no solo de los fieles, 
sino también de los infieles, que hubiese en los pueblos de 
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su cargo. Buscaban con ansia ocasiones oportunas de i m ­
buir en la fe á los gentiles y judíos, y:de desengañar á 
los hereges: prevenian á los cristianos contra los engaños 
de los enemigos de la fe , y les privaban su trato y co­
municación, quando las circunstancias hacian temer que de 
aquel trato se seguiría mas pronto la pérdida del cristiano 
que la.conquista del infiel. No se creían con facultades para, 
castigar á los que jamas habian sido del gremio de la Igle­
sia : mas á los apóstatas, que abandonaban la fe católica 
por el gentilismo , judaismo ó por alguna heregía, los pr i ­
vaban de todos los derechos que habian adquirido entran­
do en la sociedad ó comunión de la Iglesia , y les impo­
nían otras penas gravísimas, que tal vez duraban muchos 
anos, sin cuya satisfacción no podían ser reintegrados en la 
comunión de la Iglesia. 

A estas providencias añadió otra con el tiempo la po­
testad eclesiástica. Pues viendo la soberanía temporal de los 
•pueblos en manos de hijos dóciles; de la Iglesia,imploró su 
protección contra toáa suerte dé enemigos de la misma, 
para impedir la propagación de sus errores , y para facili­
tar su conversión - y respecto de los apóstatas también para 
no dexar impune el desprecio, que suelen hacer de las 
penas espirituales. Be* esta manera por disposición del gran 
concilio tercero de Toledo debían los obispos y los jueces 
seculares proceder de común acuerdo, para inquirir y ave­
riguar "ios restos de idolatría que hubiese en sus distritos, 
y castigar severamente á los reos de este sacrilegio , y 
eran'también excomulgados los señores que no quitaban 
tales abominaciones de sus dómimps l . En la constitución 
que contra los hereges publicó Lucio tercero en el conci­
lio de Verona se unen las dos potestades secular y ecle­
siástica para la extirpación de las he regías; se fulminan con­
tra los hereges las censuras eclesiásticas, y se añade el en­
cargo al juez secular de que los castigue con severidad: 
se habla con distinción de fautores de hereges , de sospe­
chosos de heregía, de hereges convictos, de penitentes y 
de relapsos; y entre otras cosas se previene que se procu-
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re que los vecinos de los lugares delaten á los heredes 
papa Inocencio tercero, quando en 1198 envió los 

monges cistercienses Raynerio y Guido, para procurar la 
.conversión de los hereges de la parte meridional de la 
-Francia, dirigió una circular á los obispos, encargándoles 
que observasen fielmente todo lo que dichos misioneros 
dispusiesen contra los hereges obstinados y sus fautores. 
Mandamos también , decía el papa, á los principes, condes 
y señores de esa reglón , qm sostengan las providencias con­
tra los hereges con el poder que han recibido para castigo 
de los malos : de suerte que quando Fr. Raynerio pronuncie 
excomunión contra ellos, los señores confisquen sus bienes, 
los destierren , y castiguen con mas severidad á los que no ss 
vayan 2. En varios concilios de Francia del primer ter­
cio de este siglo se tomaron muchas providencias contra 
los hereges; y en especial la de haber en cada parroquia 
testigos sinodales , ó sugetos encargados de inquirir si ha­
bía hereges, y denunciarlos 3. 

La pesquisa ó inquisición, y corrección ó castigo de 
los hereges se encargó después en el Languedoc y provin­
cias inmediatas á los fray les predicadores, que con ardien­
te zeío defendían la pureza de la fe. Consultaron estos 
religiosos varias dudas con los arzobispos de Narbona, 
de Arles y de A l x , ios quales en el concilio de Narbona 
de 1235 ês formaron una instrucción en 29 artículos. 
Hablan primero de los hereges ó de sus fautores, que se 
presentan luego arrepentidos , y declaran con verdad y 
sencillez sobre quanto se íes pregunta. Estos no deben ser 
puestos en la cárcel; pero harán varios exereídos de peni­
tencia, y si conviene llevarán las armas en defensa de la 
fe, quedando á la prudencia de los inquisidores ei abre­
viar ó alargar las penitencias, según las circunstancias. Aque­
llos que se someten, dexando algún rezelo de la verdad 
de su conversión , serán encarcelados. Pero los obstinados 
que no quieren sujetarse á encierro ni á penitencia, y loa 
relapsos ó que después de haber abjurado la he regía, vuel­
ven á abrazarla, sean abandonados ai juez secular. Se de-
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claran fautores de los hereges los que los esconden , impi­
den su castigo ó exámen, ó no usan de su autoridad para 
echarlos. No se les impongan multas pecuniarias, por no 

1 Cone. Nar- desacreditar el oficio de inquisidor. N i los hereges, ni sus 
benense anm fautores pueden entrar en orden religiosa. Nadie sea cas-
H-^d" t "vii, tigado, sino en fuerza de pruebas claras, ó de confesión 
c. 240. propia ; porque mas vale dexar un crimen sin. castigo que 

XVI condenar un inocente f. 
Q U E L E S - D A N Después en 1246 se celebró otro concilio de la pro-
V A R I A S I N S - vinc|a Narbonense en Beziers, á que se presentaron otros 
T R U C C I O N E S , , - J - J • I 1 3 

S O B R E E L M O D O dominicos inquisidores, pidiendo consejo sobre el modo con 
D E P R O C E D E R que deberían portarse en su oficio. El concilio Ies dió una 
C O N T R A L O S instrucción larga ; y voy á dar un extracto de sus mas no-
Hk R E G E S 1 tables disposiciones, porque ella, y la del concilio Narbo­

nense son el fundamento de la práctica que siguieron des­
pués los tribunales de la Inquisición. fC Ante todas cosas, 
9? dicen ios obispos á los inquisidores, debéis juntar el clero 
« y el pueblo, y en un sermón exponerles el objeto de 
j> vuestra comisión, leyéndoles el despacho que se os dió. 
«Consecutivamente debéis mandar que todos los que se 
j) conocen culpables de heregía, ó que conocen algunos 
«que son hereges, comparezcan ante vosotros á declarar 
«la verdad, para lo qual prefijareis un cierto término, 
«que llamareis tiempo de gracia. Los que cumplan con 
«este mandato evitarán las penas de muerte, de cárcel 
«perpetua, de destierro y de confiscación de bienes. Les 
«tomareis juramento de que dirán verdad, haréis escribir 
«sus confesiones y deposiciones por persona pública, y 
93en su defecto por dos personas de notoria fidelidad; y 
«á los que quieran volver á la Iglesia , los precisareis á 
«abjurar sus errores, con promesa de descubrir y perse-

. 9?guir á ios hereges siempre que se lo mandéis. Debéis cí-
»»tar por sus nombres á ios que no se hayan presentado 
9>en el tiempo de gracia: les manifestareis los artículos en 
« que resultan reos : les daréis libertad de defenderse, con-
»>cediéndoles las dilaciones competentes; y si sus defensas 
sj no son al caso, y no quieren confesar sus faltas , los 
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* condenareis sin compasión , aunque en general ofrezcan 
*í someterse á la voluntad de la Iglesia." 

Previenen que por ningún motivo se descubran á los xvn 
delinqiientes los nombres de ios testigos: arreglan el mo­
do de proceder por contumacia contra los ausentes 5 y aña­
den : Cf A los hereges consumados ó vestidos, los exámi-
J? nareis secretamente delante de católicos prudentes , y 
»liareis lo posible para convertirlos con blandura. Si per-
» manecen obstinados, haced que confiesen públicamente 
«sus errores, y pronunciad vuestra sentencia contra los 
«reos delante de la justicia secular, abandonándolos á sus 
» ministros. Debéis condenar á cárcel perpetua á los he re­
tí ges que sean relapsos , después de haber sido condena-
s»dos otra vez, á los desertores que quieran volver, á los 
JJ que no comparezcan en el tiempo de gracia, y á los que 
« oculten la verdad. Sin embargo después de algún tiem-
»> po de cárcel, podréis conmutar la pena , de acuerdo con 
»los obispos diocesanos, y tomando con el reo las debi-
»das precauciones, para aseguraros de que cumplirá la 
»penitencia que se le haya impuesto. Los encerrados de-
» ben estarlo cada uno en su ceidita, de modo que no pue-
« dan pervertirse uno á otro , ni pervertir á los de fuera. 
« A ios que no merezcan encierro les impondréis peniten-
33 cia. proporcionadas que sean publicas, pues que el pe-
«cado lo es. Les mandareis que por algún tiempo militen 
» ó mantengan alguno que milite en defensa de la fe , en 
»este continente, ó pasando el mar, contra los sarrace-
s) nos, ó contra los hereges y demás enemigos de la Igle-
n sia: que siempre lleven un vestido en que haya dos cru-
» ees amarillas, una delante y otra detras, que tengan dos 
3? palmos y medio de largo , y dos de ancho, y las listas 
»que las formen han de tener tres dedos de ancho; y ni 
»en casa ni fuera de casa puedan llevar nunca otro ves-
ft ido encima, debiéndose ver siempre las cruces: que en 
»los domingos y fiestas asistan á la misa, á las vísperas y 
IÍ al sermón, y entre la epístola y el evangelio se presen-
«ten al sacerdote con varillas en la mano y reciban la dis-

KKK 2 
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«ciplina. Estas penitencias podéis aumentarlas ó dismi-
smuirlas, según os parezca que sea mas útil para la en-
» mienda de los culpados, que es el fin que os debéis pro -
«poner. Debéis confiscar los bienes de los hereges conde-
«nados á muerte , ó á cárcel perpetua, y pagar el salario 
»á los que los prendan. En fin haced observar todo lo 
« que se dirige á la extirpación de la heregía, y al esta-
« biecimiento de la fe , procurando que los legos no ten-
» gan libros de teología aun en latin, y que los eclesiástl-
«cos no los usen en lengua vulgar l P 

Los inquisidores, á quienes se dirigían las instruccio­
nes de los dos concilios de Narbona y de Beziers , lo eran 
solo de los países del condado de Tolosa y de Poíiers^ 
Pero en 1255 á instancia de San Luis nombró el papa 
Alexandro quarto al provincial de dominicos, y al guar­
dián de menores deParis inquisidores de todo el rey no de-
Francia. El papa los autoriza para que se hagan entregar 
todos los procesos é informaciones pendientes contra qua-
íesquiera hereges , y para proceder contra los reos y sos­
pechosos de heregía, si no se someten enteramente á la 
Iglesia , é implorar si conviene el auxilio del brazo secu­
lar. Les da facultad para absolver á los heíeges que abju­
ren con sinceridad , y para hacer todos los autos y d i l i ­
gencias propias de su cargo; previniendo que las senten­
cias de cárcel perpetua contra los hereges no las den sm. 
consejo de los obispos diocesanos 2. f 

El papa Nicolás tercero confió el oficio de la inquisi­
ción en el condado Venosino á un religioso menor , al 
qual y á otros de la misma orden que le servían en la 
Provenza envió' varías instrucciones. Les encarga que á 
los hereges convertidos les impongan una multa pecunia­
ria que deberán pagar si reinciden, y les hagan dar fianza; 
y que con censuras eclesiásticas compelan al pago de estas 
multas quando se incurran, y á los gobernadores, jueces 
y magistrados de las ciudades á darles el auxilio que nece­
siten 3. Y estas son las principales instrucciones y máxi­
mas á que se fué arreglando el santo oficio de la Inqui-
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sidon en los demás reynos católicos en que se intrcduxo. 
Por lo que toca á nuestra España, aunque en el rey-

no de Aragón solía haber inquisidores, ya desde el prin- E S T A B L E C E E N 

cipio del siglo decimotercio, y se hablan visto algunos en E S P A Ñ A E L 

Castilla: con todo en el rey nado de Don Fernando y Do- ^ T 0 TÍUBU-
ña Isabel fué quando se estableció el santo tribunal de la 
Inquisición, compuesto de jueces severos y graves, á pro­
pósito de inquirir y castigar la herética pravedad y apos­
taría 5 diversos de los obispos , á cuyo cargo y autoridad 
incumbía antiguamente este oficio. En los años anteceden­
tes era grande la libertad con que moros y judíos anda­
ban mezclados con los cristianos en todo género de con­
versación y trato. De ahí no podía dexar de resultar que 
muchos cristianos quedasen inficionados en doctrina y cos­
tumbres, y que gran numero de los moros y judíos, que 
habían abrazado la fe , recayesen en sus antiguas supers­
ticiones. La gente juiciosa observaba que muchas cosas del 
reyno andaban estragadas, y que iba fermentando e! des­
precio de la religión- y de las autoridades constituidas. Eran 
de temer los mas funestos estragos en la monarquía y en 
la Iglesia, si no se atajaba con eficacia tanto mal. 

Las exhortaciones é instrucciones de los sagrados m i ­
nistros , y los demás medios de persuasión, que adoptaba 
la piedad de los reyes, eran muy ineficaces para contener 
el escándalo que daban los muchos que habían abrazado 
espontáneamente la fe , y recaían públicamente en las su­
persticiones judáyea ó mahometana: escándalo que impedia 
en gran manera la conversión de tantos millares defamilias 
de judíos é infieles, como había en las provincias recien con­
quistadas. Por otra parte no dexaban de saltar por España 
algunas chispas de las nuevas he regí as, que encendieron tan 
sangrientas guerras, primero en el Languedoc , y después 
en Bohemia, en Inglaterra y en otras partes. Para asegu­
rar pues la quietud de los pueblos, y precaver los desórde­
nes que causan las disputas en materias de religión, era 
ya indispensable en España contener la apostasía, y preca­
ver la herética pravedad con el miedo de severos castigos. 



zx 

1 Mariana, 
Hisi.de Esp. 
Lib. xxiv. c, 

xxr 
C O N T R A i t . 

C L A M A N C O t f 

S U R O R L O S 

E N E M I G O S D B 

L A I C L B S I A : 

4 iVuw. 2 ¿ . y 
3a-

3 iVww. a¿. y 
32-

446 IGLESIA DE J . C. L I B . X I . CAP. I l t . 

En estas circunstancias por los anos de 1484 fué nom­
brado Inquisidor, mayor Fr. Tomas de Torquemada de! 
orden de Santo Domingo , confesor de los reyes, perso­
na muy prudente y docta. Publicó luego edictos , en que 
ofrecia perdón á todos los que de su voluntad se presen­
tasen ; y con esto se reconciliaron hasta diez y siete mil 
personas entre hombres y mugeres de todas edades y es­
tados. A l mismo tiempo se procedía con vigor en bus­
car á los obstinados, y castigarlos según sus delitos. Fue­
ron en grande número los que huyeron á las provincias co­
marcanas : cerca de dos mil personas fueron quemadas; 
y á aquellos cuyos delitos no eran tan graves, se les echa­
ba un Sambenito, que era un hábito de penitente, reci­
bido ya en algunos obispados de España , y consistía en 
un escapulario de color amarillo con una cruz roja á 
manera de aspa. Ei juiciosísimo Padre Mariana dice, que 
la experiencia demostró ser muy saludable el uso del 
Sambenito , porque era un aviso que espantaba y escar­
mentaba 1; y hace ver la justicia y utilidad de algunas 
prácticas del santo Tribunal, que entonces parecían ex­
trañas , ó demasiado rigurosas. 

De semejantes quejas me parece indispensable de­
cir algo en este lugar; pues no cesan de renovarlas f 
exasperándolas con graves calumnias, los hereges de es­
tos últimos siglos; y aun mas los que están algo infectos 
del actual contagio de irreligión o iibertinage. Y lo que 
es mas sensible, muchos católicos de los países en que 
ya no existe el santo Oficio, ó demasiado crédulos en lo 
que es contra España , ó sorprehendldos por falta de j u i ­
ciosa crítica con declamaciones vagas y groseras calum­
nias de los hereges, han concebido contra tan respeta­
ble tribunal una increíble aversión. O y gamos sus que­
jas 2: Un rumor popular , dicen , fomentado tal vez por un 
enemigo, o una sola delación ó declaración de un nstigo. bas­
ta , para que un hombre de bien se vea encerrado en las c á r ­
celes del santo Oficio, de donde ó no saldrá nunca, ó solo 
después de machos años y grandes trabajos s. Las cárceles 
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son muy Incómodas y lóbregas , y no se permite en ellas luz 
artificial. 1 No se carean les testigos con el reo , y en toda la 1 Num. 16- á 
causa se procede con un misterioso secreto, y con un método 
muy diferente de los demás tribunales. 2 Para obligar á los 2 Num. 30. 
reos á que confiesen se les dan tormentos cruelísimos. 3 T las 3 Num, 31. 
sentencias no lo son ménos: no hay de ellas apelación : 4 je 4 i\um, 33. 
castigan con las llamas los errores del entendimiento : 5 son 5 Num. 34. 
sentenciados hasta los difuntos* 6 y quedan infamados los h i - e Num. 3^. 
jos y parientes. 7 Por otra parte tanta facilidad en p roh i - 7 Num. 36. 
bir libros ¿ no vulnera muchas veces el honor de autores dig­
nos de toda alabanza ? Tanto rigor en que no se lean los l i ­
bros prohidos 1 no es cerrar las puertas á la instrucción, y 
quitar la libertad hasta á los entendimientos ? xxu 

Es cosa que asombra que haya católicos que adop- E S T R I B U N A L 

ten semejantes acusaciones, quando un ligero conocimlen- ECLEÍI*¡S1ICÜ * 
to de las cosas dei sanio Oficio basta para convencer­
se, de que todos esos cargos ó son calumnias evidentes , 
ó en vez de ser cargos son elogios, si lo que en ellos hay 
de verdad se separa de lo que es ponderación, ó mera 
calumnia. Ante todas cosas es menester tener presente , 
que la santa Inquisición no solo procura el castigo de los 
reos, para precaver con el escarmiento el progreso del 
error, sino que también tiene por principal objeto la con­
versión del mismo reo: no solo es tribunal de justicia , 
sino también de penitencia. En los tribunales de los obis­
pos conocen los vicarios generales en el foro contencio­
so de los delitos de los reos acusados, y dexan á los con­
fesores el cuidado de inducirlos á verdadera penitencia, 
y concederles la absolución sacramental. No era así en 
los primeros siglos de la Iglesia; pues como dixe en el 
libro octavo8, el juicio en que se conocía de las acusado* s Num. 399. 
nes intentadas contra los pecados, se miraba como prin­
cipio y parte del juicio sacramental, en que el pecador 
debia ser absuelco de ellos; y eran unos mismos los de­
legados de los obispos que entendían en ambos juicios. 
Esta práctica de la venerable antigüedad , que realmente 
ahora no sería oportuna por punto general, se halla en 
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parte renovada en la santa Inquisición: la qual reúne , 
digámoslo a s í , ios dos fueros eclesiásticos , contencioso 
y sacramental. 

Obra también con potestad civil ó secular, por ser 
la Inquisición de España tribunal real. En efecto desde 
su erección ios reyes católicos encargaron á ministros su­
yos la formación de las leyes é instrucciones , con que el 
tribunal debía gobernarse ; y le armaron con toda la j u ­
risdicción y autoridad que necesitase para el desempeño 
de sus importantísimos objetos. Desde entonces el rey es 
quien nombra al Inquisidor general, y el papa comete 
sus facultades al nombrado por el rey. Nombra igual­
mente Su Magestad todos los ministros de la suprema I n ­
quisición; y son también de su consejo los ministros de 
ios tribunales subalternos. L o mas es que las leyes y prác­
ticas que mas se le critican, no las lia introducido el T r i ­
bunal , sino que las ha tomado de los códigos civiles de 
España , ó del derecho común. 

De esas fuentes nacen todos los principios sobre que 
arregla la prisión de los reos ; y seguramente no hay t r i ­
bunal que proceda en esta parte con mas detención. Es 
cierto que á pesar de las mas prudentes precauciones pue­
de alguna vez ser preso un inocente; pero no lo es me­
nos que en estos casos muy raros el tribunal procura com­
pensar al inocente los perjuicios que se le han seguido, 
y castigar á los delatores y testigos falsos. El Señor Don 
Melchor Macanaz en la Defensa crítica de la Inquisición 
recuerda uno del año 1714, en que él mismo tuvo algu­
na intervención. Una muger extrangera fué presa en fuer­
za de la delación de una paysana y compañera suya , 
comprobada con otros tres testigos. Pero como la presa 
desde el primer día contó por enemigos á la misma de­
latora y á los testigos , se aclaró inmediatamente su ino­
cencia: se le pagó el carruage y á mas cien doblones 
para volver á su país , como deseaba; y la delatora y tes» 
tigos fueron castigados I . 

No es menos notoria la injusticia con que suele de-
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clamarse contra el rigor de las cárceles del santo Oficio, S O N C Ó M O D A S , 

que contra la supuesta facilidad de proceder a la cap- Y ^os P R E S O S 

tura. Basta observar con ei citado Señor Macanaz 1 que EIEN TRATA" 
dos de los mayores contrarios del Tribunal , el autor de j • 
la Relación de la Inquisición de Goa, é Isaac Mart in, los * C'*' 
quales hablan por experiencia propia, confiesan que las 
cárceles son piezas muy cómodas y muy claras: que to­
das las mañanas está la puerta abierta un buen rato, para 
que corra el ayre , y el quarto se purifique: que los pre­
sos, aun los mas pobres, están muy bien alimentados:que 
de tiempo en tiempo suele entrar un inquisidor para ver 
si falta algo á los presos, ó si tienen alguna queja con­
tra el alcayde ó los guardas ; y que se cuida mucho de 
los enfermos, y se les dámédico, y todo lo necesario pa­
ra su consuelo. 

ÍEn orden al careo de los testigos con los reos , las D E X A N D E C A -

instrucciones hablan de esta manera 2; Aunque en los otros R U A R S E L O S 

juicios suelen los jueces para verificación de los delitos ca- TESTIG0S P0R 
rear los testigos con los delinqüentes, en el juicio de la In G R A V E S , 

quisicion m se debe , n i acostumbra hacer : porque allende 2 Num „, 
de quebrantarse en esto el secreto que se manda tener acer- Covzrr'.1 Má~ 

1 ca de los testigos , por experiencia se halla que si alguna xim-sobre re' 
vez se ha hecho, no ha resultado buen efecto, antes se han curs-defuer-
seguido de ello inconvenientes. Aquí tenemos ios dos prin­
cipales motivos de esta práctica del santo Oficio ; los in­
convenientes que se seguirían del careo, y el secreto que 
se promete á los testigos. Los inconvenientes son notorios, 
si se atiende á la calidad de los crímenes contra que se pro-
cede; pues como todos son muy contagiosos, y especial-
mente difíciles de contener por poco que se difundan, de­
be el Tribunal facilitar las delaciones y declaraciones, pa­
ra poder descubrir luego el mal, y atajarle en sus prin­
cipios. Y claro está que nadie se atrevería á delatar, y los 
testigos se verían muy tentados á ocultar los delitos , si 
hubiesen de carearse con los reos , ó ser conocidos de 
ellos. A mas de que las delaciones y declaraciones suelen 
hacerlas gente timorata, á impulsos de su delicada coa-

TOMO I X . L L L 
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ciencia, y per lo mismo es muy justo que ei Tribunal los 
aliente y consuele con la promesa de que sus nombres que­
darán ocultos con un secreto inviolable. 

No es de este lugar el examen de quándo comenzó 
la práctica de carear los testigos con los delinqíientes , y 
de las utilidades que pueda tener. Pero lo cierto es, que la 
falta de careo no es peculiar del santo Oficio; pues á lo 
menos en las causas de contrabando queda siempre oculto 
al reo el denunciador : ni porque el delinqüente le ignora 
se embaraza su defensa, ni la averiguación de la verdad. 
Al reo se le dicen el lugar, tiempo y demás circunstancias 
en que se le acusa y testifica, por exemplo, de que ha 
proferido proposiciones que incluían alguno de ios errores 
ahora dominantes, ó que ha hecho ceremonias supersti­
ciosas, judáyeas, ó de los moros. Sabiendo el lugar y 
tiempo, tiene lo bastante para alegar y probar las coarta­
das que puedan servirle 5 y por mas que se le calle quál 
de los que lo vieron ú oyeron es el testigo, puede igual­
mente reflexionar si en la acusación se añaden ó varían 
circunstancias que agraven el delito , y alegar quanto ten­
ga á su favor, Pero demos que las declaraciones de los tes­
tigos sean dictadas por el odio, y enteramente falsas, sin 
que el reo pueda alegar en su defensa mas de que es una 
calumnia inventada por algún enemigo. Aun en este caso 
en nada le perjudica el ignorar el nombre del testigo; por­
que claro está que el reo reflexionará mucho sobre los ene­
migos que tiene, y alegará quanto sepa en prueba de la 
enemistad de todos ellos. Y por lo mismo el delator ó 
testigo quedará excepcionado por el reo , aunque este 
no sepa quién es : lo que da mas fuerza á la excepción. 

• Pero si el enemigo fuese tan oculto que el reo no le 
tuviese por ta i , de nada le servida saber su nombre , 
pues no podría justificar la excepción de enemistad. A 
mas de que el tribunal de la Inquisición , aunque no ca­
rea las personas , carea los dichos : esto es , después de 
haber hecho cargo al reo de todo lo que contra él dice 

-el testigo, si ei reo alega alguna variación en las palabras 
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que se íe atribuyen , ó en las circunstancias del hecho de 
que se le hace cargo , se hace presente al testigo la res­
puesta del reo; y muchas veces sucede que el testigo con 
esta reconvención entra en duda , ó corrige su primera 
declaración en cosas que tal vez antes le parecieron de 
poca importancia, y son de mucha á favor del reo. 

Los que miran con ojos atravesados las cosas del san­
to Oficio critican también las diligencias que hace, en es­
pecial ai principio de las causas , para inducir á los reos 
á que confiesen espontáneamente sus delitos. Sin embargo 
este conato y estas diligencias nacen claramente del mas 
recomendable zelo de facilitar la enmienda del reo, y ali­
gerarle el castigo; porque es constante práctica del santo 
Oficio disminuir las penas ó penitencias de los que con­
fiesan , aunque por otra parte sean también convictos; y 
es una práctica muy propia de un tribunal, que en par­
te es también de penitencia : pues según los antiguos cá­
nones penitenciales, siempre que hay confesión de reo es 
la reconciliación mas fácil, y la penitencia mas ligera. 

Quien critique tan notoria y tan justa benignidad del 
tribunal, no es mucho que procure también formar sinies­
tra idea del secreto, con que procede en el curso de las 
causas. Pero á lo menos puede asegurarse que este secre­
to á ningún reo perjudica, que favorece á muchos de ellos, 
cuyos delitos quedan asi mas ocultos, y que con él se sos­
tiene y fomenta aquel saludable temor del santo Tribu­
nal , que tanto ha contribuido á que se haya conservad© 
pura la fe en España, sin necesidad de la efusión de san­
gre , que fué insuficiente en otras provincias. Los delitos 
contra los quales se erigió el santo Oficio son crímenes de 
lesa magestad divina , tiran á destruir también la constitu­
ción civil actual de España, y son de los mas capaces de 
trastornar la tranquilidad pública. En causas de esta natu­
raleza , ¿ cómo puede dexar de alabarse el Tribunal que 
sabe proceder con el mayor secreto , sufocar el incendio, 
y precaver el escándalo que suelen causar las demasiadas 
conversaciones de las gentes sobre estos delitos? 
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xxx )! Asiniisrrio en causas'de tanta gravedad, sí un reo con-

K O P Ü E D S Í C U L - fes0 ó convicto no quiere descubrir-á sus c ó m p l i c e s d e -
xando así la monarquía expuesta á fatales estragos: >quién 
podrá reprehender qfifó sea parre del castigo, que sin dada» 
merece, aquel tormento cen que se procura obligarle á 
manifestar los cómplices ? Y si en semejantes lances esjus-; 
to el tormento in cdvút allínv.m, ¿no podrá serlo también 
alguna vez para que el reo purgue los indicios que hay 
contra él , ó confiese su delito propio ? No es de mi asun­
to averiguarlo. En lo que no hay duda es que se ha he-, 
cho moda tiempo hace el declamar contra la práctica de 
los tormentos ; y realmente aunque supongamos que en 
otros tiempos y circunstancias pudieron ocurrir motivos 
que la excusasen, y que en algunos lances raros y graví­
simos puede ser justa y necesaria : sin embargo no puede 
negarse que ha habido tribunales en Europa, que ios usa­
ban con sobrada freqüencia y crueldad. Pero lejos de ser; 
de este número la Inquisición de España , si algunas ve­
ces adoptó los tormentos , fué quando su uso era común, 
en todos los reynos y en todos los tribunales: fué con gran 
moderación y particularísimo cuidado de que no quedase1 
estropeado el reo : fué por los motivos mas graves y jus­
tificados; y en fin hubo de ser poquísimas veces, respec­
to de lo que sucedía en otros tribunales. La razón es evi­
dente; porque como las delaciones y declaraciones hechas , 
en descargo de la conciencia, y aseguradas con ia ley de! I 
secreto y demás providencias del santo Oficio , son aquí : 
tan fáciles, ha de ser sumamente raro el caso en que, des-: 
cubierto un delinqiíente, no haya otro medio para descu­
brir los cómplices1 que darle tormento. Por otra parte la 
multitud de pruebas que suele haber en sus procesos , y * 
la prodxidad con que se examinan, ha de hacer menos 
necesario el recurso a! tormento del reo para la indaga-;, 
clon de los crímenes propios. Las citadas Instrucciones ,que 
son del año 1561 ponen el tormento solo por tercer re­
medio quando no hay plena probanza, y exigen tantas 
condicionss j y tales prevenciones para que llegue, á efec-j 
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luarsé, qué seguramente sería, muy raro, aun entonces que 
en los demás tribunales era muy freqoente. 

Hablando las Instrucciones del tormento , advierten, 
que en las causas de heregía se da lugar á la apelación de 
las interlocutorias; y esto mismo demuestra bastante que 
de las sentencias definitivas hay apelación ú otra cosa equi­
valente. En efecto es así. Tiene el santo Oficio diez y nue­
ve tribunales subalternos en España, islas adyacentes y 
América, en los quales se formalizan los expedientes y los 
procesos excitados en sus distritos. En la corte á mas del 
tribunal subalterno correspondiente, está el consejo de la 
suprema y general Inquisición, presidido por el Inquisi­
dor general, y compuesto de varios inquisidores que han 
servido en los tribunales subalternos, de dos teólogos, y 
de dos ministros del consejo real de Castilla. Este tribunal 
tan autorizado , no conoce de los asuntos en primera ins­
tancia : su principal ocupación y objeto es zelar la mayor 
justificación de los tribunales subalternos , y asegurar el 
acierto en las providencias. A este fin se le pasan todos los 
expedientes y causas de todas partes ; los examina con in­
dudable imparcialidad, y con escrupulosa meditación ; y 
sin que este supremo tribunal confirme las sentencias de 
los subalternos, no pasan á executarse. ¿ Esta revista , este 
nuevo examen no tiene á favor de los reos todos los efec­
tos de una apelación regular ? 

Si no fuesen tan graves los motivos del secreto del san-
toTribunal, sería fácil su completa apología. Publicándose 
una buena colección de sus causas, se verla con Ja ma­
yor evidencia el buen modo con que trata á los reos, la 
enormidad de los delitos que castiga, la escrupulosa justi­
ficación con que se examinan las pruebas, y la suma be­
nignidad de las sentencias. Pero ni fuera justo rasgar el 
respetable velo que cubre los procesos del santo Oficio, ni 
es necesario para que se desengañen los mas preocupados. 
Varias veces tiene el santo Oficio autillos á puerta abierta, 
ó en sus casas, ó en algunas iglesias* en los quales asis­
te quien quiere, sea del estado y condición que fuere. Allí 
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en presencia del mismo reo se lee un extracto de todo el 
proceso j y es fácil observar que se procede con la mayor 
detención y escrupulosidad antes de acordar y executaf la 
prisión : que se procura no dilatar las causas con perjuicio 
del reo, y -facilitarle todos los medios de defensa: que nin­
guna falta hace el careo de los testigos; y que atendidos 
los delitos de que el Tribunal conoce, su modo de proce­
der es el mas propio para que se castiguen los delitos , tra­
tando á los reos con la mayor benignidad. Por otra parte, 
aunque sean pocos, no dexa de haber en España algunos 
que han estado presos en las cárceles del santo Tribunal; 
y si se les ̂ pregunta, aun á los mas pobres , cómo se les 
trataba, se verá que lo que se llama cárcel era un quarto 
cómodo, que se jes daba chocolate ó almuerzo por la maña­
na , comida y cena mas que suficiente, y tal vez también 
tabaco, ó algún otro alivio ; y que en lugar del rigor y mal 
trato que al entrar temían, no hallaron después sino mu­
chísima caridad y compasión en los inquisidores , y muy 
buen trato de parte del alcayde y de sus ministros. 

Pero veamos ya si debe hacerse cargo al Tribunal de 
ía pena de muerte, que padecen algunos de sus reos, de 
que condene á difuntos, y de que la infamia pase á los 
hijos y parientes. La mayor pena que impone el santo Of i ­
cio es ía de relaxacion al brazo secular, á la qual se si­
gue la muerte , que en los impenitentes es entre llamas; 
pero ni la relaxacion, ni las penas que la siguen son i n ­
troducidas por la Inquisición. Mucho antes que la hubiera 
en España , el rey Don Alonso el sabio en las Partidas 
habla mandado, que ios he reges fuesen acusados á los obis­
pos ó á sus vicarios, que estos los juzgasen, y si no podían 
convertirlos los declarasen hereges, y los entregasen á los 
jueces seglares. Mandó ademas que por estos jueces fue­
sen condenados á morir entre ílamas, á destierro, ó á 
cárcel, según la gravedad del delito 1. Con todo incluye 
una solemne impostura la vaga expresión de que se cas­
tigan con pena de muerte los errores del entendimiento. 
Las leyes que rigen en España en estas materias no solo 
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dimanan de la suprema potestad civi l , á la qtial indispu­
tablemente compete el castigo de los delitos, que pueden 
perturbar la pública quietud , sino que están arregladas 
á la mas exacta justicia. No se castiga ai moro porque es 
moro, ni al judío porque es judío, ni á uno y otro por­
que no se hacen cristianos. El mismo sabio rey en las Par­
tidas ordena , que no se haga fuerza al judío, para que se 
convierta á la fe de nuestro Señor Jesucristo: Ca él non 
quiere, ni ama servido fecho por premia : lo mismo dice de 
los moros. Pero dice también: Si algún cristiano se tornase 
judio ó moro , mandamos que lo maten por ello, bien asi 
como si se tornase herege I . Realmente por mas voluntarlo 
que sea abrazar la fe . es sin duda obligación rigurosa con­
servarla; y quebrantar esta obligación es un delito notorio, 
que debe la Iglesia castigar con penas de su jurisdicción, 
y la potestad civil con las que le parezcan mas propias. 

En quanto á los difuntos ya vimos que en el conci­
lio quinto general se trató de propósito la qüestion de 
si es lícito condenar á los muertos , y que se resolvió la 
afirmativa en fuerza de varios testimonios de San Agus­
t ín , y de otros santos padres, y de muchos exemplares 
dignos de gran respeto s. Y es evidente que también 
ahora conviene muchas veces declarar herege á algún 
difunto, ó heréticos sus escritos, para precaver que Vas 
malos exemplos ó doctrinas inficionen á los pueblos á la 
sombra de la tolerancia de la Iglesia. 

Por último que la infamia del reo llegue á los hijos y 
parientes de los condenados por el santo Oficio, no pro­
viene de sus leyes particulares , pues ninguna hay que 
la imponga , sino del derecho común , en que los delitos 
que el Tribunal castiga están notados de infamia que 
liega á los hijos y parientes mas cercanos. Las leyes au­
torizan en algunos casos la pena de infamia y el perdi­
miento de bienes, que comprehenden á los hijos aunque 
inocentes, para que el amor de estos sea algún freno pa­
ra contener á los padres, ó también para inspirar ma­
yor horror áe algún crimen. De ahí es que en muchos 

1 Ley 6.7 24. 
Part.7. Ley a. 
74 . tit. 25. 

X X X I V 
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2 Lih . n t . 
«. 125. 

X X X V 
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áe que conocen los tribunales civiles , como en los que se 
castigan con pena de horca, la infamia de! reo se difun­
de á los hijos y parientes; y generalmente todo delito atroz 
certificado con la sentencia de qualquiera tribunal, cau­
sa en la opinión pública alguna nota sensible al linage 
del delinqüente. La infamia no nace de la pena , sino de 
la enormidad del delito: bien que la pena iníluye en la 
infamia, en quanto hace mas cierto y mas público el de­
lito y su enormidad. Por lo mismo es particular en Espa­
ña la infamia de los reos castigados por el santo Oficio , 
porque es muy particular el horror con que se miran en 
este rey no los delitos que el Tribunal castiga. Mucho 
ántes de haber Inquisición llegó á ser excesivo el odio 
al judaisme y mahometismo; pues se miraba como des­
honor el tener moros ó judíos entre los ascendientes co­
nocidos. El sabio rey Don Alonso creyó preciso mandar 
en sus leyes, que nadie se atreviese á echar en rostro á 
manera de denuesto á los recien con vertidos, ó á su linage, 

z Ley£ tit.a/j.. ê  q1'^ antes hubiesen sido moros ó judíos. I . Fomentá-
Part.7. Ley 2. base aquel excesivo horror entre los cristianos piadosos 
tit- 2S- con la experiencia de ios malos efectos que causaba eí 

trato con los infieles. Por esto ha cesado ya en gran par­
te aquella sobrada delicadeza de honor , y no se mira con 
la escrupulosidad de ántes la limpieza de sangre de rao-
ros y de judíos para entrar en algunos cuerpos. De qual-
quier modo, la preocupación de los antiguos españoles 
en esta parte demuestra bastante en quán vil concepto 
tendrían , y con quánto horror mirarían á los reos del exe­
crable delito de abandonar la fe católica , para brazar 
la heregía, ó las supersticiones de los judíos y moros. No 
es mucho pues, que desde que se erigió el santo Tribu­
nal hayan sido constantemente tenidos por infames ios 

xxxrt que fueron castigados como reos de aquellos delitos. 
P R O H I B Í - La última queja arriba mencionada es de la facili-

E R O S K X P U K S - dad en condenar los libros con agravio de los autores , y 
T A S O L O Á L E - ¿e[ rigor en prohibir su lectura con detrimento de la ins-
V E S iNcoMVK- truccion pública. Pero es menester tener presente la im-
N I E N T E S , L - » * 
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portante nota que h a y a l principio del índice de libros 
prohibidos del año 1 790 con estas palabras : Se previene 
queda reservado a l santo Oficio sacar de este índice aquellas 
obras que lo merezcan, después de un sério examen que se 
haga de oficio, o á instancia de legítimos interesados, conw 
siempra se ha executado. Aquí tenemos un publico testimo­
nio de que el santo Oficio ha oido siempre y está pronto 
á oir al autor de algún libro prohibido, y á qualquiera que 
tenga Interes en su libre curso, siempre que quieran salir 
á su defensa; y realmente varias veces hemos visto ea 
ios edictos del santo Tribunal, que se declaraba que po­
dían correr y leerse libremente algunos libros compre-
hendidos antes en el índice. Por otra parte ni por ley 
del Santo Oficio, ni por derecho común se sigue la me­
nor nota á ningún autor de que se le prohiba alguna pro­
posición ó l ibro; porque lo que haya de reprehensible 
pudo el autor decirlo sin malicia por sola inadvertencia. 

Lo cierto es que las mas furiosas invectivas contra los 
edictos del santo Tribunal, y contra su cuidado de que no 
tenga libros prohibidos quien no sea de complexión muy 
sana y robusta para resistir á su veneno , versan por lo 
común sobre los libros mas perjudiciales. El protestante 
clama que es fomento de la ignorancia, é insulto contra 
ía libertad cristiana, el prohibir los escritos que no reco­
nocen otro juez que el discurso de cada particular para 
discernir quales libros son sagrados, y qual su legítima 
inteligencia, sin respeto á las tradiciones mas constantes 
de la Iglesia, ni á las definiciones de sus mayores conci­
lios. El deísta no se contenta con esto: no tiene por libre 
y amante de la instrucción sino al pueblo, en que pueda 
hablarse del evangelio como del alcoran de Mahoma y 
de los libros de Con fu ció. El ateísta aun pretende mas: se 
jacta de instruido porque ha llegado á obcecarse hasta 
negar la existencia de Dios: se cree libre porque arroja 
piedras contra el cielo , porque blasfema de la divina pro­
videncia ; y tiene por necios y esclavos á todos los que re­
conocen y respetan la divinidad. N i con esto se satisface 
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el iihertiao : quiere ademas llenar sus escritos de las ideas 
mas obscenas y sediciosas 5 y le parece que .en el ma ; cie­
go desenfreno está la libertad e ilustración. Todos estos 
suelen esparcir sus particulares delirios, aun escribiendo 
sobre materias, muy distantes, como de medicina, de ma­
temática, de física, ó de otras ciencias útiles; y luego si 
las obras se prohiben , furiosos declaman que na se quiere 
el progreso de las ciencias , que se fomenta la ignorancia, 
y que ni para ser sabio hay libertad. Lo peor es , que tam­
bién á veces algunos católicos incautos adoptan estas que­
jas ,, sin reparar que el veneno no dexa de serlo, aunque 
se dé en copa dorada, ó mezclado con pan saludable: ni 
dexan de ser mortales las heridas de la víbora, aunque se 
halle entre flores de un ameno jardin., 

•nXX,f ^."T» c Si nos fuese lícito sondear et interior de los enemigos 
M A N E R A S P U E - del santo Tribunal, tal vez hallaríamos que todas sus que-
D E F O R M A R S E jas^ tanto las de prohibición de los libros, como las de i n ­

quisición y castigo de los reos, nacen comunmente de un 
mismo principio: esto es, de no tener justa idea ó de la 
gravedad de ios delitos de heregía ó apostasía , ó de la 
malicia de las proposiciones ó libros condenados , ó tam­
bién de quán contagioso es eí veneno de tales hombres y 
de tales libros , y quán capaz de |serturbai- la tranquilidad 
de la Iglesia y del estado. Porque quien esté convencido 
de que los libros malos son una peste que fácilmente infi­
ciona al pueblo cristiano, y que la heregía y apostasía son 
de la clase de delitos que mas deben ser castigados, como 
singularmente injuriosos áDios , 'y nocivos á las. socieda­
des religiosas y políticas : alabará sin duda el activo zeio 
dé un Tribunal, que con el saludable temor que su vigi­
lancia inspira, precave estos delitos , y contiene el curso 
de ¡os libros perjudiciales. Por lo mismo lo que mas fo-
ipenta la aversión al santo Oficio, ó á-algunas de sus pro­
videncias , es aquella mal entendida tolerancia de erro­
res y de quien los defienda , que se"ha hecho tan de 
moda entre los literatos superficiales. De ella hablaré 
en otro lugar , y lo que dixere será nueva defensa de 

L A D E F E N S A . 

D E L S A N T O " 

T R I B U N A L . 
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las principales disposiciones del santo Tribunal. 
El célebre Don Melchor Macanaz en la citada obra 

hace ver que es una verdadera apología del santo Oficio 
la colección del eruditísimo P. Luis Tomasino intitulada: 
Tratado de los edictos y otros medios que se han adoptada 
en todos tiempos para mantener la unidad de la Iglesia j 
pues en ella se ven desde la mas respetable antigüedad 
impuestas contra los hereges y los apóstatas penas mucho 
mas severas, que las que padecen los reos del santo T r i ­
bunal. Asimismo observa que sus mayores enemigos, no 
solo los católicos sino también los hereges, forman sin pen­
sarlo su apología ; pues suelen alabar en otros países y de 
otros sugetos, lo mismo que tratan de excesivo rigor en la 
Inquisición. Son seguramente muy exactas estas dos observa­
ciones ; y no menos otra que oí á un ministro protestante, 
que había estado dos años en Madrid y varias ciudades de 
España, y por su literatura y buen modo había tratado 
con españoles instruidos de todas clases, y con algunos 
inquisidores. To , decía , vine á España muy preocupado 
contra el santo Oficio, pero con grandes deseos de instruir­
me á fondo de todas sus cosas. No he perdido ocasión de i n ­
formarme. Desde luego hallé en los inquisidores tanta aten­
ción , buen modo , y aun franqueza en el t rato, que me 
hizo deponer la mala idea que de ellos tenia. T me vuelvo 
muy convencido de que este Tribunal es el que trata mejor 
á los reos en las cárceles: que no castiga ningún delito que 
no sea extremadamente justificado , y que no deba casti­
garse según buena policía: que sus castigos son muy mode­
rados, y sus providencias las mas suaves y oportunas para 
preservar á un reyno de los funestos estragos de las guer­
ras de religión. Pero baste lo dicho del nuevo Tribunal 
que se erigió contra las he regías j y veamos ya las que 
en esta época tantos estragos causaron en varias provin- , 
cias, y de que se mantuvo libre nuestra España. 

MMM 2 
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A R T Í C U L O I I . 

DE LOS ESTAJDINGOS , CIRCVNCELIQNES ¥ PASTORCILLOS, 

or los anos de 1232 se descubrió en Alemania 
una secta de hereges que se llamaron Estadingos, nom­
bre de un pueblo en los confines de la Saxonia y Frisia. 
Sus capitales errores eran un íoíal desprecio de la auto­
ridad y gerarquía de la Iglesia , un entero abandono á 
toda suerte de impurezas , y una loca esperanza en L u ­
cifer , de quien pensaban como los maniqueos. Armóse 
contra ellos una fuerte cruzada que los derrotó, y los 
que sobrevivieron se sometieron á la Iglesia , y fueron 
absueltos y reconciliados. 

Se dio el nombre de circunceliones á unos hereges 
de la Suabia, muy diferentes de los antiguos donatistas. 
Corrían por los anos de 1248 protegidos de Conrado 
hijo del emperador Federico, durante sus disensiones 
con el papa : juntaban las gentes á son de campana: 
negaban al papa y á los obispos la facultad de poner en­
tredichos y censuras, y mandaban á pesar de ellas ce­
lebrar ios misterios, y administrar los sacramentosr acu­
saban al papa y á los obispos de simonía y otros vicios, 
y los suponían privados de toda potestad , aun de cele­
brar y confesar : despreciaban igualmente á los monge» y 
religiosos mendicantes, y prctendian que ellos solos eran 
los predicadores de la verdad.Tan extravagante heregía 
no duró mas que la guerra del emperador y del papa. 

Poco después conmovió la Francia un húngaro l la­
mado Jacobo , que quarenta años ántes habia sido el 
principal promotor de la cruzada de los niños. Fingió 
revelaciones de la Virgen y de los ángeles , según las 
quales debía recoger pastores y gente de la mas pobre y 
sencilla de los pueblos , y con ellos recobraría la Tierra 
santa , y daría libertad al rey San Luis , que acababa 
de caer en poder de los moros. Comenzaron á seguirle 
gente sencilla j pero luego se le unieron ladrones , ban-
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didos y vagabundos y desertores, que cometían los ma­
yores excesos. Jacobo y los maestros subalternos, aunque 
legos ignorantes , predicaban mil extravagancias , de­
clamaban contra todos los eclesiásticos, trataban de h i ­
pócritas y vagabundos á Jos religiosos mendicantes , de 
avaros á ios cistercienses , de glotones y soberbios a los 
benedictinos , á los obispos y canónigos de no atender 
sino á recoger dinero para vivir regalada y disolutamen­
te : de la corte de Roma decian mil infamias. En 1 251 
comenzó Jacobo á reunir sus gentes con el nombre de 
pastorciílo.s en Flindes, y Picardía: pasó después á Fran­
cia , y la reyna Doña Blanca que al principio creyó po­
der sacar de esta fermentación algún partido á favor de 
su hijo, vió luego que era menester procurar seriamente 
disiparlos. En Orleans cometieron grandes excesos con­
tra los eclesiásticos ,asesinando á quantos pudieron co­
ger; pero al salir de la ciudad , predicando Jacobo coa 
el fervor y desvergüenza que solia, fué asesinado; y 
desde entonces se dispersaron fácilmente sus sectarios. 

A R T Í C U L O I I I 

D E LOS F L A G E L A N T E S , JOAQUIMITAS Y FRATRICEZOS, 

X t l I 
DE LOS Í L A G E ' or los anos de 1260 se vieron en Italia unos her­

vores de devoción de que no habia exemplar. Nobles y L A N T E S : 

plebeyos, viejos y jóvenes, hasta niños de cinco años , 
penetrados del temor de Dios por los pecados de los pue­
blos , emprendieron penitencias extraordinarias: sin pre­
ceder exhortación ni encargo de superior , ni predica­
dor alguno , comenzaron las gentes sencillas, y siguie­
ron todos los demás. Iban los penitentes desnudos de la 
cintura arriba, y cabeza y cara cubiertas por no ser co­
nocidos; y llevando en la mano un azote de correas, se 
daban en las espaldas fuertemente, quedando cubiertos 
de sangre , implorando la misericordia de Dios, y can­
tando la pasión y muerte del Redentor. Reuníanse en 
grande número , y guiados por presbíteros, con cruces 
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y estandartes solían visitar algunas iglesias: veíanse es­
tas procesiones en las aldeas, pueblos y ciudades, reu­
niéndose en estas muchos centenares, y aun millares de 
penitentes; y las mugeres en el retiro de sus casas con 
la modestia correspondiente tomaban parte en la nueva 
devoción. No se oían en los lugares canciones amorosas, 
ni instrumentos músicos, ni mas que lamentos de peniten* 
cía, y cantos de la pasión del Señor ; y eran muchos los 
enemigos reconciliados, los usureros que restituían, y fre-
qüentes las conversiones de toda suerte de pecadores. 

Encendióse este fervor en Perusa, pasó á Roma , ex­
tendióse luego por toda Italia , y después por Alemania, 
Polonia y oíros países. La devoción mas común era la 
de darse dos disciplinas cada día por espacio de treinta 
y tres en memoria de los años de Cristo; pero se mezcló 
con el tiempo la superstición , y aun la he regía. Decían 
los flagelantes que nadie podía ser absuelto de sus peca­
dos sin los treinta y tres días de esta penitencia; y que 
con ella bastaba la confesión y absolución de unos á otros, 
aunque legos. De aquí pasaron á otros errores no me­
nos extravagantes , que precisaron á los príncipes y á los 
obispos á prohibir estas penitencias publicas con censuras 
y otras penas. A la mitad del siglo decimoquarto por oca­
sión de haber peste en Alemania, se renovó la supers­
tición de los flagelantes con pretexto de apaciguar la ira 
de Dios. Uníanse en una especie de congregaciones, en 
que prometían obediencia al xefe por el término de trein­
ta y quatro días, en los quales iban en procesión de un 
lugar á otro, y todos los días se disciplinaban dos veces 
en público formados en círculo , con ciertas ceremonias 
que atraían la atención del pueblo. Fueron luego mu­
chas las quadrillas de estos flagelantes: se gloriaban de 
haber hecho varios prodigios, y leían al pueblo una car­
ta que autorizaba aquellas supersticiones, y suponían 
que un ángel del cielo la habla dexado en la iglesia de 
San Pedro de Jerusalen. La universidad de París formó 
una conclusión contra los flagelantes ; y el papa publicó 
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una tula contra ellos, encargando á los obispos que pro­
curasen contener aquéllos excesos, que eran muy perju­
diciales á la Iglesia y al estado. 

No debe contarse entre lo* hereges el abad Joaquín, D E L O S ' J O A Q U I -

que sujetó sus escritos al juicio de la Iglesia en una pro- M I T A S : 

festón auténtica , que hizo ántes de morir , aunque en sus 
obras se baile algún error contra el misterio de la T r i n i ­
dad , y una mala idea de la vida contemplativa % con que 
se fomentaban varias extravagancias de los falsos mís­
ticos de aqud siglo N i son hereges todos los llamados 
joaquimitas; pues á algunos se les dió este nombre, por 
ios excesivos elogios que daban á las profecías y obras 
del abad , y por su tenacidad en pretender que no ha­
bía en ellas error alguno. El que no puede excusarse es 
el autor anónimo del libro intitulado Evangelio eterno: 
en él se enseña que la doctrina del abad Joaquin es mas 
excelente que la de Cristo y de los libros sagrados: que 
así-como á la ley vieja sucedió la nueva, así esta lia de 
acabarse en el año 1260 , y entonces comenzará la ley 
del Espíritu Santo , que será el evangelio eterno, y el es­
tado, de mayor perfección: que entonces el gobierno de 
la Iglesia será confiado á las órdenes religiosas, una de 
las. quales subirá á muy aJto honor, al paso que el clero 
secular irá decayendo 5 y que nadie es capaz de instruir 
á ios otros en materias espirituales, si no va descalzo. Á 
instancia de los diputados de la universidad de Paris fué 
condenado este libro por el papa en 1256. Pero quatro 
anos después un concilio de Arles decía, que no bastaba 
que el papa hubiese condenado aquel libro , pues los fun­
damentos del error se hallan en las concordancias y de­
más obras del abad Joaquín; y que los joaquimitas con 
analogía a las tres personas divinas fingen, varios terna­
rios fantásticos , especialmente del tiempo, de la doctri­
na , y del tenor de vida. En el primer tiempo , dicen , 
gobernó la Iglesia el Padre por medio de personas casa­
das : en el segundo el Hijo por medio de los clérigos : 
en el tercero gobernará el Espíritu Santo por medio de 



1 Cono. A r e -
¡átense armo 
1160. apud. 
Hard. t. v n . 
e, ¿09. 

xr.v 
D E L O S F R A -

T R I C E L O S : 

2 Vadíng. an. 
n. 9. 

464 IGLESIA DE J . C. L I B . X I . CAP. I I I . 

los religiosos. La doctrina del Padre es el viejo Testamen­
to: la del Hijo el nuevo; y la del Espíritu Santo el evan­
gelio eterno. En el primer estado vivían los hombres se­
gún la carnet en el segundo viven á medias entre la carne 
y el espíritu; y en el tercero , que será el de mayor gra­
cia y perfección, vivirán según el espíritu. Condena el con­
cilio estos errores, y todo lo que se escriba en su defensar. 

Durante las acaloradas disputas entre los doctores 
seculares de París y los religiosos mendicantes, se atri­
buyó á estos el execrable libro del evangelio eterno , 
especialmente á Fr. Juan de Parma, que fue general de 
los menores. Defendía este religioso con muy ardiente 
zelo la rígida observancia de la regla, y parece que lle­
gó á adoptar algunas extravagantes ideas sobre perfec­
ción de vida , y era ademas apasionadísimo á los escri­
tos del abad Joaquín. Pero prescindiendo de si este ó al­
gún otro religioso menor escribió aquel l ibro: lo cierto 
es que la orden distaba infinito de máximas tan dispara­
tadas , y castigó severamente al mismo Fr. Juan de Par­
ma , y á dos compañeros suyos, que por demasiada afi­
ción á las obras de aquel abad daban que sospechar de la 
pureza de su doctrina. 

Fr. Pedro Juan Oliva en sus breves comentarios so­
bre el apocalipsi vaticinaba á la Iglesia por medio de la 
regla de San Francisco una perfecta renovación y santi­
dad j con expresiones semejantes al evangelio eterno; pe­
ro su memoria fué condenada como de un herege por el 
General de los menores en 1 296 , y fueron rigurosamen­
te castigados los religiosos que no entregaron ó quema­
ron luego sus obras 2. Pero como no dexaba de tener to­
davía muchos defensores, el papa Juan vigesimosegun-
do cometió de nuevo á varios teólogos la censura de aque­
llos escritos, y los condenó con mucho rigor. De entre 
los defensores de Fr. Pedro Oliva y del abad Joaquín 
nació la secta de los f r arrícelos, fray lechos, ó frayles de 
la vida pobre , bizocos , beguardos ó beguinos. Todos es­
tos nombres se aplicaron algunas veces sin la menor no-
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ta de itifamia, ó á los religiosos de San Francisco, que 
por humildad tomaron el nombre de fray les menores, y 
profesaban suma pobreza , ó á gentes especialmente de­
dicadas á la oración, y á una vida pobre y santa. Pero 
se aplicaron después á unos falsos místicos, que con el 
boato de pobreza total, y alta contemplación, llevaban 
una vida ociosa y vagabunda, trataban de relaxada y 
disoluta la vida de los religiosos, y aun mas del clero 
secular; y de aquí pasaron luego á una insubordinación 
intolerable , y errores manifiestos. Predicaban pública­
mente tanto los hombres como las mugeres, se gloriaban 
de dar el Espíritu Santo con la imposición de sus manos, 
y confesaban y absolvían á los pecadores : decian que el 
trabajo de manos estaba prohibido á los hombres espiri­
tuales como ellos, y declamaban con furor contra la igle­
sia Romana. Bonifacio octavo dió varias providencias con­
tra estos he reges , que no obstante continuaron en sedu­
cir mucha gente sencilla y pobre, con el aliciente de que 
entrando en su secta ni debían ni podían trabajar. Juan 
vigesimosegundo en 1 3 18 publicó contra ellos una severa 
constitución. 

A R T I C U L O I V . 

DE LOS APOSTÓLICOS T OTROS H E R . E 3 E S . 

a en r 290 Nicolás quarto habla condenado á los D E L O S ¿ P O S -

^ falsos apóstolicos, á quienes dió principio un tal Segare- CÓLICOS, 
lo hombre ignorante, que aparentando imitar la predica­
ción y vida de los apóstoles , hacía gente , convidán­
dola á una vida ociosa , y dando por lícitas á los de su 
secta las mayores deshonestidades. Extendió esta secta 
Dulcino, diciendo que la iglesia Romana habla perdido 
su autoridad , y era la prostituta del apocalipsi: que re­
probada la iglesia del papa, cardenales, clero y reli­
giosos, todas sus facultades hablan pasado á ellos, que 
eran la congregación espiritual y la orden de los após­
toles : que para absolver de los pecados era menester v i ­
v i r con la suma pobreza y humildad con que vivía S.Pe-

TOMO ÍX. N N N 
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dro: que los diezmos no debían darse á los clérigos que 
vivían con ostentación: que la caridad quiere que todo 
sea común, sin excepción de las mugeres. Dulcino se ha-

1 N Alex c'a fuerte en los*Álpes con quatro ó seis mil sectarios; 
^tec^xn^e Pero fu¿ Pres0 Y castigado en 1308 \ La-falsa libertad 
x i v . a. 11. y rid cu i a perfección que son el fundamento de todos es-

X L V I I tos errores, las condenó el concilio Vienense. 
T O T R O S K 3 R E - ^os obispos de Faris , consultada la universidad, 
•ss' condenaron en los años de 1240, 1270, 1 277, 1347 y 

otros un grande numero de errores, que nacian de la 
mala aplicación de la filosofía aristotélica á la teología. 
Raymundo de Tárrega , llamado el neófito por haberse 
convertido del judaismo, publicó unos libros De ¡a invo­
cación de los demonios, de secretos de naturaleza, y de A l -

« 11. «. 6. 8. q \ámia , en que hay mil blasfemias 2. Pero no fueron es-
Cíit' tos los errores de mas fatales resultas. De la idea que co­

menzó con el evangelio eterno , de que á la Iglesia ac­
tual había de suceder otro estado de mas santidad y per­
fección , nació el desprecio de la autoridad de la Igle­
sia , y de aquí una monstruosa multitud de errores , es­
pecialmente contra sus sacramentos y prácticas. Arnaldo 
de Villanueva médico de Cataluña se burlaba de las fun­
daciones de misas y beneficios , y despreciaba el sacrifi­
cio del altar. Fueron condenadas sus obras en 1315 por 
el pavorde de Tarragona, que gobernaba la mitra en 

s «lanchar- se¿e vacante , y por el inquisidor apostólico del reyno , 
íiis'í!**1'0' LoIardo Y sus sectarios en Alemania , Austria y Bohemia 

" 'í'29' se burlaban de todos los sacramentos , de las bendiciones 
de la Iglesia, del ayuno y privación de trabajar en los 
domingos. Marsiiio Patavino y Juan Janduno, mas po­
líticos que cristianos, negaban toda gerarquía entre los 
ministros de la Iglesia, sujetaban á la potestad secular 
su elección y casi todas sus facultades, y negaban á la 

1 Nat- Alex- Iglesia la potestad de poseer bienes temporales 1. Y de 
ib. a. 12. s. est03 y ¿e otros mUchos errores se formó el formidable 

cuerpo ó secta de los Viclefitas, que importa conocer. 
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A R T Í C U L O V . 

D E L O S r i C L E F I T A S . 

J u a n de Viclefo ? doctor en teología, cura de Lut-
tevord en el obispado de Lincoln en Inglaterra, era de 
costumbres graves , mucha instrucción , modales afables, 
eloqüencia persuasiva , pero también de grande altivez y 
ambición. Exasperado contra el papa y el arzobispo de 
Cantorberi , que le cortaron el vuelo que intentaba dar á 
las primeras dignidades, empezó á declamar con furor 
contra las riquezas y poder del clero , pintando con los 
mas feos colores el fausto de la corte de Roma, y las cos­
tumbres de los prelados ingleses. De las declamaciones 
pasó luego á errores positivos, que ensenaba de palabra 
ó por escrito en latín y en ingles. El papa Gregorio un­
décimo en mayo de 1377 expidió varias bulas al arzo­
bispo de Cantorberi, al obispo de Londres, á la uni­
versidad de Oxtbrt y al rey excitando su zelo contra los 
nuevos errores,y notando diez y nueve proposiciones deVi-
clefo,que aunque obscuras, indican bastante su mal modo 
de pensar sobre la propiedad de bienes en lo civil, sobre 
los de la Iglesia, y administración de sacramentos2. Lograba 
Viclefo la protección del duque de Lancáster , con que pro­
siguió algunos anos sembrando tranquilamente sus errores. 

Un presbítero discípulo suyo llamado Juan Ball pre­
dicaba por los lugares conmoviendo ios pueblos, y ani­
mándolos á sacudir el yugo de los señores, y á hacer de 
modo que todos fuesen iguales en nobleza, en libertad y 
en poder. Comenzaron á juntarse gentes en la provincia 
de Esex, hacian seguir á todos los hombres de ios pue­
blos por donde pasaban, y llegaron á Lóndres en núme­
ro de mas de doscientos mil : allí asesinaron cruelmente 
al arzobispo de Cantorberi, y al gran prior de los caba­
lleros de Ródas , y llevaban sus cabezas en las puntas de 
dos lanzas. El rey para disipar el tumulto les prometió 
quánto quisieron 5 pero después fueron castigados muchos, 

NNN 2 
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especialmente el presbítero Juan Ball. No por esto se con­
tuvo Viclefo: el año siguiente de 1382 celebrándose par-
latnento en Londres, envió ocho proposiciones, y anima­
ba á los vocales á que las adoptasen como necesarias á la 
conservación del reyno. En ellas previene, que no debe 
enviarse dinero á la corte de Rorna, que los que le exigen 
son lobos rapaces, que nadie ni los cardenales deben co­
brar rentas de beneficios de Inglaterra , si no viven en el 
reyno , ó no trabajan por él á satisfacción del parlamen­
to, que no deben imponerse nuevas contribuciones al pue­
blo , mientras queden bienes en las iglesias, los quales co­
mo patrimonio délos pobres deben emplearse en su alivio, 
Y que quando algún obispo ó cura no vive según Dios, el 
rey debe confiscarle todos los bienes. Con tales máximas ad­
quiría Viclefo tantos partidarios entre los señores, y entre 
la gente del pueblo, que él y sus discípulos predicaban por 

% todas partes , sin que los obispos pudiesen impedirlo. 
P R O C E D E N Para atajar tanto desorden, el. arzobispo de Cantor-

C O N T R A E L L O S beri tuvo un concilio en Londres el mismo año de 1382 
©os C O N C I L I O S con a^tcncia de siete obispos y muchos doctores y bachi-
E L R E Y : He res en teología y ambos derechos , y después de un pro-

lixo examen se condenaron como heréticas diez proposi­
ciones de Viclefo. cr 1 La substancia de pan y vino per-
?} manecen en el sacramento del altar después de la con-
»sagracion. 2 Los accidentes no quedan sin sugeto. 3 Je-
J? sucristo no está real y verdaderamente en el sacramen-
35 to. 4 El obispo ó sacerdote que está en pecado mortal 
"no ordena, ni consagra, ni bautiza. 5 La confesión ex-
"terior es inútil al que está debidamente contrito. 6 Nc 
»hay fundamento en el evangelio para decir que Jesu-
«cristo mandase la misa. 7 Dios debe obedecer al diablo. 
558 Si el papa es impostor ó pecador, y por consiguiente 
j) miembro del diablo , no tiene poder alguno sobre los 
«fieles, á no ser el que le da el emperador. 9 Desde Ur 
«baño sexto no debe reconocerse á ningún papa, sino 
«vivir como los griegos cada uno con sus leyes propias. 
« 1 o Es contra la Escritura el que los eclesiásticos posean 
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»bienes mmobles." Ademas condenó el concilio otras ca­
torce proposiciones como erróneas, de las quales son las , . 
siguientes: Un presbítero ó un diácono puede predicar sin 
autoridad del papa ni del obispo. Quien está en pecado mor-
tal ño es señor temporal, ni obispe , ni prelado. Los pue­
blos pueden corregir semn su discreción á los señores aim 

r J - r , „ ,; 1 1 Cons. Lon~ pecan. Los diezmos son meras limosnas* y los pueblos pue- v „ ^ ' J 
den negarlos al cura malo , o darlos á quien quieran. Los Hard. /. V Í I . 
santos pecaron fundando religiones particulares l . c. 1889. 

En conseqüencia de este concilio el rey Ricardo dió ut 
amplios poderes al arzobispo y á los sufragáneos, para 
que mandasen prender y encarcelar á todos ios que ense­
nasen ó defendiesen aquellos errores. Pero entre tanto sa­
lieron en defensa de Viclefo ios hereges lolardos2 que lia- 2 Num. 47» 
bia en Inglaterra, y formaron un solo partido con los dos 
nombres de lolardos y viclefitas. Algunos se llamaron tam­
bién encapirotados, porque no se quitaban el capirote por . i 
nadie, ni aun delante del santísimo Sacramento. Uno de 
estos quitó del oratorio de su casa todas las imágenes de 
los santos, menos la de Santa Catalina. A Viclefo el día 
de Santo Tomas de Cantorberi del ano i 38 5, le acome­
tió un insulto de apop'exia mientras estaba predicando, y 
mu rió dos años después el dia de San Silvestre; y cabal­
mente solia declamar con freqüencia centra estos dos san­
tos. Dexó el he res ia rea gran número de escritos en ingles 
y latin, siendo lo» mas conocidos una versión inglesa de 
toda ¡a biblia según la vulgata latina, y el diálogo que in­
tituló Triúlogo, porque hace hablar á tres, y en que está 
el peor veneno de su doctrina, singularmente el error de 
la necesidad absoluta en todas las cosas. 

En 1395 estando, el rey Ricardo en .Irlanda, fixaroa *m 
los viclefitas en las puertas de algunas iglesias de Londres 
furiosas invectivas contra los eclesiásticos, y proposiciones 
abominables contra ios sacramentos. El rey temiendo un 
alboroto en aquella ciudad, volvió luego, y reprehendió 
•y amenazó á algunos señores que protegían á aquellos sec-
ta rio,. Poco después Bonifacio octavo escribió ai rey ex-* 



1 Ap. Hard. 
ib. c. 1925. 
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horrándole qne sostuviese las providencias de los obispos 
contra los ioiardos , haciendo ver que no solo eran trai­
dores á la Iglesia, sino también á su Magestad. El ano si­
guiente de 1 396 otro concilio provincial de Londres con­
denó diez y ocho proposiciones del Tria logo de V icleíb, 
de las quales son estas: Ei locura asegurar que ¡os niños 
que mueren sin bautismo no se salvan. En tiempo de los 
apóstoles no había mas que dos órdenes en el clero, presbí­
teros y diáconos; y el fausto imperial es el que inventó los 
otros grados de papa, patriarcas y obispos. Es heregta de­
cir que los ministros de la ley de gracia pueden poseer ha­
ciendas ó bienes raices. La vir tud es necesaria para el ver­
dadero dominio temporal, de modo que quien está en pe-
tado mortal no es señor de nada. No es menester creer al 
papa y á los cardenales, ni deferir a sus advertencias, sim 
en lo que dicen sacado claramente de la Escritura; pues 
todo lo demás que dicen debe despreciarse como herético l . 
Algunos años después un noble, que habia sido gran pro­
tector de estos he reges y se convirtió, reduela sus erro­
res á siete puntos. " 1 Los siete sacramentos de nada sir-
jj ven como los practica la Iglesia. 2 La virginidad y ce-
«libato no son estados aprobados por Dios: quien quiere 
JJ salvarse debe casarse. 3 Basta para el matrimonio la vo-
5)luníad del hombre y de la muger, sin presentarse á la 
JJ Iglesia. 4 La Iglesia es la sinagoga de satanás: no es lí-
«cito ir á ella para honrar á Dios, y mucho menos para 
j , recibir los sacramentos. 5 El niño recien nacido, si se 
«bautiza en la iglesia, queda manchado. 6 N i el domin-
» g o , ni otro dia debe ser de fiesta: en todos es igual la 
«libertad de trabajar, comer y beber. 7 No hay purgato-
« rio después de esta vida , ni para la penitencia es menes-
5)ter mas que dexar el pecado, y arrepentirse con fe." 

Contenia á los he reges el rey Enrique quarto que ea 
el parlamento celebrado en Londres en 1401 mandó, que 
los que defendiesen aquellos errores fuesen presos y en­
tregados al obispo, y si se mantenían obstinados fuesen en­
tregados ai brazo secular. Muerto el rey en 1413 fixaroa 
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los vicie fitas papeles en Londres, gloriándose ¿e que eran 
mas de cien mil , y amenazando á los que intentasen im­
pedir los progresos de su secta. Era su capitán un hábil y 
•valeroso militar llamado Juan Oldcastel, ó Castro viejo: 
el qual fué preso , juzgado y declarado he re ge y muy obs­
tinado. Eharzobispo que era el juez suplicó ai nuevo rey 
-Enrique quinto que le concediese un nuevo término de 
quarenta días, para darle tiempo de arrepentirse, y al­
canzar el perdón; mas en este intervalo pudo escaparse, se 
puso á la frente de los sectarios, y con ansia de vengarse 
se dirigía á Londres con buen exército. El rey con el suyo 
les salió al encuentro, los sorprehendió, derrotó y dis­
persó enteramente, publicó un bando en que declaró trai­
dores á Dios y al rey á todos los viclefitas,y mandó ahor­
carlos como rebeldes , quemarlos como he reges, y confis­
car sus bienes I . Los errores de Viclefo fueron después es- ¡ { i s ^ ^ ! l f 
pecialmente condenados en el concilio Constanciense. • ¿> • 

A R T í C U L O V I . 

ID E L O S M U S I T A S , 

E L Í V 

ntre tanto las llamas de la he regía comenzaban PsEI),CA Hv* 
á arder en Bohemia. Un noble del país traxo de ingia- I0S ERR0RE$ 
térra los libros de Viclefo , que corrieron luego con DE V I C L B S O , 

Sipiauso entre los estudiantes y maestros bohemos de la 
universidad de Praga. Dominaban en esta universidad 
los alemanes con gran sentimiento de los bohemos, entre 
los quales se distinguía Juan Hus, que era uno de los 
mas apasionados á los libros y máximas de Viclefo. El 
año de 14.08 la universidad condenó solemne y unáni­
memente quarenta y cinco artículos de este heresiarca , 
y mandó que nadie pudiese leer sus libros , sino los doc­
tores : estaba en la asamblea Juan Hus, y no se atrevió 
á apartarse públicamente del voto común; mas en con­
versaciones particulares iba haciendo gente á favor de la 
•nueva, heregía. A l mismo tiempo irritado contra ios ale­
manes j avivó castra elios los zelos de sus paysanos ? y 
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logró que el rey de Bohemia Venceslao variase eí gobier­
no de ia universidad , de modo que los bohemos queda­
ron absolutos dueños de su dirección : no pudieron su­
frirlo los alemanes, y se fueron á Leipsic cuya universi­
dad fundaron; y desde entonces los libros de Viclefo fue­
ron le idos en Praga sin recato, y sus máximas defendi­
das en las calles y plazas, y aun predicadas en los pul ­
pitos , especialmente por Juan Hus. 

Gozaba Juan de muy singular reputación de sabio, 
C H A G K N T H ; era de aspecto grave y mortificado, y de conducta regu­

lar , y tenia gran talento para la predicación. Fué luego 
rector de la universidad de Praga, y cura de la parro­
quia de Belén , nuevamente erigida en la misma ciudad; 
y con esto tenia la mayor proporción para inficionar coa 
sus errores á los literatos , y para inflamar al pueblo 
contra el clero. Traduxo en lengua vulgar del pais los l i ­
bros de Viclefo , y en sus sermones los alababa , y ade­
mas introduxo unas conferencias públicas, en que los 
sastres y zapateros y demás artesanos, instruidos con los 
sermones de Juan y los libros de Viclefo, y leyendo en 
lengua vulgar la sagrada escritura, se creían tan hábi­
les como qualquier clérigo en los dogmas, y disputaban 
con ellos. Los excesos de algunos eclesiásticos en la d i ­
solución de costumbres, y en el abuso de su potestad y 
de las indulgencias, las pingües rentas y el fausto de 
otros, eran la materia mas freqüente de las declamacio­
nes de Hus. Aumentaba estos males, pintábalos comu­
nes , y con los rnas feos colores, sin perdonar á los pre­
lados mas eminentes , ni á la misma cabeza de la Igle­
sia, üniéronsele luego los clérigos que por deudas, ó por 
vicios , temian á los superiores ; y por desgracia se le 
unieron también muchos de recomendable doctrina y 
conducta , los quales exasperados de que los mejores 
beneficios se diesen al favor ó al nacimiento, y no á la 
ciencia y á la virtud, se dexaron alucinar por las falsas 
TÍslumbres de zelo de reforma, que ponían siempre m 
noYÚniento tanto Juaa Hus, como Viclefo. 
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E l sistema de Hus tiraba principalmente á quitar ro­
da jurisdicción exterior de la Iglesia. Según él los prela­
dos malos , especialmente si son prescitos, esto es, si han de 
condenarse, no son pastores. La Iglesia se compone solo de 
predestinados: de modo que San 'Pablo, ya quando perse­
guía á la Iglesia era hijo suyo, y Judas, aunque es verosímil 
que estuvo en gracia, jamas fué de la Iglesia, sim un m i ­
nistro temporal de Dios. E l que vive bien , y predica con 
f ru to , no debe dexar de predicar, por mas excomuniones 
que se fulminen contra él. La obediencia eclesiástica es mm 
invención agena de la Escritura. De estos falsos princi­
pios colegia, que debían despreciarse todas las censuras, 
y las prohibiciones de leer libros de he reges ; y era na­
tural que se precipitase á otros muchos errores. Sin em­
bargo parece que no negó la transubstanciacion del pan 
en cuerpo de Cristo, ni la necesidad de la confesión sa­
cramental, ni el sacramento de la extrema unción, ni eí 
purgatorio y utilidad de las oraciones, limosnas y sacri­
ficios por ios difuntos , ni la invocación de los santos, 
ni la veneración de sus imágenes1. Pero sus discípulos , ó 
los que se llatnaronHusitas,fueron abrazando nuevos er-
mes: el mas común entre ellos fué el de creer necesario á 
todos los fieles el recibir la eucaristía con las dos especies. 

Como se valia Hus de las obras de Viclefo, el arzo­
bispo de Praga mandó que se le entregasen todos los exem 
piares de los libros de este, recogió muchos, los hizo 
examinar y quemar. E l papa citó al mismo Hus, para 
que se presentase á su Santidad, pero ni este fué á Ro„ 
ma, ni los Hbros del otro dexaroo de ser comunes en 
Praga. E l año de 1411 el senado de la ciudad mandó 
ajusticiar , ocultamente por miedo del pueblo, i algu­
nos artesanos que publicamente en la iglesia clamaban 
que el papa Juan era el Anticristo; y el pueblo armado 
se apoderó de los cadáveres, los llevó por todas las igle­
sias de la ciudad clamando: Estos son los santos que han 
dado la vida por la ley de Dios, y los colocaron como re­
liquias de mártires en la parroquia de Belén. Iba siem-
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pre en aumento la audacia de los Husitas. E l papa Juan 
vigesimotercero en 141 3 dió contra ellos varias provi­
dencias, y entre otras la de privar á Juan de celebrar 
y predicar. L a facultad de teología de Praga consultada 
por el rey Venceslao, declaró que nada debía innovar­
se en la práctica de los sacramentos, censuras , ordénes 
religiosas, y demás puntos controvertidos,sin acuerdo de 
la iglesia R jmaoa: que no debía tolerarse que nadie de­
fendiese áViclefo y á sus errores; y que debia darse cum* 
pliinlento á las sentencias del papa contra Juan Hus.Tam» 
bien la universidad de Paris condenó los principales er­
rores de este , quien se retiró entonces al lugar de Hus,de 
que tomó su nombre, y desde allí continuaba en declamar 
de palabra y por escrito contra las sentencias del papa. 

Congregado el concilio general de Constancia , hizo 
fixar Hus en todas las iglesias y puestos principales de 
Praga un aviso al público de que iba al concilio para dar 
razón de su doctrina , y que la daria igualmente al con­
cilio provincial si el arzobispo queria convocarle , para 
acallar á sus enemigos, que no cesaban de notarle de he-
rege. E l emperador Sigismundo le dió un salvocondu* 
to para el viage , y en todos los pueblos de su tránsito 
fixó carteles , haciendo saber que iba á Constancia, para 
dar razón de su fe, y responder á todos los que le im­
putaban errores. Llegado á Constancia se gloriaba en 
sus cartas de que vivia cerca del hospicio del papa, sin 
salvoconduto de su Santidad. Tanta era la satisfacción 
eon que esperaba que estarían de su parte los Padres del 
concilio; pero río tardó en conocer que no era tan fácil 
ganar á teólogos y canonistas sabios , como á seglares 
poco instruidos 5 y que los doctores y curas de Praga que 
éstaban en Constancia para acusarle, no teniendo que 
íerner como en Bohemia las violencias del pueblo, ha­
blarían con mas claridad y energía. Pensó pues en esca­
farse , salió muy escondido en un carro cubierto : siipo­
lo el magistrado de la ciudad, y envió algunos caballos 
ai alcance, y le cogieron : no por delitos que hubiese co-
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metido antes de llegar á Constancia , sino por ía perti­
nacia con que en esta misma ciudad continuaba en de­
cir misa, á pesar de la anterior excomunión del papa, 
en esparcir sus errores, y en inspirar desprecio de todos 
los eclesiásticos y del mismo concilio. Desde entonces es­
tuvo en arresto; pero se le trató con todo el aprecio y 
miramiento, que dictaban los deseos de desengañarle con 
razones y buen modo. Conferencias publicas y particula­
res , diputaciones, exhortaciones y aun ruegos eran las 
armas con que procuraba el concilio que reconociese sus 
errores , y los retratase. Buscábanse fórmulas de retrac­
tación , que no ofendiesen la delicadeza de su honor. E n ­
viábale el concilio diputaciones muy autorizadas; y el 
mismo emperador fué también á hablarle , y á hacerle 
presente que era inevitable un horrendo castigo, si el 
concilio en vez de absolverle arrepentido habla de lle­
gar á condenarle como he rege. Pero su obstinación se 
endurecia con la misma blandura con que se le trataba 

Por fin en la sesión decimaquinta condenó el .con­
cilio varios artículos , que por confesión del mismo Hus 
estaban en sus libros, los quales fueron por consiguien­
te condenados. Manifestóse Hus muy distante de alla­
narse al decreto del concilio, y por lo tanto fué decla­
rado herege pertinaz é incorregible, degradado y entre­
gado á la justicia secular , ó al magistrado de Constan­
cia , el qual en cumplimiento de las leyes imperiales , le 
condenó á ser quemado vivo, como rebelde á la Tglesia 
y sedicioso. Ántes de executarse la sentencia , se le habló 
de nuevo, para que reconociese sus errores, con lo que 
salvarla la vida ; pero todo fué en vano. Caminaba al 
suplicio con paso firme y rostro sereno , cantando sal­
mos y orando con fervor; al encenderse la hoguera di-
xo en alta voz; Jesucristo, hijo de Dios vivo, ten miserkov" 
dia de m i , ; y luego quedó sufocado. Tanto valor y fir­
meza, dignas de mejor causa , pasaban en el concepto 
de sus discípulos por prueba de la pureza de su doctrina; 
pero solo prueban que el fanatismo y ía vanidad rems-

000 a 
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dan alguna vez la constancia de los verdaderos mártires, 
la qual solo se alega en prueba de la verdad de nuestra 
religión por la gran multitud de exempiares, aun en los 
sexos , condiciones y edades naturalmente mas débiles, 

y T A M B I É N su Muy semejante fué la muerte de Gerónimo de Pra-
D I S C Í P U L O G E - ga , el mas ardiente apasionado de Juan Hus. Era Geró­

nimo mero seglar; pero habia estudiado mucho, tenia 
gran talento , y disputaba con mas arte que su maestro. 
Fué á Constancia para defenderle; y-fixó luego carteles, 
haciendo saber que estaba pronto á dar razón de su fe 
ai concilio, y responder á los que le acusaban de he re­
ge. En conseqüencia fué citado por el concilio , para que 
respondiese á sus acusadores en la causa de la f e , hasta que 
en todo quedase cumplida la justicia. Paralo qual (dice el 
sínodo) te concedemos todo nuestro salvoconduto , con el que 
por nuestra parte , y en quanto exige la fe ortodoxa y que-

í des Ubre de toda violencia, salva siempre la justicia : asegu­
rando que comparezcas,6 no, en el término señalado, de qual-
quier modo, pasado este se procederá en el concilio contra ir . 
Poco después viendo la formalidad con que se procedía 
contra Juan Hus , quiso escaparse; pero fué detenido, 
y desde entonces estuvo preso. Habláronle los diputados 
del concilio varias veces; y pareció que habia sido con 
gran fruto, pues se presentó Gerónimo en la sesión deci-
inanona, condenó ios errores de Viclefo y de Hus,declaró 
que antes tenia á este por hombre de doctrina pura,pero 
que ahora se habia desengañado, reconoció justos ios de-

1 cretos del concilio contra los dos heresiarcas, y en fin con­
fesó que seria reo de pena eterna, y de todo el rigor de los 
cánones, si intentaba alguna cosa contra esta abjuración. 

Hubo luego vehementes sospechas de que Gerónimo 
procedía de mala fe, con el solo designio de poder esca­
parse , y volver á Bohemia á soplar el fuego de la he re» 

-gía y sedición. Diferiase el darle libertad, y hacíansele 
nuevas preguntas; por lo que impaciente y despechado 
se quitó la máscara , y declaró que el miedo de la muer­
te le habla hecho condenar contra su conciencia la doc-
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trina de Viclefo y de Hus, hablando de este como de 
un santo mártir. En fin protestó contra su retractación, 
mirándola como su único delito, y mostrándose resuel­
to á expiarla con ia muerte mas cruel: en vano se pro­
curó reducirle, y fué condenado como pertinaz en el 
error, perjuro y rebelde á la Iglesia, y relap.-io. E n ­
tregado al brazo secular sufrió el mismo suplicio que 
su maestro, en el mismo lugar, é igualmente sin dar la 
menor señal de temor ó flaqueza : hasta el ultimo alien­
to cantó con voz firme el símbolo de los apóstoles. 

Quejábanse después muchos sectarios de que en es- • No S E F A L T Ó 

tos suplicios se había faltado á la fe de los salvoeondu- E N E S T A S S E N -

tos, que hablan concedido á Juan el emperador Sigís- TENCIAS A LA 
O - j ) ^ 'LOS S AZ.'* 

mundo, y á Gerónimo el mismo concilio. Pero fácil- V O C O N D U T O S , 

mente se desvanece esta calumnia, observando que los 
salvocondutos no se extendían á frustrar los efectos de 
las sentencias del concilio, sino únicamente el del em­
perador á precaver á Juan de todo violento insulto de 
sus enemigos en el viage, y el del concilio á asegurar á 
Gerónimo una entera libertad de presentarse al concilio, 
y explicarse allí, y defenderse contra sus acusadores; y 
todo esto se les cumplió con puntualidad. E l concilio al 
paso que asegura á Gerónimo la libertad para respon­
der á sus acusadores, de varias maneras se, reserva la de 
continuar el proceso, y hacer justicia. E l salvocondut® 
de Sigismundo es un verdadero pasaporte, en que se ie 
asegura libertad y protección en todo su viage al conci­
lio ; pero ninguna expresión coatiene que pueda referir­
se á la sentencia del concilio, ó á sus resultas. Ni los mis­
mos Juan y Gerónimo podían exigir saivoconduto para 
precaverse de la sentencia del concilio, quando hacían 
alarde de acudir á él para vindicarse de las acusaciones 
de heregía, y de las calu unías de los que llamaban ene­
migos suyos. Y aunque entre estos contaban al papa Juan 
vigesimotercero, sabían muy bien que no habían de temer 
el inñuxo de su Santidad , t quien hizo proceso el concilio, 
y depuso de su dignidad, antes de condenarlos á ellos. 
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Subsisten muchas cartas de Juan Hus, escritas á Bo­
hemia durante su reclusión y proceso, publicadas por sus 
sectarios: se queja del concilio y de estar recluso, aunque 
la facilidad con que escribió varios tratados, y enviaba sus 
cartas, indica bastante que no era muy rigurosa su pri­
sión. Pero ninguna queja hay de que se le hubiese que­
brantado la fe de los salvocondutos: antes al contrario se 
gloría de haberse presentado con valor en Constancia mis-
mo sin saivoconduto del papa. Por lo mismo es cosa muy 
extraña, que muchos protestantes, aun de los que pare-

1 y é a s e Gra- cen mas exactos, arrastrados del prurito de calumniar á 
ves. Htst. E . |os católicos digan que Juan Hus tenia saivoconduto deí 
f í i ñ n * ' Co1'̂ ' -papa y del concilio quando llegó á Constancia I. 

E l mismo concilio Constanciense en la sesión decima-
séptima hizo un decreto sobre los salvocondutos, contra 
el qual han declamado también muchos hereges, pintan­
do como declaración del concillo las falsas ilaciones , que 
ellos intentan sacar. Está muy distante el concilio de en­
senar , que se pueda ó deba faltar á la palabra dada á 
los judíos. Lo que determina son dos cosas, itr Qualquier 
«saivoconduto, que haya dado un príncipe secular á un 
«herege , ó sospechoso de heregía, no debe perjudicar á 
SÍ la fe, ní á la jurisdicción eclesiástica , ni debe emba ra­
izar al juez eclesiástico en la inquisición de los errores, 
«y continuación del proceso, é imposición del castigo que 
j» fuese justo , si los acusados permanecen obstinados, aun-
3)que solo se hubiesen presentado al lugar del juicio íia-
35 dos en el saivoconduto. 2 E l príncipe secular que dió 
«el saivoconduto , si hace lo que pende de é l , no está 
j?obligado á mas." En esta parte es evidente la justicia del 
decreto, pues nadie promete ni puede prometer mas se­
guridad que la que pende de él ó de sus facultades : ni 
lo es ménos la de la primera parte del decreto, pues las 
dos jurisdicciones secular y eclesiástica son distintas é in­
dependientes una de otra, y la eclesiástica es de un or­
den superior; y por lo mismo no puede la secular emba­
razar á . la eclesiástica en las funciones de su orden. 
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En algún códice antiguo se lee en la segunda parte 

del decreto, que á los hereges no debe cumplírseles la pa ­
labra que se les dé en perjuicio de la fe. Esta adición falta 
en la mayor parte de los antiguos manuscritos é impre­
sos; y es muy verosímil que no fué aprobada del concilio, 
aunque estuviese tal vez en el decreto quando se propo­
nía á las congregaciones. De qualquier modo tiene aque-
lia proposición en el contexto un sentido muy natural y 
muy justo,' porque toda palabra ó salvoconduto dado á un 
reo solo debe referirse á los delitos anteriores , y nunca 
debe interpretarse, que sea una licencia dada para ofen­
der en adelante impunemente á la religión , á la justicia, 
ó á la pública tranquilidad. Sobre todo sería una grosera 
calumnia contra el concilio sospechar, que en esta sesión, 
en que no asistía Sigismundo, se había intentado decidir que 
era nulo su salvoconduto;quando si bien se mira,el decre­
to no tanto se dirige á jüstiíicar al concilio , como al misino 
emperador,contra quien empezaron á clamarlos husitas lue­
go que supieron la muerte del heresiarca, como si en ella 
se hubiese faltado á la fe pública del salvoconduto imperial. 

En efecto las hogueras que abrasaron en Constancia Lo/HESITAS 
á Juan y á Gerónimo inflamaron en Bohemia el furor de 
los husitas. Enarbolaron luego el estandarte de la rebelión, 
y capitaneados por animosos y diestros generales, se for­
tificaron en una ciudad nueva , que Jíamaron Tabor f y 
desde al!; se derramaban por el país inmediato, queman­
do y saqueando las ciudades , matando sobre todo los sacer­
dotes católicos, y desfruyendo los monasterios, cuyos bie­
nes invadían aquellos señores qüe eran de la nueva sec­
ta. E l emperador Sigismundo marchó contra eliós con 
quantas tropas pudo juntar, y el papa publicaba cruzadas; 
mas en todos los combates la victoria estuvo por íos hu­
sitas , y se hacían cada vez mas insolentes. Dividiéronse 
luego en varias sectas , de taboritas , orebitas, calixtinos, 
huérfanos , &c. unidos solamente en el furor contra los 
católicos. Creyóse oportuno convidarlos para el concilio 
de Basilea : escribiéronles el emperador y el mismo con-
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cilio, animándolos á asistir para tratar del restablecimreti-
to de la paz. Enviaron en efecto una embaxada de tres­
cientos caballeros del partido : recibiólos el concilio coa 
agrado y atención; y aunque en muchísimas cosas se apar­
taban de la doctrina católica , ellos mismos propusieron 
los quatro siguientes artículos como principales. 1 Que es 
nscesario recibir la eucaristía en las dos especies. 2 Que Dios 
prohibe á los clérigos todo dominio civil . 3 Que la predi­
cación de la divina palabra es libre y lícita á todos. 4 T 
que los dslitos públicos no deben tolerarse por ningún, mo^ 
tivo , ni por el de evitar mayores males. 

Disputóse cincuenta . dias sobre estos quatro puntos: 
iban á Praga enviados del concilio , y venían á Basilea 
nuevas diputaciones de los bohemos , y nada se adelanta­
ba. Entre tanto uno de los mas furiosos husitas, á pesar 
de estarse tratando la paz, acometió con buen exército la 
ciudad de Pilzna, en que solo había católicos. E l prínci­
pe Mainardo , que era el principal móvil de las diligen­
cias de ía reunión , recogió quantas tropas pudo , y aco­
metiendo á los husitas quedaron estos vencidos por pri­
mera vez, y el exército completamente derrotado. .Enton­
ces dieron oídos al ajuste siguiente , que los legados «del 
concilio propusieron á una junta de nobleza y pueblo de 
Praga. 1 Que los pecados mortales deben ser impedidos y 
castigados quantose pueda, según razón y ley de Dios; mas 
el poder d? castigarlos no es de los particulares, j m o ú n i ­
camente de los que tienen jurisdicción, y conforme á la dis­
tinción del fuero , y el orden de derecho y justicia. 2 L a 
palabra de Dios debe ser predicada á su tiempo , y con el 
debido orden, por los sacerdotes y diáconos hábiles aproba­
dos y enviados por los superiores , salva la autoridad del 
papa. 3 La Iglesia , y los clérigos que no han, hecho voto 
en contrario, pueden poseer bienes muebles y raices ; y los 
eclesiásticos deben administrar estos bienes según la doctri­
na de los santos padres. 4 E l concilio permit i rá que en Bo­
hemia y Moravia se dé la comunión en las dos especies á 
l§s adultos que la p í d m pero deberán los sacerdotes ad~ 
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vertirles, que es de fe que en cada especie está Cristo entero. 
Ajustóse esta concordia en 1433, y desde entonces iba 

calmando el furor de ios husitas. Con todo violaron luego 
las condiciones del tratado ,no quisieron subscribir los de-
cretos de Basiíea , y fueron abrazando varios errores de 
las demás sectas de los reynos del norte y de Alemania: 
de modo que al fin del siglo decimoquinto el husitisrno era 
un montón confuso de todos los errores condenados poc 
la Iglesia en ios siglos inmediatos; y entrado el siglo diez y 
seis,se confundió luego con las nuevas sectas de luteranas, 
anabaptistas, sacramentarlos y demás,que tantos estragos 
causaron á la Iglesia con el mismo especioso pretexto de 
reformarla. 

A R T Í C U L O V I I . 

25 R L O S L U T E R A N O S . 

rlartin Lutero natural de Saxonia entró en eí or­
den de San Agustín de resultas de haberle caido un rayo 
muy cerca: era de imaginación vehemente, ingenio pron­
to, natural altivo y soberbio. Se hallaba de catedrático de 
teología en Vitemberga quando se publicaron en Alema­
nia las indulgencias, que concedía León décimo á los que 
diesen limosnas para concluir la basílica de San Pedro. E s ­
tos sermones, que eran de mucho honor, se encargaron 
á un religioso dominico; y no es inverosímil que el resen­
timiento ó ia envidia fuesen la principal causa del zelo , 
que aparentó luego el impetuoso Lutero , de que el pue­
blo estuviese bien instruido en el uso que debe hacerse de 
las indulgencias. Lo cierto es que no se limitó á declamar 
contra el abuso, sino que escribía al arzobispo de Magun-
cía, defendía conclusiones, y predicaba al pueblo contra 
las indulgencias mismas, y bien pronto se precipitó á nue­
vos errores, especialmente sobre la justificación , y la efi­
cacia de ios sacramentos. Era esto el año de 1517, y el 
siguiente publicó un libro sobre la virtud de las indulgen-
cías , en que intentaba defender su nueva doctrina, y tu­
vo la audacia de dedicarle al papa León décimo, manifes-
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Undü en ia epístola dedicatoria la mas atenta sumisión, i 
la santa sede. Por tanto, decía entre otras cosas, me ofrez­
co, Beatísimo Padre , postrado á los pies de vuestra Beati­
tud , con todo lo que soy , y con quanto tengo. O bien^ me 
deis la vida ó la muerte , ó me llaméis ó me ar ro jé i s , ó 
me aprobéis ó me reprobéis , en todo reconoceré que vuestra 
voz es voz de Cristo, que preside y habla por Vos. 

Sin embargo en el mismo libro hablaba ya contra la 
autoridad de la santa sede, y muy poco después respon­
diendo á un escrito de Silvestre Prierate, vomitaba mil 
blasfemias contra la iglesia de Roma, y se enfurecía en es­
tos términos: Sí castigamos, á los ladrones con la horca, y 
á los heregss con el fuego, ¿ cómo no tomamos las armas 
contra estos maestros de la perdición, esos cardenales, esos 
papas, y toda esa sentina de la Sodoma Romana, que no 
cesa de corromper la Iglesia de Dios ? ¿Cómo^ no lavamos 
nuestras manos en su sangre, para librarnos J nosotros , y 
librar á los demás de un fatal incendio2. E l año de 1519 en 
unas conclusiones que defendió contra Echio , y en otros 
escritos, declaró con mas insolencia sus errores, y espe­
cialmente insistía en que el primado del papa no era de 
derecho divino, que tampoco lo era la confesión sacra­
mental , y que después del pecado de Adán no ha queda­
do mas que el nombre del libre albedrio, al modo que 
después de arruinada una casa ó ciudad suele aquel lugar 
retener el nombre que la ciudad ó casa tenían, 

é I N T I N T A Mas en los dos años siguientes fué quando manifestó 
M U D A N - Lutero con mayor descaro su designio de formar una igle-M I L 

Z A S E N i . A sia enteramente nueva. E l año de 15 20 dirigió al nuevo 
I G L E S I A ; emperador Carlos quinto y á la nobleza de Alemania el 

libro que intituló de la reforma. Su objeto es ponderar los 
abusos de la corte de Roma, y la ostentación con que vi­
vían algunos obispos é individuos de ámbos cleros, aña­
diendo las mas groseras calumnias y desvergüenzas, para 
excitar en los seglares el mayor desprecio de los eclesiás­
ticos , y una viva ansia de apoderarse de sus bienes.̂  Para 
mejor conseguirlo les aseguraba que toda la diferencia en-
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tpe clérigos y seglares es una pura ficción, y que qual-
quier bautizado tiene ya toda la autoridad y potestad de 
presbítero , obispo y papa , aunque no todos tengan la 
ciencia y aptitud que se requiere para estos oficios. Él mis­
mo año publicó otros escritos no menos insolentes, y entre 
ellos el de la cautividad de Babilonia, en que habla con 
nuevo furor contra las indulgencias , compara la potestad 
del papa con el re y no de Babilonia, no reconoce sino tres 
sacramentos, empieza á hablar de la misa y de los vo­
tos religiosos, niega la necesidad de satisfacer por los pe­
cados , declama contra el celibato de los sacerdotes, se bur? 
la del sacramento del orden, y ensena otros muchos erro­
res. E l año de 1 521 escribió un grande número de obras 
ascéticas ó piadosas , para grangearse el afecto de los 
príncipes de Alemania. Asimismo retirado en la fortale­
za , que él llamaba isla de Pátmos , escribió de propósito 
contra los votos monásticos, y el libro en que intenta 
probar que debe abrogarse la misa privada : sobre lo qual 
algunos años después refirió la célebre disputa con el de­
monio , en que se explica convencido de los argumentos, 
con que el padre de la mentira intentó probarle , que las 
misas privadas eran actos de idolatría. 

Desde que comenzó Lutero á sembrar en Alemania E L P A P A L E 

tantos errores , el papa León décimo procuraba por todos C O N D E N A : 

medios reducirle ó contenerle. Pero de nada sirvió, ni la 
entereza con que el cardenal Cayetano legado del papa en 
una conferencia con el mismo Lutero procuró obligarle á 
que retratase sus errores: ni la blandura con que le trató 
Carlos Milticio, enviado de propósito por el papa para 
suavizar el genio feroz del heresiarca : ni las demás dili­
gencias que se practicaron para lograr su conversión, ó á 
lo ménos su silencio. En junio de 15 20 creyó el papa no 
poder diferir mas la condenación de los nuevos errores: 
publicó la bula Exurge Domine, en que condena quarenta y 
una proposiciones sacadas de los escritos de Lutero,y aper­
cibe á este y á sus sequaces , de que si dentro del término que 
les señala no detestan aquellos errores, serán declarados he-
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reges: en conseqüencla lo fueron por enero de 1 5 21 en la 
bula Decet Romanum Pontificem. Las universidades de Co­
lonia y de Lo vay na habían condenado ya muchos de aque­
llos errores , y poco después los condenó también con la 
mayor solemnidad la de Paris el ano de 15 21 y siguientes. 

E l emperador Cárlos quinto celebró en 15 20 en Vór-
mes una dieta del imperio, á que fué llamado y compa­
reció Lutero. Reconoció por suyos los libros en que se con­
tenían los errores condenados, confesó que algunas veces 
se había excedido en injuriar á sus émulos, y anadió que 
disputarla con qualquiera sobre sus opiniones, y que si le 
demostraban que alguna era contraria á la sagrada escri­
tura , él mismo quemarla sus obras. Dixo francamente que 
no le hacia fuerza el concilio Constanciense, y que tam­
bién los concilios generales á veces yerran : lo que lle­
nó de horror á Cárlos quinto, y le convenció de que era 
imposible vencer la obstinación del heresiarca. En conse­
qüencla el emperador de acuerdo con los electores y de-
mas príncipes y estados del imperio , publicó un edicto en 
que manda que Lutero sea tenido por herege, que pasa­
dos veinte días se proceda contra él, y que sean también 
perseguidos sus cómplices, y quemados sus escritos. 

Mas el furor del heresiarca iba en aumento. Mandó 
quemar en la plaza de Vitemberga la primera bula de León, 
y todo el cuerpo del derecho canónico: daba el nombre 
de anticristo al pontífice Romano, y á su iglesia el de Ba­
bilonia y sinagoga de satanás ; y habiendo Enrique octa­
vo de Inglaterra escrito una defensa de los siete sacramen­
tos , le responde Lutero con una desvergüenza y audacia 
que asombran. Parece imposible, dice entre otras cosas, que 
la misma manía llegue á delirar tanto, y la misma estolidez 
á ser tan estólida, como la cabeza de nuestro Enrique........ 
Una vez que ese gusano , esa vil corrupción miente de pro­
pósito contra mi rey celestial, justo será que yo en defen­
sa de mi rey ensucie , y empuerque esa magestad inglesa, y 
arroje á los pies su corona. Anade después que está cierto de 
que sus dogmas son inspirados del cielo, y trata á los teó-
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fo gos católicos de tontos, basiliscos, puercos y asnos. Así 
hablaba el pregonero del nuevo evangelio, y autor de la 
reforma. E l ano de 1522 publicó una traducción en ale­
mán del nuevo Testamento, quitando la carta á los Hebreos, 
las de Santiago y de San Judas , y el apoca!ípsi, y ver­
tiendo muchísimos pasages con notoria mala fe: en una 
segunda edición hizo él mismo muchísimas variaciones. Pu­
blicó también un opúsculo contra las doctrinas humanas : 
en el qual crey éndose autorizado para quitar según su an­
tojo todo lo que no está expreso en la sagrada escritura , 
desprecia las mas constantes y recomendables tradiciones 
de la Iglesia, como la abstinencia de carne en la quares­
ma , los ayunos de las quatro témporas &c. Al mismo tiem­
po en el tratado de la vida conyugal, y en el sermón del 
matrimonio procura extender sus obscenísimas ideas de 
que el celibato es imposible, y la vida conyugal tan nece­
saria como la comida, bebida y sueño. Llegó en esta par­
te su sacrilego frenesí al extremo de alabar á uno de sus 
discípulos que robó de un monasterio algunas monjas jóve­
nes para seducirlas , y de compararle con el Redentor, que 
libraba las almas de la cautividad del demonio. Casóse des­
pués Lutero con una de estas monjas; y como se casaban 
casi todos los clérigos, religiosos ó monjas, que entraban 
en las nuevas sectas : por esto solia decir Erasmo, que las 
escenas de estas heregías, mas que trágicas, eran cómicas, 
pues acababan todas en casamiento. 

E l año siguiente de 1523 mudó Lutero en la iglesia txix 
de Vitemberga los ritos y ceremonias de la misa, con el 
pretexto de reducirlas á la antigua sencillez , quitó con 
cuidado todo lo que indica oblación ó sacrificio, y prohi­
bió de nuevo las misas privadas. Por estos anos publicó tam­
bién el libro Del alhedrío esclavo, para impugnar el Del 
Ubre albedrío, en que Erasmo defiende con claridad y so­
lidez la doctrina católica. Con motivo de haberse canoniza­
do á S. Benon obispo de Misna, escribió un infame opús­
culo intitulado -.Contra el nuevo ídolo,y antiguo diablo, que 
van a exaltar en Misna. Escribió también mucho contra 
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Carlostadio y los sacramentarlos , probando con fervor la 
presencia real de Jesucristo en la eucaristía aunque la limi­
taba á breve espacio de tiempo, y negaba la conversión de 
pan y vino en el cuerpo y sangre del Señor, Escribió en fin 
contra los anabaptistas, y ántes habia escrito contra los val-
denses y husítas: bien que en esto,como en otros muchísimos 
puntos, solia mudar de dictamen según las circunstancias. 

Desde el edicto de la dieta de Vórmes de 1520, no 
cesaba Lutero de verter en conversaciones, sermones y 
escritos especies sediciosas contra las supremas potestades: 
así fomentaba las conmociones é inquietudes , que eran 
mas freqüentes en Alemania, al paso que se extendían los 
nuevos dogmas, y las nuevas máximas sobre bienes y ho­
nores del clero. Para contener los progresos de este in­
cendio, se celebraron algunas dietas del imperio, espe­
cialmente la de Espira en 15 29 , y de Ausburgo en r 530. 
En aquella se determinó, que en los pueblos en que fué 
recibido el edicto de Vórraes , se observase hasta la ce­
lebración del concilio: que las sectas de anabaptistas y sa­
cramentarlos fuesen echadas de todas partes : que la mi­
sa de los católicos pudiese celebrarse en público, aun en 
los países en que dominaba la secta luterana : que en esta 
no se hiciese novedad hasta la celebración del concilio; y 
que los príncipes del imperio no se molestasen unos á 
otros con motivo de religión. Los electores de Saxonia y 
Brandemburgo, los duques de Luxcmburgo , el Landgrave 
de Hese , el príncipe de Anhalt , y catorce ciudades im­
periales, protestaron contra el decreto de la dieta, apelan­
do al futuro concilio , al cesar y á qualquiera juez no sos­
pechoso; y de esta protesta nació el nombre de protestantes. 

E l cesar Carlos quinto asistió en la dieta de Aus­
burgo del año siguiente, célebre por la confesión llama­
da Augustana, esto es, por la profesión de fe, que loslu* 
te ranos presentaron al emperador. Estendióla Felipe Me-
iancton, omitiendo ó suavizando aquellos puntos que eran 
mas odiosos á los católicos. Contenia la confesión veinte y 
un artículos sobre la fe, y siete que llamaban abusos de 



DE LOS LUTERANOS. 4S7 

la iglesia Romana ; á saber, de la comunión baxo una ó 
dos especies, del matrimonio de los sacerdotes, de la mi­
sa, de la confesión , de la diferencia de comidas, de los 
votos monacales, y de la potestad eclesiástica. Nombrá­
ronse dos príncipes, dos jurisconsultos y tres teólogos de 
cada parte para tratar de concordia ; y para mas facilitar­
la se convino después de algunas sesiones , en que Echio 
y dos jurisconsultos católicos tratasen con Melancton y dos 
jurisconsultos luteranos. Conveníase ya en los puntos mas 
principales, quando, según el protestante Sleidano, man­
dó Lutero á Melancton que no pasase adelante. Cortadas 
por este motivo las conferencias de reunión, proponía el 
eésar á los príncipes y ciudades luteranas que se confor­
masen con la sede Apostólica y lo restante del imperio en 
los puntos de fe, hasta la celebración del concilio; y que 
entre tanto no se dexasen imprimir ni vender en sus do­
minios libros algunos sobre las disputas de religión, ni in-
duxesen á los católicos á abrazar su secta. Los luteranos 
no quisieron conformarse, y pidieron su pasaporte; pero 
ántes de dársele,el emperador de acuerdo con los prínci­
pes y señores católicos expidió un edicto, en que manda que 
subsista la antigua religión , que se restituyan á las iglesias 
sus bienes, y que todos se preparen para el nuevo- concilio, 
que ofrece el cesar que se convocará dentro de seis meses. 

Ai separarse los protestantes de la dieta de Ausbur-
go, trataron luego de defender su secta con las armas, 
y el ano siguiente de 1531 formaron la liga que se lla­
mó de Esmalcalda, por haberse acabado de ajusfar en 
la ciudad de este nombre. Entre tanto los exercitos tur­
cos de Solimán amenazaban la Alemania, y precisaron 
al emperador á ajusfar con los luteranos el año de 1532 
la paz de Norimberga, en que se concede libertad en­
tera de seguir cada uno su religión , hasta que se hubie­
re celebrado concilio general. Mientras que se procura­
ban allanar las dificultades que ocurrían en la convoca­
ción del concilio , se celebraron por solicitud del empe­
rador varios congresos entre católicos y protestantes, 
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para procurar una verdadera paz. Fueron muy célebres 
dos de Ratisbona , el del año 1541 en que hubo alguna 
disensión entre los católicos que conferian con los lu­
teranos, y el de 1546 en que ios hereges se escaparon 
contra la voluntad del césar. Entonces mandó el empe­
rador , que en todas las disputas de religión se estuviese 

i,xxiit á lo que determinada el concilio convocado en Trente. 
C A R L O S Q O I N - LOS protestantes, que especialmente después de la 
T O L O S V E N C E , coa|icjon ¿e Esmalcada hablan estado siempre muy in-
Y P U B L I C A E L , f J 

J N T E R I M . quietos y prontos a tomar las armas , rompieron enton­
ces en guerra abierta, capitaneados por el elector de 
Saxonia, y el Landgrave de Hese. E l emperador salió en 
defensa de los católicos; y en quince meses derrotó com­
pletamente los exércitos luteranos, y sujetó al elector ya! 
Landgrave. Poco después en septiembre de 1 547 cele­
bró una dieta en Ausburgo, y restableció la religión ca­
tólica en esta ciudad. E l emperador después de haber 
humillado á los hereges con las armas, deseaba ganarlos 
con la blandura , é inducirlos á sujetarse á los decretos y 
cánones que formase con el tiempo el concilio de Tren-
to, que había celebrado ya algunas sesiones, y estaba 
suspendido. Con este fin publicó en Ausburgo el ano de 
1548 un edicto que se llama el Interim, porque se diri­
ge á señalar las opiniones y ritos, que podrían seguirse 
ó tolerarse en Alemania, hasta que el concilio general 
hubiese decidido sobre las disputas pendientes en mate­
rias de religión. E l emperador en este edicto encarga á 
los católicos que perseveren constantes en la antigua fe, 
y sus permisiones y tolerancias se refieren solo á los sec­
tarios de los nuevos dogmas: á estos pues manda que ó 
bien abrazen la religión antigua y mas común, ó á lo me­
nos se conformen con lo que se previene en el edicto, 
ínterin que en el concilio general se íixe la última deci­
sión. En veinte y seis artículos se trata de los principa­
les puntos controvertidos, y por lo común se permite á 
los luteranos continuar interinamente en sus sentencias y 
en sus prácticas, hasta en la de dar la comunión en las 



DE LOS LUTERANOS. 4 ^ 

áos especies, y en la de vivir cotí sus mugeres los sacer­
dotes que se hubiesen casado f pero con tal que en toda 
se estuviese después á los decretos del concilio. Á pesar 
de las pacíficas intenciones del emperador , el interim 
disgustó á casi todos los luteranos r y también á muchos 
católicos, que no hubieran querido que se condescendiese 
tanto con los hereges, ni que el emperador se metiese en 
determinar interinamente sobre puntos eclesiásticos. 

Los protestantes renovaron poco después la guerra 
que Ies fué muy favorable, y motivó la paz de la dieta 
dePasau en 15 53. En ella se convino que el elector pro­
testante de Saxonia auxiliarla con diez mil hombres el 
exército imperial de Hungría contra los turcos; y en oua» 
•to á religión se fixaron tres capítulos. 1 Que ios católicos 
Y Ios confesionistas, esto es, ios que abrazaron la confesión 
de Ausburgo, no se molestasen unos á otros con ningim 
pretexto de religión. 2 Que dentro de seis meses se detei-
minase uno de quatro medios para terminar las controver­
sias: ó concillo general, ó nacional, ó conferencia, ó die­
ta imperial. Y mientras que no se lograse la paz, conti­
nuase la mutua tolerancia, y en los tribunales imperiales 
fuesen igualmente oídos todos los de una y otra religión. 
3 Qüe 1(>s protestantes poseyesen pacíficamente los bienes 
que habían quitado á las iglesias. Esta paz fué confirma­
da en otra dieta de Ausburgo de 1 5 5 5 , y ademas se aña­
dió: i Que no entraba en ella quien no fuese, ó de h 
iglesia Romana, ó de la confesión Augustana. 2 Que fuese 
licito á qualesquiera subditos pasar al dominio de otro señor, 
y vender sus bienes, y que ningún señor procurase atraer 
á los subditos á su religión. 3 Que la jurisdicción eclesiás­
tica no se metiese en los puntos convenidos ; y en lo demás 
pudiesen los eclesiásticos exigir lo que por costumbre se 
les debe. Esta paz, que los protestantes llaman Religiosa, 
es el fundamento principal de su libertad en Alemania. 

Lutero había muerto en febrero del año 154.6 dexan* 
do tres hijos del incestuoso matrimonio con la monja, y 
en el sepulcro por disposición suya se le puso este ¿pita-
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fio: Pestls eram vivus, moriens ero mors tua, Papa. L u -
tero se llama con razón el principal autor de las innume­
rables sectas, que en aquel siglo abortó el monstruo de una 
mal entendida reforma. Sus discípulos se creyeron igual­
mente autorizados para hacerse famosos con nuevos dog­
mas ó máximas, contra muchos de los quales declamaba 
con eficacia el maestro, especialmente contra los anabap­
tistas y sacramentarlos. Donde no se adoptaban tedas sus 
lecciones, á lo ménos animaban sus exemplos, y se admi­
tían y fermentaban los principales medios de extender la 
novedad. Clamores y calumnias contra los derechos de la 
corte de Roma y las costumbres del antiguo clero, ponde­
raciones de sus riquezas, y pretextos para quitárselas, des­
precio de los votos mas solemnes y del celibato, é instan­
cias á sacerdotes , á fray les y á monjas á que se casasen, 
sátiras y burlas de las mortificaciones de la penitencia cris­
tiana, de la confesión auricular, de la abstinencia de cier­
tos manjares ,del respeto y obediencia á los superiores ecle-
siásticos, y de quanto hay en los preceptos de la Iglesia, que 
incomode' á nuestra naturaleza corrompida: eran los me­
dios mas comunes de que se valían los nuevos sectarios,para 
apartar de la antigua religión á los soberanos y á los pueblos. 

Al mismo tiempo algún conocimiento de las lenguas 
sabías, de las bellas letras, y de la antigüedad eclesiásti­
ca , en que por desgracia estaban entonces poco versados 
los católicos en muchas provincias , y la facilidad con que 
notaban descuidos en esta parte en los autores católicos de 
algunos siglosl'enaba de orgullo á los jóvenes de talen­
to , se persuadían mas hábiles para entender la Escritura 
que los papas, los concilios y los santos padres, descu­
brían falsamente atribuidos á los prime res siglos algunos 
escritos ó prácticas de los posteriores, hacían moda de ala­
bar la sencillez del culto de los primeros siglos de la Igle­
sia;.y de aquí se iban precipitando á despreciar todas sus 
decisiones y preceptos de los diez ó doce siglos inmedia­
tos, y no reconocer otro juez en las materias eciesiásticas? 
que la Escritura interpretada según su propio dictámen. Es* 
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ta idea tan capaz de deslumhrar á los jóvenes dedicados al 
estudio, lisonjeaba también á los seglares, desde que Lutero 
vertiendo el nuevo Testamento en alemán, comenzó á de­
cir que qualquier cristiano de qualquier sexo podiâ  ser jueẑ  
en las controversias del tiempo: dando por este solo medio 
freqüentes motivos de aficionarse á la novedad los genios 
superficiales, y de ser despreciado el clero católico. 

Atendidos estos principios de la nueva reforma, no es 
de admirar que entre ios mismos que se llamaban lutera-
nos , se formasen , especialmente luego después de la 
muerte de Lutero , tantos partidos ó sectas particulares, 
que mutuamente se tenian por hereges. Y aun de esta di! 
visión se ven ya los principios en los principales discípu-
los de Lutero , que suelen ser mas nombrados en su his-
íoria , y de los quales voy á dar una breve noticia. An­
drés Carlostadio arcediano de Vitemberga, fué el primer 
sacerdote católico que se casó públicamente según el es­
píritu de la nueva reforma. Estando Lutero ausente de 
aquella ciudad quitó las imágenes de las iglesias, abolió la 
misa , y negaba la presencia del Señor en el Sacramento? 
por esto se indispuso con muchos luteranos, y después en 
Basilea fué sucesor de Zuinglio. Felipe Melancton era há­
bil en letras humanas, y comenzó á acreditarse entre los 
discípulos de Lutero , escribiendo contra la universidad 
de Paris, Procuraba templar el error de su maestro sobre 
el libre aíbedrío, y variaba en los dogmas de la real pre­
sencia del Señor en la eu'caristía , y de la justificación. 
Muerto Lutero era reconocido por xefe de los teólogos 
luteranos, publicaba con mas franqueza las opiniones que 
tenia contra el maestro; y de aquí nacían reñidas dispu­
tas con los luteranos de Vitemberga, Leipsic y otros. A 
Martin Bucero, apóstata del órden de Santo Domingo ? le 
pintan los luteranos nada inferior á Lutero en la doctri­
na, y superior en la pericia de las lenguas santas. Trabajó 
mucho en conciliar los sacramentarios con los luteranos, 
pervirtió al arzobispo de Colonia Hermano, y habiendo 
pasado después á Inglaterra extendió por aquel reyno el 
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espíritu de la heregía, y fué uno de los principales auto­
res de la reforma anglicana, en que claro está que adoptó 
varias máximas , especialmente sobre el gobierno de la 
Iglesia, muy opuestas á las de Lutero. 

Andrés Osiandro se retiró de Norimberga quando 
Carlos quinto publicó el Interim, y se fué á Prusia donde 
arraygó y extendió el luteranismo: bien que tenia contra 
si la mayor parte de los luteranos, por sus extrañas y ridi­
culas ideas sobre la justificación. Juan Brencio pretendía 
que el cuerpo de Cristo en fuerza de la unión personal con 
el verbo divino, estaba en todo lugar, y por lo mismo es -
taba ya en el pan y en el vino antes de la consagración. 
Con este error , y algunos otros que no habla enseñado 
Lutero, formaba una de las sectas particulares del lutera­
nismo. Matías Flaco IIírico era el xefe de los luteranos rí­
gidos , y declarado enemigo de Meiancton y demás con-
fesionistas, ó de ios que hablan admitido la confesión de 
Ausburgo.Con todo quiso lambien añadir algunos errores á 
los de su maestro, especialmente el de que el pecado original 
era la misma substancia del hombre; y con esto ocasionó 
fuertes divisiones y largas disputas entre los luteranos. Flaco 
11 írico fué uno de los principales autores de las Centurias 
Magdeburgenses: esto es, de aquella compilación de noticias 
de la historia de la Iglesia, en que los nuevos reformadores 
pretenden fundar sus novedades en dogmas y disciplina. ^ 

Uno de los mas famosos discípulos de Lutero fué Ni ­
colás Storck principal autor de la fanática secta de los 
anabaptistas. Echado de Viteraberga en 1522 por el ar­
dor con que declamaba contra algunas máximas y opinio­
nes, de su maestro, anduvo divagando por varias provin­
cias , y procuraba ganarse los labradores y gente senci­
lla, fingiendo revelaciones del arcángel San Miguel, y 
predicándoles una libertad ó desenfreno capaz de conmo­
verlos. La libertad evangélica , les decia , nos autoriza á 
no hacer caso de nada del mundo, y atender solo á Dios. 
La naturaleza nos ha hecho á todos libres y hermanos, y 
ha puesta cmiunes todas las cosas. Justo es perseguir á san-
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gré y fuego á los príncipes y magistrados que son meros ti­
ranos , y apoderarse de ios bienes de los obispos , párrocos 
y monasterios, para cortar el abuso que de ellos hacen. Üníó^ 
se con Storck otro entusiasta Tomas Muncero, que de sa­
cerdote católico se habia hecho luterano, y era hombre 
erudito, especialmente en las ciencias eclesiásticas, y lle­
vaba una vida sumamente austera. Tales predicadores ex-̂  
citaron en varias partes muy crueles conmociones • y die­
ron motivo á la guerra que se llamó de los rústicos, en 
que murieron mas de ciento y treinta mil de estos sectarios 
de tan fanática libertad. Era esto d año de 1 5 2 5, y después 
en el de 1 5 34.excitaron nuevas sediciones Juan Mateo pas­
telero de Haden , y Juan Bocoldo sastre de Ley den. Glo­
riábase Mateo de ser el profeta de Dios Padre , y sentaba 
por principios ciertos: que no debían mandar sino los es­
cogidos por Dios, que era lícito al pueblo mudar quando 
quisiese de gobierno, y que los ministros de la Iglesia de­
bían tomar las armas, y formar u; a nueva república 

M urio Mateo en un combate, y entonces el sastre 
Juan se declaró xefe de la repubíica de los anabaptistas; 
y poco después asegurando un platero, que Dios le ha­
bía revelado que Juan debía ser rey, fué reconocido por 
tal, y llamado el rey de la ju.sticia de este mundo. Los 
príncipes y magistrados reprimieron con las armas estas 
sediciones,cuyos principales xefes fueron los mas conde­
nados á muerte judicialmente. Sin embargo la secta se 
extendía y propagaba, aunque con tantas subdivisiones, 
que llegaron á contarse setenta cismas ó divisiones de 
anabaptistas. Este nombre es el mas común de la secta, 
porque solían rebautizarse al entrar en ella, teniendo 
por nulo el bautismo administrado en la infancia. Se Jes 
dieron también los nombres de fanáticos por jactarse con­
tinuamente de éxtasis, de raptos y de revelaciones ó ins­
piraciones divinas; y de libres ó libertinos, porque ense­
ñaban la independencia de los soberanos, y de todas las 
antiguas leyes de la Iglesia., especialmente las de que 
sea indisoluble el matrimonio, y con una sola muger. 

LXXX 
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ixxxt Contribuyó muchp á los progresos de esta secta Me-
T p B E S T O S no Simón, antes presbítero católico de vida muy escan-

T A S ? aatosa, For espacio de 15 anos, desde.ei.de 1537 has­
ta su muerte, fué siguiendo con su muger é hijos á costa, 
de muchos trabajos y entre grandes.peligros,la Holanda, 
el Brabante , y otras muchísimas provincias de ía Ale-, 
inania y del mar báltico , reuniendo ios anabaptistas , y 
aumentando su numero, Reprobaba Meno los mayores 
excesos de la secta , especialmente la idea de estabiecer 
un reyno temporal de Jesucristo ó de su Iglesia, acaban., 
do con los magistrados y soberanos actuales: condena­
ba la poligamia y facilicjad del divorcio, y sobre todo eí 
fanatismo con que solían estos sectarios fingir milagros,, 
visiones y reveiaciónes del Espíritu Santo. Procuraba 
íambien moderar ó encubrir las demás opiniones de la 
secta ? para que fuesen menos odiosas á los otros invento­
res de reformas, especiaimente á los luteranos, Pero in­
sistía en el errpr capital de su partido, á saber, que la 
Iglesia p reyno de Jesucristo es un pueblo que se compo­
ne splo de santos, y por consiguiente no admite ningu­
na de aquellas cosas, que la prudencia humana inventó 
por razón de los malos. Según este principio no tenían 
por miembros de la Iglesia ni á los niños, por no saberse 
si serán buenos ó malos, ni á los magistrados, por no ser 
necesarios donde no hay malos. |Síi tenían por lícito á los 
cristianos el juramento, ni la guerra, ni la sanción-, ni 
execucion de penas capitales, por ser todas estas cosas? 
necesarias sólo por razón de los malos. L a mayor parte 
de los anabaptistas siguieron el partido moderado de, 
Meno; por lo que, y para evitar el odio y las penas 
que seguían al primer nombre de la secta, tomaron el 
de menonitas, Pero aun con este nombre hubo entre 
ellos muchísimas divisiones, especialmente con motivo 
del origen del cuerpo de Cristo , que Meno solía Ha-
mar ám'w y celestial i y parece que pretendía que era 
criado de nuevo, y puesto por el Espíritu Santo en las 
entrañas de María Santísima, 
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' * oco después que Lutero en Alemania, comenzó 
Zuinglío á predicar en la Suiza contra las indulgencias, 
la autoridad del papa, la confesión, el efecto de las bue­
nas obras, el sacrificio de la misa, la invocación de los 
tantos , los votos religiosos, el celibato de los sacerdotes, 
y la abstinencia de las carnes. Era Zuinglio predicador de 
gran fama, y cura párroco de Zuric ; y su imaginación 
acalorada , una vez roto el freno del respeto y obedien­
cia a la Iglesia, le precipitó á todos estos y otros grandes 
errores. E l principal fué negar ía presencia real de Cristo 
en la eucaristía , pretendiendo que las palabras : Este es 
mi cuerpo significan solo : Este es d signo de mi cuerpo. De 
modo que según Zuinglio la eucaristía era únicamente una 
memoria de la muerte de Cristo j pero no era ni miste­
rio muy profundo, ni misterio de fe, como todos los cris­
tianos la habían considerado hasta entonces. 

Procuró Zuinglio tener una conferencia con los cató­
licos delante del senado de Zuric: propuso su doctrina en 
sesenta y ocho artículos; y por mas que los católicos re­
clamaron que no se hiciese novedad en la fe, el senado 
decretó que la doctrina de Zuinglio fuese ensenada en to­
do su dominio, y los predicadores obligados á confor­
marse con ella. E l ano de i 528 hubo otra disputa ó con­
ferencia en Berna, y de resultas de ella los magistrados 
de este cantón abolieron la misa , el estado religioso, y 
demás prácticas déla Iglesia católica, aprobando el casa­
miento de los sacerdotes, y todos los artículos que propu­
so Zuinglio. Siguieron el fatal exemplo de los cantones 
de 2 uric y de ¡Berna los de Basilea y de Eschafusa y 
permanecieron católicos los de Lucerna , Fributgo, Zug, 
Suitz,, Under-Vald, Uri y Soleura : Gíaris y Appenzel se 
quedaron mixtos. Contribuyó mucho á la introducción de 
la heregía en la Suiza Juan Ecoíampadio, párroco de Ba-
$iiea.. Estaba muy versado en las lenguas orientales ,, y 
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convenía con Zulnglio en todos sus principales errores, 
variando solo en el modo de explicar en sentido figurado 
ías palabras de la consagración. Como la nueva reforma 
ocasionaba sediciones en todas partes, el año de 1531 se 
excitó en la Suiza una guerra civil entre los cantones, por 
iatentar los de Zuric y Berna que no pasasen víveres k 
los cantones católicos inmediatos. Zuinglio mandaba el 
excrcito de sus sectarios, y murió en la batalla de once de 
©ctubre de 1 532; y algún tiempo después se hizo la paz. 
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-*~̂ e mas duración y mucho mas sangrientas fueroa 
ías guerras que ocasionó en Francia el heresiarca Juan 
Calvino: el qual aunque puede contarse entre los discí­
pulos de Lutero, igualaba ó excedía á este en las cali­
dades que hacen famoso á un he rege. En efecto uno y 
otro tenían una imaginación fecunda en nuevas opinio­
nes , ingenio y audacia en publicarlas , tesón incontras­
table en defenderlas, arte y actividad en esparcirlas, y 
bastante ciencia para hacerse -admirar de los ingenios 
superficiales. Uno y otro eran agudos y prontos en la 
disputa , é incansables en el trabajo, abundantes en re­
cursos para salir de lances difíciles , y en medios de apro­
vecharse de las coyunturas favorables. Era Lutero d i ­
serto y vehemente en las conversaciones , y aun loquaz 
sin saber contenerse de hablar ; rnas en los escritos era 
inexacto y poco adornado. Calvino al contrario habla­
ba poco y con poca gracia; pero escribía con bella dis­
posición, y estilo muy correcto, culto y elegante. Lute­
ro vivia con mucho regalo en comida y trato, gustando 
de concursos de diversión, y abandonándose continua­
mente á 1c t .xcesos de la comida , bebida y deshonesti­
dad. Calvino al contrario era de genio melancólico, co­
mía y bebía muy poco , estaba muy flaco, y afectaba 
mucha gravedad en todo su porte y conducta. De aquí 
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es que Lutero tenia con sus amigos conversaciones ale­
gres , pudiendo decirse de él como de Luciano, que se 
divertía en burlarse de los dioses y de los hombres. Pe­
ro Cal vino estaba siempre de tan mal humor, aun con 
sus amigos, que Bucero le comparaba á un perro rabio­
so, Melancton se quexaba de su mal genio, y en Ginebra 
á pesar del extraordinario respeto que las gentes le te­
nían , solía decirse que se estarla mal en el cielo si se ha­
bla de estar cerca de Calvino. 

Calvino pues natural de Noyon en Francia, habien­
do adquirido en los primeros estudios mucha facilidad 
en escribir con pureza y elegancia en lat ín, comenzó á 
darse á conocer en Paris por un comentario sobre el l i ­
bro de Séneca de la Clemencia, y sobre todo por el ardor 
con que públicamente exponía las novedades de los zuin-
glianos y luteranos, que en Paris por entonces solo ce­
lebraban con gran cautela conventículos ocultos. L a 
justicia iba á prenderle; pero por desgracia de la Fran* 
cía, se escapó descolgándose por una ventana. Pasó a l ­
gún tiempo en Santonja ensenando el griego: hizo un vía-
ge á Alemania y varios por Francia, sembrando por to­
das partes los nuevos errores: estuvo algún tiempo en 
Basilea, y se estableció en Ginebra el año de 1 53Ó , ha­
biéndole el magistrado concedido el título de predica­
dor y de catedrático de teología. Tenia entonces Calvi­
no veinte y siete años, y el anterior había publicado en 
Basilea sus quatro famosos libros de Instituciones de la re­
ligión cristiana; cuya doctrina y especies son comunmen­
te tomadas de los escritos de Ecolampadio , Melancton 
y demás sectarios. Sin embargo Calvino añadió ó explicó 
mas un grande número de nuevos errores, especialmen­
te sobre la predestinación , la justificación , las leyes, 
ministros y sacramentos de la Iglesia, y todos los puso 
con nuevo orden, latín puro y estilo elegante, y los de­
dicó al rey de Francia. 

En Ginebra publicó un breve catecismo, que venía 
á ser un resumen del que está en sus obras j y logró que 
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el senado de Ginebra se obligase con juramento á con­
servar la nueva doctrina y disciplina: según la qual se 
habla de celebrar la cena con pan usual ó fermentado, 
debían quitarse de las iglesias las fuentes bautismales, y 
110 habla de haber mas fiesta que los domingos. Estas no­
vedades disgustaban á los cantones protestantes de la Sui­
za , con quienes estaba confederada la ciudad de Gine­
bra. Condenáronlas en dos de sus sínodos ; y no querien­
do desistir Calvino, fué desterrado de Ginebra en 1538, 
y se fué á Estrasburgo, en donde Bucero le hizo nom­
brar catedrático de teología,y ministro de la nueva igle­
sia para los protestantes que huian de Francia y de Flán-
des. Por consejo del mismo Bucero se casó Calvino con 
la viuda de un anabaptista. En Estrasburgo publicó el 
famoso Tratado de la Cena , en que pretende que lutera­
nos y zuinglianos yerran sobre la eucaristía, y se empe­
ña en formar un nuevo sistema; pero niega en unas pa­
labras lo que establece en otras, y todo se reduce á des­
truir la real presencia, y no admitir mas que el sentido 
figurado. El año de 1 541 fué Calvino llamado á Ginebra, 
y gobernó luego como quiso aquella iglesia: estableció 
consistorios, arregló el modo de dar la cena y suministrar 
el bautismo, compuso la fórmula de las oraciones y de la 
predicación, y escribió un catecismo en latin y francés con 
preguntas y respuestas, el qual fué pronto traducido en 
casi todas las lenguas vulgares , y en hebreo y griego. 

Recibía Calvino en Ginebra con mucho agrado á los 
franceses , que huían de su patria por no abandonar los 
nuevos errores : les procuraba algún destino ó estableci­
miento, y declamaba con furor contra la severidad, con 
que en Francia se procedía contra los sectarios; y por 
lo mismo es digna de notarse su sentencia contra Miguel 
Ser veto. Este he rege, que se supone hijo del reyno de 
Aragón, y de un lugar llamado Vilianueva, habiendo 
estudiado la medicina en París pasó á África, para per­
feccionarse en la lengua árabe. Vuelto á Francia despre­
ciaba con los anabapdíías el bautismo de los niños , y con 
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los sacraméntanos el dogma de la presencia real de Cris­
to en la eucaristía. Publicó después un libro intitulado de 
los errores de la Trinidad, del qual extractaron los minis­
tros de Ginebra mas de treinta proposiciones heréticas ó 
blasfemas. Sabiendo Calvino que Serveto se hallaba en 
Ginebra, le acusó al senado, que le hizo prender y me­
ter en la cárcel; y en fin por sentencia del mismo sena­
do de Ginebra, y á instancia de Calvino fué Serveto que­
mado vivo á 27 de octubre de i 5 5 3. Antes en el de 15 50 
habia sido castigado con pena capital un tal Grueto, acu­
sado de negar la divinidad de la religión cristiana. Era 
Grueto de la secta llamada de los libertinos de Ginebra, 
contra los quales procedió siempre Calvino con el furor 
con que perseguía , y á lo menos desterraba de Ginebra, á 
quantos se oponían á sus errores particulares, y á las senten­
cias comunes de los cristianos, que él reputaba importantes. 

Con motivo de este rigor de Calvino , se disputaba en 
Suiza y en Ginebra del castigo de los he reges , preten­
diendo muchos que debian ser abandonados al juicio de 
Dios, y otros que podia castigárseles con reclusión ó des­
tierro , y de ningún modo con pena capital. Calvino el 
ano siguiente publicó una larga impugnación de los erro­
res de Serveto, y emprendió probar que los he reges deben 
ser castigados con pena de muerte, con tal que el proce­
so se haga con formalidad. Un discípulo de Serveto, con 
el fingido nombre de Martin Be l io , escribió contra Cal-
vino en defensa de los hereges. Pero Teodoro Beza pu­
blicó un libro con el título: De que los hereges han de ser 
castigados por el magistrado; y lo prueba no solo con tes­
timonios de la sagrada escritura , y la autoridad de la 
Iglesia antigua, esto es, de la católica, sino también con 
claros testimonios de Lutero , de Melancton, de Urbano 
Regio, de los luteranos de Saxonia , de Brencio , de Bu-
cero, de Capitón , de Bulingero, de Músculo, y en fin de 
lo que él 'llama la iglesia de Ginebra, esto es , del partido 
ó facción de calvinistas de aquella ciudad y cercanías. 

Decían Calvino y Teodoro Beza , que los discípu-
RRR £ 
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los de Serveto, clamando contra el castigo de los hereges 
defendían su propia causa. Realmente es así; pero á lo mé-
nos no puede negarse, que ó ha de ser injusto el castigo 
de qualquier he re ge, ó ha de ser justo el procedimiento de 
los principes católicos contra los luteranos, calvinistas y 
demás sectarios, pues al modo que estos dicen que ellos 
no son hereges , también Serveto y sus discípulos negaban 
que lo fuesen. Así estos como aquellos clamaban que te­
nían la Escritura de su parte; y por lo mismo si solo es­
ta ó el espíritu privado ha de ser el juez de la heregía , 
podrán Serveto y sus discípulos defenderse del mismo mo­
do que Lutero y Calvino. Pero si es menester atenerse al 
juicio de la Iglesia, cuya fe impugnan, y cuya unidad 
rompen los hereges: será igualmente justo el castigo délos 
luteranos y calvinistas, que el de los enemigos de la T r i ­
nidad. Habia ántes Calvino hecho desterrar de la Suiza á 
un tal Bolseco, como he rege pelagiano , y con este moti­
vo escribió sobre la predestinación. 

Escribió también algunos otros tratados contra Serve­
to , y no cesaba de publicar nuevos escritos en defensa de 
sus errores, y para extender su reforma, que procuró tam­
bién establecer en América. Por fin el ano de 1564 mu­
rió á los 5 5 de edad j y aunque Beza asegura que su muer­
te fué muy tranquila, es mas fundado que, como refieren 
Bolseco y otros muchos autores, murió prorumpiendo en 
maldiciones y blasfemias de la mas funesta desesperación. 
Sucedióle en el gobierno de la iglesia de Ginebra su dis­
cípulo Teodoro Beza, que contribuyó mucho á los progre­
sos del calvinismo : era de una familia noble y rica de Bor-
goña, y en su juventud adelantó mucho en las bellas le­
tras ; su cultura y talento para la poesía le habían gran-
geado la estimación de todas clases de gentes; pero la va­
nidad y disolución de costumbres le precipitaron en los nue­
vos errores, y le dieron motivo de huirse á Ginebra con una 
muger casada con otro , la qual es el objeto de varios ver­
sos suyos obscenísimos. Teodoro fué bastante adicto á las 
opiniones y máximas de su maestro j mas entre los calvinis-
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tas hubo luego varias sectas y divisiones, (aunque no tantas 
como entre los luteranos), especialmente sobre tres puntos 
capitales. 1 Sobre el gobierno de la Iglesia ; pues Calvino 
negaba la superioridad de los obispos, y pretendía que la 
junta de presbíteros habia de regir la Iglesia-, y que los 
seglares podían también en ella ensenar: por lo que for­
maba sus consistorios, esto es, tribunales ó juntas de pres^ 
bíteros que gobiernen, y también de seglares que enseñen. 
Pero otros querían guardar la distinción de obispos y de 
doctores; ó también dar mucha parte al magistrado civil 
en el gobierno de la Iglesia. 2 Sobre la cena sagrada ó 
eucaristía , en que el mismo Calvino parece haber sido i n ­
constante , o haber ocultado á veces su sentencia para ha­
cer paces con ios luteranos. 3 Sobre el fatal decreto que 
suponía Calvino en Dios, de castigar á algunos con= penas 
eternas , ántes de la previsión d é las Culpas, por sola su, 
divina libertad ; pues muchos de sus discípulos miraban con 
horror esta sentencia. 

En la portada del libro de Instituciones cristianas puso 
Calvino por emblema una espada, de fuego con las pala­
bras : Nm.veni pacem mittere sed gladium. Y realmente 
se verificó así en sentido muy contrario á las palabras de 
Cristo, en todos los países en que se introduxo su secta, y 
especialmente en la Francia. Las varias providencias que 
dieron Francisco primero y Enrique segundo para conte­
ner los progresos de los calvinistas, sirvieron muy poco, 
en especial durante la guerra con el emperador. Aumen­
taba el número y la audacia de los hereges 7 que en varias 
provincias perturbaban la pública quietud. Francisco se­
gundo en 1559 renovó los mas severos edictos de su pa­
dre , publicó otros nuevos , y destinó en cada parlamento 
una cámara para juzgar los delitos pertenecientes á la re­
ligión. A estas cámaras las llamaron ardientes, porque so-
lian condenar al fuego á los calvinistas mas obstinados; 
mas estos , lejos de contenerse, formaron la conjuración de 
Amboise, con el pretexto de quitar del ministerio á los 
Guisas j y con el fin de establecer el calvinismo en Fran-
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cía, apoderándose del joven rey, para disponer en su nom« 
bre de toda la monarquía. La cabeza de la conjuración 
era el príncipe de Conde ; pero por no querer declarar­
se abiertamente, lo mandaba todo como teniente generaí 
un caballero llamado La Renaudie. Iban juntándose los 
conjurados en Amboise, quando permitió Dios que se des­
cubriesen sus designios : la prudencia , vigilancia y valor 
de los Guisas disipó completamente la conjuración: La 
Renaudie y los principales reos fueron castigados con pe­
na capital 5 y por el mismo tiempo se publicó un nuevo 
edicto en que se cometía á los obispos el conocimiento del 
crimen de heregía, y se declaraban reos de lesa Mages-
tad todos aquellos que con pretexto de religión tuviesen 
juntas ilícitas ó de gente armada. 

Cal vino escribiendo después á Bulingero aseguraba 
que había reprobado la idea de tal conjuración desde el 
principio , y pronosticado su mal éxito ; y que no la ha­
bía descubierto, por no dar ocasión de que fuesen per­
seguidos de muerte sus sectarios. Pero confiesa que había 
tenido noticia de ella ocho meses antes , ó desde que co­
menzó á tramarse; y lo cierto es que los conjurados se apo­
yaban con el dictámen de muchos teólogos de su facción, 
que decían que era lícito tomar las armas, para apode­
rarse de los Guisas, y obligar al rey á que los excluyese 
del gobierno, é hiciese cesar la persecución contra los secta­
rios de la nueva reforma. Siguieron luego nuevas conjura­
ciones y alborotos , de que será preciso hablar en oíros lu ­
gares : en este añadiremos algo de los hereges antitrinitarios 
y socinianos. 
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E S P Á R C E N S E JUas llamas en que fué abrasado Miguel Serveto no 
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T R A L A T R I - esparcía|os ocultamente en Ginebra v por la Suiza el na-

politano Valentino Gentil. Un congreso de calvinistas man-
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«3ó subscribir un formulario, en que se confesaba la fe de 
la Trinidad, dando libertad de impugnarle á ios que opi­
nasen de otra manera; Gentil tuvo varias disputas contra 
los calvinistas; pero previendo que su obstinación iba á 
ser castigada con pena capital, escribió en agosto de 15 58 
«na carta al senado de Ginebra, en que abjura sus errores 
sobre aquel misterio. Atendiendo los jueces criminales de 
aquella ciudad á esta retractación, templaron el rigor de 
la sentencia, y la reduxeron á que enteramente descalzo, 
la cabeza descubierta, y sin llevar en el cuerpo mas que 
la camisa, postrado en tierra y con una vela en la mano, 
pidiese perdón á Dios y á la justicia, confesase que había 
ensenado una doctrina falsa y herética, y arrojase con sus 
propias manos sus escritos ai fuego, y ademas en trage 
tan vergonzoso fuese paseado por las calles públicas al son 
de trompeta: todo lo qual se executó puntualmente el día 
d o s de septiembre. En la sentencia se le privaba de salir 
de la ciudad, mas él se escapó luego, recayó en sus er­
rores , y los retrató al guna otra vez , hasta que en fin fué 
acusado en Berna por el protestante Músculo, y conde­
nado á muerte como herege por aquel senado calvinista. 
A l mismo tiempo algunos otros italianos esparcieron por 
la Polonia, Transilvania y Hungría , los mismos errores 
contra tan alto misterio con otros muchos. Distinguíase en­
tre ellos Bernardino Ochino, apóstata de la austerísima re­
ligión de los capuchinos,de que habla sido general; quien 
para justificar su adhesión á la nueva reforma , llevaba 
también su mozuela con nombre de muger. Parece que 
Ochino antes de morir abjuró sus errores, y confesó sus * ^ n m ¡ - Ca' 
pecados como católico Í)UC' *' l ' 
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Fausto Socino, de quienes la secta tomó el nombre de I>AN fv NOM" 
socinianos. Lelio tenia mucha amistad con los principales 
discípulos de Calvino y de Lutero, y habiendo viajado 
por la Francia, Italia , Flándes , Alemania y Polonia , se 
estableció en los cantones protestantes de la Suiza. El cas­
tigo de Serveto le hizo muy cauto para ocultar sus erro-
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res acerca de la Trinidad, dexándolos difusamente esta­
blecidos en sus escritos, de que se aprovechó su sobrino 
Fausto. Este propagó la nueva heregía con mucha auda­
cia por la Transilvania y Polonia , y hacia correr por to­
das partes escritos pestilenciales, asi suyos como de su tio. 
De estas obras, de las de Crelio, y de algunos otros obs­
tinados socinianos, se formó la colección en ocho tomos, 
que tiene por título Biblioteca de los hermanos de Polonia 
que se llaman Unitarios. En esta secta no solo se destruyen 
los misterios de la Trinidad y Encarnación, sino que se 
adoptan con mayor audacia los principales errores de l u ­
teranos y calvinistas; y por esto los nuevos sectarios apli­
cando á la Iglesia católica el nombre de Babilonia, ce­
lebran un verso latino, que en substancia dice: Destruyó 
de Babilonia todos los techos Latero, y Calvino las paredes: 
Socino hasta los cimientos. 

Todas las nuevas sectas del siglo decimosexto , aun­
que tal vez entre sí muy contrarias, se reunían fácilmen­
te en el odio á la iglesia Romana , en cubrir sus atenta­
dos y nuevos dogmas con el especioso pretexto de refor­
ma , y en no reconocer la autoridad de la Iglesia para la 
declaración de los dogmas , ni otro juez de las verdades 
de la fe , que la escritura sagrada. Para asegurarse de 
quales libros eran sagrados, y de la inteligencia legítima 
de la Escritura , unos acudían á inspiraciones particulares 
del Espíritu Santo, y otros á la luz de la recta razón. 
Unos y otros no cesaban de clamar, que la Escritura , 
aunque sea difícil de entender en lugares ó puntos me­
nos importantes , con todo explica con perspicuidad y 
evidencia todas las verdades necesarias para la salud eter­
na ; pero al mismo tiempo se contradecían unos á otros en 
varios puntos sobre los misterios de la Trinidad, Encarna­
ción y Eucaristía, y sobre el gobierno de la Iglesia y otros 
artículos, y cada partido tenia por tan importante su sen­
tencia ^ que juzgaba que los contrarios no podían salvar­
se , ni ser admitidos en la Iglesia , y hemos visto que á 
veces llegaban á condenarlos con pena capital. 
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